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SIGLBSIA* Y RESTADO EN CARLOS. BARTH 


(EXPOSICION, CONSIDERACIONES Y SUGERENCIAS) 


INTRODUCCIÓN 


CARLOS BARTH expuso su pensamiento sobre las relaciones entre la 
"Iglesia" y el Estado en un pequeño libro “Comunidad cristiana y co- 
munidad civil" en 1946, en inmediata postguerra, en aquel ambiente 
de especial desorientación, dolor, crisis, angustia... sobre todo en el 
mundo alemán. Este mundo alemán, que como ningün otro de Europa 
ha visto y vivido los frutos de los “humanismos”, esperaba de CARLOS 
BARTH, el gran maestro no-humanista que había ejercido amplio ma- 
gisterio en sus tierras, la orientación para el nuevo mundo que había 
de construir; y CARLOS BARTH supo ofrecer una vez más la palabra de 
maestro en este breve librito de 77 páginas, que a pesar de su brevedad 
destaca entre los abundatísimos escritos de Barth'. 


Este librito, que ha visto ya dos ediciones en francés” y que aún 
no ha sido propiamente presentado a los lectores españoles”, es, por 
su naturaleza, una obra de conclusiones, de broche del sistema que ha 
elaborado y va expresando en sucesivas publicaciones'; condensa, por 
tanto, toda la teología e ideología de BARTH en orden a la acción v la 
conducta, y precisamente a la conducta y acción püblicas, "re-pubh- 
canas", políticas de los cristianos, y de la "Iglesia" o comunidad cris- 
tiana. Interesante, por tanto, para ver las conclusiones prácticas de 
las posiciones teológicas barthianas, pero a la vez ininteligible y equí- 
voco si no se conocen previamente esas posiciones teológicas. 


BARTH se limita a presentar un comentario, desde sus posiciones, 
de la 5.* tesis de la Segunda Declaración Teológica de Barmen (29-31 
mayo 1934), que reproduce al final y que dice así: 


1 BanrH, K., Christengemeinde und Büvgergemeinde, München, 1946. A pesar de alcanzar 
la producción de BartH más de 325 escritos aparecidos bajo su firma, esta obrita es citada 
entre las que menciona el Lexikon für Tued. v. Kirche, Herder, en la palabra Barth. 

? Bartm, Communauté chrétienne et communauté civile, Ed. Labor et fides, Genève, 2’ 
ed. 1958. 

3 Una reseña, pero sin citar la obra, aparece en las páginas 501-503 del art. Hamer, Jeróme, 
O. P. La teología de Karl Barth.—Una orientación del protestantismo contemporáneo, en 
Arbor 28 (1954) 493-505. 

4 Está precedida esta obra, en la línea de su tema, por Le chrétien dans la société de 1919 
(en Parole divine et parole humaine, 1933, 47 y sig), Cfr. Journet, CHARLES, L'Eghse du 
Verbe Incarné, II, 1151-1155. 


358 TEODORO JIMENEZ URRESTI i 


“La Escritura declara que, en este mundo aún no redimido en que 
la Iglesia está llamada a vivir, el Estado existe en virtud de una dispo- 
sición divina. El Estado tiene el deber de hacer reinar la justicia y la 
paz en los límites de la inteligencia y de las fuerzas humanas y bajo 
la amenaza y el ejercicio de la coacción. La Iglesia reconoce com res- 
peto y gratitud hacia Dios el beneficio de este orden divino. Ella anun- 
cia el Reino de Dios, su ley y su justicia, y subraya así la responsabi- 
lidad de los gobernantes y de los gobernados. Ella se confía y obedece 
a la Palabra soberana por la que Dios sostiene todas las cosas”. 


IEOOBOSPCTON 


CARLOS BARTH es un teólogo. Trata, por tanto, de darnos una vi- 
sión unitaria y total del universo todo, y de emplazar cada cosa en su 
puesto que le corresponde en la gran unidad de conjunto: una visión 
teológica del Estado y de la Iglesia y de sus relaciones, dentro del mar- 
co universal. 

Ahora bien, CARLOS BARTH tiene una concepción de la cosmología 
y de la antropología que no es plenamente coincidente con la católica ; 
sigue manteniendo en el fondo la postura pesimista luterana de la co- 
rrupción substantiva del hombre, de la ineficacia del orden natural. 
Pero tal posición barthiana cobra especiales matices en BARTH: el 
hombre con la razón conoce y realiza lo fenoménico; y sólo con la 
gracia y con Cristo, lo efectivo*. Cristo, o sea, la fe y sólo ella nos da 
el conocimiento efectivo y adecuado de las cosas. La analogía de la fe 
nos dirá lo que son las cosas’. 

Dividiremos la exposición en cinco puntos: 1) la base teológica in- 
mediata de que parte BARTH: la Iglesia en el Estado; 2) lo “fenomé- 
nico” del Estado, o lo que la razón nos dice del Estado; 3) lo “efec- 
tivo” del Estado, o lo que la revelación, la Iglesia, la fe, nos dice del 
Estado; 4) qué postura deberá adoptar la Iglesia ante el Estado, y 
5) qué postura deberá adoptar el Estado frente a la Iglesia. Esta divi- 
sión la elaboramos en orden a la exposición e inteligibilidad; ya que 
BARTH en su libro no hace sino exponer en 34 párrafos, numerados 
(números a los que hacemos referencia en las citas), sin título alguno. 


1. LA “IGLESIA” EN EL ESTADO 


BARTH comienza su libro advirtiendo que “comunidad cristiana” y 
tt . . . . a . . . 
comunidad civil”, “Iglesia y Estado”, “civitas coelestis y terrena” 


5 Cfr. Atonso Joaguin M., C. M. F., Cosmología y antropología cristianas de Karl — 
Notas critico-bibliograficas, en Revista Españ. Teol., 15 (1955) 459-487. A MUR 

j Cfr. además del artículo anterior de ALonso, Hamer Jeróme O. P., Karl Barth. L'occasio- 
nalisme théologique de Karl Barth, Desclée de Brouwer, Paris, 1949, p. 58-61. 


"IGLESIA" Y "ESTADO" EN CARLOS BARTH 859 
(San Agustín), "justitia divina y justitia humana" (Zwinglio) denotan 
no tanto instituciones cuanto “hombres concretos agrupados”. Tal ad- 
vertencia es necesaria, porque BARTH no admite la Iglesia como socie- 
dad continua ni visible (eventismo). Véanse ambas nociones que expo- 


ne de ambas “comunidades”: 


Comunidad cristiana (Iglesia) 
(Christengemeinde) 


“conjunto de habitantes que, en una 
misma localidad, en una misma región 
o en un mismo país, han sido llamados 
de entre otros y reunidos entre sí por 
su común reconocimiento de Jesucristo 
y por la vocación que han recibido de 


Comunidad civil (Estado) 


(Búrgergemeinde) 


"conjunto de habitantes de una mis- 
ma localidad, de una misma región o 
de un mismo país, ligados entre sí por 
un estatuto legal igualmente válido y 
obligatorio para todos, establecido y 
garantizado por la coacción'". 


confesar su nombre". 


En la concepción que asoma en esa simple diferencia subrayada 
de “en una” y “de una” está toda la raíz y condensación de la men- 
te barthiana: la “comunidad cristiana" está “encuadrada” (dans le ca- 
dre) en la comunidad civil, de forma que vive “al abrigo de la comu- 
nidad civil, como un círculo más pequeño inscrito en el interior de un 
circulo más amplio”, y cita a O. Cullmann'; así “por el hecho de per- 
tenecer al círculo más peaueño en el interior de la realidad política, los 
miembros de la comunidad cristiana se encuentran automáticamente 
englobados en el cuadro de la comunidad civil” y “aun teniendo su pa- 
tria en otro lugar, están no menos llamados a vivir en el interior del 
círculo más vasto que forma la comunidad civil” (n. 8). 

El centro de esos dos círculos concéntricos es Jesucristo”, que atrae 
así toda la Historia religiosa y civil", hasta que llegue el gran día de la 
manifestación pública de la soberanía de Jesucristo en la gloria de 
Dios Padre, es decir, hasta que se realice el Reino de Dios”. Mientras 


7 BanrH, K., Communauté..., n. 1, p. 8-9. 

8 BanrH, Communauté..., n. 5 al final, citando a CuLLMANN, La Royauté du Christ et 
l'Eglise dans le Nouveau Testament, 1941. Ocho veces, en afirmación más o menos explícita, 
aduce la imagen gráfica de los círculos: en los nüm. 5, 6, 7, 8, 11, 14, 33. 

9 BanrH, Communauté..., n. 8: ...“los cristianos... son llamados no menos a vivir en el 
interior de este círculo más vasto que forma la comunidad civil... el centro de este círculo 
exterior es igualmente Jesucristo”... Y en n. 14: ...“la comunidad civil constituye el círculo 
exterior en que está inscrita la comunidad cristiana... ellas poseen así, la una y la otra, el 
mismo centro"... j 

10 La Iglesia anuncia y prepara el Reino de Dios; y el Estado tiene por fin y contenido 
históricos hacer de la ciudad terrestre una parábola, un signo analógico del Reino de Dios, 
como veremos. 

1 Bartu, Communauté..., n. 13: ..."El Reino de Dios es el reino en que Dios será todo 
en todos, sin defecto, ni problema, ni contradicción; es la soberanía de Dios sobre el mundo 
redimido. Es el reino en el que la exterioridad, la relatividad, y lo provisorio habrán desapa- 
recido para dar lugar a la interioridad, a lo absoluto, a la permanencia. En él no se encuentra 
ya ni poder legislativo, ni poder ejecutivo, ni poder judicial. Porque en él no existe ya ni 
pecado que reparar, ni caos que temer y que contener. El Reino de Dios es la manifestación 
püblica de la soberanía universal de Jesucristo en la gloria de Dios Padre"... 
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llega aquel día, la comunidad cristiana o "Iglesia" predica y anuncia 
ese Reino venidero, y Jesucristo ejerce su soberanía universal sin ma- 
nifestarse públicamente: la ejerce sobre la comunidad cristiana o “Igle- 
sia” que es consciente y sabe que Cristo es su centro y que en sí misma 
Cristo de algún modo manifiesta tal soberanía en el culto”; y la ejerce 
también sobre la comunidad civil o Estado de modo real, pero escon- 
dido, sin que la tal comunidad civil tenga siquiera conciencia de ello”. 


Así, estando ambos Iglesia y Estado dentro de ese Reino, el Esta- 
do sin embargo está fuera de la Iglesia; la Iglesia en cambio dentro 
del Estado", sin ser sin embargo el Estado. 


Nos encontramos en BARTH, por tanto, con el sistema llamado 
territorial, que sembraron LUTHERO y MELANCHTHON, elaboró HuGo 
GROTIO, realizaron CALVINO Y ZWINGLIO, y desarrollaron THOMASIO 
(+1728) y BREHMER (+1739). 


¿Qué postura adoptará el Estado para con esa comunidad que. en- 
cuentra dentro de sí, para con la comunidad cristiana o “Iglesia” ? 


2. Lo “FENOMÉNICO” DEL ESTADO, O LO QUE LA RAZÓN NOS DICE DEL 
ESTADO 

Dos grandes problemas se plantea todo Estado; en ellos van incluí- 
dos todos los demás, como en su base: el del Derecho Natural o nor- 
matividad de las cosas como criterio de su Política, y el problema reli- 
gloso o actitud que deberá adoptar ante el primer y mayor valor que 
afecta a toda la vida y también a la vida social y política. Oué posición 
asignará BARTH al Estado en esos dos magnos puntos? No perdamos 
de vista su posición de lo “fenomenal” y de lo “efectivo”. 


A) El problema religioso. 


El Estado de BARTH lo primero que hace es constatar un hecho: el 
del pluralismo religioso: “en el interior de la comunidad civil no hay 
sólo cristianos, sino que éstos se codean con no-cristianos y con cristia- 
us LC La comunidad civil engloba a todos los ciudadanos" 

a2), 


2 Ya que la Iglesia invisible se hace de algún modo visible entonces. Cfr. JOURNET, 
CHARLES, L'Eglise du Verbe Incarné, II, L'ecclésiologie de Karl Barth, p. 1133-1137, 1150: 
i ARANA ANDRÉS, La eclesiología de Carlos Barth, en XIII Semana bíblica españ., Madrid, 
1953, p. 125. 

13 BARTH, Communauté..., n. 14, p. 43: ...“la comunidad civil no conoce ni el misterio 
del Reino de Dios, ni el centro oculto del que ella depende, y es neutra frente al testimonio y al 
mensaje de la comunidad cristiana"... Y en el n. 13, p. 40: en el Estado “la soberanía de 
Jesucristo existe realmente, aunque bajo una forma aün escondida". Y en n. 11 Pp. da 
comunidad civil, ignorante, neutra, pagana como es, pertenece también ella al reino de Cristo"... 

M Ya hemos visto que la Iglesia está en el Estado; el Estado o comunidad civil está 
"en dehors de l'Eglise mais non point en dehors de ce régne (de Jésus-Christ)" (n. 6, p. 20) 
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. Por tanto la comunidad civil “no acertará (ne saurait) a tomar con- 
ciencia de su relación con Dios de una manera homogénea (subraya- 
mos nosotros). No puede, por tanto, ser cuestión apelar a Dios para 
constituir el orden que tiene obligación de establecer e imponer". 


No puede ser cuestión, en tal cuadro, apelar sin más a la Palabra 
y al Espíritu de Dios" (n. 2). “No está en condiciones de apelar a la 
autoridad y a la gracia de Dios" (n. 7). “En sí (en soi), la comunidad 
civil es espiritualmente ciega e ignorante", "neutra, pagana" (n. 11), 
nada sabe del Reino de Dios (n. 14), “está cerrada a las "grandes cues- 
tiones" que plantea la existencia humana". 


Al darse cuenta la comunidad civil del pluralismo ideológico-religio- 
so, de la falta de homogeneidad, y por tanto de su ceguera espiritual- 
religiosa, comprende que la solución a las "grandes cuestiones" le ha 
de venir de fuera, de otra instancia superior"; y comprende, también, 
por tanto, que, en cuanto de sí misma se deduce, “su suprema sabidu- 
ría en el plano 'religioso' es la tolerancia”, de toda religión o doctrina 
que se presente como de una instancia superior, como venida “de fue- 


3) 


ra”, es decir como revelada. 
En tanto no haya incursión de cristianos y por tanto de pluralismo 


5 BarTH, Communauté..., n. 2, p. 10-11: ...“En sí la comunidad civil es espiritualmente 
clega e ignorante. No tiene ni fe, ni amor, ni esperanza. No tiene mensaje que transmitir. En 
ella no se ora, ni hay hermano y hermana. Como Pilatos, no puede preguntar: Qué es la 
verdad? En el instante en que pretendiese responder a esta cuestión, habría, por definición, 
dejado de ser. La tolerancia es su suprema sabiduría en el plano 'religioso', y 'religión' es 
también la ünica palabra que conoce para designar el dominio de la Iglesia. Y he ahí justa- 
mente por qué la comunidad civil no tiene más que funciones y fines exteriores, relativos y 
provisorios. Y he ahí también por qué debe portar el inconfortable fardo de métodos extraños 
por definición a la comunidad cristiana: la coacción física, el 'brazo secular’, de que se sirve 
para asegurar la protección del conjunto de los ciudadanos. Y he ahí, en fin, por qué le falta 
lo que constituye la esencia misma de la cristiandad: la perspectiva ecuménica y la libertad. 
La ciudad (polis) tiene muros"... 

16 BanrH, Communauté..., n. 7, p. 22-23: ..."La comunidad cristiana anuncia la soberanía 
de Jesucristo y la esperanza del Reino de Dios que se avecina. De por su naturaleza misma la 
comunidad civil no tiene que hacerlo: no tiene mensaje alguno de este género, que transmitir. 
Está simplemente llamada a recibir el mensaje de la Iglesia. No está en condiciones de apelar 
a la autoridad y a la gracia de Dios. Queda en esto reducida a aceptar aquí la intervención 
de otra instancia distinta de ella misma. No ora: queda reducida a saber que se ora por ella. 
Está cerrada a las 'grandes cuestiones” que plantea la existencia humana: simplemente ha 
recibido por misión servir a ésta de límite y de protección de una manera completamente 
exterior, relativa y provisoria. Está obligada a admitir que estas 'grandes cuestiones' encuen- 
tran su respuesta en otra parte. No sabría en principio dar jaque a la 'hybris humana, y no 
está en condiciones de elevar una barrera a toda prueba ante la irrupción amenazante del caos 
que de aquella resulta. Está reducida a reconocer que, también en este punto, la ültima pala- 
bra y la última ciencia vienen de fuera. En su pensamiento y en su lenguaje la comunidad 
civil oscila necesariamente, en lo que concierne al hombre, entre un optimismo pueril y un 
pesimismo desmesurado: acaso no espera, como es evidente, de cada uno de nosotros, prodigios 
de virtud cívica para, también con toda naturalidad, sospecharnos dotados de las peores in- 
tenciones? Admite sin ambages que su concepción del hombre puede encontrarse radicalmente 
superada por la interpretación de 'otro criterio', que, precisamente porque la supera, le con- 
fiere su razón de ser totalmente relativa. 

Es imposible que la comunidad cristiana en lo que tiene de específico pueda cesar de 
existir, pues esto significaría por parte de los cristianos un acto de suprema desobediencia y, 
en fin, porque los hombres no podrían ya entender la voz que proclama, en última instancia, 
la única esperanza y el único auxilio de que todos ellos tienen necesidad”. 

1 Cfr. nota anterior. 

18 Cfr. nota 15 anterior. 
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religioso —paganos y multiplicidad de confesiones cristianas— en la 
comunidad civil, ésta se mantendrá comportándose según la Ley Na- 
tural, o Derecho Natural. Y aquí pasamos a este segundo punto. 


B) El llamado Derecho Natural. 


La comunidad civil como tal, o sea, la sociedad civil natural, la 
cognoscible por la razón, la que no conoce (no ha conocido aún o ha 
dejado de conocer) a la revelación, necesariamente tiene que obrar 
según los criterios de la razón, de lo natural, o naturaleza de las cosas, 
en nuestro caso, según el Derecho Natural. 


Tal recurso al Derecho Natural es útil, porque impide caer en el 
plano agnosticista, y consiguientemente en la desesperación; el Esta- 
do pagano se libra así del pleno caos social. Pero el cristiano sabe que 
tal postura pagana no responde a la objetividad y realidad de las co- 
sas, sabe que es postura útil, sí, pero meramente subjetiva, de “ilu- 
sión” (en su doble sentido de “ilusa” o “utópica” y de "ilusionada"), 
sabe que el Derecho Natural no es sino “cisternas rotas”, que no es 
objetivo y real”, porque sabe que la distancia de la creatura al Crea- 
dor es insalvable y por tanto no puede haber una ley objetiva o norma 
ética natural, verdadera norma de conducta para el hombre; por otra 
parte, nos encontramos en “un mundo no redimido aún”, en el que lo 
natural no tiene valor objetivo o “efectivo”. Es la posición teológica, 
que obliga a BARTH a la distinción de lo “fenoménico” o natural, y 


19 BarTH, Communauté..., n. 11, p. 32-34: ..."Se entiende por ‘derecho natural todo lo 
que el hombre, de por su misma naturaleza, o sea de una manera general y universal, considera 
como justo e injusto, como objeto de un mandamiento, de una permisión o de una prohibi- 
ción. El derecho natural ha sido muchas veces puesto en relación con la revelación natural, es 
decir con un cierto conocimiento de Dios que el hombre poseyera por sí mismo. Y la comunidad 
civil como tal —la que no ha sido aún o que no es ya iluminada por Quien ocupa su centro— 
no tiene otra alternativa que conocer, de una manera o de otra, pensar, hablar y obrar par- 
tiendo de los datos de este derecho, o sea partiendo de la concepción que se hace de él a lo 
largo de las épocas de la historia. Está siempre reducida a buscar, en este punto, sus propias 
soluciones, a adoptar tal interpretación particular, a tantear y hacer experiencias, y finalmente 
no sabe nunca con justeza si este famoso criterio del derecho natural no es en definitiva una 
ilusión y si no valdría más, en último análisis, pronunciarse, en secreto o públicamente, por 
los principios del positivismo bajo' su forma sutil o grosera. En todo caso, los resultados de 
una política fundada sobre la filosofía del derecho natural hablan solos. Y si no han sido o no 
son siempre absolutamente negativos, si, en el plano político, siempre el mejor tiene por más 
o menos vecino al peor, un Estado justo a un Estado injusto —sin hablar de todas las posibi- 
lidades intermedias!— eso proviene no del hecho de haber llegado aquí o allí a descubrir y a 
aplicar los principios del derecho natural auténtico, sino simplemente de que la comunidad 
civil, ignorante, neutra, pagana como es, pertenece también ella al reino de Cristo, y de que 
toda actividad política está fundada como tal sobre la disposición misericordiosa por la que 
Dios mantiene la existencia humana levantando una barrera ante el pecado y las transgresio- 
nes del hombre... Dei providentia hominum confusione”... 

Y en el n. 13, p. 39-40: ...“En sí, la comunidad civil, este poder neutro, pagano, aún o de 
nuevo ignorante, no sabe nada del Reino de Dios. Todo a lo más tiene conocimiento de las 
utopías que se deducen del derecho natural. 

Y en n. 14, p. 43-44: ..."En cuanto tal la comunidad civil no conoce ni el misterio del 
Reino de Dios, ni el centro escondido de que ella depende, y frente al testimonio y al mensaje 
de la comunidad cristiana, es neutra. Está reducida a sacar de “las cisternas rotas" del llamado 
derecho natural. Es incapaz de recordarse el verdadero criterio de su justicia y de ponerse en 
movimiento para cumplir las funciones de esta justicia", 
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"efectivo" o de revelación que se encuentra en la cosmología y antro- 
pología cristianas". 


Por ello la comunidad pagana camina en la Historia aparentemen- 
te guiada por el Derecho Natural, pero en efectividad, por encima y 
por debajo de tal apariencia, guiada por la Providencia de Dios. 
Puede ocurrir que lo aparente y lo efectivo, el derecho natural y los 
criterios de la fe coincidan, pero de suyo no tienen por qué coincidir ; 
si bien tal coincidencia no sería sino una prueba de que también la 
comunidad civil pertenece al reino de Jesucristo". 


C) El problema. 


Si la comunidad civil es ciega y neutra ante el problema religioso, 
y si en realidad es “ilusa” ante el derecho natural, cómo deberá actuar 
para atenerse a lo real y efectivo? Actuará Dios, El sólo, con su Pro- 
videncia, por debajo de la apariencia del quehacer del derecho natural 
de la comunidad civil, desligando a ésta de que ella misma elabore su 
historia y su progreso, y dejándola en la "ilusión", o da Dios a la co- 
munidad civil alguna intervención o actuación real, objetiva y efecti- 
va en la marcha de su propia historia ? i 

Ciertamente, afirma BARTH, Dios da a la comunidad civil posibili- 
dad de que actúe efectivamente en su propia historia y progreso. Dios 
ha puesto en medio de la comunidad civil a la comunidad cristiana, 
para que ésta dé a aquélla la posibilidad de hacer su historia. Cómo? 
Tal respuesta sólo es posible desde dentro de la fe, desde la doctrina 
que nos enseña la Iglesia, desde la revelación. 


3. Lo "EFECTIVO" DEL ESTADO, O LO QUE LA REVELACIÓN, LA IGLESIA, 
NOS DICE DEL ESTADO. 


A) LA LEY ONTOLÓGICA, O EL ORDEN QUERIDO Y PUESTO POR DIOS, 
QUE LA IGLESIA Y SÓLO ELLA CONOCE Y PREDICA 


Dios ha hablado por su Palabra encarnada, Jesucristo. Y Cristo 
ha dejado un mensaje de salvación, que deben predicar los cristianos, 
la comunidad cristiana o "Iglesia". 

Esta comunidad cristiana, estos cristianos "automáticamente en- 
globados en el cuadro de la comunidad civil" "no pueden dejar de 


20 Cfr. Aronso, Joaguín C. M.F., Cosmología y antropologia cristianas de Karl Barth, 1.c. 

21 BanrH, Communauté..., n. 98, p. 63: “No hemos de avergonzarnos de tal coincidencia 
(vecindad — "voisinage")... Si nos encontramos de acuerdo con las tesis fundadas sobre el dere- 
cho natural, tal constatación no hace sino confirmar el hecho de que la ciudad (polis) pertene- 
ce al Reino de Jesucristo, aunque sus representantes no lo sepan o pretendan ignorarlo... Dios 
les conduce, aun ciegos, y es esto lo que permite a la comunidad civil subsistir y funcionar, 
aunque sea pagana...”. Cfr. también nota 19 anterior, 
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obrar en conformidad con la actitud de fe, de amor y de esperanza que 
les es impuesta, si bien esta actitud deberá adaptarse a las diferentes 
funciones propias en uno y otro terreno (de la comunidad civil y cris- 
tiana). En el cuadro de la comunidad civil, la comunidad cristiana es 
solidaria del mundo y debe resueltamente practicar esta solidari- 
dad 

Ahora bien, cómo deberá ver tal solidaridad ? 


1) No insistiendo en la antítesis existente entre la comunidad civil 
y la cristiana, ya que de hecho “no existe razón alguna para que la 
comunidad de cristianos mire con demasiada condescendencia a los 
ciudadanos del mundo", 

2) Sino considerando el aspecto positivo: de relaciones entre am- 
bas. Así: 


a) La "Iglesia" es política: los elementos constitutivos de la co- 
munidad civil pertenecen igualmente y le son indispensables a la co- 
munidad cristiana, tanto que la existencia de ésta, lejos de ser apolíti- 
ca, es tan política que no puede disimular la alta portada política aue 
reviste en última instancia. En efecto: el mismo término “ekklesia” 
está tomado del terreno político; tiene un orden legal, un “derecho 
eclesiástico” con poderes paralelos (legislativo, judicial y ejecutivo) a 
los del Estado, si bien más maleables y de fundamento puramente 
“espiritual”; dentro de una localidad, región o país tiene tanta im- 


22 BarTH, Communauté.., n. 8, p. 24. j y 
22 BaRTH, Communauté..., n. 3, p. 12-13: “De todas formas, no sería sabio pararnos dema- 


siado tiempo en esta constatación (de que la comunidad civil es frágil, vulnerable y siempre 
amenazada). Según la quinta tesis de la Declaración de Barmen, la comunidad cristiana se 
encuentra también ella “en este mundo no redimido aún”, y entre los problemas que preocu- 
pan al Estado, no hay ninguno que de una manera o de otra no toque al mismo tiempo a la 
Iglesia. En la Iglesia misma se está bien lejos de poder establecer una distinción absolutamente 
neta entre los creyentes sinceros y los creyentes dudosos, entre los cristianos y los no cristianos. 
Judas, el traidor, también él no participó en la Cena del Señor? Creer en Dios no quiere siem- 
pre decir “ser” en Dios. La Palabra y el Espíritu de Dios no están más a nuestra disposición 
en la comunidad cristiana que en la comunidad civil. La confesión de fe de la Iglesia puede 
desecarse y vaciarse de su contenido, su amor puede enfriarse, su esperanza derrumbarse, su 
mensaje debilitarse y aun extinguirse completamente, su adoración y su acción de gracias con- 
vertirse en formas puras, su espíritu comunitario relajarse y deshacerse. La comunidad cristia- 
na, ella no menos, no "posee" ni la fe, ni el amor, ni la esperanza. Hay iglesias muertas y no 
es necesario desgraciadamente buscarlas lejos. Y aun si, en principio, la Iglesia ha renunciado 
a utilizar la constricción física y a derramar sangre, su causa ha sido puramente ocasional y se 
ha debido al simple hecho de que no tuvo posibilidad para ello: en todo caso, aun en su seno, 
las luchas por asegurarse posiciones dominantes no han faltado nunca completamente! Junto 
a otros factores más graves, las diferencias locales, regionales, nacionales, han sido y son aún 
en ella fuerzas centrífugas demasiado potentes para que, por falta de tendencias contrarias su- 
ficientemente afirmadas, se pueda poner en cuestión la unidad misma de las comunidades cris- 
tianas en su conjunto y venir a desear y a creer necesario el advenimiento de un “movimiento 
ecuménico" particular. No existe por tanto razón alguna para que la comunidad de los cristia- 
nos mire con demasiada condescencia a la de los ciudadanos del mundo". 

Para entender estas frases de BamrH recuérdese la doctrina que expuso en Rómerbrief: la 
Iglesia esencialmente reformable y esencialmente contraria al Evangelio. Cfr. IBÁNEZ ARANA, 
ANDRÉS, La eclesiología de Carlos Barth, XIII Semana Bibl. Españ., Madrid, 1953, 195 y 199, 
y JOURNET, CHARLES, L'Eglise du Verbe Incarné, Paris, 1951, 1137-1140 donde se encontrará otra 
bibliografía oportuna. 
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portancia como la comunidad civil, aunque no englobe a todos los 
ciudadanos sino sólo a los cristianos, pues es la “luz del mundo”: de- 
be orar por todos, pero en particular por los "reyes"; el objeto de su 
promesa es la polis edificada por Dios (Apoc. 21, 2 y 24), el politeuma 
celeste (Fil. 3,20), el basileia de Dios en que Jesucristo toma. posesión 
de su trono (Mt. 25,31sg.)*. 


b) La comunidad cristiana sabe que es necesaria la comunidad 
HUE 

—porque sabe que todos los hombres —cristianos y no cristianos— 
necesitan un orden legal, que, aunque 'exterior, relativo y proviso- 
rio' y aunque el mundo no conozca a Cristo, es "válido y eficaz", de 
hecho (en fait). 

—porque sabe —y en realidad ella sola— hasta qué punto es nece- 
saria la comunidad civil, pues por su conocimiento del Reino de Dios, 
de su gracia y del hombre pecador sabe cuán peligroso es el hombre 
y qué peligro encierra para sí mismo. Y el Estado con sus esfuerzos 
y en el plano de sus posibilidades 'exteriores, relativas y provisorias' 
le protege, impidiendo se produzca lo peor, con su poder de castigar 
y recompensar (Rom. 13,3; I Petr. 2, 14). 

— porque sabe que la vida, que se desarrolla en la comunidad ci- 
vil y protegida por ella, es “tiempo de gracia”. Y por tanto “la comu- 
nidad cristiana sabe que, sin este orden político no habría orden cris- 
tiano. Sabe y por ello alaba a Dios, que le es permitido existir al abri- 
go de la comunidad civil —como un círculo más pequeño inscrito en 
el interior de un círculo más amplio". 


c) Consiguientemente, la comunidad cristiana reconoce en la co- 
munidad civil, objetivamente e independientemente del cristianismo 
o no cristianismo de los miembros de la misma”: 

—una disposición divina (ordenación, institución, creación) exou- 
sia (Rom. 18, 1 sg.), 

—una disposición de la Misericordia de Dios, "que mantiene la 
existencia humana levantando una barrera ante los pecados y trans- 
gresiones del hombre" (n. 11, p. 34). "Es el signo de que la humani- 
dad, entregada aün, o de nuevo, al pecado, y consiguientemente a la 
cólera, no es abandonada por Dios en su estado de ignorancia y ce- 
guera, sino que Dios le guarda v conserva la vida... expresa así la 
paciencia de Dios", 

—no un producto del pecado, sino una constante de la providen- 
cia, aunque los hombres la ignoren (Dei providentia hominum con- 


24 Hemos resumido el n. 4, p. 14-16 de BanrH, Communauté.. 
2 BartH, Communauté... n. 5, p. 16-18. 
2% BarTH, Communauté... n. 6, p. 18-19. 
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fussione), con la que Dios protege al hombre. Así la misma existencia 
de la comunidad civil es “el instrumento visible de esta protección” 
(n. 5, p. 18). 

—en cuanto expresión de esa paciencia y de esa protección divi- 
nas, entra en el orden de la gracia divina, convirtiéndose en instru- 
mento de la misma. 


d) En consecuencia, el Estado según la comunidad cristiana: 


—es servicio de Dios: "la comunidad civil tiene por fin proteger 
al hombre contra la irrupción del caos y darle así tiempo: tiempo para 
la predicación del Evangelio, para el arrepentimiento, para la fe". 
Estableciendo un derecho humano, cumple de hecho su función pro- 
pia, que es servir a la providencia de Dios y a su plan de salvación... 
La actividad del Estado es por tanto también ella servicio de Dios se- 
gün la palabra del apóstol (Rom. 13,4 y 6) (n. 6, p. 20). 

—no es la "Iglesia", ni el Reino de Dios: "el Estado por su natu- 
raleza (“de nature") no es el Reino de Dios, ni puede convertirse en 
él" (n. 18, p. 40); ni “de par sa nature méme" puede predicarlo 
(n. 7, p. 22); ni es la "Iglesia", "ni puede cumplir su misión tratando 
de imitar a la Iglesia" (n. 7, p. 22); "ni puede ser una réplica de la 
Iglesia, ni una anticipación del Reino de Dios”, por lo cual “no puede 
ser cuestión de identificarlo con la Iglesia, ni con el Reino de Dios" 
(n. 14, p. 42). 

—pero pertenece al Reino de Cristo: “Con relación a la Iglesia tie- 
ne su realidad propia y necesaria y con relación al Reino de Dios re- 
presenta —como la Iglesia misma !— un fenómeno puramente huma- 
no, portando en sí todas las tachas de este mundo perecedero... Pero, 
por otra parte, desde el momento que está fundado sobre una disposi- 
ción particular de la gracia divina y pertenece de hecho (en fait) al 
Reino de Cristo, no es en modo alguno autónomo, no puede existir 
independientemente de la Iglesia y del Reino de Dios" (n. 14, p. 42) 


—es un exponente del Reino de Cristo: "Por eso no se puede ha- 
blar de una diferencia absoluta entre la Ciudad y la Iglesia de una 
parte y entre la Ciudad y el Reino de Dios de otra" (n. 14, p. 42). 
"La comunidad civil no posee una existencia separada del Reino de 
Jesucristo y fundada en sí misma; sino que es —fuera de la Iglesia 
pero no fuera de este Reino— un “indicador” ("indicateur", exposant, 
exponent) del Reino de Jesucristo" (n. 6, p. 20). 

—es una imagen analógica del Reino de Dios: puede serlo. “Desde 
el momento que la comunidad civil constituye el círculo exterior en 
que está inscrita la comunidad cristiana con el misterio de fe que ésta 
confiesa y proclama, desde el momento que ambas poseen así, la una 
y la otra, el mismo centro, resulta que la primera, diferente por el 
principio que la funda y por la misión que le corresponde, se encon- 
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trará forzosamente en una relación de analogía con la verdad y la rea- 
lidad de la segunda, analogía en el sentido de que la ciudad es capaz 
de reflejar indirectamente como en un espejo, la verdad y la realidad 
del Reino de Dios que la Iglesia anuncia" (n. 14, p. 42-43). Y así, 
"existe relación ("relation") entre el orden político y el orden de la 
gracia" (n. 14, p. 44-45); "una relación ("rapport") analógica pero 
extremadamente concreta que existe entre el mensaje cristiano y las 
actitudes y decisiones políticas" (n. 27, p. 61). | 

Así la comunidad civil es no sólo un indicador o exponente del 
Reino de Dios, sino una “expresión, un signo, una parábola”, “una 
analogía, una correspondencia", “una imagen analógica", “un signo 
analógico" del Reino de Dios (n. 14 y n. 27). 


—necesita de tal analogía: El Estado a la vez que es tal reflejo, 
"no posee justicia, y por tanto, existencia intrínseca y definitiva", si- 
no que tiene que ir a beber a las “cisternas rotas” del derecho natural; 
por ello “su existencia se ve continua y gravemente amenazada”. De 
ahí que “para preservar a la comunidad civil de la decadencia y de 
la ruina, es necesario que le sean recordadas sin cesar y repetidamen- 
te las exigencias de la justicia que debe representar. La comunidad 
civil tiene por ello necesidad de analogía, tanto cuanto es capaz de 
formar analogía. Por eso le es preciso procurar (entendre) siempre y 
continuamente una historia cuyo fin y contenido puedan ayudarle a 
ser (“á devenir”) una analogía, una parábola del Reino de Dios, per- 
mitiéndole así cumplir las funciones de la justicia civil”. (n. 14, p. 43). 


CONCLUSIÓN: En consecuencia, si el Estado tiene necesidad de tal 
analogía (que veremos es la analogía de la fe), la “comunidad civil 
tiene necesidad de la presencia, a la vez molesta (génante) y saludable 
de la actividad que gravita directamente en torno del centro común a 
los dos dominios: de la presencia de la comunidad cristiana que ejer- 
cite su corresponsabilidad política” (n. 14, p. 44). 


Y así, “una actitud queda siempre excluida en la comunidad cris- 
tiana: la de la indiferencia, la de un cristianismo apolítico. La Igle- 
sia en ningún caso sabría mostrarse indiferente y neutra frente a una 
institución que se encuentra tan claramente ligada a su misión propia. 
Sería mostrar la resistencia de que nos dice Rom. 13,2 que se dirige 
contra Dios mismo y que atrae su juicio” (n. 6, p. 21). 


B) LA LEY DEONTOLÓGICA DE LAS RELACIONES ENTRE LA IGLESIA Y EL 
ESTADO 


Visto lo que son en realidad la Iglesia y el Estado, y que entre 
ambos circulan unas relaciones profundas, es de ver qué deberes de- 
duce BARTH de tales posiciones doctrinales. Veremos tales obligacio- 


368 TEODORO JIMENEZ URRESTI 


nes primero en la Iglesia para con el Estado, y después en el Estado 
para con la Iglesia. 


a) Deberes de la Iglesia para con el Estado. 
1) QUÉ DEBERES: 


Principio general: 


Si como hemos visto, la comunidad cristiana es solidaria de la co- 
munidad civil por el mismo hecho de hallarse encuadrada o engloba- 
da en ella, cómo cumplirá la comunidad cristiana tal solidaridad ? 

“Il faut que l'Eglise reste l'Eglise" es el gran principio de BARTH 
(n. 29»puooy 

La comunidad cristiana, y ella sola, —y por ello es indefectible"— 
tiene una misión particular, específica, que le ha sido expresamente 
confiada: anunciar la soberanía de Jesucristo y la esperanza del Rei- 
no de Dios que se avecina. Y "precisamente cumpliendo fielmente su 
función particular, específica, la comunidad cristiana participa en la 
comunidad civil”: creyendo en Jesucristo, anunciándole y procla- 
mándole como Señor del mundo y Señor de la Iglesia, comportándo- 
se “conforme a los preceptos de la te, de la esperanza y de la caridad” 
(n. 8, p. 24). 


Principios concretos: . 


Oración.—“La comunidad cristiana ora por la comunidad ci- 
vil... Y orando por ella se hace responsable de ella ante Dios. Pero no 
tomaría en serio tal responsabilidad si se contentase simplemente con 
orar por la comunidad civil. Precisamente porque ora por la Ciudad, 


está obligada (amenée) a obrar al mismo tiempo por la Ciudad" (n. 8, 
p. 24-25). 


Acción: 


a) "Su acción concreta en favor de la comunidad civil consiste 
en reconocer en el poder civil el efecto de una disposición divina aue 
le liga y obliga también a ella... y que también ella debe respetar. Los 
cristianos en efecto deben, segün las palabras del Apóstol (Rom. 18, 
1 a) “someterse” a la comunidad civil”, “cualquiera que sea la forma 
o el contenido político que ésta revista concretamente” (n. 8, p. 25). 


: ? BamrH, Communauté... n. 7, p. 23: “Es imposible que la comunidad cristiana, en lo que 
tiene de específico, pueda cesar de existir, ya que esto significaría, por parte de los cristianos 
un acto de suprema desobediencia y, en fin, porque los hombres no podrían ya entender la voz 
que proclama, en última instancia, la única esperanza y el único auxilio que necesitan”. 
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b) San Pablo enseña expresamente (Rom. 13,5) que tal sumisión 
no es “facultativa” sino necesaria, tanto “a causa de la cólera”, como 
“por motivo de conciencia” (Mt. 22,21) (n. 8, p. 26). 


c) “Estar sometidos” a las autoridades significa asumir la co-res- 
ponsabilidad que coloca a cristianos y no cristianos, unos junto a otros, 
para cumplir la misma función sometiéndose a la ley común” (n. 8, 


p. 26). 


2) CRITERIO PARA CONOCER LOS DEBERES CONCRETOS: EL CONOCIMIEN- 
TO DE SU SEÑOR. 


“No hay más que un sólo cuerpo de Cristo, nacido de la Palabra 
de Dios recibida por la fe. No existe por tanto Estado alguno cristia- 
no que corresponda a la Iglesia cristiana, no existe réplica alguna de 
la Iglesia en la esfera política... De ahí resulta que los diversos siste- 
mas y formas políticos son invenciones humanas. Como tales no por- 
tan la impronta de la revelación y no pueden ser objeto de testimonio, 
ni pretender dirigirse a nuestra fe” (n. 9, p. 27-28). 


En consecuencia: 


a) “La comunidad cristiana o Iglesia se guardará bien de pre- 
sentar una concepción política —aunque sea la democrática— como 
el sistema cristiano con exclusión de las demás” (n. 9, p. 28); “no está 
en condiciones de proponer una tal doctrina política como la doctrina 
cristiana del Estado verdadero” (n. 9, p. 27). “Esto vale, y con mayor 
razón, para todas las realizaciones de la política... La Iglesia se confía 
y obedece no a una forma o a una realidad de orden político, sino a 
“la Palabra soberana por la cual Dios sostiene todas las cosas (Hb. 1,3; 
Declaración de Barmen, tesis 5), comprendidas las realidades políti- 
caseina = pu9) 


b) La Iglesia o comunidad cristiana no puede “recurrir al crite- 
rio tan discutible del llamado derecho natural”. Si lo hiciese se apro- 
piarfa de los métodos propios de la comunidad civil, se engancharía 
a remolque del Estado pagano, dejaria de ser la sal y la luz de la ciu- 
dad, participaría de las ilusiones y confusiones propias de un criterio 
puramente humanista, se haría cómplice de los resultados del derecho 


natural”. 


c) La co-responsabilidad en lo civil y político, que debe cumplir 
“de una manera extremadamente precisa” (n. 10, p. 29), la ejercerá 
“inspirándose” en una "línea directriz”, en una “orientación general”, 
en un “criterio” o “principio general”, “extremadamente preciso”, que 


28 BanrH, Communauté... n. 11, p. 32-33 que hemos resumido. Véase nota 19 anterior. 
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"no podrá ser puesto en discusión, ni ser objeto de minimaciones y 
de componendas (objet d'entorses et de compromis) bajo cualquier 
influencia exterior que fuere”, “que se trata de reconocer y de mante- 
ner en toda circunstancia" (n. 11, p. 30 y 32). 

Tal criterio no es “ni una idea, ni un sistema, ni un programa”, 
sino “el conocimiento que tiene de su Señor que es el Señor de toda la 
realidad” de la cristiana y de la civil (n. 11, p. 31 y n. 10, p. 30). 
“Permaneciendo fiel a esta norma espiritual —qui seule est digne de 
foi et determinante pour elle— podrá tomar, con pleno conocimiento 
de causa las decisiones que se le presentan en el plano político” (n. 11, 
p. 25), y podrá discernir, juzgar, escoger, querer, tal régimen en vez 
de otro y enrolarse (s'engager) en tal causa u oponerse a tal otra (n. 10, 
p. 30-31). 

Al utilizar el criterio del “conocimiento de su Señor”, “los cristia- 
nos sabrán siempre discernir y escoger aquellas posibilidades políticas 
cuya realización les aparece claramente como una analogía, un reflejo 
del contenido de su fe y de su mensaje... Todas sus decisiones políti- 
cas (discernir, juzgar, escoger, querer) tienen así un valor de testimo- 
mio, que, por ser implícito e indirecto, no es menos real. Su acción 
política es por tanto, también ella, una manera de confesar su fe” 
(n. 14, p. 45), “una iniciativa destinada a esclarecer la relación (rela- 
tion) que existe entre el orden político y el orden de la gracia” (n. 14, 
p. 44), y que rendirá evidente la soberanía de Jesucristo sobre las rea- 
lidades políticas, y que “exigirá que la forma y la substancia del Esta- 
do, en el seno de este mundo perecedero, orienten a los hombres hacia 
el Reino de Dios y no los desvien de él”, hará que “la gracia de Dios, 
revelada desde lo alto y actuando aquí abajo, se refleje en la política” 
(n. 14, p. 45). 

Los cristianos “por tanto, en primero y en último término, llevan 
su responsabilidad política ante Dios” (n. 14, p. 45). 


3) NATURALEZA DEL CRITERIO: ANALOGÍA DE LA FE. 


Puesto que se trata de una norma espiritual, de la fe, y analógica, 
la política realizada por los cristianos: 

—no será basada en un criterio acristiano o equívoco, como sería 
si recurriese al derecho natural, cosa que paganizaría a la Iglesia, como 
hemos visto más arriba, 
ni será aplicación de la fe misma o de criterio univoco, que con- 
vertiría a la política en religión y al Estado en Iglesia por convertirlos 
en “res sacra”, pues haría religión y no política, 


—ni será basada en la analogía del ser, que pertenece a lo “natu- 


=> 
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ral" o "no revelado", y por tanto desconocería a lo "revelado", a la 
Iglesia, a lo “sobrenatural”, a lo religioso, y destruiría a la fe”, 


—sino que sería basada en la analogía de la fe, o sea que lo religio- 
so y lo político serían analógicos, en virtud no de una aplicación (sería 
unívoca) sino de una "transposición" de los criterios de la fe a la po- 
lítica. 

En consecuencia : 


—la política es verdaderamente cristiana, por obedecer a los crite- 
rios de la fe, 


— pero no es “res sacra” o religiosa, sino temporal, profana (n. 11, 


—la política y la religión, “en medio de la distancia infinita que 
las separa, son paralelas” (n. 14, p. 45). 


—la “transposición” (transposer, n. 27, p. 62), “el paso de un do- 
minio al otro exige 'd'un bout à l'autre' un conocimiento espiritual y 
profético de la verdad cristiana" (n. 27, p. 60). Y ello es posible por- 
que "el Evangelio es, de par sa nature méme, político; y si predica- 
ción, ensefianza y cura de almas interpretan la Escritura como con- 
viene y saben verdaderamente dirigirse al hombre real (cristiano y no 
cristiano), el Evangelio será a la vez político y profético..., y la pre- 
dicación, aunque en ella no se encuentra ninguna alusión, será 'políti- 
cane a ei p 070): 


4) EJEmPLOS DE TAL ANALOGÍA. POLÍTICA. 


KARL BARTH aduce algunos ejemplos que ilustran su doctrina de 
la analogía explicada, advirtiendo que como ejemplos que son, po- 
drán ser discutibles y más o menos convincentes, pero que sirven “pa- 
ra mostrar que la política cristiana se nos presenta no como un siste- 
ma, ni como una casuística, sino como una línea general orientada 
siempre en el mismo sentido, como un movimiento continuo que per- 
mite descubrir los dos aspectos de cada cuestión, en una palabra como 
un conjunto de explicaciones y aplicaciones correspondientes" (n. 27, 


p. 61). 
Resumimos a continuación los doce ejemplos que aduce en los nú- 
meros 15 a 26 (p. 46-60): 


29 Para Bartu (Kirchliche Dogmatik, München, 1932, I, p. VIII) la analogía del sef es una 
invención del Anticristo y la razón fundamental para no hacerse católico. Cfr. JOURNET, L'Egh- 
se du Verbe Incarné, II, 1129. 
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Verdades de la fe: 


1) Dios se encarnó por la salva- 
ción del hombre. 


2) "La comunidad cristiana es 
testigo de la justificación divina, o 
sea del acto por el que Dios ha es- 
tablecido definitivamente en  Jesu- 
cristo su derecho original sobre el 
hombre, —y de ahí el derecho del 
hombre sobre el pecado y sobre la 
muerte". 


3) El Hijo del hombre ¡vino a 
salvar lo perecido: amor a los dé- 
biles y a los pobres (diaconía). 


4) Los cristianos son los llama- 
dos a la libertad de los hijos de 
Dios, por la Palabra de gracia y el 
Espíritu de amor de su Señor. 


5) Los cristianos forman un mis- 
mo cuerpo con Cristo cabeza, y se 
saben ligados a su Señor y ligados 
entre sí. 


6) Los cristianos viven bajo la 
autoridad de un mismo Señor, y so- 
bre la base de una misma fe, un 
mismo bautismo, un mismo  Espí- 
ritu. 


7) Hay diversidad de dones y de 
funciones confiadas a los creyentes 
por el mismo Espíritu. 


8) Los cristianos reciben su vida 
de la revelación de Dios, que se ma- 
nifiesta como la luz por la que, en 
Jesucristo, serán destruidas las obras 
de las tinieblas. 


Su transposición o aplicación analógica em 
política : 


Por tanto, la atención de la política debe 
centrarse sobre el hombre y no sobre 
las cosas. El cristiano es enemigo impla- 
cable del Estado-Dios. 


Por tanto, "el orden político reposará so- 
bre la obligación de cada uno de acep- 
tar el derecho reconocido por todos a 
condición de que nadie sea excluido de 
la protección jurídica y de que en todas 
las circunstancias la actividad política 
esté regulada segün los principios de es- 
te derecho". i 

Ni anarquía, ni tiranía, sino legisla- 
ción y jurisprudencia adecuadas. 


Por tanto, la política combata por la jus- 
ticia social, sin que la igualdad jurídica 
enmascare la inigualdad de hecho. 


Por tanto, la política reconozca a la liber- 
tad como derecho fundamental, si bien 
reglamentado por la ley. No se opondrá 
a la dictadura práctica, o sea, limita- 
ción parcial y temporal de sus liberta- 
des, pero sí a la dictadura erigida en 
principio de gobierno. 


Por tanto, la política debe superar el in- 
dividualismo y el colectivismo, recono- 
ciendo los intereses del individuo y de 
la colectividad. 


Por tanto, la política favorezca la igual- 
dad ‘ante la ley, sin limitaciones por 
distinción confesional, de raza, de cla- 
se o de sexo. 


Por tanto, se impone en política reconocer 
la necesidad de la "separación de pode- 
res” —legislativo, ejecutivo, judicial— 
sin que un mismo ciudadano pueda cum- 
plir al mismo tiempo todas las funcio- 
nes de la ciudad. 


Por tanto, se destierren toda política y to- 
da diplomacia secretas; hable la auto- 
ridad de modo que todos le entiendan. 
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9) La comunidad cristiana repo- Por tanto, la política no puede a priori 


sa sobre la Palabra de Dios, a la que adoptar una postura de desconfianza de 
entiende leyendo las Sagradas  Es- la palabra humana, que no es necesa- 
crituras. riamente vacía, inütil o peligrosa. No 


se podrá dirigir, controlar o censurar a 
la opinión pública. 


S 97 comunidad cristiana, se- Por tanto, en política el Estado ejerza 


gún el ejemplo de Jesucristo, ocu- potestas, derecho, y no potentia, domi- 
pa lugar de servicio y no de domi- nación. 
nación. 


11) La comunidad cristiana es Por tanto, la política debe oponerse a los 
ecuménica (católica). intereses puramente locales, regionales o 
nacionales, para procurar una colabora- 

ción en un plano más amplio. 


12) La cólera de Dios y su jui- Por tanto, en política el empleo de la 
cio duran un momento, mientras fuerza y de las soluciones violentas sean 
que su gracia dura eternamente. la ultima ratio regis; debe procurarse 

una política de paz a toda costa. 


5) POSTURA CONCRETA DE LA COMUNIDAD CRISTIANA. 


a) Democracia cristiana? (n. 29, p. 64-65). 


Al descender a la realización práctica de las decisiones cristianas 
sobre el plano político, KARL BARTH plantea en primer lugar este pro- 
blema: El Estado deberá tomar la forma democrática ? 


Entiende la democracia en el sentido técnico que ha cobrado este 
término en Francia, Suiza, Estados-Unidos. Reconoce que la demo- 
cracia no es necesariamente la forma del Estado justo, pues éste puede 
asumir la forma de monarquía, o de aristocracia, o, eventualmente, 
aun de dictadura. También reconoce que no es infalible la democracia 
pues pude degenerar en anarquía y en tiranía. Conviene “igualmente 
en que el término “democracia” (gobierno por el pueblo) “es incapaz 
de expresar, ni aproximativamente siquiera, en qué consiste, en el 
conocimiento cristiano, esta ciudad cuya constitución y permanencia 
corresponden a una disposición de la gracia divina”. 


Sin embargo afirma que “la orientación y la línea general de una 
conducta política cristiana basada sobre el Evangelio tienden siempre 
de modo impresionante hacia lo que se suele llamar el Estado *demo- 
crático'... Bien considerado todo, se debe reconocer que de todas for- 
mas los cristianos se inclinan más hacia el régimen democrático aue 
hacia cualquier otra forma de poder político y se puede realmente ha- 
blar de una afinidad entre la comunidad cristiana y la comunidad civil 
tal como existe en los pueblos libres”. 
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b) Partidos políticos cristianos? (n. 30, p. 65-69). 

Si la democracia es más afín al Evangelio, y si democracia es entre 
otras cosas libertad de partidos políticos, y si es necesaria la fe para 
adoptar y tomar postura y decisiones políticas no ilusorias, parece ló- 
gico esperar que BARTH. pregone la necesidad o suma conveniencia de 
“partidos políticos cristianos" que actúen en la Ciudad. Sin embargo 
BARTH no se siente “tentado a soñar” tal cosa. 


Reconoce que se ha recurrido al “partido cristiano” hace tiempo en 
los Países Bajos, luego en Suiza (Partido Popular Evangélico) y más 
recientemente en Francia (Movimiento Republicano Popular) y en Ale- 
mania (Unión Cristiana Democrática), uniéndose incluso protestantes 
y católicos. Pero condena tal actitud. ;Por qué? 


Principio: La “Iglesia”, la comunidad cristiana, los cristianos “tie- 
nen por misión, en el plano político, representar analógicamente por 
sus decisiones el mensaje de Jesucristo que es para todos los hombres... 
no pueden, en el espejo de sus decisiones políticas, presentar directa- 
mente su mensaje propio, sino sólo reflejarlo". 


Ahora bien: unas consecuencias se derivan de tal principio: 


1) “en el supuesto de que este refleio deba tomar la forma de un 
partido", “qué otro partido podría refleiarlo sino —pongámosnos en 
guardia— un partido gubernamental úmico y exclusivo, cuyo progra- 
ma debería coincidir completamente con la misión del Estado en su 
sentido más amplio, con exclusión de toda idea y de todo interés par- 
ticular ?". 


2) Un "partido cristiano" tendría aue existir à coté de otros par- 
tidos: de otros partidos cristianos y no-cristianos. De donde teórica 
y prácticamente el partido cristiano debería reconocerlos como legiti- 
mos en su cualidad de no-cristianos”, lo cual sería rebaiarse el plano 
de lo no-cristiano, del derecho natural. Por otra parte los partidos cris- 
tianos sólo podrían distineuirse entre sí por algún distintivo diverso 
de la fe, o sea por una distinción de derecho natural, de filosofía y 
moral humanas, (n. 30, p. 67-69). 


3) Un partido cristiano iría a defender sus intereses propios. Iría 
por tanto contra los demás y no lucharía for todos v por el interés ge- 
neral de la ciudad humana. Por lo cual el mensaje de Jesucristo no se 
presentaría a todos los hombres. 


4) Un partido cristiano intervendría para defender los intereses de 


la Iglesia. Con lo cual no haría sino comprometer por todas partes a 
la comunidad cristiana y a su mensaje. 


c) Postura de la comunidad cristiana o “Iglesia”. (n. 33, p. 72-74). 
“No olvide la comunidad cristiana que precisamente por lo que ella 


——— 
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es ("par ce qu'elle est") hablará de la manera más clara a la comuni- 
dad civil”. ; 

O sea, que la comunidad cristiana “organice su existencia propia”, 
"su vida y su manera de ser, su constitución y sus instituciones, su 
gobierno y su administración", "en principio y en la práctica, de modo 
que pueda ella —que se encuentra congregada directa y consciente- 
mente en torno al centro de gravedad común (Cristo) a los dos domi- 
nios (Estado e Iglesia)— formar verdaderamente este pequefio círculo 
en el gran círculo de que hablamos antes”, y “demostrar que al menos 
aquí, en este círculo reducido, el Evangelio dirige en verdad todo pen- 
samiento, toda acción, toda decisión, que al menos aquí los hombres 
están efectiva y conscientemente unidos y ordenados en torno al centro 
común que domina toda la realidad”, y “que el Estado verdadero pue- 
da así encontrar en la Iglesia auténtica su prototipo y su modelo. Que 
la vida de la Iglesia sea ejemplar, o sea, que la Iglesia, por el simple 
hecho de existir y de vivir, sea la fuente de que el Estado extraiga su 
fuerza de renovación y de duración". 


En consecuencia: Si el Estado rechaza a la Iglesia, y ésta se ve en 
la necesidad de reivindicar sus derechos de intervenir en la Ciudad, o 
sea, si no es reconocida como ejemplar, “la comunidad cristiana se pre- 
guntará entonces si su demostración de Espíritu y potencia frente a la 
Ciudad, y la manera en que ha presentado y predicado a Jesucristo 
ante los hombres, fueron tales que ella pudiera esperar ser reconocida 
como un factor importante, interesante y saludable de la vida püblica" 
(n. 12, p. 38). Es decir, si no es reconocida se preguntará si fue real- 
mente reconocible, se preocupará de reformar su estructura interna 
(n. 38, p. 73) y de redoblar su celo (n. 12, p. 38). 


d) Postura de los cristianos. 


Si los cristianos no deben formar partidos políticos cristianos, ;có- 
mo actuarán ? 

Actuando conforme a la línea general, que hemos expuesto, “indi- 
vidualmente y en el anonimato". “No se pregunte a los cristianos aué 
pueden hacer, sino qué exige de ellos la gracia de Dios". (n. 34, p. 75). 

Deben actuar en la política, hacer política, pero hacerla en cristia- 
no. Lo cual quiere decir que “su prestigio en la ciudad no se apoyará 
sobre su cualidad de ciudadanos particularmente "bravos y piadosos", 
sino sobre el hecho de que pueden, mejor que los demás, buscar el bien 
común desde el lugar que ocupen” (n. 34, p. 75). Pues si el mensaje 
cristiano “se refleja en el espejo de sus decisiones políticas”, “estas de- 
cisiones no se impondrán y no triunfarán por el hecho de que sean de 
inspiración cristiana, sino únicamente por su superioridad política, ya 
que se revelarán en todo objetivamente mejores para consolidar y man- 
tener a la comunidad humana” (n. 30, p. 67). 
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Por ello, *qué importa que estén aislados y que pertenezcan —ya 
que los partidos existen— a partidos diferentes y, como es normal, a 
partidos “no-cristianos”... En cada partido sabrán tomar partido con- 
tra el partido y por la ciudad en su conjunto; precisamente en este 
sentido primitivo serán políticos. Ocupando posiciones diferentes, co- 
nociéndose o ignorándose el uno al otro, aislados o en unión, estarán 
unidos, unidos igualmente en cuanto ciudadanos: y en un mismo espí- 
ritu discernirán, juzgarán, escogerán y afirmarán su voluntad y lucha- 
rán no por fines diferentes, sino por una sola y misma causa” (n. 34, 


p. 76). 
b) Postura del Estado para con la “Iglesia”. 


Más interesa a BARTH destacar la posición de la comunidad cristia- 
na y de los cristianos ante la política que la postura del Estado ante la 
“Iglesia”. Poco nos dice, por eso, de la postura del Estado. 

Por ser el Estado o comunidad civil ciego y neutro por naturaleza 
ante lo religioso y ante su propia realidad ontológica y ante el verda- 
dero criterio de la justicia, deberá a instancias de la comunidad cris- 
tiana “apartarse de su actitud de neutralidad, de ignorancia espiritual, 
de supaganismo natural, para entrar (s'engager) con la comunidad 
cristiana, ante Dios, en una política de responsabilidad compartida” 
(n. 14, p. 46). 

Por ello, deberá reconocer que su “razón de ser profunda, suprema 
y divina es permitir la predicación y la audición de la Palabra de Dios 
y, por consiguiente, dar a la comunidad cristiana la posibilidad de 
existir. Pero la única vía a que puede recurrir la comunidad civil para 
este fin es, según el orden y la providencia de Dios, la vía natural, 
temporal y profana que consiste en hacer reinar el derecho, en asegu- 
rar la paz, y la libertad en los límites de la inteligencia y de las fuer- 
zas humanas. La ciudad, en el sentido en que Dios lo entiende, no tie- 
ne precisamente que tratar de convertirse ella misma más o menos en 
una iglesia... Basta que el Estado garantice a la comunidad cristiana 
bajo una forma u otra, la libertad, el respeto y ciertos derechos preci- 
sos (reconocimiento oficial, acceso a la escuela y a la radio, protección 
del domingo, facilidades financieras, subsidios, etc.), y la Iglesia no 
tendrá razón alguna para soñar en un Estado clerical” (n. 12, p. 37). 

Esto es cuanto nos dice BARTH de la posición del Estado ante la 
Iglesia. (Véase, sin embargo, lo dicho arriba sobre la democracia 
cristiana y los partidos cristianos). 


II. CONSIDERACIONES 


Exposición sugestiva, atrayente, sintética, panorámica, que deia 
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deseos de preguntas, teológica. Es un teólogo quien escribe en teólo- 
go, con serenidad y sinceridad sobre el tema apasionante de las rela- 
ciones Iglesia-Estado. Y es lógico con su sistema de calvinista refor- 
mado. Por ello una crítica de sus posiciones es en el fondo una crítica 
de su sistema teológico. 


Las cinco principales nociones que baraja —Reino de Dios, Iglesia, 
mundo, fe, analogía— son de posición y contenido muy distintos y 
diversos de los nuestros católicos. Su Reino de Dios es meramente es- 
catológico; su Iglesia en invisible y discontinua (eventismo); su mun- 
do “no redimido aún” arrastra el pecado y la consecuencia substanti- 
vamente corruptora de éste, por lo que su concepción ha sido califi- 
cada de “satanocrática””; su fe es fiducia; su analogía no es la del 
ente, sino la de la fe, entendida en el propio y exclusivo sentido bar- 
thiano. No vamos a hacer una crítica teológica de tales posiciones, 
pues está rápidamente en la mente del teólogo y está elaborada en 
otros estudios”. 


1) EL MUNDO 


a) orden natural 


Por “no remidido aún” el mundo está bajo el dominio del pecado. 
La naturaleza humana por tanto es substancialmente corrompida, tan- 
to que no puede conocerse a sí misma en lo "efectivo" y real; sólo co- 
noce lo aparente, lo “fenoménico”, el llamado derecho natural, que 
es consecuentemente "ilusión". No valen los criterios humanos, por 
tanto para salvar al mundo. BARTH es así un acérrimo antihumanista, 
y antiracionalista, como postura ante lo efectivo. 

Pero esa ceguera ante lo religioso y lo efectivo, no impide que se 
plantee el problema religioso, y que el mundo al no hallar la solución 
dentro de sí, se abra esperándola de alguna instancia superior. Así 
BARTH si no adopta una postura teista, tampoco se encierra en un 
ateismo. El mundo de BARTH es de esperanza, abierto... en medio de 
su agnosticismo. No admite, por ello, el Estado ateo, ni el Estado teís- 
ta que pretenda abarcar a la religión, ni el Estado que destierre de su 
vida a priori a la religión, es decir es antilaicista. Por su naturaleza 
(natural) el Estado no está ni en pro, ni en contra de lo religioso, está 
simplemente abierto... Por ello es neutro: "su suprema sabiduría, an- 
te lo religioso, es la tolerancia". 


30 MARITAIN, Jacques, Humanismo integral, c. III, II, Santiago de Chile (trad.), 1947, 115, 
reconoce de la posición satanocrática que en la Reforma protestante adauirió fuerza doctrinal, 
y que “tiende a reaparecer con una elaboración teológica muy matizada que atenúa todo lo 
posible sus excesos en los teólogos protestantes de la escuela de Karl Barth”, pero en atenua- 
ción “no sin artificios dialécticos”. 

31 Cfr. las obras supracitadas de Journer, IBÁÑEZ ARANA, HAMER, ALONSO,... 
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No podemos compartir en católico el punto doctrinal de partida, de 
raíz luterana, de BARTH sobre la natura corrupta condenada en TREN- 
TO. La doctrina católica afirmó en el VATICANO (D. 1781) que el hom- 
bre con las solas fuerzas de su razón y desde los datos de lo creado 
puede conocer a Dios y a la ley natural. 

Pero sí nos acercamos a BARTH y en católico podemos compartir 
con él la postura práctica de tolerancia. Ya dijimos en nuestra obra 
Estado e Iglesia que el Estado en virtud de la sóla ley natural debe 
conceder libertad a todas las religiones que se presenten o como reve- 
ladas o como expresiones sociales (iglesias) de la religión natural". 


b) orden revelado 


Según BARTH lo “efectivo” del hombre y del mundo, de la antro- 
pología y cosmología, lo es y es cognoscible en Jesucristo, en la reve- 
lación, y por tanto sólo por la fe. Unico criterio válido de lo óntico y 
de lo noético por tanto es Jesucristo, la fe. La fe por tanto es necesa- 
ria para salvar incluso lo político y temporal. 

Hemos mencionado que en católico lo natural tiene también su 
valor por no estar substancialmente corrompido. Pero si por esa parte 
nos apartamos de BARTH, sin embargo, aunque sin llegar a coincidir 
con él, nos acercamos a él por otro lado: según la doctrina del VA- 
TICANO y de la HUMANI GENERIS es moralmente necesaria la re- 
velación, y por tanto la fe, para un conocimiento digno de Dios y de 
la ley natural. Coincidimos por tanto con BARTH en afirmar la necesi- 
dad de la presencia de los cristianos en la política para salvarla”. 

Aün más nos acercamos a BARTH si consideramos que la política 
es una ciencia normativa, un saber práctico, que necesita por tanto 
saber el estado de naturaleza en que nos encontramos. Cosa que nos 
es notificada por la revelación y que hace posible y necesaria una filo- 
sofía politica cristiana*. De ahí nueva necesidad de los cristianos en la 
política. 

Todavía más nos acercamos si tenemos en cuenta que no basta esa 
filosofía política cristiana, sino que es además necesaria una plena y 
auténtica teología política (distinta de la teología de la política) para 
que pueda cumplirse en política el plan de Dios establecido para el 
Estado con la presencia de la Iglesia y de los cristianos*. Otra nueva 
necesidad por tanto de los cristianos en la política. 


31 JIMENEZ URRESTI, T. L, Estado e Iglesia. Laicidad y confesionalidad del Estado y del 
Derecho, Ed. Seminario, Vitoria 1958, n. 241 p. 162 y n. 343 p. 254. 

33 JIMÉNEZ URRESTI, Estado e Iglesia, cap. VIII: La confesionalidad gnoseológica o necesi- 
dad de la revelación por parte del Derecho y del Estado, p. 227-247. 

34 .JiMÉNEZ URRESTI, Estado e Iglesia, cap. IX: Confesionalidad existencial o filosofía políti- 
ca cristiana, p. 259-265. 


y B Jiménez Urresti, Estado e Iglesia, cap. X: La confesionalidad específica o Teología po- 
lítica, p. 269-278. 
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De donde se deriva que si discrepamos de BARTH en la raíz y par- 
tida doctrinal, venimos a coincidir en la postura práctica que debe 
adoptar el Estado: que el Estado, la comunidad civil tiene necesidad 
de los cristianos y de la Iglesia aun para el cumplimiento de sus mis- 
mas funciones temporales, y que debe en consecuencia abrirse a la 
Tglesia y darle libertad de predicación. 


C) conclusión. 


Si afirmando que la razón es criterio para la política discrepamos 
de BARTH, coincidimos con él al afirmar que el criterio en definitiva es 
la fe. La Iglesia es Maestra y Tutora también del derecho natural". 

Ello nos permite llegar a la misma conclusión jurídica. 


2) EL REINO DE DIOS, O IGLESIA VISIBLE. 


Para BARTH la Iglesia es invisible; el Reino de Dios, aue es la 
Iglesia visible, no está presente en el mundo, sino sólo anunciado. En 
realidad, para él, sólo hay cristianos que se reunen para celebrar cul- 
to, formando así una comunidad (participan entonces del mismo Es- 
píritu), pero no una sociedad (aue implica visibilidad de esa comuni- 
dad, como el alma se hace visible en el actuar y obrar del cuerpo). 

Por ello la comunidad cristiana o cristianos (“Iglesia” en sentido 
impropio) no tienen más socialidad aue la civil. Por ello están englo- 
bados totalmente en la sociedad civil: como un círculo más peauefc 
inscrito en otro mavor. No hay, por tanto, en BARTH propiamente re- 
laciones entre Estado e Iglesia, sino entre Estado y cristianos. 

Si bien admitimos la existencia de relaciones específicas del Estado 
para con los cristianos, sin embargo también admitimos los católicos 
la existencia de relaciones Estado-Ielesia, va aue admitimos la Iglesia 
visible, sociedad perfecta. La posición de BARTH en lo político es por 
tanto parcial respecto a la nuestra”. 

La imagen gráfica de las relaciones entre la comunidad cristiana y 
la civil no es para los católicos la de dos círculos concéntricos sino la 
de dos círculos o esferas indebendientes, sin inscribirse uno en otro, 
según la imagen que usa León XII”. 

BARTH parece mantenerse así, sin haber dado un avance, en la 
postura de Lutero y Calvino: “La Iglesia en el Estado”. 


36 Cfr. Jiménez URRESTI, Estado e Iglesia, n. 312, p. 231, nota 7. 

37 Sobre las relaciones “internas y vitales", cfr. Pío XII, Radiom. Navidad 1951, (Doc. polit., 
BAC, 990-991); y sobre las “externas y casi naturales” entre Estado e Iglesia cfr. JIMÉNEZ 
Urresti, Estado e Iglesia, cap. X, art. II sobre las relaciones para con la Iglesia, y art. TIT 
para con los cristianos como tales. : 

38 León XIII, Immortale Dei, par. 6: "Utraque est in suo genere maxima: habet utraque 
certos, quibus contineatur, terminos, eosque sua cuiusque natura causaque proxime definitos ; 
unde aliquis velut orbis circunscribitur, in quo sua cuiusque actio iure proprio versetur". 
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3) LAICIDAD DE LA POLÍTICA. 


No nos cansamos de repetir en nuestra obra Estado e Iglesia que 
la política no es "cosa sagrada", aunque tenga que usar de los crite- 
rios de la fe, aunque actúe dando protección, libertad, facilidades a la 
Iglesia o reconociendo derechos específicamente cristianos a los cris- 
tianos: tal actuación es cosa temporal”. También BARTH afirma, aun- 
que parta de diversa concepción de la fe y de la Iglesia, esa misma 
posición. Aunque tanto BARTH como nosotros podamos hablar de una 
teología política, ésta se ha de entender en sentido bien diverso de la 
politische Theologie, que considera sagrado (heilig) al objeto de la 
política; la entendemos en el sentido noseológico (uso de criterios ba- 
sados en los principios revelados) y aun en sentido objetivo, pero no 
en cuanto el objeto sea sagrado, sino en cuanto está bajo el dominio 
cristológico, es decir el Estado debe conjugarse con la existencia de la 
Iglesia y de los cristianos, asumiendo una postura sobrenatural, si 
bien temporal, política, y no religiosa (a no ser cuando dé culto a 
Dios), como creemos haber demostrado en nuestra obra citada". 


4) SENTIDO NEGATIVO DE LA POLÍTICA BARTHIANA ? 


Desde que KUNG sorprendió a todos afirmando aue el concepto de 
justificación de BARTH coincide con el concepto católico*, no nos atre- 
vemos a decir con MARTTAIN que “lo que interesa al orden de la re- 
dención en el orden político es —para KARL BARTH— negativo”*, por 
permanecer intrínsecamente empecatado, impermeable al sobrenatu- 
ral. Pues aunque BARTH discrepe de los católicos en la concepción 
substantivamente pecadora del hombre en lo natural, según KUNG el 
término de arrivo y llegada de ese orden natural sería transformado 
por la Redención. En tal caso el punto barthiano político cristiano de 
término, coincidiría con el nuestro. 


5) ACTUACIÓN ANÓNIMA DE LOS CRISTIANOS EN POLÍTICA ? 


BARTH condena los partidos políticos cristianos y exige la actua- 
ción en el anonimato para no comprometer al mensaje cristiano. Con 


39 Jiménez Urresti, Estado e Iglesia, cap. XIV: La justicia, razón formal de la religiosidad 
del Estado y del Derecho p. 375-381; y n. 378 p. 284; n. 466-467 p. 361-363. 

40 Consiguientemente el campo del Estado no es solamente natural, ni lo natural, ya que 
abarca realidades y posiciones sobrenaturales, aunque no sean religiosas. Cfr. JIMÉNEZ URRESTI, 
Estado e Iglesia, n. 399-401 p. 298-300. 

4 Kunc H., Rechtfertigung. Die Lehre Karls Barth und eine katholische Besinnung. Prólo- 
go de K. Barth, Einsiedeln 1957, 304 pns. Sobre tal obra cfr. Atonso J. M., C.M.F., en Rev. 
Españ. Teol. (1957) 357-382, y ALFARO J., S. J., en Gregorianum (1958) 757-769. 

43 MARITAIN Jacques, De Bergson á Thomas d Aquin, New-York 1944, p. 112. Asiente con 
MARITAIN JOURNET, L’Eglise du Verbe- Incarné, II, p. 1155. 
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terminología de GILSON y de MARITAIN* diríamos que exige la actua- 
ción en cristiano, que compromete enteramente a los ciudadanos que 
son cristianos; y que condena su actuación en cuanto cristianos, que 
SG UE al cristiano en cuanto tal y por tanto a su mensaje y a la 
glesia 


Según bien muestra MARITAIN“, los cristianos actúan en el plano 
espiritual o religioso en cuanto cristianos; en el plano meramente tem- 
poral, en cristiano; pero en el plano intermedio, en la zona temporal 
que lleva conexas verdades reveladas cuya depositaria es la Iglesia, 
en la zona de las “cosas mixtas", el cristiano actúa en política tam- 
bién en cuanto cristiano. Discrepamos por tanto de BARTH en este pun- 
to práctico y doctrinal de actuación política. 


6) ESTADO CONFESIONAL, SEGÚN BARTH? 


No hay que alarmarse: el Estado confesional es plenamente com- 
patible con la libertad de las conciencias y de la fe; el respeto a ellas 
es su mayor y principal deber. Confesional es el Estado, que respetan- 
do las conciencias, afirma oficialmente una religión para inspirar en 
ella su actuación política y rendir culto, el verdadero, a Dios. No 
vamos a repetir aquí lo que tenemos dicho ampliamente en otro lu- 
gar”, 

Afirma BARTH un Estado confesional? En qué términos? 

Ciertamente lo afirma: hemos visto que habla de reconocimiento 
oficial, facilidades financieras y de acceso a la escuela y a la radio, 
subsidios, protección del domingo, etc. (n. 12, p. 37), y de protección 
de la libertad de la “Iglesia” y de su predicación. Percatado BARTH de 
que la salvación de lo temporal está en que la Iglesia pueda actuar y 
manifestarse y de que los cristianos obren en cristiano, tiene que con- 
cluir como ha concluido. 

Pero teniendo en cuenta que para BARTH hay muchas “Iglesias 
hermanas”, —cuyo signo es la Palabra de Dios como única norma, 
sin que entre la Palabra de Dios y el hombre haya jerarquía alguna 
intermedia—, consiguientemente, si son diversas expresiones de la 
“Iglesia”, todas ellas salvan al Estado y cumplen la misión encomen- 
dada por Dios: deben pues gozar de libertad. No lo expresa BARTH 
pero se concluye así de sus posiciones teológicas. 

Y qué decir de las “Iglesias falsas”, sobre todo de la Iglesia Cató- 
lica Romana (la Iglesia del Anticristo), ante la cual “sólo cabe la 


+ 


43 MARITAIN Jacques, Humanismo integral (trad.), anexo, Santiago de Chile 1947, p. 315. 

44 MARITAIN, Humanismo integral, p. 316-319. NS 

4» Jiménez URRESTI, Estado e Iglesia, cap. VI y VII: Nociones válidas de laicidad y nocio- 
nes falsas de confesionalidad. 
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postura de misión, de evangelización, pero no de unión” ?°. Y ante la 
ortodoxa oriental, la anglicana, las presbiterianas, que admiten en ma- 
yor o menor grado la jerarquía? Y ante las protestantes de extrema 
izquierda, tales como menonitas, quákeros, Ejército de Salvación... 
en que no se admite el bautismo y la Cena ?". 


"Hay que tener en cuenta —como acertadamente advierte IBÁNEZ 
ARANA"— que, si BARTH niega a la Iglesia Católica su carácter de 
verdadera Iglesia, no puede, sin renunciar a los propios principios, 
excluir la posibilidad de que Dios actáa libremente dentro de ella. Y 
así, reconoce que los caminos de Dios no son nuestros caminos, y que, 
en la medida en que allí también se enseñe el Evangelio y se adminis- 
tren debidamente los Sacramentos, podemos y debemos creer que la 
Iglesia existe en la falsa Iglesia”. Por tanto, aunque tampoco se ex- 
presa BARTH en este punto, debemos concluir que el Estado también 
concederá libertad y protección a estas “Iglesias falsas”. A esa razón 
teológica es de añadir el espíritu liberal de BARTH, que hemos visto 
expresa verdadera simpatía por la democracia al estilo de Norteamé- 
rica, Francia y Suiza; espíritu, por otra parte perfectamente compa- 
tible con su antiliberalismo teológico. 


No podemos imaginar la postura que en realidad adoptaría el Es- 
tado barthiano ante las religiones no cristianas. El Estado por su na- 
turaleza es neutro; pero por la ley revelada debe proteger a la Iglesia 
cristiana, y reconocerla. Tampoco se expresa BARTH, y ni menciona, 
el problema. Por lo “fenoménico” tolerancia plena y libertad; por lo 
“efectivo” protección a los cristianos, lo cual es decir no protección a 
las religiones no cristianas, y por tanto no libertad, o al menos no 
igual libertad jurídica-política dentro del Estado. 


Es obvio que el católico no puede adoptar esas premisas doctrina- 
les. Pero en la práctica y basándose en razones de índole sociológico- 
históricas (el hecho del pluralismo religioso, y las notas de libertad v 
emancipación que caracterizan a la civilización y cultura actuales), 
hay católicos que adoptan similar actitud de libertad. No hay más aue 
leer el Humanismo integral de MARITAIN®, actitud que puede de he- 
cho quedar justificada. 


46 Cfr. IBÁÑEZ Arana, La eclesiología de C. Barth, en XIII Sem. bibl. españ., Madrid 1953, 


130-131; JOURNET, L'Eglise du Verbe Incarné, 1155-1156, donde aducen otra bibliografía y las 
fuentes de Barth. r 


47 Cfr. IBÁNEZ ARANA, ibid., p. 133-134. 
48 IBANEZ Arana, ibid., 133. 


49 Para una crítica de la postura de Maritain, Cfr. JIMÉNEZ URREs E ? 
cap. V, IX y XVI J RRESTI, Estado e Iglesia, 
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Dos puntos importantes y fundamentales que destacar en la pos- 
tura barthiana. 


1) El derecho natural (y es de entender no sólo el Derecho Na- 
tural, sino también el positivo humano) no basta para cumplir cuanto 
exige el orden establecido por Dios para el actual orden providencial. 
El Estado está inserto y conjugado con el orden revelado, sobrenatu- 
ral: necesita de la Iglesia. 


2) La Iglesia a su vez coexiste con el Estado: no puede ejercer 
pacíficamente su misión evangelizadora, más que si el Estado con su 
derecho y su orden legal le proporciona paz y libertad jurídicas-civi- 
les: la Iglesia necesita del Estado. La misión más grande y más noble 
por tanto del Estado, segün la voluntad de Dios, es facilitar desde sus 
funciones civiles, la expansión del Evangelio. 

A nadie puede escapar la trascendencia que en el mundo huma- 
nista de hoy encierran ambas proposiciones, que pueden encerrar 
también un hondo sentido católico. 

Después de la amarguísima experiencia del mundo con el comu- 
nismo, la guerra del 1914-1918, la del 1939-1945, y el nacismo, y el 
laicismo, BARTH ha aportado algo positivo al mundo que le rodea v 
que esperaba su palabra. 


IIIS SUGERENCIAS: LASANALOGIA + PIDENEYMEBRESPADO 


BARTH ha combatido la noción de la analogía entis como la inven- 
ción del Anticristo. Pero parece que la noción atacada por BARTH no 
es la de los católicos, o al menos la de todos ellos. En su obra antes 
mencionada, KUNG ha notado que, como resultado de la obra de U. 
von BALTHASAR, BARTH en sus dos últimos volúmenes de la Kirchliche 
Dogmatik evita la expresión analogia entis frente a la doctrina cató- 
licas: 

Prescindiendo por tanto de su postura ante tal analogía, plantea- 
remos algunos puntos que su analogia fidei nos sugiere. 


1) LA ANALOGIA FIDEI. 


Prescindimos de la analogia fidei de BARTH, cuyo estudio han ela- 


50 Kine, Bechtfertitgung... U. von BALTHASAR, Karl Barth. Darstellung und Deutung seiner 
Theologie, 1951; cfr. ALFARO, Justificación Barthiana y Justificación Católica, en Gregorianum 
39 (1958) 768. 
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borado otros”, y que consiste en una correspondencia parcial, según 
la cual Dios en las palabras se expresa a sí mismo y para sí mismo, 
pero no para nosotros que no entendemos su contenido; de suerte 
que se ha dicho que en la tal analogía “Dios nos conoce, pero nosotros 
no conocemos a Dios”. Tal noción está lejos de la católica. 

Según el Concilio VATICANO (D. 1795) hay dos fuentes de cono- 
cimiento: la fe divina y la razón. Y la razón, ilustrada por la fe, pue- 
de alcanzar alguna inteligencia de los misterios revelados “tum ex 
eorum, quae naturaliter cognoscit, analogia, tum e mysteriorum nexu 
inter se et cum fine hominis ultimo" (VATICANO, D. 1796). 

Por la analogía de lo que conocemos naturalmente, es decir por la 
analogía del ser, elaboramos un proceso ascendente: de lo creado a 
los misterios revelados. Y así los ilustramos en mayor o menor grado. 

Por el nexo entre los misterios, o analogía de la fe, ilustramos mu- 
tuamente esos misterios, elaborando un proceso horizontal. 


Ahora, prescindiendo de su noción de analogía, y considerando el 
proceso seguido por BARTH, podemos plantear un problema: es posi- 
ble un proceso descendente? Es posible que el conocimiento de los 
misterios nos ilustre las cosas naturales? Es posible que el conoci- 
miento de lo religioso nos ilustre a lo temporal y político ? 


No se trata del conocimiento de verdades naturales reveladas, y 
que de la revelación descienda, por tanto, luz a lo natural. Eso es ob- 
vio. Se trata del conocimiento de verdades sobrenaturales que nos 
ilustre a lo natural; a lo entitativamente natural, pues es obvio tam- 
bién que nos ilustrará al estado de naturaleza de lo natural, estado 
que es sobrenatural. 

Vuelva el lector sobre los ejemplos aducidos por BARTH y que he- 
mos enumerado arriba, y comprenderá mejor el problema. Se trata 
de una analogia fidei, pero descendente: de la fe a la razón. 


2) ANALOGIA FIDEI Y EL ESTADO. 


Ya expusimos en otro lugar? cómo de la realidad sobrenatural 
religiosa se derivan verdaderos imperativos para la política; y esta- 
blecíamos por ello la necesidad de una Teología política, por insufi- 
ciencia de la Filosofía política cristiana. Pero no tratamos aquí de si 
se derivan algunos, muchos o pocos, preceptos e imperativos; sino de 
si la realidad religiosa es imagen analógica de lo político, de forma 
que el Estado haya de estructurarse a imitación analógica de la Igle- 


51 Cfr. Hamer, L'occasionalisme... 58-61; IBAÑñez Arana, La eclesiología..., 117; JOURNET, 
L'Eglise..., 1129-1131. 
53 Hamer, L’occasionalisme... 61. 


S Jiménez Urresti, Estado e Iglesia, cap. X: La confesionalidad específica o Teología po- 
ica. 
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sia, o del Reino de Dios, y haya de actuar a imitación de ella, bajo 
imperativo de preceptos analógicos a los religiosos. 

Parece que una respuesta afirmativa no sería nueva. Pero está por 
hacerse una teología de la Cristiandad*, y por tanto está por ver si 
sería una respuesta auténtica y verdadera. 


A). Al menos ciertos autores y desde el siglo IX recurrían en la 
Edad Media a la analogía descendente para deducir de ella compor- 
tamientos y estructuras políticas. Así: "memo misi illius (Christi) imi- 
tator verus est dominator", decía Wiro DE Lieja. En términos pareci- 
dos se expresaron también PEDRO DAMIANO y el cardenal DEUSDEDIT. 
Y si atendemos a KANTOROWICZ a quien sigue GARCÍA PELAYO el valor 
de tales ejemplos está en que expresan opiniones standard de aquella 
época; tanto que GARCÍA PELAYO se ha atrevido a titular su reciente 
libro “El Reino de Dios, arquetipo político”*, y ha afirmado que se- 
gún tal concepción medieval “la ordenación del reino terrestre ha de 
realizarse bajo la imitación del modelo celeste..., la estructura de la 
comunidad política ha de inspirarse en las formas y jerarquía divi- 
nas”, | 

Tal concepción medieval consideraba a la política como “res sa- 
cra”, en consecuencia. Y si bien no pertenece al pensamiento católico 
la "sacralidad" de la política, sin embargo es compatible con él y lo 
afirmamos, que en la política existe también una parte de realidad so- 
brenatural, si bien civil y temporal, no religiosa, como dijimos más 
arriba". Rechazar, pues, la "sacralidad" no implica rechazar la ana- 
logia fidei descendente de que tratamos. 


B) Sin dilucidar el problema, nos vamos a limitar a aducir algu- 
nos textos pontificios que harán el planteamiento más fuerte, ya que 
parecen aplicaciones y ejemplos de la tal analogia fidei descendente. 


Así: 
1) LEON XIII, Annum sacrum (ASS 31 (1898-1899) 647): 


“Humanae procreator idemque redemptor naturae, Filius Dei, rex 
et dominus est orbis terrarum, potestatemque summam in homines ob- 
tinet cum singulos tum iure sociatos... Debet ergo in convictu humano 
et societate lex valere Christi, ita ut non privatae tantum ea sit sed et 
publicae dux et magistra vitae” (Cav. 795). 


54 Cfr. Gitson, ETIENNE, La metamorfosis de la Ciudad de Dios, (trad.) Ed. Troquel, 
Buenos Aires, 1954 en el prefacio, p. 10. : 

55 García PeLayOo, MANUEL, El Reino de Dios, arquetipo político Ed. Rev. Occidente, Ma- 
drid 1959. En p..101 menciona a Wipo de Lieja, Pedro Damiano y Card. Deusdedit, como ejem- 
plos standard, tomándolos de Kanrorowicz, E. H., The Kings’s Two Bodies. A Study in Me- 
dieval Political Theology, Princeton 1956, p. 87 y sig. 


56 García PELAYO, ibid., 50. E i : 
57 Cfr. supra notas 39 y 40. Según Pío XII la doctrina de la sacralidad de la política en la 


Edad Media no tuvo unanimidad, y no fue sino un paréntesis en la línea del pensamiento ca- 
tólico (Aloc. al X Congr. Intern. Ciencias Histor., 8 sept. 1955). 


25 
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` 


2) León XIII, Quod apostolici muneris (28 dic. 1878 — Docu- 
mentos Políticos, B.A.C., Madrid 1958, 67) nos arguye después de ci- 
tar Rom. 13, 5-7 y I Cor. 12,20: 


“Siquidem qui creavit et gubernat omnia, provida sua sapientia 
disposuit ut infima per media, media per summa ad suos quaeque fi- 
nes perveniant. Sicut igitur in ipso regno coelesti Angelorum choros 
voluit esse distinctos aliosque aliis subjectos; sicut etiam in Ecclesia 
varios instituit ordinum gradus, officiorumque diversitatem, ut non 
omnes essent Apostoli, non omnes Doctores, non omnes Pastores; ita 
etiam constituit in civili societate plures esse ordines, dignitate, iuribus, 
potestate diversos; quo scilicet civitas, quamadmodum Ecclesia, unum 
esset corpus, multa membra complectens, alia aliis nobiliora, sed cunc- 
ta sibi invicem necessaria et de communi bono sollicita". 


3) LEON XIII, Au milieu (16 febr. 1892 — Docum. polit. 305) v 
Diuturnum illud (29 jun. 1881 — Docum. Polit. 112-118), así como 
BENEDICTO XV, Ad beatissimi (1 nov. 1914 — Doc. Polit. 446-8), así 
como otros muchos documentos pontificios, sefialan como remedio 
contra el desprecio de la autoridad civil: 


considerar que "no hay autoridad sino de Dios" (Rom. 18, 1), y por 
tanto acatarla es deber de conciencia (Rom. 13,5) y de amor de Dios 
(I Petr. 2, 13-14) para no resistir a Dios y atraer su condenación (Rom. 
13,2). 

A tales textos suelen acompañar los de I Ptr. 2,17 y I Tim. 2, 
1-2, en otros documentos pontificios. 


4) León XIII, Libertas (20 jun. 1888 — Doc. pol. 236), después 
de exponer la ley natural, arguye: sobre la igualdad y libertad: 


"In genere morum leges evangelicae non solum omni ethnicorum 
sapientiae longissime praestant, sed plane vocant hominem atque... 
simul efficiunt perfectioris compotem libertatis. Ita semper permagna 
vis Ecclesiae apparuit in custodienda tuendaque civili et politica liber- 
tate populorum... Satis est memorare servitutem... opera maxime be- 
neficioque Ecclesiae deletam. Aequabilitatem iuris, veramque inter ho- 
mines germanitatem primus omnium Iesus Christus asseruit: cui Apos- 
tolorum suorum resonuit vox, non esse Iudaeum, neque Graecum, ne- 
que barbarum, neque Scytham, sed omnes in Christo fratres”. 


5) León XIII, Quod apostolici muneris (28 dic. 1878 — Doc. po- 


lit. 71) después de arguir con la ley natural, arguye sobre la justicia 
social con la ley revelada: 


“(Ecclesia) nec tamen idcirco pauperum curam negligit aut ipso- 
rum necessitatibus consulere pia mater praetermittit... Gravissimo di- 
vites urget praecepto, ut quod supperest pauperibus tribuant... Tan- 
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dem pauperum animos maxime recreat ac solatur, sive exemplum 
Christi obiiciens, qui "cum esset dives propter nos egenus factus est" 
(2 Cor. 8,9), sive eiusdem verba recolens, quibus pauperes beatos 
edixit et aeternae beatitudinis proemia sperare iussit. Quid autem 
non videat optimam hanc esse vetustissimi inter pauperes et divites 
dissidii componendi rationem?" . 


6) BENEDICTO XV, Ad beatissimi (1 nov. 1914 — Doc. polit. 443- 
446) como remedio a la situación del odio social arguye: 


Con los conocidos textos de la caridad como fundamento del Reino 
de Cristo (Jo. 13,34; 15,12; 15,17), pues todos somos hijos del mis- 
mo Padre (Mt. 23,9; 6,9; 5,45) y por tanto todos somos hermanos 
(Rom. 8,29; Mt. 25,40) y aun una sola cosa (Jo. 17,21), debiéndonos 
amar (I Jo. 3,23). 


7) BENEDICTO XV, Pacem Dei (23 mayo 1920 — Doc. polit. 479), 
después de exponer en abundancia de textos evangélicos el precepto 
de la caridad cristiana en el orden de las relaciones individuales, lo 
aplica al orden internacional, 


"nec enim alia est evangelica lex caritatis in singulis hominibus, 
alia im ipsis civitatibus et populis, qui demum omnes e singulis homi- 
nibus conflantur et constant" ...Hanc igitur oblivionem offensionum 
fraternamque populorum reconciliationem quam Christi Iesu lex sanc- 
tissima iubet... haec Apostolica Sedes, cum, saeviente bello... nun- 
quam urgere praetermisserit...". 


8) Pío XI, Quas primas (11 dic. 1925 — Doc. pol. 504-506) des- 
pués de exponer los títulos de la Realeza de Jesucristo, por su unión 
hipostática y por derecho de conquista de la redención, y de ensefiar 
que su "regnum praecipuo quoddam modo et spirituale esse et ad 
spiritualia pertinere" pero también "rerum civilium quarumlibet im- 
perium, cum is a Patre ius res creatas absolutissimum sic obtineat", 
y después de afirmar que tanto los individuos como los Estados están 
"jn potestate Christi", dice: 


"Idem (Christus) profecto fons privatae ac communis salutis (cita 
a Act. 4,12), idem et singulis civibus et rei publicae prosperitatis 
auctor germanaeque beatitudinis... Igitur, si quando regiam Christi 
potestatem homines privatim publiceque agnoverint, incredibilia iam 
beneficia, ut iustae libertatis, ut disciplinae et tranquillitatis, ut com- 
cordiae et pacis, civilem consortionem pervadere omnem necesse est... 

...Justa libertad, porque la regia dignidad de Cristo en cierto modo 
consagra la autoridad de los gobernantes y la obediencia de los go- 
bernados: Pretio empti estis, nolite fieri servi hominum (I Cor. 7,23). 

...Disciplina, porque los gobernados, aunque vean a los gobernantes 
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vituperables e indignos, verán sin embargo en ellos "Christi Dei et 
Hominis imaginem auctoritatemque", 

..Paz, porque Cristo Rex pacificus, fundó un Reino universal (Do- 
minus omnium, reconciliare omnia) con vínculo de fraternidad, cari- 
dad y servicio y humildad (ut ministraret) e impuso un "iugum sua- 
ve et onus leve". 


9) Pío XII, Summi Pontificatus (20 oct. 1939 — Doc. polit. 768- 
771), después de exponer que Dios creó al hombre a su imagen y se- 
mejanza (Gn. 1,26-27), a todos del mismo tronco (Act. 17, 26-27), por 
lo que son bajo el mismo Padre (Ef. 4, 6); y fueron redimidos por un 
mismo Mediador (I Tim. 2,5) y unidos por un mismo precepto (]o. 
15,12) para edificación de un mismo Cuerpo (Ef. 4, 12-13) concluye 
(par. 34): 


"Por lo cual, si consideramos atentamente esta unidad de derecho 
y de hecho de toda la humanidad, los ciudadanos de cada Estado no 
se nos muestran desligados entre sí, como granos de arena, sino más 
bien unidos entre sí en un conjunto orgánicamente ordenado, con re- 
laciones variadas segün la diversidad de los tiempos, en virtud del 
impulso y del destino natural y sobrenatural". 

"Esta maravillosa doctrina (par. 38) ha contribuido de muchas 
maneras al progreso civil y religioso de la humanidad". 


10) Pío XII, Gravi (24 dic. 1948 — Doc. pol. 962) afirma que 
el cristiano fiel a su patrimonio no permanece indiferente ante los pro- 
blemas graves y urgentes del mundo, 


"Por el contrario, el espíritu y el ejemplo del Sefior, que vino a 
buscar lo que estaba perdido; el precepto del amor, y, en general, el 
sentido social que irradia la buena nueva; la historia de la Iglesia, 
que demuestra cómo ésta ha sido siempre el más firme y constante 
apoyo de todas las fuerzas del bien y de la paz; las ensefianzas y las 
exhortaciones de los Romanos Pontífices, especialmente en el curso 
de los ültimos decenios, sobre la conducta de los cristianos para con el 
prójimo, la sociedad y el Estado; todo esto proclama la obligación 
del creyente de ocuparse, segün su condición y sus posibilidades, con 
desinterés y valor, en las cuestiones que un mundo atormentado y 
agitado debe resolver en el campo de la justicia social, no menos que 
en el orden internacional del derecho y de la paz". 


11) Pío XII, Gravi (Doc. pol. 966) en su par. 33, arguye contra 
el nacionalismo y racismo: y por la paz: 


“Escuchad... las admirables palabras del Apóstol de las Gentes, 
esclavo él mismo primeramente de los mezquinos prejuicios del orgullo 
nacionalista y racista, derribados con él en el camino de Damasco: 
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"El (Jesucristo) es nuestra paz, El que hizo de los dos pueblos uno... 
matando en sí toda enemistad... Y ha venido para anunciar la paz a 
vosotros, que estabais alejados, y a aquellos que estaban vecinos" 
(Ef. 2, 14-17). 


12) Pío XII, Al V Congreso Nac. Unión Juristas Ital., (6 dic. 
1953 — Doc. polit. 1012) par. 12, de la parábola de la cizafia, expre- 
samente ensefiada por Jesüs para ilustrar el Reino de los Cielos (Mt. 
13,24), deduce la tolerancia del Estado respecto a los males morales- 
religiosos. 


C) Los ejemplos aducidos podrían multiplicarse. En ellos parece 
verse el mismo proceso seguido por BARTH; y si se los repasa y com- 
para, algunos de ellos casi son los mismos. 

Parecen por tanto autorizar el planteamiento que hemos formula- 
do sobre la existencia de la analogía descendente de la fe, aue parte 
de verdades, no sólo de origen sino también de contenido entitativo 
sobrenatural, que se proyectan y refieren directamente al plano reli- 
gioso, y como prolongación y derivación al cívico, al temporal. Lo 
cual lleva al planteamiento y calificación de la "eficacia temporal del 
cristianismo" tema al que se dedicaron en 1952 las CONVERSACIONES 
CATÓLICAS INTERNACIONALES DE SAN SEBASTIÁN", 


También en ellas asoma —si bien no llegó a expresarse— el proble- 
ma que hemos planteado. Así, por ejemplo, en ellas expresó CoNGAR 
que la Carta de S. Pablo a Filemón y la dirigida a los Gálatas (3,28), 
expresan no sólo los sentimientos y la realidad sublimes de la frater- 
nidad en Cristo “à côté de l'ordre social. à côté de réalités naturalles". 
sino también acid “un realismo de la existencia cristiana que de- 
be traducirse tót ou tard jusque dans la vie terrestre la plus concrè- 
jo 

MARITAIN que en Humanismo integral" tiene expresiones que pare- 
cen vislumbrar el problema, supone, implícitamente, válida la res- 
puesta afirmativa, cuando habla en Cristianismo y Democracia con 
repetidas frases brillantes de que "bajo la inspiración evangélica a 
menudo desconocida pero activa, la conciencia profana ha compren- 
dido la dignidad de la persona humana... Lo adquirido. por la con- 
ciencia profana si no se desvía hacia la barbarie es la fe en los dere- 


58 Cfr. CONVERSACIONES CATOL. INTERN., Su boletín o revista Documentos, n. 11-12 La efica- 
cia temporal del Cristianismo, San Sebastián 1952. 

59 CONGAR, Yves, L'efficacité temporelle est-elle essentielle au mesage evangelique?, en 
Documentos 11-12 (1952) 67, siguiendo al exégeta protestante THro Preiss, Vie en Christ et 
éthique sociale dans l'épitve à Philemon, en Aux sources de la tradition chrétienne, Mel. Goguel 
Neuchátel et Paris 1950, 171-179. 

60 MARITAIN, Humanismo integral (trad.), cap. II-V, Santiago de Chile 1947, 105 nos habla 
de transformaciones y transfiguración del hombre viejo en nuevo, y que tiene que alcanzar real- 
mente a las estructuras de la vida social, de forma que el orden espiritual vivifique y eleve, 
trascendiéndolo (p. 110); de suerte que en esa penetración, en el mundo, del cristianismo haya 
“refracción del mundo de la gracia" (p. 124). 
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chos de la persona humana"; etc.". Lo que implica que las verdades 
y realidades sobrenaturales de la dignidad del cristiano, la del pueblo 
de Dios, la de la autoridad de los gobernantes bajo Dios, la ley evan- 
gélica de la justicia del Hijo de Dios, la libertad de los hijos de Dios, 
la fraternidad cristiana por la gracia de Dios, han inspirado en la 
conciencia profana los conceptos exactos de los derechos de la perso- 
na humana, de los derechos del pueblo, de los de la autoridad, los 
principios de la justicia temporal, de la libertad de la miseria y de la 
explotación del hombre por el hombre, de la fraternidad humana en 
los deberes sociales y cívicos. Implican por tanto un proceso y una 
eficacia descendentes, tanto que en el Reino de Dios reside el princi- 
pio más hondo del ideal democrático, que es el nombre profano del 
ideal de cristiandad”. 


También y más abiertamente supone y aun en algún modo plantea 
el problema THILS, que se va caracterizando por sus escritos sobre 
la teología de lo terrenal. Llega a preguntarse: "Las expresiones em- 
pleadas —como 'redención de las sociedades'— tienen un alcance uní- 
voco o analógico? Cómo puede entonces entenderse el sentido de lo 
profano’ y de lo 'sagrado', siendo ambos 'cristianos' ?”®. 


Implícitamente reconoce nuestro problema y la respuesta afirma- 
tiva que a él han dado (implícitamente también), cuando reconoce que 
"muchos autores han podido crear una verdadera sociología sagrada 
sacada de las Sdas. Escrituras inspiradas. Han derivado de la Biblia 
todos los valores —fraternidad, misericordia y caridad respecto al pró- 
jimo, justicia, templanza, dignidad humana— que afloran en tantos 
sitios o que están expresamente formulados, y a veces hasta con algu- 
na violencia —no hay más que recordar a Santiago—. Si no puede 
decirse que la Biblia contiene una ensefianza social sistemática y des- 
arrollada, no puede dejarse de reconocer que sus orientaciones son 
ciertas, profundas, fundamentales". Y no habla de “la gran necesi- 
dad de que las energías del Evangelio pasen a la vida temporal de 
los hombres; que la buena nueva anunciada para abrir el cielo y la 
vida eterna pide también la transformación de la vida de las socieda- 
des terrenas en el seno mismo de sus miserias y de sus contradiccio- 
nes; que hay en el mensaje evangélico implicaciones políticas y socia- 
les que a todo trance deben desarrollarse en la historia". 


; "us MARITAIN, Cristianismo y democracia (trad.), c. IV: La inspiración evangélica y la con- 
ciencia profana. 


MARITAIN, Cristianismo y democracia, cap. V: La verdadera esencia de la democracia, 
Buenos Aires 1944, 96. A 


63 Tuns Gustave, Teología y realidad social (trad.), Ed. Dinor, San Sebastián 1955, I, I, 
3 p. 36. 


64 Trains, Teol. y realidad social, I, IL, 1, p. 47. 


65 Tuts, Teol. y real. soc., I, II, 4, p. 71. Puede verse también la p. II, VI 4 257 
y p. II, VII, 1, (p. 288-290). Mie os 
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CONCLUSIÓN: No añadimos más por hoy. Dejamos aquí formula- 


das estas cuestiones, como primeros pasos hacia esa “teología de la 
cristiandad” que está por hacerse. 


TEODORO IGN. JIMÉNEZ URRESTI 
Fiscal General Diocesano y Defensor del Vínculo 
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DE CONIECTURIS IN IURE CANONICO 


DIVISIO TRACTATUS 


I. Introductio. 
IT. Difficultas tractatus ; 
III. Notio. 
IV. Divisio. 
V. Ratio recurrendi in i. c. ad praesumptiones, coniecturas, indicia. 
VI. De coniecturis in sua applicatione : 
1) Iure Decretalium ; 2) in Iurisprudentia S. Rotae Romanae. 
a) in Collectione "Recentiores"; b) in S. R. Romana instaurata a Pio X; 
3) in Resolutionibus S. C. Concilii. ; 


I. INTRODUCTIO 


Codex j. c. loquitur in canonibus 1023 $ 2; 1286; 1825 $ 1 de 
coniectura; in canonibus 973 $ 1; 1825 $ 1; 1828; 2208 $ 1 est sermo 
de “conicere”. Unde mirandum est, quod “Dictionnaire de Droit ca- 
nonique", vol. IV (condition — Droits acquis) simpliciter transit hunc 
terminum technicum; Moersdorf, die Rechtssprache des C. I. C. dis- 
serit in quarta Sectione de terminis technicis in materia processuali, 
quin commemoret terminum "coniectura, conicere". Idem dic de Far- 
co, Introduzione allo Studio del “Codex Iuris Canonici"; de STUTZ, 
"der Geist des Codex iuris canonici". Pro iure ante Codicem vigente 
confer OJETTI, Synopsis ed. alt. (1904); deest vox "coniectura" 

Quibus ex rationibus modestus tractatus de “coniecturis in iure 
cononico" iustificatus esse videtur. 


II. DIFFICULTATES HUIUS TRACTATUS 


1) C. I. C. clare distinguit inter coniecturam, indicium', prae- 
sumptionem?, quin tamen pro termino "coniectura, indicium" submi- 
nistret definitionem legalem, prout pro termino "praesumptio" (can. 


1825 $ 1). 


1 can. 1019 $ 2; 1853; 1757 $ 8 n. 2; 1758; 1791 $ 2, 1833; 1907; 1946; 2059. 

2 can. 63 $ 2; 1764 $ 5; 1825; 1826; 1827; 1904; 1972; lib. IV. C. I. C. tit. X. de proba- 
tionibus continet proprium caput (VI) de praesumptionibus; accedunt termini "praesumitur, 
praesumuntur, praesumatur"; qui termini continent praesumptionem iuris; cf. Lauer, Index 
verborum C.I.C. (1941) sub verbis supra indicatis. 
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2) Apud auctores quosdam regnat magna confusio circa termi- 
num “coniectura”. Franciscus MANTICA edidit a. 1619 amplissimum 
volumen, ab ipso recognitum, erroribus expurgatum et pluribus addi- 
tionibus adauctum, cui titulus: "tractatus de coniecturis ultimarum 
voluntatum in libros duodecim distinctus'?. Ipse Cardinalis iustissime 
posuit in libro I. tit. I. n. 1. axioma: "verborum prior et rerum po- 
tior semper debet interpretatio; docentem incipere oportere a doctri- 
na principiorum. Nam qui vult scire, quid rei, debet prius cognoscere 
principia ipsius rei; ideo recte omnis doctrina et disciplina incipit a 
cognitione vocabulorum. Nam turpe est loquenti proprios terminos 
ignorare et prius determinare quam terminos intelligere". In n. 2 com- 
memorat rusticos Papienses coniecturas vocare colligaturas; sed Quin- 
tilianus, ita pergit auctor, Inst. Orator. lib. III. cap. 7 scribit: “co- 
niecturam dictam esse a coniectu id est a directione quadam rationis 
ad veritatem; unde etiam somniorum, inquit, atque omnium inter- 
pretes coniectores vocamus: et quidem a coniectura dicitur coniector 
et coniecto et coniecturalem statum vocant Rhetores, cum coniecturis, 
an aliquid factum est, quaeritur". 


Sed confusio terminologiae iam incipit n. 3; Mantica enim notat: 
"licet coniectura a praesumptione secundum aliquos distinguatur, ta- 
men praesumptio non improprie coniectura etiam dici potest. Verum 
ex coniectura praesumptionem nasci non temere quis dixerit". Asser- 
tum iustificatur in n. 4 hisce verbis: "ceterum legum conditores non 
dialectitant in verbis, sed rerum ponderant exitus 1. scire leges ff. de 
legibus, neque verborum apices ad unguem debent observari; quia 
leges insunt sensibus, non vocabulis. Nam verborum controversia tor- 
quet homines contentionis cupidiores, quam veritatis, et ideo pertina- 
cibus relinquenda est". Nihilominus Cardinalis 1. c. tenet definitionem 
coniecturae necessariam scribens: "quoniam vero omnis, quae a ra- 
tione suscipitur de aliqua re institutio, debet a definitione proficisci, ut 
intelligatur, quid sit illud, de quo agitur et disputatur; idcirco con- 
lectura ex verbis et mente Baldi variis in locis, variis etiam modis 
videtur posse definiri". Admissis illis “variis modis" definitionis non 
est mirandum, quod Mantica varias coniecturae definitiones exhibet. 
Pro ipso primum "coniectura est opinio veri ex signo probabili deduc- 
ta", allegando duo exempla; ex circulo (=coetus hominum in orbe 
collectorum) sumitur tabernae coniectura; ex habitu meretrici mulier 
praesumitur esse meretrix. Ergo pro Cardinali "conicere" et “praesu- 
mere" est idem. Immediate post pro ipso praesumptio est "quidam 
mentis conceptus ab aliqua probabili coniectura deductus". Ergo con- 
iectura se habet ad praesumptionem sicut causa ad effectum. Paulo 


3 praedicatur, ut celeberrimus Utinensis iurisconsultus, olim in florentissima Patavina Aca- 


demia iuris civilis professor acutissimus ac postea Sacri Palatii Apotolici causarum Auditor inte- 
gerrimus, nunc vero S. R. E. presbyter Cardinalis amplissimus, tit, S. Mariae de Populo, 
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post: "praesumptio mascitur ex coniecturis; ex verisimilibus coniec- 
turis aliquid praesumitur". Deinde pergit: "coniecturae autem, sicuti 
praesumptiones possunt dici indicia probationum vel adminicula; ne- 
que enim sunt probationes directae, sed inflexae". In n. 6 haec ele- 
menta habentur: "unde etiam, quod per coniecturam sumitur, non 
proprie accipitur; non tamen proptereea dico, quod res probata ex 
legitimis praesumptionibus non sit propria et vera; nam appellatione 
probationis non solum continetur probatio visus, sed etiam probatio 
coniecturalis, dummodo lex habeat coniecturam pro veritate". Quae- 
nam lex habet coniecturam pro veritate? In n. 7 est transitus ad 
indicia: "similiter etiam indicium dicitur esse coniectura ex probabili- 
bus, et non necessariis orta, a quibus potest abesse veritas, sed non 
verisimilitudo". In sequentibus Cardinalis loquitur passim promiscue 
de praesumptione et coniectura; de qua dicit: "coniectura est quidam 
mentis conceptus, iudicis vel iuris auctoritate comprobatus". 


Deinde citat suum praeceptorem et collegam, Tyberium DECIANUM, 
celeberrimum iurisconsultum, qui coniecturam ita definivit: “verisi- 
militudo quaedam probabilis, animum inducens ad aliquid opinan- 
dum". Tandem in n. 9: "ego vero relictis aliorum definitionibus sic 
puto coniecturam posse definiri: "rationabile vestigium latentis veri- 
tatis, unde oritur opinio sapientium". Sequitur expositio definitionis, 
quin clare distinguatur inter coniecturam et praesumptionem; unde 
n. 10: "quia sicuti praesumptio, ita et coniectura accipitur pro verita- 
te, donec aliud appareat". 


Auctorem non semper clare distinguere inter coniecturam et prae- 
sumptionem, clare elucet ex titulo II: "coniectura in quot species di- 
stinguatur"; in n. 1 enumerat tres species coniecturae prout praesum- 
tionis, sc. alia dicitur hominis, alia iuris, alia denique iuris et de iure; 
praesumptio re ipsa non distinguitur a coniectura, "saltem crassiori 
Minerva"; ideo coniecturam ab homine nominat eam, "quae a iure 
non expressa, sed iudici committitur: ut inspiciat, quod sibi videtur 
et an aliquam fidem faciat". Deinde applicat coniecturae distinctionem 
iuris et de iure; n. 6: "rursus etiam coniectura per gradus distingui 
potest, namque alia est levis, alia gravis, alia violenta, ut de praesum- 
tionibus”. Porro "coniectura potest distingui, ut alia sit temeraria, 


934 


alia probabilis, alia violenta, ut de praesumptione””. 


4 P. Oesterle O. S. B. publicavit in “Revista Espafiola del Derecho Canónico" 1948 n. 2 
"de praesumptionibus in iure matrimoniali (Pars generalis)", evolvendo definitionem et divisionem 
praesumptionis iuris necnon effectus praesumptionis in iudicio; tandem fuit sermo “de prae- 
sumptionibus in iure matrimoniali (Pars specialis)". Citandum erit novissimum volumen Collec- 
tionis: “Münchener Theologische Studien" III. Kanonistische Abteilung 10 Band, Dr. Rudolf 
Motzenbücker, die Rechtsvermutung in Kanonischen Recht, München 1958. 
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III. Norio 


Ex definitione legali praesumptionis in can. 1825 clare elucet co- 
niecturam in j. c. non posse confundi cum praesumptione j. c.; can. 
1825 enim ita profertur: $ 1. Praesumptio est rei incertae probabilis 
coniectura; eaque alia est iuris, quae ab ipsa lege statutitur; alia ho- 
minis, quae a iudice coniicitur. 

$ 2. Praesumptio iuris alia est iuris simpliciter, alia iuris et de 
iure. 

Nam in definitione praesumptionis coniectura est genus, cuius spe- 
cles est praesumptio; ex genere "coniectura" evadit species "prae- 
sumptio" per illud "probabilis". Unde in terminologia praesumptionis 
excluditur omne id, quod non est probabile; non datur praesumptio 
levis aut temeraria; sed datur levis coniectura necnon temeraria. 


Salvo meliore iudicio definirem sic coniecturam: coniectura est 
"mentis conceptus ex certa re deductus". In hac definitione ponitur 
"genus", specificandum per diversas notiones in rerum natura verifi- 
catas. Insuper in definitione respicitur illud "conicere", quod dicit 
quandam directionem rationis ad veritatem". 


Thesaurus Linguae latinae vol. IV v. coniectura: Lipsiae 1906- 
1909 haec habet: Coniectura a conicere, coniectus. Coniectura appel- 
lata, quia coniciendo vel argumentando ad veritatem necesse est per- 
venire. v. Conicio: translate de coniectura intellectuali: res ad quaes- 
tionem aptas conferre, ut iudicium vel opinatio fieri possit. 


Coniectura: generaliter: Gloss, suspicio, indicium, similitudo, vel 
aestimatio; c. speciatim in rhetorica l. g. ea argumentationis pars, 
quae suspicione nititur. Cic. inv. 2, 16: omnis... ex causa, ex perso- 
na, ex facto ipso coniectura facienda est. Thesaurus dicta exemplis 
illustrat ex litteratura. 


MENOCHIUS, de praesumptionibus, coniecturis, signis et indiciis, 
(Venetiis 1587) lib. I. qu. XI n. 9 ssq. hos conceptus tradit: “coniec- 
tura est vel de re, ut, quid factum sit, vel de animo, ut quid cogita- 
tum sit. Utraque autem versatur circa tria tempora, nempe praeteri- 
tum, praesens, futurum. Coniectura, quae de animo est, voluntatis 


* Coniectura est iuxta FoRcELLINI Lexicon totius latinitatis (a. 1940) v. coniectura "opinio 
aut iudicium rei occultae ex indiciis apparentibus: a coniectu dicta, id est a directione quadam 
rationis ad veritatem, ut Quintil. 3. 6. 30 docet". Coniectura derivatur a verbo: coniecto, coni- 
cio, quod in sensu translato significat "ex indiciis rem occultam ignotamque iudicare"; nam 
"multa in mentem coniciuntur et perpenduntur; tum pluribus consideratis, unum aliquid co- 
ligitur". (Forcellini, 1. c. v. coniecto, coniicio). In iure forensi Romano "conicere causam" nihil 
aliud significat quam causae argumentum iudici, apud quem agenda est, summatim exponere". 
Unde coniectio causae fuit brevis causae suae per iudicem in breve coactio (Lexicon iuris civilis 
et canonici, sub. v. coniicere, coniectio). Cf. Ulpianum D. 28. 1. 21: “etsi adiecta (qualitas 
nummorum) non fuisset, utique placeret coniectionem fieri eius, quod reliquit vel ex vicinis 
scripturis vel ex consuetudine patris familias vel regionis". Gothofredus, Notae in Digesta scri- 
bit: "coniectio i. ei coniectura; coniecturas voluntatis testatoris colligimus vel ex vicinis scrip- 
turis vel ex consuetudine testatoris vel regionis”. 
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quaestio appellatur. Quaestio iuris est, cum abigitur an secundum le- 
ges recte factum sit, fierive potuerit vel non. Quaestio XV: coniectura 
saepe sumitur ab aetate. Est enim coniectura, quod senex citius inter 
vivos esse desinet quam iuvenis: (cf. 1. 15 D. V. 2; 1. 68 D. XXXV. 
2; C 7 D. XXXIV). Sic quoque dicimus impuberem pertractandis 
negotiis minime idoneum esse (l. 44 D. XXXX. 12; 1. 6 D. VII. 7). 
A sexu coniectura sumitur, ut est cum dicimus mulierem ob sui sexum 
credi et esse viro ipso minus constantem. A valetudine praesumptio 
(= coniectura) sumitur, ut est cum asserimus eum, qui debilis est, non 
praesumi provocasse et aggressum fuisse alterum. 

 Menochius in sequentibus numeris sumit coniecturas ex physiono- 
mia — ex mala physiognomia conicitur delictum commissum ; theoria 
Lombroso: “delinquens nascitur"? ; ex natione — ex nationae bonae 
famae aut infami. Deinde: bona animi, a quibus saepe etiam coniec- 
tura ducitur, haec sunt: virtutes, vitia, studia, educatio, artes; a vir- 
tutibus bonitatis et integritatis (c. 15 X II. 23); a vitiis: semel malus, 
semper malus. (reg. 64R.I in /VI*5:1..8.D; XX XXVIITI: 16) ; Yeon: 
lectura fit a studis (c. 3 X II. 23). Ab educatione sumitur coniectura, 
ab artibus sumitur coniectura; item ab inertia et negligentia coniectu- 
ram facimus (c. 6 D. 18). "Qui negligens studuit in iure canonico, 
etiam negligenter studebit in iure civili". Insuper a genere fit coniec- 
tura: filius conicitur uti pater (1. 10 D. XXXXIV. 1; c. 1 D. 56). 
Porro ab affinitate ducitur coniectura (1. 26 D. XXII. 3). Ab amici- 
tus sumitur coniectura tam quando bonae quam quando malae sunt 
(691100134 76097098 QUEDO IS CUTE 2 Urpsalimus17:6v3 86 97)1 
Etiam a patria sumitur coniectura (l. 31 $ si mancipium D. XXI. 1; 
l. 31 D. XII. 2). Ab ofibus coniecturam facimus, ut cum dicimus di- 
vitem et opulentum, non praesumi pretio corruptum, ut falsum testi- 
monium ferat (1. 3 D. XXII. 5). Tandem ab honoribus ducitur co- 
niectura. Nam dicimus eum, qui publicis honoribus fungitur, praesumi 
virum bonum et summae integritatis, ut ea, quae agit, summa fide 
agat (1. 2. C. I. 45). In qu. XVI Menochius allegat coniecturas a fle- 
tu: puella conicitur non libere consensum dedisse in contractu matri- 
monii, cum flens consensit (c. 1 C. XXXI qu. 2); in qu. XVII: co- 
niectura sumitur ex dilectione et amore (1.102. D. XXXV. 1); ex 
ira, ex metu (c. 1. X I. 40). Casus hic fuit: Nobilis quidam uxorem 
suam suspectam habuit; ideo milites sui eius praecepto eam ad quan- 
dam silvam ducentes evaginato gladio occidere voluerunt; sed tan- 
dem pietate ducti sub tali condicione pepercerunt eidem, quod in mo- 
nasterio de Colobris habitum susciperet monachalem. Maritus tandem 
aliquando acquievit et adduxit episcopos Caesaraugustanum et Turia- 
sonensem ad monasterium, ut eam benedicerent et illi velum impone- 
rent. Episcopi vero hanc ignorantes missi a viro, ut ei velum impo- 
nerent et quia iuvenis erat, et parvulum filium habebat, mutationem 
vitae suae suspectam habentes —ecce coniecturam— seorsum conve- 
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nerunt eandem, quae utique ipsis rem per ordinem patefaciens, quod 
mortis timore, non bono animo intrabat, proposuit, et quod inde, 
quandocumque posset, exiret, nihilominus adiecit. Coniecturam po- 
rro facit cupiditas (l. 15 D. XXXXVIII. 10). In qu. 18 haec haben- 
tur: coniectura a consuetudine et usu colligitur atque sumitur triplici- 
ter: ex loco, ubi aliquid fit; ex persona in loquendo; ex persona in 
faciendo*(l; 19: D. XIII. 75; 1.18. §§:2.e 3 DIXXXUE 771-1085 
XXX. 1. 14 D. XXXIV 1.1. 6 C. XI. 48). Insuper coniectura sumitur 
a coniunctione i. e. ex his, quae praecedunt et sequuntur id, de quo 
agitur et quae insunt (1. 4 $ 3. D. II. 14; 1. 2 D. XVII. 2; 1. 12$ 8 D. 
XVI +15 1:50:8:3 DIXXX 1348 DT XXXV 

REIFFENSTUEL, lus canonicum Universum, lib. II tit. XXIII de 
Praesumptionibus $ 1 n. 8 sq.: "praesumptio est rationabilis comiec- 
tura (vel probatio) rei dubiae, collecta ex argumentis et indiciis quac 
per rerum circumstantiae frequenter eveniunt. Ita in re communi; 
quamvis plures aliae eius definitiones afferri solent PrRHING h. t. n. 1 
dicens: Praesumptio est coniectura in rebus dubiis collecta ex argu- 
mentis seu indiciis, per circumstantias frequenter evenientibus. Dicitur 
primo: coniectura. Quae particula stat loco generis, quamvis non dif- 
ferat a praesumptione, nisi penes magis et minus; nam Praesumptio 
importat magis determinatum assensum seu indicium; Coniectura ve- 
ro magis suspicionem. PIRHING h. t. n. Et additur: rationabilis ad ex- 
cludendum coniecturam et praesumptionem temerariam; nonnulli vo- 
lunt Coniecturam esse idem ac indicium; alii asserunt, quod Coniec- 
tura sit latentis rei indicium; sicque, Coniectura in data definitione 
non posset stare loco generis, cum praesumptio sit effectus indiciorum. 
Plures etiam tenent, quod Coniectura et Praesumtio idem sint, atque 
unum pro altero in Iure accipiatur; in n. 9 auctor: "indicium proprie 
acceptum est notabile signum maleficii seu alterius rei, deserviens ad 
veritatem cognoscendam". Et dicitur indicium hoc est argumentum, 
quia rem indicat. Quale indicium solet exsurgere ex aliqua singulari 
circumstantia; unde in data definitione appellatur: notabile signum; 
n. 10 Additur tamen indicium proprie dictum. Quia indicium sic dic- 
tum generatim ab indicando habet nonnullas alias acceptiones: et 
du sumitur pro plena probatione (1. 25 C. IV. 19; 1. 19 C. 

, 32). 

GONZÁLEZ, Commentaria, tom. II. tit. XXIII p. 365 n. 12 exhibet 
definitionem praesumptionis eandem ac can. 1825: "praesumptio est 
probabilis coniectura". Dicitur coniectura, ad differentiam probatio- 
nis, quia praesumptio non est proprie probatio (1. 23 D. IV. 2; 1. 24 
$ 6 D. XXXX. 5; cap. 10 X) (II. 23). Dicitur coniectura, quia prae- 
sumtio versatur semper circa rem dubiam; nam in certis non est locus 
coniecturis (1. 25 D. XXXII; 1. 137 $ 2 D. XXXXV 1). 

SCHMALZGRUEBER, lus Ecclesiasticum Universum, Lib. II. P. III. 
tit. XXIII p. 218 definit praesumptionem hoc modo: praesumptio 


DE CONIECTURIS IN IURE CANONICO 399 


est "coniectura seu iudicium ex aliquo signo vel indicio verisimili orta, 
et probationis loco allegata aut a iudice assumpta ad adstruendam 
rei dubiae fidem. Dicitur: Coniectura, quod ponitur loco generis; 
nam praesumptio importat assensum probabilem et magis determina- 
tum, ex indiciis verisimilibus sumptum; Coniectura autem includit 
etiam suspicionem, quae est opinio levis seu tenuis assensus cum mag- 
na titubatione de re dubia, ex levibus dumtaxat indiciis procedens". 
Auctor concordat cum definitione can. 1825: praesumptio est proba- 
bilis coniectura. 

SANTI-LEITNER, Praelectiones I. C., vol. II pag. 184: “praesum- 
ptio est rationabilis coniectura rei dubiae ex argumentis et indiciis, 
quae per rerum naturam frequenter eveniunt" (cf. definitionem can. 
1825). 

FERRARIS, Prompta Bibliotheca v. praesumptio n. 3 haec ad rem: 
praesumptio "est rationabilis coniectura (vel probatio) rei dubiae, col- 
lecta ex argumentis et indiciis, quae per rerum circumstantias frequen- 
ter eveniunt". Ergo coniectura habetur ut genus. 


CHAS AUGUSTINE O. S. B., Code of Canon Law, vol. VII ed. 2 
p. 269: praesumptio “is a probable conjecture concerning an uncer- 
tain fact of thing". 


VAN Hove, De legibus ecclesiasticis n. 333 definit praesumptionem 
rei incertae probabilem coniecturam (cf. can. 1825). 

MASCHAT, Institutiones canonicae, vol. II lib. II. tit. XXIII ita 
loquitur: "praesumptio est comiectura rationabilis super re dubia pro- 
veniens ex indiciis frequenter connexis cum veritate rei". Interpretes 
C. I. C. utuntur plus minusve ad definiendam praesumptionem verbis 
can. 1825. 

MENOCHIUS l. c. lib. I. qu. VII. n. 21: "coniectura est, quae nasci- 
tur ex probabilibus"; n. 23 sqq.: "clarius docuit Curtius Senen. in 1. 
admonendi n. 290 ff. de iureiurando: coniecturam et indicium esse 
Synonima, quod sentit et Baldus, cum dixit: quod coniectura aeque 
indirecte tangit factum probandum ac indicium. Legi tamen aliquan- 
do: coniecturam esse signum, quod natura ipsa demonstrat vel lac in 
puerpera, fumus ex igne. Quod si ita res se habet, dicendum est co- 
niecturam esse praesumptionem a naturae necessariis provenientem. 
Ego existimo coniecturam proprie dici, quae non est de necessariis, 
sed a probabilibus oritur. Nam si a necessariis oriretur, non dubia, 
sed certa res esset. Cum tamen coniectura sit de re dubia. Est enim 
coniectura rei (ut Speusippus ait) latentis indicium: Et est id, quod 
per rationes et signa et tempora et huiusmodi conicit, id est, cogitat et 
colligit. Et dicta est coniectura a coniecto, coniectas frequentativo ; 
quod idem est quod existimo, divino, atque ita a scientia differt. Ne- 
que scio, quid dicam, aut quid coniectum". Dicta est coniectura a 
coniectu i. e. directione quadam ad veritatem; n. 31: coniectura est 
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acceptio seu reputatio veri ex aliquo alio sic verisimiliter ordinato; 
n. 32: signum appellatur. 

Non absque re erit citare Schema ad can. 1825 iuxta ROBERTI, C. 
I. C. Schemata, lib. IV de Processibus pag. 330 sq. Ex ipso Schemate 
- elucet difficultas, qua auctores laborant in evolvendo conceptu prae- 
sumptionis et coniecturae. 

SCHEMA A: Caput VI “De praesumptionibus" Can. 293. Praesum- 
ptiones, seu coniecturae quas ius canonicum ex aliquo facto tamquam 
certas deducit et statuit circa factum de quo controvertitur, probatio- 
nem istius adeo plenam faciunt ut pars cui favent nullam aliam exhibe- 
re teneatur. Can. 294. Tunc solummodo adest praesumptio cum fac- 
tum, quod a iure supponitur, indubium sit aut plene in iudicio proba- 
tum. 

SCHEMA B: Caput VI “De Praesumptionibus" Can. 172. $ 1. Prae- 
sumptio est coniectura ex quibusdam indiciis aut signis deducta, in 
probationem alicuius facti. 

SCHEMA C.: Caput VI “De Praesumptionibus" (X. II. tit. 28; Fi- 
scher quaerit nonne magis expediat de praesumptionibus agere una 
cum probationibus in genere. In quolibet casu servandam censet re- 
gulam iudicem ex animi sui sententia iudicare debere). 

ScHEMA D: Caput VI "De Praesumptionibus" Can. 336. — Prae- 
sumptiones vel a iure statuuntur, vel a iudice deducuntur ad proban- 
dum factum ignotum. ` 

SCHEMA E: Caput VI “De Praesumptionibus" Can. 361. — Prae- 
sumptiones vel a iure statuuntur, vel a iudice deducuntur ex indiciis 
notis ad probandum factum ignotum. 

ScHEMA F: Caput VI "De Praesumptionibus" Can. 319. — $ 1. 
Praesumptiones vel a iure statuuntur vel a iudice deducuntur ex indi- 
ciis notis ad probandum factum ignotum. 

SCHEMA G: Caput VI "De Praesumptionibus". Can. 310. — $ 1. 
Praesumptiones vel a iure statuuntur, vel a iudice deducuntur ex factis 
notis ad probandum factum ignotum; illa iuris, haec hominis prae- 
sumptio dicitur. 

CODEX: Caput VI “De Praesumptionibus" Can. 1825. — $ 1. Prae- 
sumptio est rei incertae probabilis coniectura; eaque alia est iuris, quae 
ab ipsa lege statuitur; alia hominis, quae a iudice coniicitur. (C. 6 
qi foe Oo X:L1,.9, 15; 11,118: 052; 641423 C5159: 112515 al GR TENEO 
C2 18,515,116; TET} 48358 ¢ IV,,25623:V5420; BreSext HI DANG OI 
e A ORI TERES): 

Dr. Rudolf Motzenbácker in suo novissimo opere: Die Rechtsver- 
mutung im kanonischen Recht”, München 1958, explicat Etymologiam 
terminorum "praesumere, praesumptio" p. 7 sq., p. 239 ssq., exponit 
illud canon 1825 $ 1, "probabilis coniectura"; p. 370 ssq. illustratur 
terminus "praesumptio, praesumere"; tandem p. 378 sq. illuminatur 
vox "coniectura, conicere". p. 236 Mo. loquitur de Schematibus. 
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IV. Divisio 


Card. Mantica diversas allegat divisiones et sunt: a) coniectura 
hominis, iuris et iuris et de iure; uti iam dixi, habetur confusio cum 
praesumptione; b) coniectura legis, quae ab ipsa lege inventa est aut 
approbata; etiam haec distinctio est praesumptionis. c) legitima et ne- 
cessaria, quam Doctores nostri praesumptionem iuris et de iure appe- 
llant. d) levis, gravis, violenta. e) temeraria, probabilis, violenta. f) na- 
turalis sive necessaria, a qua verum abesse non potest; allegat hoc 
exemplum: si alicui caput abscissum est, recte et necessario sequitur, 
quod is mortuus sit; g) probabiles et necessarias; h) plene non proban- 
tes seu inducentes suspicionem, et plene probantes; i) coniecturae ex 
subiecto, circa quod versantur et coniecturae ex materia, ad quam per- 
tinere videntur; j) coniecturae, quae versantur circa iudicia, veluti 
cum dicimus coniecturam capi pro iurisdictione ordinaria; k) coniec- 
turae, quae pertinent ad interpretationem delictorum, ex quibus an et 
quale fuerit propositum delinquendi manifestantur; 1) coniecturae, 
quae pertinent ad interpretationem ultimarum voluntatum, quibus sa- 
ne defunctorum mentem ambiguam interpretamur. 


V. RATIO RECURRENDI IN J. C. AD PRAESUMPTIONES CONIECTURAS, 
INDICIA' 


In omni iure sive canonico sive civili inveniuntur et invenientur 
lacunae probationis inevitabiles; nam pro humana natura existit in 
certis casibus vera impossibilitas obtinendo certitudinem absolutam ; 
ideo mens humana summo gradu est iam adiuta, si poterit sibi acqui- 
rere saltem certitudinem moralem seu illam, quae virum prudentem 
certum moraliter redderet; “nam certitudo metaphysica haberi neauit, 
cum ea, quae ab hominis corde pendent (— consensus matrimonialis), 
soli Deo nota sunt; ergo sufficit certitudo moralis; haec autem cum 
iure definita non sit, nulla certior regula praescribi potest quam ut sit 
ea, quae virum prudentem attentis circumstantiis occurrentibus certum 
redderet'?, Card. Coscius’: “infallibilitas solum exposcitur in super- 
naturalibus, sed in humanis et in foro externo, cum dari nulla possit 
forma infallibilis probationis, ea iuridica et legitima existimatur, auam 


Tura praescribunt et secundam illam est iudicandum ;... quaerenda est 


6 1. c. lib. primi, tit. 2. , ; : 

7 Sponte abstineo a citandis operibus, quae tractant de praesumptionibus; invenies littera- 
turam v. g. apud “Van Hove", de legibus n. 333 nota 3; Eichmann-Moersdorf, Lehrbuch des 
Kirchenrechts ed. VII. vol. III. p. 155 nota 1; sed citando "Periodica" 23 (1934) 1-47 auctor 
omisit illud "cum stella" 1-47 cum stella. P. Hayoit, la présomption du Droit in "Ephemerides 
Theologicae Lovanienses”, tom. XVII. p. 218-284 cum ulteriore Litteratura ; Menochius, de prae- 
sumptionibus, coniecturis et indiciis Commentaria, Coloniae Agrippinae 1595. 

8 Sanchez, de matrimonio lib. II. disp. 45 n. 4. 

9 de separtione thori coniugum (lib. 3 c. 2. n. 173). 
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illa moralis solummodo certitudo, quam fert materies et natura rerum". 
Ex copiosissima Iurisprudentia pauca exempla de sufficientia certitu- 
dinis moralis pro iudiciis ecclesiasticis: Votum Canonistae in S. C. C., 
Causa Csanadien. 18 dec. 1869". Votum Canonistae in S. C. C. in C. 
Parisien. 11 aug. 1894"; Votum Canonistae in S. C. C. Massilien. 29 
apr. 1899"; Defensor vinculi in S. C. C. C. Vicent. 18 nov. 1905”; 
S. C. C. C. Viennen. 19 maii 19064; S. R. R. 18 aug. 1917”; 6 jun. 
1918", et sic porro. Convenienter hoc in loco citantur verba Pii XII 
loquentis de certitudine morali in Allocutione ad S. R. R. die 3 oct. 
1941". Verba haec sunt: “Che se la convalidazione riesce impossibile, 
perché osta un impedimento dirimente da cui la Chiesa non puó o 
non suole dispensare o perché le parti rifiutano di dare o di rinnovare 
il consenso, allora la sentenza di nullità non puó esser negata a chi, 
secondo le prescrizioni canoniche, giustamente e legittimamente la 
chiede, purché consti dell'asserita invalidità, per quel constare che ne- 
lle cose umane suol dirsi di ciò di cui si ha morale certezza, che cioè 
escluda ogni dubbio prudente, ossia fondato su ragioni positive. Non 
può esigersi la certezza assoluta della nullità, la quale cioè escluda non 
solo ogni positiva probabilità, ma anche la mera possibilità del con- 
trario. La norma del diritto secondo cui "matrimonium gaudet favore 
iuris; quare in dubio standum est pro valore matrimonii, donec con- 
trarium probetur" (canone 1014), non si intende infatti se non della 
morale certezza del contrario, della quale deve constare. Nessun Tri- 
bunale eclesiastico ha il diritto e il potere di esigere di piú. Esigendo 
di piú, facilmente si viene a ledere lo stretto diritto degli attori al ma- 
trimonio; giacché, non essendo essi in realtà legati da alcun vincolo 
matrimoniale, godono del naturale diritto di contrarlo”. 


In Allocutione de 1 Oct. 1942" ad eandem S. R. Rotam idem Ro- 


10 Thesaurus S. C.C. vol. 198 p. 686 ssq.; p. 687 citatur Coscius quoad sensum, non quoad 
verba; p. 715. 

T 1. c. vol. 153 p. 900 n. 23. Canonista declarat: inter resolutiones S. S. Congregationum 
"eminent, quae probant S. Poenitentiariam solere aliquando concedere, in foro etiam poeniten- 
tiali, dispensationes super non consummato matrimonio, absque ullo processu, et habita solum 
iurata partium depositione: quae depositio moralem certitudinem evidenter non excedit". 

oe l.c. vol. 158 p. 277 Canonista invocat Sanchez 1. supra cit. et tenet: “in causis matri- 
monii probationes non desunt, etiam extraiudiciales, et suppletivae, fer gravia indicia et com- 
tecturas, quibus simul sumptis, licet non certo certius, probabilissimum saltem est matrimonium 
in casu non fuisse consummatum". 

13 ], c. vol. 164 p. 1180. Qui processus hoc speciale habet: processus vere miserabiliter ins- 

tructus fuit. Insistente D. V. processus iuxta instructionem dandam D. V. de novo conficiendus 
erat; D. V., cel. Carolus Lombardi, haec scripsit: 
"Verum, quum optimus Consultor talia argumenta nobis proferat ac prae oculis ponat, ut pro- 
batio de coarctata si non physice certe habeatur, saltem habeatur quasi moraliter, ut dixerim, 
quum vix, ne dicam probabile, possibile videatur mulierem iis in adiunctis de rebus maritalibus 
cogitasse, propterea magis veritatis iuribus inservire credo abstinendo ab ulterioribus animad- 
versionibus, quam eas proferendo hinc inde ex locis communibus expiscatas”. 

14 1.c. vol. 165 p. 642. 

15 Decisiones S RIRA VLC P1292) 

40, 15 Cs volum ep a e 

WTA. ASS. vol. 33D. 1424. 

18 1.c. vol, 34 p. 339-342. 
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manus Pontifex suam mentem profundius exposuit sub hisce gravibus 
terminis: "Noi, nel discorso pronunciato dinanzi a voi l'anno passato, 
avemmo ad osservare come occorra la certezza morale. L'importanza 
dell’ argomento Ci fa stimar utile di esaminare più accuratamente 
questo concetto; poichè, a norma del can. 1869 $ 1, si richiede la cer- 
tezza morale circa lo stato di fatto della causa da giudicare acciocchè 
il giudice possa procedere a pronunciare la sua sentenza. Ora tale cer- 
tezza, la quale si appoggia sulla costanza delle leggi e degli usi che 
governano la vita umana, ammette vari gradi. 


Vi è una certezza assoluta, nella quale ogni possibile dubbio circa 
la verità del fatto e la insussistenza del contrario è totalmente escluso. 
Tale assoluta certezza però non è necessaria per proferire la sentenza. 
In molti casi raggiungerla non è possibile agli uomini; l’esigerla equi- 
varrebbe al richiedere cosa irragionevole dal giudice e dalle parti: 
importerebbe il gravare l’amministrazione della giustizia al di là di 
una tollerabile misura, anzi ne incepperebbe in vasta proporzione la 
via. 

In opposizione a questo supremo grado di certezza il linguaggio 
comune chiama non di rado certa una cognizione che, strettamente 
parlando, non merita un tale appellativo, ma deve qualificarsi come 
una maggiore o minore probabilità, perchè non esclude ogni ragione- 
vole dubbio e lascia sussistere un fondato timore di errare. Questa pro- 
babilità o quasicertezza non offre una base sufficiente per una senten- 
za giudiziaria intorno alla obbiettiva verità del fatto. 


In tal caso, quando cioè la mancanza di certezza circa il fatto da 
giudicare impedisce di pronunciare un giudizio positivo sul merito del- 
la causa, la legge, ed in particolare l'ordinamento dei processi, danno 
al giudice regole obbligatorie sopra il modo di procedere, nelle quali 
le praesumptiones iuris e i favores iuris hanno una importanza deci- 
siva. Di queste regole di diritto e di procedura il giudice non può non 
tener conto. Sarebbe però da riguardarsi come una esagerata o erro- 
nea applicazione di tali norme e come una falsa interpretazione della 
volontà del legislatore, se il giudice volesse a quelle ricorrere, quando 
si ha non solo una quasisicurezza, ma una certezza nel proprio e vero 
senso. Contro la verità e la sua sicura conoscenza non si danno nè 
presuzioni nè favori di diritto. 


Tra la certezza assoluta e la quasi-certezza o probabilità sta, co- 
me tra due estremi, quella certezza morale, della quale d’ordinario si 
tratta nelle questioni sottoposte al vostro foro, ed a cui Noi qui inten- 
diamo principalmente di riferirci. Essa, nel lato positivo, è caratteriz- 
zata da ciò, che esclude ogni fondato o ragionevole dubbio e, così 
considerata, si distingue essenzialmente dalla menzionata quasicer- 
tezza; dal lato poi negativo, lascia sussistere la possibilità assoluta del 
contrario, e con ciò si differenzia dall’assoluta certezza. La certezza, 
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di cui ora parliamo, é necessaria e sufficiente per pronunziare una sen- 
tenza, anche se nel caso particolare sarebbe possibile di conseguire per 
via diretta o indiretta una certezza assoluta. Solo cosi puó aversi una 
regolare e ordinata amministrazione della giustizia, che proceda senza 
inutili ritardi e senza eccessivo gravame del tribunale non meno che 
delle parti. 


2.—Talvolta la certezza morale non risulta se non da una quantità 
di indizi e di prove, che, presi singolarmente, non valgono a fondare 
una vera certezza, e soltanto nel loro insieme non lasciano piü sorgere 
per un uomo di sano giudizio alcun ragionevole dubbio. Per tal modo 
non si compie in nessuna guisa un passaggio dalla probabilità; il che 
importerebbe una illegittima transizione da una specie ad un'altra 
essenzialmente diversa: ma si tratta del riconoscimento che la simul- 
tanea presenza di tutti questi singoli indizi e prove puó avere un suffi- 
ciente fondamento soltanto nell'esistenza di una comune sorgente o 
base, dalla quale derivano; cioé nella obbiettiva verità e realtà. La 
certezza promana quindi in questo caso dalla saggia applicazione di 
un principio di assoluta sicurezza e di universale valore, vale a dire 
del principio della ragione sufficiente. Se dunque nella motivazione 
della sua sentenza il giudice afferma che le prove addotte, considerate 
separatamente, non possono dirsi sufficienti, ma, prese unitamente e 
come abbracciate con un solo sguardo, offrono gli elementi necessari 
per addivenire ad un sicuro giudizio definitivo, si deve riconoscere 
che tale argomentazione in massima è giusta e legittima. 


3.—Ad ogni modo, questa certezza va intesa come certezza obbiet- 
tiva, cioó basata su motivi oggettivi; non come una certezza pura- 
mente soggettiva, che si fonda sul sentimento o sulla opinione mera- 
mente soggettiva di questo o di quello, forse anche su personale cre- 
dulità, sconsideratezza, inesperienza. Una tale certezza morale ogget- 
tivamente fondata non si ha, se vi sono per la realtà del contrario mo- 
tivi, che un sano, serio e competente giudizio dichiara come, almeno 
in qualche modo, degni di attenzione, e i quali per conseguenza fanno 
si che il contrario debba qualificarsi come non soltanto assolutamente 
possibile, ma altresi, in qualche maniera, probabile. 

Per rendere sicura la oggettività di questa certezza, il diritto pro- 
cessuale stabilisce ben definite regole d'inchieste e di prove. Si richie- 
dono determinate prove o corroboramenti di prove; altre sono invece 
indicate per insufficienti; si costituiscono speciali uffici e persone, in- - 
caricati durante il procedimento di tenere innanzi agli occhi, affermare 
e difendere determinati diritti o fatti. Che cosa é questo se non giusto 
formalismo giuridico, che riguarda talvolta più il lato materiale, tal 
altra piú il lato formale del processo o del caso giuridico? 

La coscienziosa osservanza di tali norme è un dovere del giudice, 
ma, d’altra parte, nella loro applicazione egli ha da tener presente che 
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non sono fine a se stesse, bensi mezzi al fine, vale a dire per procurare 
e assicurare una certezza morale oggettivamente fondata circa la realtà 
del fatto; Non deve avvenire che ció che secondo la volontà del legis- 
latore ha da essere un aiuto e una garanzia per la scoperta della verità, 
ne divenga invece un impedimento. Qualora l'osservanza del diritto 
formale si tramutasse in una ingiustizia o in una mancanza di equità, 
è sempre possibile il ricorso al legislatore. 


4.—Di qui voi vedete perché nella moderna procedura giudiziaria, 
anche ecclesiastica, non sia posto in prima linea il principio del for- 
malismo giuridico, ma la massima del libero apprezzamento delle pro- 
ve. Il giudice deve —senza pregiudizio delle menzionate prescrizioni 
processuali— decidere secondo la sua propria scienza e coscienza se le 
prove addotte e la inchiesta ordinata sono o no sufficienti, bastevoli 
cioé alla necessaria certezza morale circa la verità e la realtà del caso 
da giudicare. 

Senza dubbio possono talvolta sorgere conflitti tra il “formalismo 
giuridico" e il "libero apprezzamento delle prove", ma essi sono nella 
maggior parte dei casi soltanto apparenti e quindi d'ordinario non dif- 
ficilmente solubili. Giacché, come una è la verità obbiettiva, cosi an- 
che la certezza morale obbiettivamente determinata non puó essere 
che una sola. Non é dunque ammissibile che un giudice di avere per- 
sonalmente, in base agli atti giudiziari, la morale certezza circa la ve- 
rità del fatto da giudicare, e al tempo stesso deneghi, in auanto giudi- 
ce, sotto l'aspetto del diritto processuale, la medesima obbiettiva cer- 
tezza. Tali contrasti dovrebbero piuttosto indurlo a un ulteriore e piü 
accurato esame della causa. Essi derivano non di rado dal fatto che 
tacuni lati della questione, i quali acquistano il loro pieno rilievo e va- 
lore soltanto considerati nell'insieme, non sono stati rettamente valu- 
tati, ovvero che le norme giuridicoformali sono state interpretate ine- 
sattamente o applicate contro il senso e la intenzione del legislatore. 
Ad ogni modo la fiducia, che i tribunali debbono godere nel popolo, 
esige che vengano evitati e risolti, sempre che sia in qualche maniera 
possibile, simili conflitti tra l'opinione ufficiale dei giudici e 1 senti- 
menti ragionevoli del pubblico specialmente colto. 


5.—Ma, perché la certeza morale ammette, abbiamo detto, vari 
gradi, quale grado il giudice puó o deve esigere per essere in stato di 
procedere ad emanar la sentenza? Primieramente deve in tutti i casi 
accertarsi, se si abbia in realtà una certezza morale oggettiva, se cioé 
sia escluso ogni ragionevole dubbio circa la verità. Una volta ció assi- 
curato, egli, di regola, non deve chiedere un piü alto grado di certezza, 
se non quando la legge, massime a cagione della importanza del caso, 
lo prescriva (cfr. can. 1869 $ 3 e can. 1791 $ 2). Potrà bensi talora la 
prudenza consigliare che il giudice, quantunque non si abbia una es- 
pressa disposizione di legge, in cause di piú grave momento non si 
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appaghi di un grado infimo di certezza. Se peró, dopo seria considera- 
zione ed esame, si avrà una sicurezza corrispondente alle prescrizioni 
legali e all'importanza del caso, non si dovrà insistere, con notevole 
aggravio delle parti, perché si adducano nuove prove per raggiungere 
un grado ancor più elevato. L'esigere la più grande possibile sicurezza, 
nonostante la corrispondente certezza che già esiste, non ha giusta ra- 
gione ed è da respingersi". 

Data certitudinis moralis sufficientia ad ferendam sententiam (can. 
1869) ventilanda est quaestio: quomodo iudex pervenire poterit ad 
hanc requisitam certitudinem? Nulla difficultas habetur, si factum, de 
quo in casu, est iuridice probandum sine dubio de contrario; si ius in 
casu applicandum est certum sine periculo errandi. Quid autem, si 
factum non versatur extra prudens dubium; si ius applicandum plu- 
res admittit interpretationes? Quod autem officium iudicis reddit in tali 
suppositione gravissimum, est factum, quod debet sententiam ferre; 
debet pronuntiare: constare aut non constare, licere aut non licere; 
illud “dilata” non potest esse definitivum. Iudex non poterit refugere 
ad illud evasivum: ‘mihi videtur". Ordinarius quidam in brevissimo 
suo Voto circa sexaginta verborum posuit sexies "videtur". Scriptor 
huius tractatus respondit: phrasi sexies allegata "videtur" non solvun- 
tur causae matrimoniales. 


Licetne assertum exemplo illustrare? Iacobus Ondzul tempore belli 
Russico-Iaponici pugnae apud civitatem Mukden, die 22 febr. 1905 et 
prout ex adiecto testimonio potestatis militaris patet, in eadem pugna 
absque ulla notitia periit. Nunc uxor eius Martha Ondzul credens vi- 
rum suum in proelio fuisse occisum, novas nuptias inire vult. Quaeri- 
tur, utrum dictae Marthae Ondzul novas nuptias inire liceat??. Mulier 
A. G. a. 1881 in urbe F. nupsit cuidam D. M., tunc aetatis 22 anno- 
rum; sed eum, utpote vino et adulterinis amoribus deditum (ut ipsa 
asserit), post octo annos vitae communis deseruit. Ille autem, sub fi- 
nem anni 1889, trans mare in urbem B. se contulit, neque ullum un- 
quam de se nuntium misit. Interim uxor alii viro se adiunxit.". Quid 
faciendum in casu? In quadam Galliae civitate, C. B. die 7 sept. 1871 
ritu tridentino uxorem duxit quandam V. E. Haec autem, elapso fere 
sexennio, id est mense februario 1877 maritum deseruit, ac paulo post 
omnino disparuit. Quare C. B., cum eam sedulo, sed frustra exquisi- 


visset, civili foedere sibi adiungere est ausus aliam foeminam”. Quo- 
modo solvendus casus ? 


Difficillium quandoque erit iudici sententiam ferre, si ipsum ius, 
secundum quod iudicare debet, diversas interpretationes admittit. 


19 S.C. de Sacr. 16 dec. 1910 (Fontes C.I.C. vol. V. p. 85 n. 2104). 
?9 S.C. de Sacr. 28 nov.; 18 dec. 1914 (1. c. p. 91; m. 2109). 


1 21 S.C. de Sacr. 29 apr. 1915 (1. c. p. 95 n. 2111). Triginta tres Instructiones, Decreta, solu- 
tionum Casuum invenies apud Oesterle, Consultationes de iure matrimoniali PIZZAS 
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Exemplo sit celeberrima sententia rotalis coram Many de 3 febr. 1916”. 
Species facti haec fuit: "Die 17 mensis martii anni 1910, Iosephus, 
annos circiter 22 natus, viduus, matrimonium contraxit cum Elishua, 
annos circiter 20 nata, in ecclesia parochiali C., archidioecesis V., in 
Indiis Orientalibus. Brevi autem losephus recognovit uxorem aptam 
non esse ad matrimonialia officia. Unde adhibito consilio vicarii qui 
nuptias benedixerat, inspectionem corporis uxoris suae fieri a peritis 
curavit. Cum autem exinde magis ac magis de uxoris impotentia con- 
victus fieret, Curiam archiepiscopalem V., libello supplici, die 16 octo- 
bris 1912, adiit, ut suum cum Elishua matrimonium nullum ex capite 
impotentiae declarare vellet. Quod revera factum est; die enim 16 
ianuarii 1915, praedicta Curia sententiam tulit, qua definivit constare 
de nullitate dicti matrimonii propter impotentiam radicalem et absolu- 
tam ex parte mulieris. A qua sententia cum ad Sanctam Sedem appel- 
lasset Defensor Vinculi Curiae, hic more solito dubium concordatum 
est: An constet de nullitate matrimonii in casu. Ad factum, quod atti- 
net, sententia circa peritiam notat: n. 21. Vis autem praecipua pro- 
bationis in peritiis seu in inspectionibus corporis Elishuae reponitur. 
Porro tres factae sunt huiusmodi inspectiones, duae primum auctori- 
tate privata, tertia demum ex mandato iudicis primae instantiae. Duae 
priores inspectiones peractae sunt in hospitalibus publicis, una a Doc- 
trice Williams, altera a medico Rao; utrique inspectioni interfuit, et 
adiutorium praestitit, obstetrix catholica et pia, Anna, publico diplo- 
mate ad hanc artem exercendam munita, et iam a septem annis hoc 
officio functa. Sic autem haec obstetrix breviter perstringit quae ipsa 
et periti in inspectione corporis Elishuae notaverant: "In pudendis 
eius partibus similis est puellae quinque annorum. Os genitale exter- 
num valde clausum est. Intromittendo digitum, potuimus notare os 
non habere mensuram nisi trium quadrantium unius pollicis in cir- 
cumferentia. Hymen erat sicut parvae puellae. Examinando sursum 
per os genitale, nec vagina proprie dicta, nec os uteri, neque uterus 
adesse visum est. Interiora mere plana sunt... Quoad omnia similis est 
infantulae exiguae. Ubera quoque non habet... Nec Elishua potens 
est menstrua habere... Rao dixit mihi Elishuam utero carere, et dolen- 
dum esse eam fuisse in matrimonium datam. Et fere idem dixit etiam 
D. na Williams". 


22.—Quoad peritiam seu inspectionem auctoritate iudicis factam, 
peracta est in hospitali publico a duabus doctricibus, Eva Williams, 
de qua iam supra dictum est, et Theresia Francis, et a quadam obste- 
trice publica, Maria de Silva; hae singulae, una post aliam, corpus 
Elishuae inspexerunt, assitentibus duabus aliis, et praesente matrona 


22 Decisiones S. R. R. vol. VIII p. 1-21. De impotentia foeminae habetur uberior explicatio 
in “Dictionnaire Canonique" vol. V v. impuissance, 1274 ssq. (G. Oesterle). 
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catholica, quae omnia observabat. Porro Eva Williams, quae ipsa 
in hac inspectione notavit, sic refert: "Puella, sine propria et debita 
evolutione, est exiguae staturae: eius altitudo quatuor pedum... pec- 
tus eius non est evolutum, nec ubera habet... Ovaria et tubae fallopia- 
nae non existunt; uterus autem est in statu rudimentario... Carentia 
eorum provenit a nativitate et est tribuenda naturae defectui"; et ad 
hoc quaesitum: “Possuntne huiusmodi defectus curari"? respondit: 
"Negative"; et ad hoc quaesitum: "Qualis est conformatio vaginae, 
qualisque eius adspectus"? respondit: “Adspectus vaginae videtur 
naturalis"; et ad hoc: “Quam longa et alta seu profunda est vagina” ? 
respondit: "Longa seu profunda per duos pollices"; et ad hoc: "Haec 
vagina, estne in interiori clausa, vel aperta, et ita ut communicet cum 
aliis organis"? respondit: "Vagina est aperta quidem, sed non habet 
communicationem cum ullo alio organo". Postea adiungit: Hymen 
non datur. Perforatio causata est, iuxta verba ipsius puellae probabi- 
liter a viro...”; et ad hoc quaesitum: "Fuitne, saltem partialiter, viri- 
le organum introductum"? respondit: "Affirmative, solum quoad par- 
tialem introductionem"; et ad hoc: "Potestne puella imperfecte sal- 
tem copulam inire?" respondit: “Partialiter tantum" ; et ad hoc: “Po- 
testne illa habere menstrua"? respondit: “Menstrua non potest illa 
habere; et ex hoc infertur defectus organorum muliebrium". Sic autem 
concludit: "Certum est eam non posse habere liberos, et ipsa physice 
est impons ad partes uxoris implendas". Eadem autem, non solum 
quoad substantiam, sed etiam quoad adiuncta minora repetunt altera 
doctrix, Theresia Francis, et obstetrix, Maria de Silva. 


23.—Porro quid ex his omnibus depositionibus et inspectionibus 
sequatur, facile apparet. Elishua nec ovaria, nec tubas fallopianas 
habet; quoad uterum, est in statu rudimentali, et ita rudimentali, ut 
in duabus prioribus inspectionibus non fuerit inventus, et Anna obste- 
trix referre potuerit, iuxta ditta peritorum, Elishuam utero carece. 
Quae omnia valide confirmantur tum ex carentia uberum, tum ex 
absentia menstruorum, tum ex defectu evolutionis in toto corpore, et 
praesertim in partibus genitalibus, in quibus Elishua referre dicitur 
speciem infantulae octo aut quinque annorum. Unde tres illae peritae, 
quae inspectionem iudicialem peregerunt, concludunt hanc mulierem 
esse impotentem ad uxoris officia explenda et ad habendos liberos. 
Revera, cum organis ad generationem prolis necessariis, scilicet ova- 
ris, tubis fallopianis, et utero sufficienter evoluto, careat, radicaliter 
impotens est ad habendos liberos. Unde copula cum ea habita non est 
apta ad generationem prolis, et ideo, secundum sententiam quam vo- 
camus negantem, praefata mulier impotentia proprie dicta laborat". 
Many explicat quaestionem iuris a n. 2 usque n. 18 incl.; in n. 2 haec 
ad rem: "Impotentia, quatenus impedimentum dirimens matrimo- 
nium, est impotentia coeundi per copulam aptam ad generationem. 
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Unde adest impotentia in duplici generali casu, scilicet: 1) quando vir 
et mulier non possunt coire, propter nempe defectum aliquem orga- 
norum externorum generationis; 2) Quando, licet coire possint eorum 
tamen coitus seu copula non est apta ad generationem. De priori casu, 
clarissima res est. Et item de altero; etsi enim dissentiunt auctores 
circa quaesitum, quandonam copula sit apta, vel non, ad generatio- 
nem, attamen omnes in hoc conveniunt, quod, ad hoc ut coniux non 
sit Impotens, debet perficere posse copulam aptam ad generationem; 
iuxta enim omnes, copula matrimonialis, seu per quam consummatur 
matrimonium, est copula apta ad generationem". Deinde Many alle- 
gat "argumenta" urgentia" a n. 3 usque ad n. 18 incl. Quamvis in 
casu duplex sententia in favorem nullitatis lata fuerit, tamen defensor 
vinculi censuit appellandum ad tertiam Instantiam coram Sebastianel- 
li, Decano et Ponente, Chimenti, Massimi, Sententia 14 iul. 1917 con- 
firmavit quidem primam sententiam, sed reiecit doctrinam de impo- 
tentia ex carentia organorum posvaginalium”. 


4 ?3 1.c. vol IX p. 147-155. Sed Sententia declarat matrimonium nullum non propter caren- 
tiam uteri, sed propter vaginae arctitudinem et censet reiciendam opinionem sententiae appel- 
latae et sequendam illam, quae potentiam coeundi fundat in ipso tantum facto copulae carnalis, 
abstractione facta ab organis aliisque elementis ad generationem requisitis. Sententia suam 
opinionem studet probare ex sequentibus argumentis: “Impotentia autem coeundi non est con- 
fundenda cum impotentia generandi; haec enim se refert ad matrimonii effectum, sine quo 
matrimonii essentia bene stare potest. Diversae tamen opiniones hodiernos scindunt Canonistas 
et Theologos. Quaestio nempe est, an ad habendam copulam aptam ad generationem requiratur 
in utroque contrahente generativus apparatus; vel sufficiat veretro perforare vaginam mulieris, 
et in eadem verum semen effundere, abstractione facta ab aliis organis ad generationem ne- 
cessariis. Primam sententiam amplectitur appellata sententia, eamque practique sequitur, edicens 
illam minime esse dubiam dubio iuris. 

3.—At hoc prorsus negandum esse visum est Patribus. Etenim, quin necesse sit utriusque 
sententiae expendere argumenta intrinseca atque extrinseca, sufficiat adnotare: 

a) Doctores, in definienda coeundi impotentia, ne verbum quidem habent de organis post- 
vaginalibus, seu loquuntur tantum de inmissione seminis in vagina. Ita Layman in lib. V, tract. 
10, p.4, c. 11: "Impotentia perpetua ad copulam perfectam dirimit matrimonium... Dixi ad 
copulam perfectam; i.e. quae fit cum emissione veri seminis intra vas mulieris". Et Schmalgr., 
lib. IV, tit. 14, n. 71: "Ad affinitatem contrahendam requiritur talis copula, per quam vir et 
mulier fiant una caro, atqui non fiunt una caro, nisi per copulam perfectam sufficientem ad 
generationem, qualis est illa sola, in qua semen virile recipitur intra vas femineum, ut constat 
ex can. 18, Caus. 27, q. 2". Magis explicite Ferraris ad v. Matrimonium, art. 6, n. 29: “Impo- 
tentia, prouti est impedimentum dirimens, non est impotentia generandi, sed impotentia coeun- 
di, seu perficiendi copulam coniugalem". Eadem est sententia Reiffens., lib. IV, tit. 15, n. 1, 
Pirhing, lib. IV, tit. 15, n. 1, quos sequuntur recentiores, uti Gasparri, Eschbach, Genicot, 
aliique. 

4.—b) Legislatores ecclesiastici tradentes in Decretalibus principia, ex quibus dignosci potest, 
an quis sit potens vel impotens in ordine ad matrimonium; et Ecclesia praescribens, inter ce- 
tera, corporales inspectiones ad coniugum impotentiam determinandam, silent omnino de utero, 
de ovariis et de tubis fallopianis. Neque hoc tribuendum est defectui scientiae genecologicae ; 
hoc enim admitti potest quoad tubas fallopianas et fortasse quoad ovaria, minime vero relate 
ad uterum, cuius existentia et necessitas pro filiis procreandis quovis tempore cognita fuit. 


5.—c) His accedunt responsiones S. U. Inquisitionis. Etenim ad quaesitum: "Num mulier 
per utriusque ovarii sexcisi defectum sterilis effecta, ad matrimonium ineundum permitti valeat 
et debeat, nec ne" die 3 febr. 1887 respondit: "Re mature diuque perpensa, matrimonium mu- 
lieris, de qua in casu, non esse impediendum". Ulterius die 31 oct. 1899, Episcopus Regiens 
petiit ab eadem Congregatione: "Num mulieri N. N. cui operatione chirurgica ablata sunt duo 
ovaria et uterus, admitti posset ad matrimonium contrahendum “et responsum fuit: “Re mature 
perpensa, Eminentissimi Inquisitores decreverunt matrimonium non esse impediendum”. Ean- 
dem pariter responsionem dedit praefata S. U. Inquisitio Secretario S. Congregationis "Super 
disciplina Sacramentorum" die 20 martii 1911, En verba; “Il Vicario Capitolare di Arras con 
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S. R. R. 22 dec. 1925" adhaerendo sententiae Sebastianelli modo 
citatae declaravit: "non constare de nullitate matrimonii in casu", 
quamvis uxor laboravit uteri infantilismo et ovariorum absentia vel 
praecisius defectu collis et orificii uterini. Ratio decisionis haec fuit: 
“Cohaerenter ad tradita principia, S. U. Inquisitio non semel declara- 
vit, mulieres utero, vel utero et ovariis excisis, non esse a matrimonio 
contrahendo impediendas, vel in contracto inquietandas (ibi, n. 578). 
Declarationes vero non singulos casus spectasse, sed veram normam 
in praxi sequendam constituisse, patet ex litteris eiusdem S. Inquisitio- 
nis ad Secretarium Congregationis super disciplina Sacramentorum, 
diei 20 martii 1911: "Il Vicario Capitolare di Arras con una sua istanza 
del 28 febbraio di quest'anno 1911 domanda, se si deve impedire 
il matrimonio che intende contrarre certa A. V., a cui con opera- 
zione chirurgica sono state asportate le ovaie e l'utero. Riferita 
tale istanza nell'adunanza di feria IV, 22 del corrente mese, gli 
E. mi Sig. Cardinali Inquisitori Generali, ispirandosi alla prassi se- 
guita dal S. Ufficio in simili casi, formularono la risposta: matrimo- 
nium non esse impediendum. Peraltro credettero gli stessi E. mi Padri 
che la detta risoluzione per ragione di competenza debba uscire per 
organo di cotesta S. C. dei Sacramenti". Et haec S. C., in sequelam 
habitae instructionis a S. Inquisitione, constanter tenuit ac tenet, 
mulieres ovariis et utero carentes non esse arcendas a nuptiis contra- 
hendis, eamdemque praxim sequuntur omnes Curiae ecclesiasticae 


una sua istanza del 28 de febbrario di quest'anno 1911 domanda se si deve impedire il matrimo- 
nio che intende contrarre certa Agata Vasseur, a cui con operazione chirurgica sono state 
asportate le ovaie e l'utero. Riferita tale istanza nella plenaria adunanza di fer. IV, 22 del corr. 
mese, gli E.mi Signori Cardinali Inquisitori Generali, ispirandosi alla prassi seguita dal S. Uf- 
fizio in simili casi, formularono la risposta: Matrimonium mon esse impediendum". Peraltro 
credettero gli stessi E.mi PP. che la detta risoluzione per ragione di competenza debba uscire 
per organo di cotesta S. Congregazione dei Sacramenti". Post hanc responsionem, S. Congregatio 
super disciplina sacramentorum constanter tenuit mulieres ovariis et utero carentes non esse 
arcendas a nuptiis contrahendis, uti in postrema Curien diei 12 oct. 1916; eamdemque praxim 
sequuntur omnes Curiae ecclesiasticae. 

Haec omnia evidenter ostendunt saltem certum non esse carentiam uteri et ovariorum cons- 
tituere impedimentum matrimoniale; proinde habetur dubium iuris. ¿»At “si impedimentum im- 
potentiae dubium sit sive dubio iuris, sive dubio facti, matrimonium non est impediendum" 
(Can. 1068, 8 2, Novi Codicis), et multo magis non debet dissolvi, si fuerit contractum. Nam 
"ad hoc ut iudex ecclesiasticus. vinculum matrimonii dissolvat, debet eidem de impedimento 
dirimente constare per probationem plenam et perfectam". Ita Reifenst. lib. IV, tit. 19, q. 4. 
Et Gasparri : "De matrimonio semel celebrato principium: in dubio standum est pro valore 
matrimonii; quod valet in utroque foro, et a fortiori si agatur de matrimonio fidelium, utpote 
sacramento". Notandum est ad p. 150: responsum ad Episcop. Regien. non est de 31 oct. 1899, 
sed 1889 (cf. Dictionnaire canonique 1. c. 1277); insuper videtur Rheginen. (Reggio Calabria), 
non Regien (Reggio in Aemilia); vide S. C. S. O. 31 jul. 1895 in Westmonasterien. (Fontes 
C.I.C. vol. IV n. 1174 p. 487). Nota 1 declarat: "eadem S. C. Supremae Inquisitionis declara- 
vit (16 ianuarii 1895) in huiusmodi casibus esse in singulis recurrendum, cum hucusque respon- 
sum non fuerit, nisi pro casibus particularibus". Many 1. c. vol. VIII p. 14 citat hanc declara- 
tionem S. C. S. O. censetque p. 13 Decreta huius S. C. respicere "casus particulares". Periodica 
de re canonica et morali, tom. IX. 80 notat: in A. A.S. 10 (119-122) commemorantur causae 
actae a mense ianuario ad decembrem 1917. Sunt autem: n. 8. Duae ex impotentia mulieris. 
Die 17 febr. 1917 confirmata est sententia rotalis 3 febr. 1916. Scriptor ex duabus sententiis facit 
unam. Die 17 febr. 1917 S. R. R. confirmavit coram Sebastianelli sententiam rotalem 14 apr. 
1916 (1. c. p. 119 n. II). Die 14 jul. 1917 S. R. R. confirmavit aliam sententiam rotalem 3 febr. 
1916. (1. c. p. 120 n. V.) (Decisiones S. R. R. vol. IX p. 147 ssq.). 

24 Decisiones S. R. R. vol. XVII p. 423-438 coram Parrillo. 
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(cfr. sententia 14 iulii 1917, coram Sebastianelli, n. 5) (1. c. p. 427 ad 
5). Tandem totam difficultatem pro iudice iudicandi in casu dubii 
iuris invenies expositam a P. OESTERLE in "Dictionnaire canonique” 
vol. V 1278: 


b) Le S. Tribunal de la Signature, le 27 juin 1931, a confir- 
mé la sentence rotale rendue devant Jullien comme ponent. Le 
theme de la cause était celui-ci: Utrum mulier impotentia coeundi af- 
fecta certo declaranda sit, quae habeat vaginam aequivalenter occlu- 
sam, ut dicitur, ob videlicet uteri declinationem vel deviationem, ita 
ut semen virile intra dictam vaginam depositum, ad uteri collum per- 
venire aut absolute nequeat aut nonnisi raro casu et fortuito? La sen- 
tence rotale (Decisiones, XIX, 25-41, note 1) allége la sentence de la 
Signature. La sentence rendue devant Jullien est tout à fait remarqua- 
ble pour plusieurs raisons. La cause a été jugée quatre fois. La S. Ro- 
te, le 9 févr. 1924, a statué: negative ad utrumque, seu neque de im- 
potentia mulieris, neque de inconsummatione matrimonii constat; le 
17 avr. 1926: consilium praestandum Sanctissimo pro dispensatione 
a rato non consummato; le 7 févr. 1927: sententiam 17 aprilis 1926 
esse infirmandam ; la Signature, le 27 juin 1931: nec de nullitate nec 
de inconsumatione constare. Jullien considére et apprécie la théorie 
de l'impuissance et de la stérilité. Il évoque ensuite les sentences de 
la S. Congr. du Concile in Salermitana (21 mars 1863), im Verulana (24 
ianv. et 22 juin 1871), in Monasterien (16 déc. 1899). A propos de la 
controverse entre les deux théories, ces paroles de Gasparri sont allé- 
gées à juste titre: Hucusque de quaestione theoretica ctrca impoten- 
liam dirimentem matrimonium, nostris temporibus agitatam; modo 
necesse est inquiramus quaenam sit in hac controversia mens S. C. 
Sancti Officii, quae una competens est in hac materia, et quinam sit 
sensus Codicis in velato can. 1068 (De Matrim., nouv. éd., 1, n. 535, 
536). 


c) La pensée du S.-Office sur cette question résulte des travaux 
préparatoires du Code. On y lit le votum du P. Ojetti sur l'empéche- 
ment d'impuissance, destiné aux consulteurs et étudié par eux. L'émi- 
nent canoniste, pour connaitre avec exactitude la pensée du S.-Office, 
demanda et obtint communication de toutes les causes discutées de- 
vant lui, avec toutes les piéces des dossiers s'y rapportant. Il se trou- 
vait ainsi dans une position claire. Douze causes relatives à l'empé- 
chement d'impuissance ont été étudiées par le S.-Office de 1887 à 1904. 
(Le P. Ojetti écrivait son votum en 1904. A notre connaissance le 
S.-Office n'a pas donné d'autres réponses aprés cette date. Ce qui est 
absolument certain, c'est qu'il n'a pas changé d'avis). Le P. Ojetti 
rapporte dans l'ordre chronologique les causes qui lui ont été commu- 
niquées et les étudie. Il en résulte que, dans toutes ces causes, le 
S.-Office, tout en répondant aux doutes qui lui avaient été soumis, 
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n'a jamais voulu donner une solution théorique. La S. Congrégation 
l'a déclaré formellement, le 13 juin 1894, en répondant à l'archevéque 
de Westminster. Dans la discussion relative au can. 1068, les consul- 
teurs Wernz et Van Rossum (plus tard cardinal), tous deux canonistes 
éminents, firent la méme déclaration, sans étre contredits par les au- 
tres consulteurs. Le S.-Office n'a donc résolu les doutes qui lui éta- 
ient proposés qu'au point de vue pratique en disant: le mariage ne 
doit pas étre empéché, s'il s'agissait d'un mariage à contracter; ou: 
les époux ne doivent pas étre inquiétés, s'il s'agissait d'un mariage 
déjà conclu". 

Quae remedia inserviunt formandae certitudini morali in casu du- 
bii facti vel iuris? Codex assignat tria: praesumptionem, coniecturas, 
indicia. j 

Tractatus per se limitatur ad “comiecturas” in iure canonico; sed 
necessario respicit casus particulares, in quibus coniecturae nec sem- 
per nec nitide separari possunt a praesumptionibus et indiciis; nam 
praesumptiones fundantur in coniecturis. Intellectus procedit ex con- 
tecturis ad praesumptiones; nam vi can. 1825 praesumptio est rei 
incertae probabilis coniectura. 


VI. DE CONIECTURIS IN SUA APPLICATIONE. 


1. Ius Decretalium 


Liber II tit. 23 Decretalium tractat de praesumptionibus, quae su- 
menda sunt in sensu latiori pro omnibus illis elementis, quae sunt “ves- 
tigium veritatis". Caput undecimum continet “coniecturas” initi matri- 
monii (Alex. III): mulier quaedam e statu libero per decem annos et 
ultra cuidam servo scienter cohabitavit et ab ipso fuit carnaliter cog- 
nita. Tandem aliquando mulier asseruit ipsum non esse suum maritum. 
Curnam? "testes desponsationis non. comparent". Alex. III decrevit: 
"cogenda est mulier, ut eidem viro affectu serviat coniugali". Coniec- 
tura pro inito matrimonio fuerunt sequentes: cohabitatio in eodem 
habitaculo ultra decem annos ad instar uxoris; publicum instrumen- 
tum, in quo ambo sese nominant coniuges; idem instrumentum probat 
maritum donationem propter nuptias fecisse; porro socia vitae visa 
est anulum deferens; in huiusmodi dubietate fama viciniae magis de- 
bet attendi; si fama loci habet, quod vir ipsam in lecto et in mensa 
uxorem habuerit, coniectura stat pro matrimonio “quum matrimonium 
sit maris et foeminae coniunctio individuam vitae consuetudinem re- 
tinens". In vanum uxor allegavit instrumentum "vitiosum" et delatio- 
nem annuli "more illarum mulierum, quae panes vendunt". Aliud 
exemplum coniecturarum exhibet sequens caput. P. quidam petiit se- 
parari ab uxore ratione supervenientis affinitatis ex copula illicita. Us- 
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que ad Codicem affinitas creata est ex copula perfecta. Alex. III in 
ipso textu et in parte decisa sequentes coniecturas pro copula adulteri- 
na allegat: post matrimonium valide contractum inventa est mulier 
cum consanguineo viri sola cum solo, nuda cum nudo, in eodem lecto 
iacens ea intentione, uti testes credebant, ut eam carnaliter cognosce- 
ret; insuper illa mulier conspecta est in multis secretis locis et latebris 
ad hoc commodis et tam horis electis quam locis cum consanguineo 
viri; insuper fama publica consentit, quod post contractum matrimo- 
nium sese miscuerunt ad invicem, quod in praesentia tua —episcopo 
Exoniensi— publice confessi sunt; dicitur insuper de muliere, quod 
de marito sese simulans concepisse, alienum partum iam baptizatum 
se mentita est peperisse, et re baptizari faciens suum maritum decepit. 
Detecta fraude prolem parentibus restituit et virum venefico poculo et 
aliis insidiis vitae removere studuit. Nixus hisce coniecturis Alex. IIT 
permisit Episcopo sententiam divortii sub hac clausula: vir mortua 
uxore gaudeat libertate aliam ducendi, muliere sine spe coniugii rema- 
nente. Similem casum de affinitate illicita suppeditat caput XIII. Spe- 
cies facti est haec: iuvenis quidam in sponsam de praesenti consensit ; 
sed ad impediendum matrimonium neptis sponsae prosiluit asserens se 
a iuvene carnaliter praecognitam. Coniecturae ad solvenda sponsalia 
fuerunt sequentes: testes pro certo credunt illam fuisse iuvenis concu- 
binam et ei carnali coniunctione coniunctam ; insuper eos insimul vi- 
derant per plana et nemora, vias et invia pluries convagantes; accessit 
testimonium viciniae; insuper testes probarunt mulieris et iuvenis con- 
suetas confabulationes et per solicitudines vagos incessus; confessio 
utriusque de copula habita; quod non dicitur occultum, sed quasi prae- 
dicatur a pluribus manifestum. Unde Clemens III censuit inhaerendum 
vestigiis suorum praedecessorum, et praesertim Alex. III statuta te- 
nenda. 

Quare consultius et securius credidit, ut matrimonialiter non con- 
iungantur, sed ab invicem solutis sponsalibus separentur. 

Alex. III non visum fuit verisimile, quod H. presbyter personatum 
ecclesiae R. capellano concesserit, et ab eo eiusdem ecclesiae acceperit 
vicariam. Coniecturas Papa duas allegat ad probandam collationis ve- 
ritatem: a) communem loci famam, vel b) tales personae appareant, 
de quibus verissimile non sit, quod debeant deierare. Deinde addit Pa- 
pa circa valorem testium tristem experientiam:" quoniam saepe con- 
tigit, quod testes corrupti pretio facile inducantur ad falsum testimo- 
nium proferendum" (c. 10. X. II. 23). Iuxta S. Hieronymum (sive 
Bedam) concludere quis poterit ad hominis munda et recta opera ex 
sequentibus coniecturis: a) ex studio virtutum cum modestia, ex stu- 
dio audiendi sapientes, ex studio observandi mandata Dei, maxime 
autem ex studio simplicitatis et humanitatis (c. 3 X. II. 23). Bonifatius 
Papa I pro innocentia stantis in iudicio has allegat coniecturas: a) non 
subterfugit iudicium delationibus; nam quaerit celerem absolutionem ; 
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b) non utitur astuta cavillatione eorum, qui versutis agendum credunt 
esse consilis (c. 4 X. II. 23). Gregorius M. cuidam Maximiano aut 
Maximo Syracusano Episcopo super cunctas ecclesias Siciliae vices 
Sedis Apostolicae commiserat. Vi huius delegationis orta est quaestio: 
suntne hae vices tributae /oco i. e. Sedi episcopali Syracusanae —tam- 
quam Legationi natae— aut personae. Vices esse commissas personae 
comici potest ex duplici hoc facto: Papa expresse notat in epistola: 
“si qua fortasse difficilia existunt, quae fraternitatis tuae iudicio ne- 
quaquam dirimi possunt, haec solummodo nostrum iudicium flagitant”. 
Iamvero iudicium spectat personam, non sedem episcopalem ; secunda 
coniectura haec est: ego, Papa, cognovit transactam in te vilam"; 
unde didici, quid de subsequenti conversatione tua praesumamus (c. 
GX: 28): 


- Addere liceat quasdam coniecturas circa forum criminale. 

Innoc. III in cap. 14 lib. II tit. 23 Decretalium pro foro criminali 
statuit hanc normam: "propter solam suspicionem, quamvis utique 
vehementem, nolumus illum de tam gravi crimine (sc. haeresis) con- 
demnari". Coniecturae criminis erant: reus confessus fuit publice 
haeresim et de eodem crimine accusavit fratrem suum; deinde purga- 
tionem canonicam subiit; quod antea dixerat, postea se dixisse nega- 
vit, tum quia vel mendacium prius dixit in fratrem, asserendo illum 
esse haereticum vel periurium postea commisit in Deum, purgando illum 
de haeresi, quorum utrumque reddit illum valde suspectum. Sequens 
caput alium casum criminis proponit: rex Hungariae postulaverat a 
Romano Pontifice, ut episcopum Quinqueecclesien. “malum huiusmo- 
di perniciosum exemplo de Hungarica ecclesia tolleret; accusatus enim 
fuerat, quod cum propria nepte abominabilem perpetravit incestum". 
Innoc. III in favorem episcopi sequentes coniecturas coniecit: ipse in 
iuventute adeo sese maturum, honestum et providum exhibuit, unde 
meruerit a Romana ecclesia pallio decorari; ergo coniciendum, ipsum, 
postquam ad senilem aetatem pervenit, non abiecisse turpiter iugum 
Domini et foetores libidinis amplecti. Insuper rex Hungariae hanc 
suggestionem fecit "non de caritatis radice, sed ex odii fomite", quia 
Episcopum tamquam inimicum persequi non cessaret, sicut est in tota 
provincia manifestum. Ideo Papa noluit aures suas quasi malignis de- 
lationibus inclinare. 

Innoc. III in c. 18. X. V. 3 de Simonia, in ep. ad archiep. Strigo- 
niensem scripta ad cognoscendam Simoniam sequentes coniecturas 
statuit: in accipiendis vel dandis muneribus tria sunt maxime atten- 
denda: personae sc. dantis vel accipientis, qualitas, quantitas mune- 
ris et donationis tempus. Qualitas personarum, ut a quo et cui, vide- 
licet an a paupere diviti, vel e converso, sive a divite locupleti datum 
fuerit. Aestimatio muneris et donationis tempus, si magni vel minoris 
pretii res data existat, et an instante necessitate seu alio tempore con- 
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feratur. Deinde concludit Papa: “Beatus, qui excutit manus ab omni 
munere", de illis donis dictum est, quae accipientis animum allicere 
vel pervertere solent, quoniam, si ipsa etiam persona electi offerat or- 
dinatori vel consecratori suo electuarium (- mollis sorbitio), medici- 
nas, aut de optimo vino sive de aliis huiusmodi, quae modici pretii 
fuerint, et quae voluntatem recipientis inclinare vel movere non de- 
beant, non tamen Ecclesia Romana interpretari consuevit, accipien- 
tem in his delinquere vel donantem, nisi ista intervenirent ex pacto. 


Innoc. III in c. 31. X. V. 3. C. "Licet Heli" admisit in iudicio in- 
quisitionis contra abbatem, qui asserebatur simoniacus, duas coniec- 
turas pro ponderando valore testium, sc. zelum iustitiae aut maligni- 
tatis fomitem. In capite sequenti Papa materiam uberius explicat. Ma- 
gister Robertus de Conrgon dubitaverat plurimum super quadam epi- 
stola decretali, quam edidisse dicebatur Papa de testibus admittendis 
contra simoniacam pravitatem. Ipse asserit se non edidisse illam episto- 
lam, quae incipit: "quamvis ad abolendam", sed aliam, quae incipit 
"Licet Heli" (c. 31). Papa pro modo procedendi contra simoniacum 
sequentes coniecturas statuit: a) estne regularis, qui iam renunciabit 
mundo? estne saecularis, qui adhuc in mundo existit? estne inferioris 
gradus? estne excellentioris dignitatis? fuitne antea clarae opinionis 
et bonae famae an graviter infamatus et valde suspectus? Potestne 
facile puniri? potestne sine scandalo condemnari? suntne testes ho- 
nesti aut criminosi? iam emendati de crimine? perseverantne adhuc 
in crimine? suntne crimina eadem vel minora, an paria vel maiora ? 
credunturne testes deposuisse ex zelo iustitiae an ex malignitatis fomi- 
te? indicaturne ad pravitatem detegendam sola dicta testium ? suffra- 
ganturne etiam alia adminicula? Potestne accusatus opponere excep- 
tiones contra testes? conspirationes et inimicitias capitales? furtum 
et adulterium? Papa admisit exceptiones probandas, quibus forte pro- 
batis testes non de zelo iustitiae, sed de malignitatis fomite processisse 
constaret. Papa non admisit exceptionem furti et adulterii. Curnam ? 
"propter immanitatem haeresis simoniacae, ad cuius comparationem 
cetera crimina quasi pro nihilo reputantur". 


Alex. III in c. 6. X. V. 12 quoad aestimandos excessus subdito- 
rum ponendas censet sequentes coniecturas: quantitatem et qualita- 
tem delicti, aetatem, scientiam, sexum, conditionem delinquentis, lo- 
cum, tempus, quo committitur; insuper inquiri debet in animum; 
utrum animus occidendi, feriendi, capiendi; utrum cooperatores, utrum 
instigatores, perdurantes in nequitia? utrum clerici? 


Innoc. III in c. 18 X. V. 12 processit in sequenti casu ex coniec- 
turis; casus hic fuit: maleficus quidam ingressus ecclesiam de Bleiscio 
(Brixis) eucharistiam cum altarium ornamentis et libris ecclesiasticis 
extra ecclesiam asportaverat, Laurentius presbyter praefatum filium 


416 GERARDU> OESTERLE 


iniquitatis fossorio arrepto percussit. Sed, si ad mortem fuit ictus 
huiusmodi, neque abbas monasteri neque Laurentius ullo modo 
sciunt; nam parochiani ecclesiae videntes ornamenta asportantem, 
arreptis gladiis et fustibus in eodem loco protinus occiderunt. Coniec- 
turas Papa sequentes posuit: potestne constare, quod Laurentius non 
inflixit percussionem letalem, de qua videlicet, si aliorum non fuis- 
sent vulnera subsecuta, percussus minime periisset? habuitne percus- 
sor intentionem occidendi vel non? processeruntne alii contra furem 
Laurentii studio, consilio, mandato? Si hoc ita se habet, potestne for- 
san ex eo ostendi, si certa apparuisset percussio ab eodem inflicta tam 
modica et tam levis, in ea parte corporis, in qua quis de levi percuti 
non solet ad mortem, ut peritorum iudicio medicorum talis percussio 
assereretur non fuisse letalis? Alia coniectura in favorem Laurentii 
haec est: credendum est sacerdoti, qui non fuit accusatus vel denun- 
tiatus ab aliquo, sed per se ipsum, de sua salute sollicitus, consilium 
appetit salutare, post poenitentiam ad cautelam iniunctam in sacerdo- 
tali poterit officio ministrare, maxime religionis (— status religiosi) ac- 
cedente favore, cum sit canonicus regularis, et sine ullo scandalo pos- 
sit sacerdotale officium celebrare. 

Quidam monachus credidit se debere quandam mulierem a guttu- 
ris tumore curare qua chirurgum, et cum ferro illum aperuit, sed in- 
simul mulierem monuit, ne sese exponeret vento et sibi causam mortis 
inferret. Non obstante hac monitione mulier vento sese exposuit et 
mortua est. Innoc. III in cap. 19. X. V. 12 quaestionem culpae ex 
sequentibus coniecturis solvere studuit: egitne monachus ex causa pie- 
tatis aut cupiditatis? fuitne peritus in exercitio chirurgiae? adhibuitne 
omnem diligentiam? Idem caput allegat duas coniecturas militantes 
contra latronem. Scholaris quidam metuens, ne latrones in suo hospi- 
tio essent, ut ignem quaereret, de strato consurgens invenit ad ostium 
furem, qui scolarem paene ad mortem vulneravit. Scolaris vero extor- 
to latronis gladio, ipsum percussit, qui perterritus, quam citius po- 
tuit, fugam maturavit. Fur coram iudice factum negavit. Scholaris 
vero cultrum, quem ipse latroni tulerat, et sotulares ab eodem in ipsius 
domo dimissos, quod abstraxerat sibi, ne pedum strepitus audiretur, 
tradidit iudici. Cf. Villagut, de extensione legum, Venetiis 1602 p. 230 
n. 289: "ubi est diffiicile probare veritatem facti, coniecturae haben- 
tur loco probationis". Congioli “Resolutiones criminales" Venetiis 
1700, v. Fuga, Resolutio XII. Pro furto commisso in domo a domesti- 
cis militant sequentes coniecturae: 1) solus in domo moratur; 2) soli- 
tus versari in domo et illius notitiam habens; 3) visus fuit ex illa 
exire cum fardello sub pallio; 4) visus fuit tempore furti introire et 
exire de domo, in qua fuit factum furtum; 5) insuper conicitur vici- 
nos furtum comunisisse; 6) ab eo, cuius res repertae fuerunt in loco, 
ubi factum est furtum v. g. pallium, pileus, scalae; 7) ab eo, sive 
famulo sive alio, qui de domo post factum furtum aufugit. 
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2. Comiecturae in lurisprudentia Sacrae Romanae Rotae” 
a) in collectione “Recentiores”. 


Restringimus examen ad "Recentiores" et ad Decisiones S.R.R., 
quae iuxta legem propriam et const. “Sapienti consilio" Pii Pp. X pro- 
dierunt ab anno 1909. 

In Causa Bononien. Fideicommissi de Desideriis 4 dec. 1626* co- 
ram Merlino haec habentur circa “coniecturas”: quamvis filiorum no- 
mine praesertim in fideicommissis non veniunt nepotes aut alii ulterio- 
res descendentes (n. 1), tamen hi nominati veniunt nomine filiorum, 
quando ad hoc urgent comiecturae (n. 2). Prima coniectura fuit ipsum 
testatoris testamentum, quod favet huic intepretationi; in n. 26 Audi- 
tor declarat: "et coniecturae singulae de per se separatim non sunt 
ponderandae, sed simul iunctae, quia corroborantur ad invicem"; in 
n. 27: "et in discutiendis non ita rigide procedendum est, nec anxie, 


ut ad oculum concludant, alias non coniecturae, sed demonstrationes 
essent", 

Coniecturae solum admittuntur, quando sumus in rebus dubiis et 
obscuris", 

Plures urgentissimae coniecturae in tacitis et occultis dicuntur li- 


quidissimae probationes". 


?5 S.R.R. Decisiones Recentiores. De Collectionibus decisionum rotalium sapienter scripsit 
Michael Lega, postea Cardinalis in Praefatione ad primum volumen Decisionum a. 1909 p. 
XXXVIII ssq.; p. quinquagesima disserit de Recentioribus et nominat hanc collectionem om- 
nium collectionum celeberrimam et revera locupletissimam, constantem viginti quinque volumi- 
nibus et undeviginti Partibus; decisiones autem incipiunt ab a. 1558 et pertingunt usque ad 
a. 1683. 

2 Pars quinta, tom. I. dec. 21. 

?! Decis. 61. P. XIV. n. 9: "coniecturae non de per se, sed simul considerari debent"; n. 
13: "coniecturae eiam a posteriori desumptae admittuntur ad declarandam contrahentis volun- 
tatem". 

?8 Decis. 54 n. 21. P. XII; pro parte in Causa verba Instrumenti erant clarissima et aliis 
suffulta adminiculis; cf. Decis. 154 n. 18 P. VII. 

29 Decis. 260 n. 5 P. IX tom. 1. Sententia allegat sex coniecturas: a) affectum testatoris 
erga legatarium in eadem Apotheca inservientem bene probatum ex lectura Testamenti et per 
testes; b) secunda coniectura resultat ex qualitate Legatarii, qui, cum sit Bibliopola, et Apo- 
theca careat, non potest legato librorum commode uti, nisi simul in Legato contineatur Inqui- 
linatus et Aviamentum Apothecae, quod significat hominum concursum ad Apothecam, vel 
rationem situs vel ingenii Bibliopolae. Quaestio enim fuit, utrum in testamento sub nomine 
praelationis in emendis libris veniat etiam praelatio in iure Inquilinatus seu aviamento eiusdem 
Apothecae. Tertia coniectura oritur ex verbis legati, quae secundum intellectum Librariorum 
secum trahunt etiam Inquilinatum et Aviamentum, iuxta quem intellectum et usum commu- 
nem loquendi facienda est interpretatio; quarta coniectura elicitur ex qualitate personae hae- 
redis, quae, cum sit mulier, non habilis ad illud negotium exercendum, immo obligata ex 
praecepto testatoris vendere ipsos libros, hinc nullum sentit damnum, sed quidem commodum 
ac beneficium, quia facilius et clarius (carius?) vendet alteri bibliopolae libros cum aviamento, 
quod penes se prorsus inutile esset quam sine illo et nulli dubium est, quin dictum aviamen- 
tum sit pretio aestimabile, et quamvis haeres nupserit bibliopolae, non inde sequitur, quod 
testator eam exemerit ab onere vendendi libros. Quinta coniectura depromitur ex eo, quod 
testator dictam apothecam destinaverit ad effectum vendendi libros, cum ipse habitationem 
alibi retineret et propterea, ut aiunt testes, noluit inquilinatui renuntiare, quando eandem 
apothecam conduxit, ut inde melior fieret conditio emptoris librorum quorum venditionem 
animo meditabatur. Unde intrat conclusio, quod sub legato comprehenditur quidquid ad rei 
legatae usum testator destinaverat. Quod Inquilinatus esset destinatus ad usum et commodum 
emptoris librorum, declaravit observantia subsecuta ipsius partis adversae, quae libros cum 


27 
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Coniecturae autem non admittuntur, ubi versamur in claris et res 


evidenter apparet". i 
. Non admittuntur coniecturae, dum veritas in contrarium apparet. 


Non admittuntur coniecturae, quando concurrit propria confes- 


sio”. 


Coniecturae admittuntur, quando agitur de materia difficilis pro- 
bationis” 

Coniectura etiam admittitur, si sumus in antiquis” 

In omnibus vero casibus, in quibus coniecturis fit locus, non sunt 
considerandae seiunctim et singulariter, sed simul unitae, cum dicantur 
quasi colligaturae, quae coniunguntur origini suae* 


libraria et sic cum Inquilinatu apothecae vendidit; cum haec etenim observantia bene deservit 
pro declaratione, cum sit optima cuiuslibet dispositionis interpres. Sexta et ultima coniectura, 
imo valida probatio deducitur ex testibus, quod testator voluit legare etiam aviamentum et 
Inquilinatum pro remuneratione fidelis servitutis, quam ei praestitit legatarius pro modico 
salario, qui quidem testes bene sufficiunt ad declarandam testatoris mentem et verba legati, 
licet non sint tot numero, quod in condendo testamento requirunt auctores. In n. 17 notatur 
alia coniectura: deponentibus testibus et confessario testator non renuntiaverat Inquilinatui, 
ut hoc prodesset venditioni librorum et sic consideravit Inquilinatum uti accessorium ipsius 
venditionis et proinde, cum voluerit legatarium praeferri in emptione librorum, dicendum est 
eum voluisse praeferri etiam in Inquilinatu, uti accessorio. 

3) Decis: 21 n. 5. P. L: decis. 106 n. 6 P. II. “in claris non est locus coniecturae; sumus 
in claris propter instrumentum, quod facit rem certam et manifestam"; porro: "probatio prae- 
sumptiva contra instrumentum non admittitur, sed requiruntur plenae, apertissimae et con- 
cludentes probationes"; decis. 141 n. 5 P. III; dec. 257 n. 9; in n. 1 haec habentur verba 
illustrantia coniecturam: ex actibus et modis utendi possessione tradita perspicitur, qualis in 
actu praecedentis immissionis fuerit voluntas immittentis et immissi; ex subsequentibus mani- 
festatur qualitas actus praecedentis; n. 7 verbis non affirmatur, id quod factis negatur; decis. 
314 n. 10 P. IX tom. I; in n. 1 statuitur axioma: “haeredi eaedem obstant exceptiones, 
quae eius obstarunt auctori; dec. 103 n. 30 P. X.; n. 27: si verba non sunt clara, fiducialitas 
probatur coniecturis; n. 28: in dubio conicitur maior dilectio in filios proprios quam in fra- 
trem; cf. n. 37: ignorantia eius, de quo est publica vox et fama, non conicitur; n. 40: ex 
quibus coniecturis necnon observantia et verbis testamenti confunduntur coniecturae in contra- 


rium; decis. 280 n. 18 P. X.: "cum verba sint clara et expressa, superfluum esset ad coniec- 
turas et praesumptiones recurrere"; dec. 281. n. 9 1. c.: "ubi voluntas est clara donandi bona, 
tamquam propria, eaque talia praestandi, non est ad coniecturas recurrendum"; cf. 1. 28 


D. E 3: Paulus: "minime sunt mutanda, quae interpretationem certam semper habuerunt"; 
decis. 15 n. 14 P. 12: "coniecturae cessant, ubi voluntas et verba sunt clara"; 1. c. decis. 54 
n. 20: "cum verba Instrumenti sint clarissima et aliis suffulta adminiculis, assertae coniecturae 
nihil aut parum operari possunt, cum solum sibi locum usurpent in casu dubio. cf. 1. 25 ille 
aut ille D. 32. "cum in verbis nulla ambiguitas est, non debet admitti voluntatis quaestio" ; 
eadem lex 25 citatur in decis. 396 ad 1. P. 17, ubi dicitur: "cum versemur in claris, opus non 
fuit recurrere ad praesumptiones et coniecturas"; item eadem lex citatur in dec. 177 n. 9 
P. 18 tom. 1: "in claris non est locus coniecturis" eadem lex 25 allegatur in decis. 499 n. 90 
P. 19 tom. 2: "quando clara est voluntas testatoris, coniecturis non est locus". 

31 Decis. 44 n. 14. P. XI. Etiam in hoc loco citatur 1. 25 D. 32 "quia rei veritas ex verbis 
instrumenti evidenter appareat, et praemissis rationibus nihil est, quod argumentis et coniec- 
turis subtilius inquiratur"; decis. 527 n. 12 P. 14 "coniecturae et praesumptiones corruunt, 
dum veritas in contrarium apparet". cf. 1. 30 C. V. 12; dec. 562 n. 8 P. 19 tom 2.: "cessant 
coniecturae, cum cedant veritati". 

32 decis. 310 n. 16 P. XI. 

33 decis. 19 n. 13 P. X: "immo coniecturae sufficiunt, cum semper admitti soleant in his, 
quae sunt difficilioris probationis" (sc. ad copulam fornicariam probandam); decis. 179 n. 8 
P. XI ;decis. 122 n. 30 P. XII. n. 28: "cum praedictae coniecturae sint a iure approbatae, 
bene deserviunt pro plenis probationibus; decis. 401 n. 13 P. XVI; n. 11: in materia usura- 
rum coniecturis et praesumptionibus proceditur. 

34 decis. 432 n. 14 P. XII. 

35 decis. 354 nn. 142-144 P. XI: “ad disponentis assequendam mentem et voluntatem"; 
"praesertim, si coniecturae depromuntur ex verbis, quae etiam non separatim, sed simul in- 
specto totius scripturae contextu discuti debent"; decis, 377 n. 18 1. c.: “hae autem coniec- 
turae licet seorsim consideratae aliquam possint pati difficultatem, simul tamen unitae sufficere 
videntur"; decis. 262 n. 8 P. TX tom. 1. decis. 312 n. 3 1. c.; decis. 285 n. 3. P. X; decis. 
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In materia coniecturali habet locum regula: "singula, quae non 
prosunt, unita iuvant", 


Coniecturae, licet de se non probent, ad invicem tamen adminicu- 
latae efficacem et concludentem prae se ferunt probationem". 


Coniecturae, si sunt vehementes, faciunt plenam probationem etiam 
in materia obiectiva*. 


Coniecturae faciunt probationem, si sunt a iure a maxi- 
me, si sumus in obscuris et antiquis”. 

Si coniecturae sunt omnes de se imperfectae et TUS etiamsi sunt 
plures, quo casu, licet simul iungantur, non suffragantur ad effectum 
concludentis probationis“ 


61 n. 9 P. XIV; decis. 54 n. 81 P. XVI; dec. 386 n. 5 P. 18 tom. 1. Iuxta decisionem 360 
1. c. quaestio fuit de Francisca, uxore Ludovici Barberii; qui dictam Franciscam haeredem 
instituit sub condicione servandae viduitatis; in casu vero transitus ad secundas nuptias ean- 
dem habere voluit duo praedia. Francisca non obstante hac dispositione, ad secundas nuptias 
convolare desideravit absque periculo caducitatis a testatore comminatae; ideo recursum 
habuit ad R. P., qui Breve derogatorium concessit. Quod Breve impugnatum fuit ab haeredibus 
substitutis; qui asseruerunt Breve subreptitie et obreptitie obtentum fuisse; nam Francisca, 
habens 46 annos et laborans obesitate corporis non posse amplius concipere prolem, etsi in 
libello supplici allegaverat suam vegetam aetatem et consequentem capacitatem ad concipien- 
dam prolem. Disputatur quaestio, utrum Francisca habens 46 annos capax sit ad procreatio- 
nem; citatur 1. 21. si sterilis D. 19 1 si sterilis amilla sit, cuius partus venit, vel maior annis 
quinquaginta; decis 467 n. 12. P. 18 tom. 2 considerantur urgentissimae coniecturae singilla- 
tim perpensae et simul consideratae; decis. 377 n. 9 P. 19. tom. 1, ubi dicitur: non adeo rigidae 
coniecturae ipsae sunt examinandae, nec adeo singulariter, sed in unum collectae et unitae, ut 
fieri consuevit in omni materia coniecturali et praecise in hac probandae filiationis. n. 10: 
filiatio eo magis in antiquis, coniecturis et praesumptionibus probatur; n. 15.: mulier ex 
nobili genere non conicitur concubina, quia mulieribus ingenuis et illustribus, quibus castitatis 
observatio praecipuum debitum est, talis nominatio iniuriosa et acerba videtur, ut inquit 
Iustitianus (1. si qua illustris C. VI. 57). n. 16: contraria autem procedunt, quando non con- 
currunt tot coniecturae; addi poterit n. 4: "ex verisimili mente testatoris praeteritum tempus 
suppletur a praesenti". 

36 Decis. 500 n. 15 P. 19 tom. 2.: pro resolutione S. R. R. "concurrunt tot adeoque co- 
niecturae suadentes talem fuisse voluntatem testatoris". 

37 decis. 114 n. 4 P. V. tom. 1; enumerantur octo coniecturae; dec. 244 n. 17 P. VI; 
allegantur sex coniecturae et concluditur: “omnes coniecturae eo clarius probant communionem 
pecuniarum, quia inter se connectuntur, et ad invicem adminiculantur, et propterea simul 
iunctae concludentissime probant"; decis. 262 n. 30 ssq. P. IX. tom. 1; ex huiusmodi coniec- 
turis et praesumptionibus simul concurrentibus efficax resultat probatio. Et haec quidem 
dicitur evidens, ita ut nonnisi manifestis probationibus contrariis toll possit"; cf. 1. 74. licet 
Imperator D. 30. 1; decis. 16 n. 13. P. XIV; decis. 354 n. 119 P. XI.: "obiectum indubitate 
pracederet, si sola ista coniectura seu argumentum ad coniciendam disponentis mentem dedu- 
ceretur, sed cum sit in casu nostro tot tantisque aliis praesumptionibus, coniecturis, ac argu- 
mentis et etiam ex verbis ipsis corroborata, negari non potest, quin plurimum  suffragetur, 
cum receptissima sit apud omnes conclusio, quod concurrentibus coniecturis, quae hic supera- 
bundant", probatio habeatur. 

38 decis. 495 n. 4 P. III. 

39 decis. 199 n. 28 sq. P. XII: "Maxime in re antiqua plusquam 60 annorum, in quo agi- 
tur de probando factum Auctorum illorum de Ferulis, qui non confecerunt inventarium prop- 
ter difficultatem probationis". 

10 decis. 167 n. 15 ssq. P. VIII. Agitur de filiatione cuiusdam Martiae ex quodam Octavio 
de Clementinis. Allegantur sex coniecturae in favorem filiationis, sc. prima: fama inter vicinos; 
secunda: ex consuetudine Octavii cum Iulia, matre Martiae; tertia educatione Martiae sump- 
tibus Octavii; quarta: Octavius Martiam in infantili aetate eam nominavit filiam ; quinta : 
confessio Octavii super defloratione dictae Martiae (forse legendum: Iuliae); sexta tandem 
ex similitudine Martiae cum Octavio et Hieronymo, filio eius naturali. S. R. R. censuit istas 
coniecturas non posse coniungi, adeo ut intrare debeat, quod quae non probant singula, simul 
iuncta iuvent. S. R. R. opposuit sex contrarias obiectiones, sc. Martinus, famulus Octavii diu 
noctuque in domo Iuliae commoratus est, unde probatio paternitatis remanet aequivoca (1. 23 
D. I. 5); secundo: Iulia et Martia litem instituerunt post mortem Octavii et Martini bene 
informatorum; tertio: Octavius post matrimonium Iuliae ipsam deseruit et nullum Martiae 
signum filiationis dedit, quod esset contra pietatem paternam; quarto: Octavius alios filios 
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Coniecturae non possunt suffragari ad praedictum effectum, quo- 
ties a validioribus coniecturis excluduntur". 


Quae norma maxime valet, si coniecturae fortiores innixae sint 
regulae". 


Etiamsi istae sint pauciores, sed illae sint plures, sed longe inferio- 
43 
res”. 


In dubio illae coniecturae sunt praeferendae, quae veritatem actus 
inferunt, quam aliae eiusdem falsitatis comprobantes”. 


Coniecturae contra iuris praesumptiones debent esse efficaces et 
plene probatae". 


Ut a regula recedatur, coniecturae debent ex eodem instrumento, 
quoties agatur de inducenda voluntate, secus, si agatur tantum de ea 
declaranda, quia tunc sufficiunt extrinsecae, et a posteriori desumptae”. 


Si sunt leves coniecturae, non iuvant". 

Idem procedit, si non sunt concludentes". 

Vel, si sunt vagae et generales". 

Vel, si sunt irrevelantes elicitae ex actibus longe post secutis". 
Vel, si possunt contra excipientem retorqueri". 

Vel, si possunt destruere disponentis mentem". 


naturales agnovit, ut tales tractavit, educavit, non autem similiter cum Martia tractavit; 
quinto: Octavius praecepit, ne Martia describeretur in libro baptismorum uti ipsius filia. 
Tandem Octavius Martiae nulla alimenta praestitit illamque in testamento praeterivit. Ideo 
S. R. R. sententiavit: nom constare de filiatione; dec. 31 n. 38 P. IX tom. 1; decis. 459 n. 
38 ssa P; EX tom: 2.: decis 383 m. 35. P XVS doc. f00 a SS conde 

41. decis. 84 n. 17. BE. X.; decis. 103 n° 40. P; Xt; decis. 620%: 6 TP. IV. tom37 decis: 
686 n. 21 1. c.; ventilanda erat quaestio, utrum in erectione insignis Collegiatae sub invoca- 
tione B. M. V. in oppido Laurentano in Ecclesiam Cathedralem per Sixtum V comprehendatur 
sacrum Cubiculum, in quo nata fuit Virgo Maria, an hoc Cubiculum, quod modo redactum 
est ad instar Capellae et ita communiter vocatur, et in quo in dies celebratur, tamquam 
contentum, sit diversum a continente. Causa prima vice tractata fuit in decis. 34. P. IV. 
tom. 2 et in decis. 697 P. IV tom. III; decis. 22 n. 33 P. VI Notatur: Rota secuta pluries 
hanc singularem decisionem et praesertim eam canonizavit coram Rmo P. D. Coccino Decano 
in Rota in Romana Bonorum 4 Iulii 1631; quod ista est doctissima decisio more solito istius 
auctoris (decis. 67 1. c.); decis. 310 n. 53 1. c.; decis. 519 n. 25 sq. P. V. tom. 2.; decis. 677 
n. 4 P. 2., ubi dicitur "coniecturae illae in dubio sunt praeferendae, quae magis sunt conformes 
publicis scripturis et quae sunt exclusivae delicti; coniecturarum numerus non est attendendus, 
sed ponderositas”; decis. 401 n. 14 P. IX. tom. 2.; decis. 312 n. 22 P. XIII.; decis. 42 n. 16 
DT decis. 285 n. 35 1. c.; decis. 354 n, 146 1. c.; decis. 995m 8! PAS tom JV bb 
legitur: si coniecturae pugnant contra coniecturas, non est tam facile, ponderare, quae illarum 


E unde saepius solebant dicere Marta, se parum credere coniecturis; decis. 109 n. 16 


adecco 199 n. 12- P. 19 tom. I 

49 decis. 677 n. 4 P. 2.; decis. 90 n. 33 P. VIII. 

44 decis. 186 n. 22 P. 19 tom. 1. 

4 decis. 54 n. 19 P. XVII; contra iuris praesumptionem est veritas contractus. 

4 decis. 61 n. 12 et 13 P. XIV; n. 14 non ex demonstrationibus ad oculum concludenti- 
bus, sed ex indiciis probabilibus coniecturae deduci debent. 

47 decis. 27 n. 11 P. IX tom. 1: coniecturae erant levissimae; 
favorem ecclesiae. 

decis? 179 9m A D 

49 decis. 144 n. 4 P. XIV. bene explicatur debilitas coniecturarum. 

30 decis. 264 n. 12 P. XIII; in n. ?3 sq. diiudicantur coniecturae. 

531 decis. 99 n. 54 P. XII. 

52. decis. "15 ninio Pe oak 


ex altera parte plures in 
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Coniecturae arbitrio iudicis pensandae sunt”. 

. Circa ultimas voluntates a S.R.R. in Recentioribus sequentes co- 
niecturae statutae sunt: coniecturae non admittuntur, ubi constat de 
clara testatoris mente*. Nec admittuntur contra eiusdem expressam 
voluntatem”. Ad inducendam enim contrariam testatoris mentem con- 
iecturae debent esse validae et certae, non autem debiles et aequivo- 
cae". Insuper ad inducendum gravamen coniecturae debent esse ne- 
cessariae, concludentes, et ex verbis testamenti inductae". Coniecturae 
etiam in descendentibus debent esse concludentes, ita ut certam testa- 
toris mentem innuant*. 


b) Comecturae iuxta Sacrae Romanae Rotae, instauratae a Pio X, 
Decisiones seu Sententias. 


Sententia 31. III. 1909 declaravit constare de nullitate matrimonii 
ex capite affinitatis illicitae?. Oua in Causa etiam coniecturae contri- 
buerunt veritati detegendae, sc. testis, amicus actoris, pluries oculis 
propriis vidit matrem sponsae prope cubiculum actoris matutinis diei 
horis in vestimentis, quae significabant illam cum Ioanne transegisse 
noctem et esse eius amasiam ; aliam commercii carnalis coniecturam 
praebuerunt epistolae Ioannis ad amasiam missae; accessit alia con- 
lectura, sc. fama apud cognatos, amicos, eiusdem laboris socios. Con- 
iecturae pro copula perfecta fuerunt tum relationes diuturnae per 
duos annos protractae tum ex quibusdam maculis et vestigiis". 


In Causa remotionis coram Lega Decano 11 maii 1909" parochi 
Caii agendi ratio cum famulabus, domestico servitio addictis, murmu- 


33 decis. 86 n. 11 P. XI. 

Paulus Rubeus ad decisionem 632 P. IV tom. III. ponit 151 adnotationes, inter quas n. 125 
ssq.: animum alicuius dum quis interpretatur, illum non cernit: quam ergo facile erit in hoc 
errare, quia de hominis mente nullum potest esse certum testimonium, quippe ea solum Deo 
nota est; materia interpretationis voluntatis defunctorum difficillima est, quia circa eam 
scrutandam oportet Iudices et Advocatos prophetas esse. Unde plerumque Andabatorum more 
clausis oculis certamus. Hinc dicitur: qui bene coniectat, vates is optimus est. 

54 decis. 238 n. 7 P. XI. (cf. 1. 25 ille aut ille D. 182.) decis: 285 n. 36 1: c. (cf. 1. 137 
IDEAS ASS ATC VIe (61) decis. 29l n. 14 Cc decis: S80 Ene Mor ETA: 

55 decis. 135 n. 22 sq. P. VIII. (1. 25 D. 32: “cum in verbis nulla ambiguitas est, non 
debet admitti voluntatis quaestio"); (1. 69 D. 32); decis. 119 n. 15 P. XVII; dec. 304 n. 13 
PALO tom. T- 

56 decis. 460 n. 24 P. IX tom. 2. 

s decis- 538) n. 2 P. 2. 

sedecis! 1160n. 20 PIX. 

Uti iam insinuatum, Mantica uberrimum tractatum de coniecturis in ultimis voluntatibus 
conscripsit. 

59 1. c. vol. I. p. 24 ssq.; p. 28 habetur: anno 1909; A.A.S. vol. I. p. 326 habetur nota: 
sub secreto (Parisien.) 31. III. 1909; decisio habet: Seraphinus Many, Ponens, Guilelmus Seba- 
stianelli, Franciscus Heiner; A.A.S.: Guilelmus Sebastianelli, Seraphinus Many, Ponens, Fran- 
ciscus Heiner. 

6 Sententia addit praesumptionem iuris, iuxta quam copula praesumitur perfecta, nisi 
evidenti probatione demonstretur eam non fuisse perfectam. Potestne haec praesumptio nostro 
tempore Onanismi (coitus interrumptus, Kondom, Pessarium occlusivum, amplexus reservatus) 
adhuc sustineri? 

61 1, c. p. 36-50, 
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rationibus et dicteriis fidelium occasionem praebuit. Admonitus ab 
archiepiscopo, ut renuntiaret parochiae, hoc facere renuit expostulans, 
ut de eius moribus iudicialis cognitio institueretur. De facto 21 jan. 
1908 prodiit sententia: Caius removeatur a parochia. Ab hac sententia 
appellata est. Secunda Instantia processit ab hac coniectura: "adole- 
scens iuxta viam suam, etiam cum senuerit, non recedit ab ea". De 
facto plures testes deposuerunt de vita inmorali cum corruptione pue- 
rorum. Ex hisce coniicitur ad ingenium sacerdotis accusati et ad in- 
clinationem ad turpia... Porro carnale commercium conicitur ex eo, 
quod famulas sibi elegit iuvenili aetate praestantes et unam et alteram 
saltem procaces; insuper eis assignat cubiculum contiguum suo cu- 
biculo; ostium vero commune et secretum occlusum fuit post exortos 
clamores. Post Semproniam ex conscientia famulatui abdicantem as- 
sumpsit parochus Symphorosiam procacis venustatis. Ouae famula 
post ea, quae cum Caio evenerant, maximo cum fidelium scandalo, in 
via publica pervulgavit, et haec scriptis consignata et domorum pa- 
rietibus affixa universo populo innotuerunt. Coniectura pro factorum 
veritate haec est: Caii intererat per querelam iuridice proponendam 
a se calumniam —si fuit— repellere. Sed hoc non fecit, quamvis uti 
persona publico munere fungens debuisset. Aliae coniecturae fuerunt: 
ingressus et egressus Berthae coniugatae, adulterinos amores cum Caio 
foventis per portam non communem ; retentio famulae praegnantis per 
quinque menses in curia parochiali et post partum regressus permissus. 

Alterius generis sunt coniecturae in sequenti casu de 28 maii 1909”. 
Species Facti haec est: "Anno 1897, inter Sophonisbam triginta et sep- 
tem annos natam, et Astacidem, undeviginti annorum, nuper Semina- 
rio egressum atque in ipsius blanditias lapsum, convenit de matrimo- 
nio, trina praevia denunciatione omissa, ex improviso, vulgo di sor- 
presa coram parocho nec opinante, celebrando, quod 'matrimonium 
appellatur clandestinum secundum quid' (Pichler, Ius can., lib. IV, 
tit. III, n. 1). Fortiter enim obsistebant huic matrimonio Astacidis pa- 
rentes. Quare repente, die 12 Iunii, Sophonisba et Astacides, duobus 
testibus Atrace et Eudoxo adscitis, sub lucem, sacrarium ecclesiae pa- 
rochialis ingressi, parochum Iapidem qui proprius Astacidis parochus 
erat, quique Missam celebraturus, sacras vestes induebat, subito, et 
improviso adorti sunt. Ad huius genua se provolvens Sophonisba ait: 
"questo é mio marito'. Num vero Astacides et ipse, ante vel post Sop- 
honisbam suum accipiendi eam in uxorem consensum aliqua saltem 
ratione manifestum fecerit; num item hunc consensum, ab Astacide 
forte patefactum, parochus quacumque demum ratione perceperit, ex 
infra dicendis constabit. Ouum parochus, ausa sentiens, subito verbis 
increpasset, et Astacidem obiurgasset, Sophonisba et Astacides a sa- 


62 1. c. p. 50-60. 
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crario illico excessere. Deinde, veluti fugam capientes, voluptuarium 
iter Romam versus aggressi sunt, connubium instaurantes vel contu- 
bernium continuantes. Quare nulla civilis, quam dicunt, caeremonia 
ausa illa comitata est. Nulla autem proles, quantum ex actis constat, 
ex illa vitae consuetudine est suscepta. Quum brevi sponsi in civita- 
tem suam reversi essent, Astacides utpote aetate ad id tempus pupilla- 
r, a matre, iudicis ope, in custodiam corrigendis adolescentibus des- 
tinatam, missus fuit ubi eum facti statim poenituit. Interea mater, sup- 
plici dato libello, mense novembris apud Curiam expostulavit, ut ma- 
trimonium filii sui nullum declararetur ob defectum consensus ex ipsius 
parte. Processus, mense martio inchoatus, per annos fere novem pro- 
tractus fuit; dumque in Curia consulebatur, Sophonisba alii viro, 
civili, ut aiunt, foedere, coniuncta est. Tandem die... mensis Septem- 
bris diocesis Ordinarius, data sententia, declaravit et pronunciavit, 
non constare de validitate matrimonii initi die... etc. 

Ab hac sententia Vinculi defensor ex officio, ad tramites Constitu- 
tonis Benedicti XIV Dei miseratione, appellavit die 26 septembris ad 
S. Concili Congregationem. Ex voto cl. Consultoris acta processus 
suppleta sunt; sed antequam S. Congregatio Concilii sententiam ede- 
ret, S. R. Rota instaurata est, et ad hunc S. Ordinem quaestio deduc- 
ta, proposito dubio: an constet de matrimonii nullitate in casu?" 

In praesenti Causa primo invocata fuit haec coniectura: parochus 
venerandus sacerdos eminet sua vitae honestate, aetatis suae gravita- 
te; ergo tantae auctoritatis testis est quam maxime; lamvero in probi- 
tate parochi "maximum veritatis fundamentum" statuendum est (Be- 
ned. XIV de Synodo dioec. lib. XIII c. 23.6). Consequenter ad illius 
testimonium causa omnis vel fere omnis redigatur oportet. Postquam 
parochus totam facti speciem proposuit, Sententia pergit: "Nisi enim 
quis velit coniecturis ex vano se dare, ex his in subiecta materia hoc 
unum sequitur, parochum ideo potuisse Astacidem avocare, et reipsa 
avocasse, a suo manifestando consensu, quia intellexit "che erano ve- 
nuti 'per contrarre matrimonio', quia nempe praesensit vel sensit con- 
silium matrimonii attentandi. At vero consilium tantum distat ab in- 
cepto et a facto, quantum mens interior ab externa actione". Porro ex 
cribatis testium depositionibus alia coniectura suum locum sumit: sal- 
iem omnino incertum et dubium est, an Astacides consensum suum 
patefecerit, vel an parochus consensum ipsum perceperit. Tertia tan- 
dem coniectura haec est: Sophonisba aliud matrimonium civile con- 
traxit; ergo non sese habuit ligatam vinculo praecedenti. 

Antequam proponam doctrinam S.R.R. circa praesumptionem 
adulterii, utile videtur allegare expertissimi Cosci mentem circa eam- 
dem praesumptionem. 

Cosci, de Separatione Tori coniugalis, lib. II cap. XIV n. 1 ssq. 
loquitur de probando adulterio censetque testes de visu inmediatos vix 
habendos esse; ideo probandum esse mediantibus aliquibus actis ad 
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illum finem copulae effectum ordinatis, huiusmodi proinde tantum me- 
dia sive actus a teste sunt probanda, ut ex illis copulae probatio forma- 
ta dicatur. Qui actus nihil aliud sunt nisi indicia, praesumptiones, con- 
iecturae per causas extrinsecas, ex quibus adulterium in specie satis 
probatum habetur. Quod multo magis procedit quando non agitur 
criminaliter ad poenam, sed ad effectum separationis. Cosci citat 
Causam instructivam Barcinonen. (Barcelona) Divortii 12.V. 1681" 
et sumit ex hac Decisione Barcinonen. sequentia verba: "ubi non agi- 
tur de adulterio criminaliter ad effectum infligendi poenam adultero, 
sed solum civiliter ad separationem, licet materia dicatur gravis et 
ardua, nihilominus omnes Doctores conveniunt, quod leviores proba- 
tiones sufficiunt, quodque ad istum effectum lex adulterii probationes 
admittit per comiecturas, praesumptiones et adminicula". Praeter prae- 
sumptionem iuris (cap. 12. X II. 23) Sententia rotalis sequentes alle- 
gat coniecturas: 1) traductio Margaritae Catala ex urbe Barcinonen. 
ad oppidum Villae franchae de iussu Antonii; 2) continua conversatio 
et frequens accessus unius ad alterum tam de nocte quam de die; 3) 
occulta retentio dictae Margaritae in quadam domo particulari ad hunc 
ipsum effectum conducta ab Antonio; 4) ex fama publica; 5) ex do- 
tatione sociae adulterii. Sententia deinde intrat in obiectiones contra 
valorem testium; in n. 21 asseritur: "testes viles, impuberes, familia- 
res et inhabiles admittuntur in iis, in quibus personae nobiles et inte- 
grae famae haberi non possunt"; tandem: “testis mediator adulterii, 
quamvis vilis, adhuc tamen probat". i 


Cosci praeterea has coniecturas allegat: 1) nocturnas cum eadem 
muliere deambulationes per civitatem et eiusdem associationem ad vi- 
neas et theatra; 2) in publicis cauponis cum ipsa coenae et convivia ; 
3) amorem et propensionem viri erga amasiam et viceversa; 4) salu- 
tationes et alia signa benevolentiae et amoris; 5) alienationem et odium 
uxoris erga virum et viceversa; 6) increpationes contra auctorem ma- 
trimonii inter eos contracti. Cosci citat decisionem in Romana 337 n. 
11 et 19 S.R.R. de 10. V. 1658 coram Albergato*. Cosci 1. c. n. 15 


63 Decisio 818 in Decisionibus S. R. R. Recent. Pars 18 tom. II p. 444 ssq. coram Ursino; 
cf. decisionem 801 1. c. p. 422. Sententia coram Vicecomite 11. XII. 1676. Separatio Mariae 
Gratiae iustificata ex iussu Episcopi et ex adulterio per Antonium commisso. 

54 Decisiones S. R. R. Recent. P. XII. p. 459; in n. 11 declaratur: adulterii praesumptio 
valde coadiuvatur ex pluribus actibus per testes probatis, qui simul innati debent considerari 
et admitti; in n. 12 enumerantur: fervens propensio et amor mulieris erga Franciscum, se- 
cretae allocutiones de nocte; salutationes et signa amoris, non solum e fenestris, sed etiam in 
aliis locis, pernoctatio extra domum coniugalem, oscula et alii actus impudici; n. 19 habentur 
verba: maledicta et increpationes contra auctorem huius matrimonii, minae de illum occi- 
dendo, altercationes et iurgia cum querelis criminalibus inter eosdem coniuges exortae; in n. 
18 nominatur publica vox et fama; in n. 5: uxor absente viro quendam Franciscum eius 
amasium in propria domo admisisse et cum illo per plures horas in cubiculo clausis ianuis 
permansisse cum pluribus inhonestis circumstantiis ab iisdem testibus plene recensitis. Senten- 
tia citat etiam decisiones 49 in Romana separationis de 20. VI. 1605 (ACABA tom ps 
sq. Laura Caietana contra D. S. B. de Aritia); hic aliae coniecturae allegantur: adulter pro- 
misit mercedem nutrici pro gemellis foeminis susceptis ab adultera nutriendis; in libro bap- 
tismo hae gemellae adnotatae ut filiae adulteri et adulterae. 
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hanc insuper coniecturam, sc. praerogativam in muliere pulchritudi- 
nem; quia ipsa accendit in viris amorem atque libidinem aeque magis, 
si gemmis pretiosisque vestibus sit ornata, ac etiam ad incautos deci- 
piendum aut fictitia coma aut ad faciendos flavos capillos, quos si ta- ` 
les natura minime dedit pharmacis utatur. Quod periculum adulterii 
committendi fuse in n. 15 explicat; in sequentibus numeris Cosci alias 
adulterii coniecturas allegat, sc. quotidianam vel frequentem alimento- 
rum per virum praestationem amasiae continuatam*. Iuxta Cosci 1.c. 
n. 18 ssq. aliae coniecturae sunt: impudici obscaenique sermones inter 
amasium et amasiam eorumque secreta allocutio et confabulatio in loco 
et horis ad fornicationem aptis, praesertim, si praecesserit trina moni- 
tio, ne unus cum altera loqueretur; porro: probant inter utrumque 

carnale commercium ac foeminae corruptionem tam amplexus et oscu- i 
la, si fuerint voluntaria quam impudici sermones et tactus viri per eam 
libenter admissi (c. 4. C. XXVII. qu.1); valet in hac materia illud 
poetae: "visus et alloquium, tactus, post oscula factum, sed ni fugias 
tactus, vix evitabitur actus". Coniecturam adulterii inducunt furtiva 
et sine honesta causa uxoris pernoctatio extra domum viri sine venia 
et consensu"; alia coniectura: mulieris conversatio imprudenter habi- 
ta cum lenis seu lenonibus, necnon frequentes accessus adulteri de noc- 
te et commorationes in domo et habitatione adulterae, praesertim clau- 
so ostio". Iuvenis deprehensus in locis occultis et latebris domus 
adulterae, quae sit pulchra et formosa mulier, non praeter eius volun- 
tatem, sed si illius consensus accesserit, conicitur reus adulterii; item 
vir traducens adulteram ad domum suam et in eodem cubiculo, ubi 
ipse dormiebat, clausis ianuis retentae; in n. 28 Cosci hanc construit 
coniecturam: vidisse in cubiculum ingredi virum et mulierem, ex quo 
deinde cum faciei rubore solutoque crine mulier exierit". 

S. Romana Rota in suis Decisionibus seu Sententiis circa adulterium 
sequentes coniecturas enumerat: in Causa 25. I. 1928 n. 3 allegantur 
ut coniecturae "imprimis itinera simul peracta"". Causa 16. IV. 1928 
has enumerat coniecturas: "filius, ita pater, saepe et diu in domo cau- 
ponis Ambrosii sedebat, nimiaque familiaritate Marcellae usus est"; 
testis Maria refert: se vidisse saepius Marcellam Titium in cubiculos 
suos duxisse, vivo marito priore"; "famulae commentatae hoc factum 
ita commentatae sunt, quod id eveniret "propter amorem Marcellae 


65 Cosci citat decisionem 818 supra notatam n. 11, ubi est sermo de alimentis praestatis 
ab Antonio tribus foeminis cum ipso adulteris. 

66 Invocatur iam citata decisio 337 P. XII Recent. 

i 1) cmn 19; 

CF, 1A ai, 23. 

69 Cosci 1. c. n. 50 et ssq. declarat: exuberanter adulterium in quadam Causa in Urbe 


vertente pro separatione tori inter maritum et uxorem probatum fuisse in voto a me expetito 


respondi ex iis, quae sequuntur (n. 51-90). : 
70 Decisiones vol. XX p. 29; Causa reassumpta 11. VIII. 1928 (1. c. p. 402-413); Sententia 
cassavit priorem favorabilem Sententiam et declaravit non constare de nullitate; Signatura 


Ap. 27. VI, 1931 confirmavit ultimam Sententiam (p. 413 nota). 
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erga Titium". Tribunal primae Instantiae, posthabitis omnibus iuris 
principiis, auditis tantum partibus in Causa, Tito nempe et Marcella, 
potuit utique partibus confitentibus sententiare die 12. III. 1921; cons- 
tare de nullitate matrimonii in casu. Secunda Instantia, excussis iterum 
partibus et nonnullis testibus, inter quos parochus assistens matrimo- 
nio et pater actoris, probata habuit adulterium et promissionem Titi 
ducendi Marcellam in uxorem post legitimi eius viri mortem, sed non 
habuit iuridice probatam acceptationem huius promissionis ex parte 
Marcellae; unde necessario Sententia fuit negativa. Facta ab actore 
appellatione ad S.R.R., die 16. IV. 1928 coram Grazioli prodiit Sen- 
tentia: non constare de nullitate matrimonii in casu, Ratio decidendi 
haec fuit: etsi partes asserant adulterium, tamen coniecturae uti supra 
non suppeditant argumentum, “ex quo certe eruatur Marcellam et Ti- 
tium eousque pervenisse, ut vivente legitimo eiusdem Marcellae viro 
copulam inter se habuerint"". Causa 14. III. 1934 haec habet: con- 
lectura adulterii est solum verisimilis, "si solus cum sola in loco se- 
creto inventus fuerit; si vir cum aliena per vias et invia convagantes 
visi sunt". Alia coniectura allegatur p. 114; famula, quae fuit in ser- 
vitio Climacae, quae asseritur adultera, deponit: "medicus Mauritius 
curans maritum infirmum, cui nomen Marius, 'en profitait pour faire 
de longues visites à Mme Climaca. Au début de 1928, le Dr. Maurice 
vint nous rejoindre à M., oà Mr. Marc reposait. Mr. Marc resta à G. 
et nous revinmes à Z. oú Mr. Maurice ne tarda pas à nous rejoindre. 
Il avait une chambre au méme étage que Mme Climaca, venait sou- 
vent chez elle, mangeait souvent avec elle, passait ses soirés avec elle. 
Lorsque le Dr. Maurice repartit fin mars 1928, Mme Climaca alla 
l'accompagner à la gare'". S.R.R. ex his coniecturis concludit ad gra- 
ve indicium de prava quadam relatione inter ipsos, at non evincitur 
factum determinatum auctoritatisque vehementis, quod cum consum- 
matione adulterii directe ac plene cohaereat, ita ut res se alio modo ha- 
bere moraliter non potuerit". Sed tale factum S.R.R. visum est legi- 
time eruendum ex depositionibus testis F.B., qui Climacam et Mauri- 
tium inter se commiscentes vidit. De mutua tamen promissione 
matrimonii Auditoribus non constabat”. Turnus sequens post copiosam 
expositionem "In Iure" examen unice restrixit ad quaestionem: utrum 


n 1. c. p. 121-196. 


_@ 1. c. vol 26 p. 108; estne ad probandum adulterium semper necessaria praesumptio 
violenta (c. 12 X II. 23) ¿Nonne etiam coniecturae leviores inter se coniunctae una ‘cum 
confessione „iurata partium certitudinem moralem creare poterunt? p. 113 ponderatur valor 
famae publicae; sequens Turnus cassavit hanc Sententiam. y 

l. c. p. 122 nota legitur: ab hac sententia appellatum est et prodiit decisio 18 aprilis 
1935; quae sententia cum data 16 apr. 1935 invenitur 1. c. vol. XXVII p. 260-273; haec 
Sententia. carpit praecedentem Sententiam circa momentum  iuridicum confessionis partium 
de commisso adulterio; nam bene notat: "confessionem, quae a coniugibus de eo (sc. crimine 
adulterii) fiat, etsi extraiudicialem, eo magis esse attendendam, quo probrosior est res, quae 
revelatur”; deinde Sententia 16. IV. 1935 declarat Sententiam 14. III. 1934 falso can. 1751 in 
medium adduxisse; nam sensus illius canonis, ita Auditores, est omnino alius ac Auditores 
primi Turni censuerunt. 
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Climaca et Mauritius sibi dederint mutuo promissionem ineundi matri- 
monii post mortem Marci; nam adulterium comissum duae praeceden- 
tes sententiae ultro concesserunt; ne ipse quidem defensor vinculi mo- 
vit difficultatem; circa defectum consensus duae Sententiae erant 
negativae; unde S.R.R. non potuit amplius de hoc puncto iudicare. 
Auditores primi Turni denegaverant constare de nullitate matrimonii, 
quia pro mutua promissione nullus inductus est testis, qui Climacam 
et Mauritium audierit sibi mutuam fidem dantes de futuro matrimonio 
contrahendo. Primo ponderat Ponens, Iulius Grazioli, depositionem 
Climacae circa factam mutuam promissionem; ipsa non una tantum 
vice, sed pluries testata est: se dedisse Mauritio petenti promissionem 
matrimonii claram repromissionem. Etiam Mauritius, primo contumax, 
depositionem Climacaé confirmavit. Inter testes sunt duo medici, qui 
a cura Climacae fuerunt; ipsi ex ore infirmae perceperunt verba de 
promissione facta. Accedunt uti testes mater et frater Climacae necnon 
testis M. Deinde Auditores secundi Turni graviter carpunt Turnum 
praecedentem ob reiectum testimonium testis S.M. et T.S., quae ut 
infirmaria curam Climacae egit, nec non aliorum testium. Conclusio 
Auditorum haec fuit: “tot itaque testium, qui veraces praedicantur 
assertionibus perspectis, dubitari non posse censuerunt Patres de pac- 
to matrimonium contrahendi. Deinde intrat Turnus in obiectionem: 
nullus testis audivit Climacam et Mauritium dantes sibi mutuam pro- 
missionem matrimonii post mortem Marci celebrandi. Responsio haec 
est: "ea est natura criminis impedimentum, ut directe per testes evinci 
nequeat; quod adhuc magis de mutua promissione verum est; haec 
enim nec ex maxima familiaritate, qua vir quivis cum quavis muliere 
utatur, suspicari potest". Tandem allegantur hae coniecturae: posita 
adulterii veritate facilius admitti potest, quod complices mutuam sibi 
fidem de matrimonio contrahendo dederint; eo magis, auod Climaca 
suam pravam consuetudinem cum Mauritio excusavit ex facta promis- 
sione futuri matrimonii. Porro: matrimonium de facto initum est; 
matrimonium celebratum aliquo modo confirmat mutuam de eo con- 
trahendo fidem. Tandem Climaca post mortem mariti voluit “rumpe- 
re" cum Mauritio; illud “rumpere” supponit ligamen. Dicendum: pri- 
mus Turnus non intravit “psychologice” in Causam, sed adhaesit 
cortici. 

S.R.R. 26 iulii 1945 in tertia Instantia tractavit Causam de impe- 
dimento criminis vertentem inter Aurelium, catholicum, natione italum, 
civem Statuum Foederatorum Americae et Leam Americanam et catho- 
licam". Turnus ultro concessit Aurelium et Leam inter se commisisse 


74 Decisiones S.R.R. vol. 37 pp. 496-510; p. 510 habet falsam datam: 16 iulii 1945; cf. 
Indicem Sententiarum anni 1945; Sententiam Turni sequentis (1. c. vol. 38 p. 299; A.A.S. 
vol. 38 225 n. 57; vol. 39 191 n. 30). Quae Causa per decem annos (1936-1946) diversam sortem 
subiit; vi can. 1971 $ 1 n. 1 vir, utpote causa directa et dolosa impedimenti non habet ius 
accusandi; unde Promotor Iustitiae die 16. IV. 1936 accusavit matrimonium nullitatis et stre- 
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adulterium perfectum, verum, utrimque formale. Unde unica quaestio 
fuit: utrum etiam sibi mutuam fidem de matrimonio ineundo dederint 
et an haec promissio debitis praedita fuerit qualitatibus. Concessa a 
Turno data promissione discernendum erat, utrum obiectum promis- 
sionis fuerit sola caeremonia civilis ante obitum coniugis innocentis 
peragenda, an etiam matrimonium religiosum post obitum coniugis 
celebrandum. Ad hanc quaestionem capiendam respicienda est doctrina 
ipsius Ponentis, qui in n. II ad g. “In Iure" tenet opinionem: promis- 
sio debet cadere super matrimonium validum sew, ut dicitur, n. 3, 
religiosum. Ponens concedit: de hac qualitate acriter in Causa prae- 
senti iam discussum fuisse; ideo "accuratius est agendum". Wynen 
uti Ponens tenet: promissionem agere debere de matrimonio religioso 
seu valido, ut impedimentum criminis oriatur. Hanc reapse esse uni- 
cam solutionem quaestionis admittendam patet iam ex obvio et natu- 
rali sensu verborum canonis. Contra hanc interpretationem can. 1075 
scripsit P. Oesterle articulum in "Apollinaris" 1957 p. 42-53: de impe- 
dimento criminis. Transeamus ad coniecturas in hac Sententia expres- 
sas?, Sententia p. 507 ad 15 habet hanc coniecturam: Conventa in 
Causa conicitur coram iudice vera dixisse; nam “ex una parte hodie 
fidem amisisse videtur vel saltem non amplius vitam religiosam ducit, 
cuius proinde parum vel nihil interest, ut illud suum matrimonium de- 
claretur nullum". Testis Carolus R., levir Aurelii hanc coniecturam 
creat: "sui principi religiosi della famiglia" supponitur Aurelius inten- 
disse etiam matrimonium religiosum (p. 505); alius testis eandem 
suppositionem facit dicendo: "che lui era di sentimenti religiosi, anche 
se non eccessivamente praticante" (p. 504). Idem testis: "Aurelio pre- 
sentó alla madre religiosa e praticante Lea come sua fidanzata e sua 
futura sposa: che se la madre accettó di riceverli in casa, doveva aver 
avuto promessa che si sarebbero sposati regolarmente". 


Quarta Instantia de 4. V. 1946 tenuit probatam relationem adulte- 
rinam Aurelii et Leae necnon promissionem futuri matrimonii religio- 
si; unde Turnus sententiavit: constare de nullitate matrimonii in casu ; 
Sententia facta est exsecutiva. 


Ad hanc sententiam notandum: ipsa tenet: "promissio respicere 


nue defendit. Sed die 17. VI. 1937 prodiit a Prima Instantia Vicariatus sententia pro validitate 
matrimonii, quam confirmavit Turnus Rotalis coram Teodori (1. c. vol. 31 p. 121 de 24. IL 
1939). Data duplici sententia negativa Pius XII 25. VII. 1941 dedit beneficium novae audientiae. 
Tertia Sententia coram Wynen de 26. VII. 1945 sententiavit: constare de nullitate matrimonii; 
sententia confirmata est 4. V. 1946 (1. c. vol. 38 pp. 298-308); vol. 37 p. 500 ad 4: pro Eduar- 
do legendum erit: Aurelio; p. 503 notatur: Turnus praecedens citando verba testis Petri 
omisit verbum grave: "anche". 

.5 Pro mentalitate moderna est significativa depositio cuiusdam testis (p. 504): “so che 
prima ancora della morte del marito erano state avviate le pratiche per il divorzio, perché 
da buona americana voleva liberarsi il piü presto possibile (sc. liberarsi dal legittimo marito) 
e se il marito non fosse morto in quel tempo, si sarebbero certo sposati civilmente prima, 
dimostrando essi la volontà di regolarizzare la loro posizione almeno di fronte alla società", 
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debet matrimonium verum in facie Ecclesiae contrahendum””. Senten- 
tia diversas allegat coniecturas pro celebrando matrimonio religioso 
post mortem mariti celebrando: "uxor conventa fuit catholice baptiza- 
ta; praeterea educationem catholicam nacta est a Sororibus S. Cordis; 
prius eius matrimonium fuit catholicum, quamvis vir baptismo care- 
ret, ideoque cum dispensatione ab impedimento disparitatis cultus, 
proinde praestitis cautionibus et duravit amplius quam 23 annos". Alia 
coniectura: "in intervallo inter obtentum civile divortium (decembri 
mense 1924) et mortem sui mariti (febr. mense 1925) Lea non attentavit 
matrimonium civile cum Aurelio; si autem convenissent de matrimo- 
nio civili tantum ineundo, post obtentum divortium, quid obstabat, 
quominus partes, statim ac divortium fuit concessum, nempe post diem 
2 decembris 1924, dum adhuc legitimus maritus vivebat, Americam 
versus pergerent, ut illic caeremoniam civilem peragerent". Illustratur 
a Sententia facilitas ineundi matrimonii civilis in Statu Missouri post 
divortium obtentum. Tertia coniectura haec est: Lea certior facta de 
morte mariti praeparavit matrimonium religiosum. Pro veracitate Leae 
in examine processuali stat haec coniectura: Lea non habuit rationem 
adiuvandi Aurelium in processu per falsum testimonium ; nam tempo- 
re processus Lea eo licentiae iam pervenerat, ut matrimonii nullitatem 
flocci faceret; ipsa enim, quamvis catholica, nunc vivit cum quinto 
marito. Pro eadem veracitate Leae haec coniectura allegatur: Lea tem- 
pore depositionis certe ignorabat pondus, quod in Causae exitum exer- 
cere nata erat declaratio de promissione religiosi aut civilis matrimo- 
nii ineundi. In favorem veracitatis Aurelii haec commemoratur coniec- 
tura: subtilitates iuris non callebat; pro contrahendo matrimonio 
religioso favet haec coniectura: partes mutuo amore flagrarunt simul- 
que sciverunt Eduardum esse senem, aegrotum, morti proximum. Ad 
quid ergo anhaelare matrimonium mere civile, si paulo post matrimo- 
nium religiosum est possibile?". Soror Aureli, Maria, hanc in favo- 
rem matrimonii religiosi coniecturam proponit: "mi ricordo, che la 
mamma ha fatto osservare al mio fratello, che non avrebbe approvato 
il suo fidanzamento, se non si fosse fatto, al suo tempo, il matrimonio 
religioso”. Altera coniectura pro celebrando matrimonio religioso haec 


76 Carpitur Gasparri, qui in novissima editione iuris matrimonialis (a. 1932, vol. I. n. 674 
in fine) in oppositione ad praecedentes editiones tenuit: sufficere etiam promissionem matri- 
monii civilis, Reiicitur opinio ipsius Gasparri, quia nullam adduxit rationem, cur a sua ipsius 
communique sententia praecedenti recesserit. Gasparri sufficientem rationem adduxit ; nam 
prima vice Codex loquitur in can. 1075 n. 1. “de matrimonio ineundo etiam. per civilem. tantum 
actum". Nonne ipse Codex est ratio sufficiens pro mutanda opinione privata? Communis sen- 
tentia ¿etiam post Codicem? cf. ad quaestionem Oesterle de impedimento criminis. (Apollinaris 
1957 pp. 42-53). p 

77 Lea ante baptismum Eduardi, sui mariti (cf. 1. c. vol. 37 p. 497) petere potuit dispen- 
sationem a vinculo naturali in favorem fidei. S.C.S.O. 5. XI. 1924 (Periodica de re canonica 
et morali, vol. 14 p. 19). Etiam post baptismum Eduardi potuit peti dispensatio a rato et non 
consummato; nam post baptismum Eduardi vita coniugalis iam soluta fuit. ais? 

78 Pro facto quod Maria in priore depositione fuerit minus explicita, specialiter circa ma- 
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est^: testis Marianna L. de fervido partium amore: "essi si dimostrava- 
no molto appasionati fra loro... molto et attaccati". Ex eo merito de- 
ducitur intentio partium matrimonii vere validi et indissolubilis con- 
trahendi. In favorem testium deponentium de promissione matrimonii 
Sententia hanc creat coniecturam: testes loquuntur de "matrimonio", 
de “sposarsi”, de “unirsi”; suspiciosum esset, si protulissent verba 
legalia vel canonice exacta. Tandem: si partes voluissent inire merum 
matrimonium civile, facere poterant in America post divortium aut 
in Italia; nam utraque pars habuit civitatem americanam. 


( continuabitur ) 


GERARDUS OESTERLE, O. S. B. 


—— 


trimonium religiosum, Sententia has allegat causas: Acta demonstrant Mariam et alios t t 

non fuisse in forma clare et explicite interrogatos ; insuper agi de personis, quae igno x: nt 

apices iuris et ideo potius in forma generali quam determinata loqui ji pori 
79 'Tota difficultas circa matrimonium religiosum evanuisset, si S.R.R M 
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RESEÑA JURIDICO CANONICA 


MAS SOBRE LA TRIPLE BUENA NUEVA 


Tal es la conclusión a la que tenemos que llegar forzosamente, exa- 
minadas y ponderadas con la debida ecuanimidad las premisas históri- ` 
co-jurídicas, que el Padre Santo, Juan XXIII, ha establecido en esta 
última temporada'. En primer lugar, dado que, como nos enseña la 
palabra divina "omne datum optimum et omne donum perfectum? de- 
sursum est, descendens a Patre luminum””, desde el histórico día, 25 
de enero de 1959, en que el Padre Santo la lanzó Urbi et Orbi, no cesó 
de encomendar su buen éxito a las oraciones de todos los fieles, como 
lo hizo, por ejemplo, en su última Alocución al querido clero venecia- 
no y días más tarde, en Su Mensaje radiofónico del 27 de abril Aetate 
hac nostra, a todo el mundo católico”. 

"Ut enim iam palam diximus —afirma S. S. Juan XXIII— Conci- 
lium Oecumenicum statuimus cogere, cuius erit id quod universae Ec- 
clesiae permagm interest, pertractare””. Ya sabemos, pues, y de muy 
buena fuente, algo. Algo, que en estas circunstancias nos ofrece el 
máximo interés: la materia, en general, de la que va a ocuparse el 
Concilio Ecuménico: id quod universae Ecclesiae permagm interest. 

Y paréceme a mi, benévolo lector, abriendo un pequeño paréntesis, 
que, no siendo este argumento: quod universae Ecclesiae permagni 
interest, ni propio ni específico de este futuro Concilio, sino común a 
los que en el correr del tiempo le seguirán (como lo fue de los muchos 
que le precedieron) de desear sería que la futura Comisión codificado- 
ra lo recogiera en la tan anunciada reforma de nuestro Código de de- 
recho canónico. Y esto, sea redactando un nuevo canon, acerca de la 
materia en general, o circa quam, del Concilio Ecuménico, canon del 
que carecemos en la actualidad? o acoplándolo, por ejemplo, al 226, 


1 Véase nuestra Reseña anterior, enero-abril, pág. 

2 Como esperamos que sean el Sínodo Romano, el Concilio Ecuménico v la modernización 
del Código de derecho canónico. 

Sa cop E 17- 

4 Véase L'OSSERVATORE ROMANO, 29 de abril 1959. Mensaje que es un hermoso canto 
a la Virgen María, a quien veneramos "hoc florifero mense" y ésto "e probatissima consuetudine". 

5 L'OSSERVATORE ROMANO, 29 abril 1959. 

6 De hecho, los puntos fundamentales que regula nuestro Código sobre el Concilio Ecumé- 
nico (cánones 222-229) pueden reducirse a los siguientes: a) autoridad competente para su con- 
vocación y presidencia: c. 222; b) personas que en el mismo tienen el ius suffragu sea delibera- 
tivo, sea consultivo: cc. 223-225; c) cuestiones a tratarse y requisito esencial para que sus de- 
cretos tengan la vim definitivam obligandi: cc. 226-227; d) su autoridad: c. 228; e) y final- 
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el único, a nuestro humilde entender, que podría encajarlo con menos 
violencia'. i 
Ahora bien (y volviendo al hilo de nuestro discurso) que esta idea 
de la oración cristiana y devota, en su doble función de impetratoria 
de luces celestiales y de preparación espiritual para el buen éxito de la 
triple buena nueva, no sea una interpretación nuestra, nos lo dice ex- 
presamente el mismo Padre Santo con estas palabras: “Persuasum 
autem habemus ad tantam rem assequendam minus valere humana 
quaevis subsidia, plurimum vero posse preces fidelium easque enixas 


»8 


et assiduas””. 

Una vez puestos cimientos tan sólidos e inconmovibles, el Padre 
Santo en data de 17 de mayo del año en curso dignábase constituir 
y nombrar la Comisión Antepreparatoria, designando las personas que 
han de integrarla? e indicando la misión, que han de cumplir: —po- 
nerse en contacto con todo el Episcopado católico, y esto "per averne 
consigli e suggerimenti""; — recoger los proyectos, que les propusiere 
la Curia Romana"; — señalar los argumentos que han de tratarse, 
oídas antes las Facultades teológicas y jurídicas de las diversas Uni- 
versidades Católicas y, en fin, — indicar a S. S. la formación de los no 
pocos Organismos (Subcomisiones, Secretariados, etc.), que habrán de 
preparar los trabajos, que, a su tiempo, ha de llevar a feliz término el 
Concilio”. 

Supérfluo y hasta temerario juzgaríamos cualquier comentario que 


mente, suspensión automática del mismo en el caso de que "contingat R. Pontificem, durante 
Concilii celebratione, e vita decedere, donec novus Pontifex illud ressumi et continuari jusse- 
rit”: c. 229, Los tres momentos típicos también en los institutos jurídicos: principio, medio y 
fin. Pero, como se ve, ni una palabra sobre la materia circa quam de estas Asambleas. Tal 
deficiencia o laguna pudiera llenarse muy bien añadiendo el canon siguiente: “Concilii Oecume- 
nici est id quod universae Ecclesia permagni interest pertractare”. 

7 En efecto, dado el obiectum quod de este canon, la facultas addendi alias quaestiones 
illis propositis a R. Pontifice, solo incidentalmente admitiría este concepto. 

8 Véase "L'Osservatore Romano”, 29 abril 1959. 

9 A saber: Presidente, el Cardenal Secretario de Estado, Em. Señor Dominco TARDINI; 
Secretario, Mons. PeRIcLES FreLici, Auditor de la S. R. R.; Vocales, los Excmos. Mons. Secre- 
tarios de la C. Consistorial Mons. Jost Frrrerto; de la Propaganda Fide, Mons. PEDRO Sr- 
GISMONDI; de la de Asuntos Extraordinarios, Mons. ANTONIO SAMORE; de la de Sacramentos, 
Mons. César ZERBA; de la del Concilio, Mons. PepRo Parazziwi; de la de Religiosos, Revmo. 
P. ArcapIio LARRAONA, C. M. F.; de la de Estudios y Universidades, Mons. Dino STAFFA; el 
Asesor de la S. C. pro Ecclesia Orientali, Revmo. P. Acacio Cousa; Pro-Secretario de la 
de Ritos, Mons. ENRIQUE DANTE y del primer Comisario de la S. S. C. del Santo Oficio, Revmo. 
P. Paso PHILIPPE, dominico. Véase “L'Osservatore Romano", 17 de mayo 1959. 

10 Ibidem. 

1 La Curia Romana. No quisiéramos equivocarnos al entrever en esta su citación a la 
orden del día, por una parte, el reconocimiento de los indiscutibles méritos, que la avaloran, 
siendo, como lo reconoce hasta el mismo c. 20 (de iure deficiente supplendo, y no de illo 
existente interpretando, para el que hay nada menos que ¡los tres cánones precedentes!) la 
auténtica fragua en la que, día por día se va formando el novum ius (remoción de los párrocos 
en la C. del Concilio, dimisión de los Religiosos en la homónima, el privilegium fidei en la del 
Santo Oficio; las indulgencias en la S. Penitenciaría, etc.); y, por otra, una condenación, si bien 
sólo indirecta, de las afirmaciones recientes de algunos canonistas civilistas italianos (BLAS 
D'Avack y P. FEDELE), para quienes la misma "2 assai più arretrata di quella corrispondente 
dei diritti secolari" (Véase la breve, pero enjundiosa monografía, escrita por Mons. D. STAFFA, 
Immobilità e sviluppo della scienza Canonistica, extracto del Apollinaris, DONIX Mn SA 
pág. 413). e 

1 Véase “L'Osservatore Romano”, 17 mayo 1959. 
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intentáramos hacer por nuestra propia cuenta sobre este magno acon- 
tecimiento, cuando tenemos afortunadamente el que nos daba su au- 
tor, el Papa Juan XXIII, en la Alocución del 17 de mayo, radiotrans- 
mitida a todo el Mundo católico, después de haber pontificado en las 
segundas Vísperas de la solemnidad litúrgica de Pentecostés, en el es- 
plendor siempre sugestivo de la Basílica Vaticana”. 

Señalado el tema, que se había propuesto desarrollar: consuelos, 
por una parte, amarguras, por otra”, se expresaba así por lo que toca 
a los primeros. “Ecco il Nostro gaudio sereno. Sulla fine di gennaio, 
nella festa della Conversione di San Paolo, annunciavammo il progetto 
della celebrazione di un Concilium Oecumenicum, che dovrebbe con- 
vocare, come a Pentecoste novella, innanzitutto tutti i Vescovi della 
Chiesa, aventi comunione con la Sede Apostolica". Adunanza questa 
di immensa e profonda preparazione, riservata, con l'aiuto del Signo- 
re, (a) a grande santificazione del clero, (b) ad edificazione del popolo 
cristiano, e (c) a spettacolo incoraggiante per quanti si elevano a pen- 
sieri di fede e di pace". 

La idea algo genérica —es verdad— de la materia circa quam de 
este Concilio Ecuménico, expresada anteriormente, a la luz de las refe- 
ridas palabras pontificias, cobra indudablemente un cuerpo bien confi- 
gurado y definido. Sabíamos ya qué cuestiones, en general, iba a tra- 
tar; ahora sabemos además con qué fines ya intrínsecos, ya también 
extrínsecos. Basta que nos fijemos en las palabras que con toda inten- 
ción hemos subrayado. 

Y termina el Padre Santo la primera parte de Su Alocuctón con 
las siguientes palabras: “Ebbene, eccoci, in data odierna 17 maggio 
1959, festa di Pentecoste, al primo atto di questo straordinario impeg- 
n0, cioé l'annuncio della Commissione Antepreparatoria del grande av- 
venimento. E’ una prima introduzione, cioé l'inizio di una serie di atti 
e di costituzioni, che suppongono preparatione di ricerche e di studi, 
a cui potranno dare voce tutte le lingue della terra. E' ben naturale 
che per tutto ció occorrano lunghi mesi di diffusa elaborazione. Avre- 
mo modo e tempo di ritornare supra questo argomento, riservato a 
commuovere cielo e terra", 

La segunda buena nueva, la del Concilio Ecuménico, va navegan- 


13 Véase "L'Osservatore della Domenica", 24 de mayo 1959. 

1 “Vi sarà gradito sentir dire delle consolazioni; non rifuggerete dal partecipare con Noi 
alle tristezze più gravi della Nostra immensa sollecitudine pastorale, estesa a tutte le regioni 
della terra", Véase "L'Osservatore della Domenica", 1. cit. 

15 Frase que, a nuestro entender, contiene la clave para contestar acertadamente a la pre- 
gunta que trae medio locos a muchos periodistas: ¿intervendrá o no a este Concilio el Episco- 
pado de la Iglesia separada y cismática? No dudamos que se trabajará bien esta partida, 
abierta por S. S. Juan XXIII ya el primer día de su elevación al Solio Pontificio. (Véase 
nuestra Reseña anterior); pero, de no cambiar el status quo, esa intervención de los separados 
no podrá ser como “ius habentes suffragii deliberativi” (c. 223, $ 1), propia, como dice el Papa, 
de los Obispos "aventi comunione con la Sede Apostolica". 

16 Véase “L'Osservatore della Domenica", 24 de mayo 1959. 

17 Véase “L'Osservatore della Domenica" ya citado. 
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do, como diría nuestro poeta, "viento en popa a toda vela — cual li- 
gero bergantín" ! 

Ni le va en zaga la primera, la de la celebración del Sínodo Roma- 
no, a la que el Papa ha dedicado en estos últimos meses no sólo una 
muy devota e inspirada oración", enriquecida además con un conjunto 
de indulgencias, sino también actos de transcendental importancia, 
como el de la constitución de las Subcomisiones y la Audiencia colecti- 
va del 17 de marzo del año en curso”. Aquellas en número gle ocho y 
distribuídas en la manera siguiente: Las Personas (I), el Magiste- 
rio (ID), el Culto divino y los Sacramentales (III), los Sacramentos 
(IV), la actividad apostólica (V), la educación cristiana de la juventud 
(VI), las cosas (VII) y la asistencia benéfica (VIII). Esta, la Audien- 
cia pontificia, primero para informarse de auditu directo sobre la mar- 
cha de los trabajos ya en curso, segundo para alentar, con Su palabra 
y Bendición Apostólica, a los que tienen sobre sus hombros la respon- 
sabilidad del buen éxito del Sínodo”. 


Sínodo destinado prius et per se (como se expresaría un filósofo) 
a remediar las no pocas ni ligeras necesidades espirituales que ha crea- 
do y planteado la nueva Roma”, la de la posguerra, la que se va ex- 
tendiendo hasta los hermosos Castelli Romani, la que ya entonces 
(cuando la guerra) comenzó a convertirse y después de la guerra se 
convirtió en un gigantesco centro de immigración y de turismo. Sínodo 
destinado también —tales son, por lo menos, nuestras esperanzas— a 
servir de modelo a nos pocas diócesis del mundo entero: Roma dux, 
Roma lux ! 


Lo que no hemos logrado captar hasta el presente son la longitud 
y la latitud por las que debe de estar navegando a estas horas la terce- 
ra buena nueva: la adaptación del Código de derecho canónico a las 
necesidades de los tiempos que corremos. Todos nuestros trabajos de 
búsqueda sobre el particular no fueron coronados por el éxito. Hemos 
leído las breves líneas que el Prof. P. CIPROTTI le dedicó en el “Osser- 
vatore della Domenica” del 17 de mayo, líneas que no dicen nada que 
no sepamos ya, recordando las que escribimos en nuestra Reseña. 
anterior. 


Que si ahora pasamos de este único hecho a lo que se dice que se di- 
ce, quiénes nos dijeron que había sido nombrada ya una Comisión 
Pontificia, encargada de llevar a cabo la labor, que en nuestra Reseña 


18 Reproducida, por ejemplo, en el "Bollettino del Clero Romano", An. XL, aprile-maggio 
1959, nn. 4-5, pág. 184. : 

19 Véase el ya citado "Bollettino del Clero Romano". 

20 Véase “Bollettino del Clero Romano", pág. 184. 
“Non si tratta piü della vecchia Roma —observaba a este propósito el Padre Santo— 
che conservava il volto esterno di città santa e dove i problemi pastorali erano, per i tempi 
e per la relativamente scarsa popolazione, assai minori, bensì di una grande Capitale moderna, 
di quasi due milioni di abitanti, con tutti i problemi spirituali e morali portati dall'urbanesimo 
e con delicati problemi suoi particolari". Véase BOLLETTINO cit., pág. 206. 
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anterior llamábamos accidental-incorporativa, ocasión y preludio ( ¡por 
no decir la suspirada aurora !) de la substantiva; quiénes que el Sínodo 
Romano tenía la augusta consigna de romper fuego, comenzando a 
introducir las reformas, que juzgare necesarias para que tengamos fi- 
nalmente un Código único, actual y eficiente; quiénes, en fin, que 
obra de tan grande transcendencia, como ésta, comenzada con el si- 
glo XX bajo el sino del arduum munus, podía ser puesta al rojo sola- 
mente o en el futuro Concilio Ecuménico, o quizás mejor después de 
la celebración de tan magna y augusta Asamblea. 

A ver si para la próxima vez que nos encontremos, amable lector, 
yo en la escritura y tu en la lectura de la Reseña siguiente, el cielo se 
ha despejado y la niebla, en la que parece estar navegando la tercera 
buena nueva, ha desaparecido al soplo de los vientos de las informa- 
ciones, que con tanta ansia y quizás angustia estamos esperando los 
canonistas. 


S. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 


Del Supremo de la Signatura Apostólica 
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EL NUEVO CODIGO DE LA MUSICA SACRO-LITURGICA 


Pienso yo, amable lector, que cualesquiera que fueren nuestros gus- 
tos personales sobre las artes, y especialmente sobre el de la música, 
por fuerza habremos de convenir en lo inspirados que estuvieron nues- 
tros padres al condensar algunos de los muchos efectos de esta ültima 
en aquel proverbio, que por su laconicidad, por su casticismo, por su 
perfecta consonancia honra altamente nuestra rica e instructiva pare- 
miología hispana: qwiem canta sus duelos espanta. 


Y, en efecto, no creemos haya habido mortal alguno sobre la tie- 
rra que no haya experimentado en su espíritu —y por la ley que lla- 
man de la redundancia, operante en los compuestos substanciales, tam- 
bién hasta en su cuerpo— los efectos benéficos de la música, muy en 
especial de la patria y de la sagrada. 

Dejando aparte cuanto la mitología pagana nos legó sobre las proe- 
zas llevadas a cabo por Orfeo con los magníficos acentos arrancados 
hábilmente a su lira, amansando a las fieras, arrastrando tras sí los 
árboles y hasta suspendiendo el curso de los ríos, bástenos recordar, 
en primer término, el dicho de las Sagradas Escrituras: "Vinum et 
musica laetificant cor". El vino y la música alegran los corazones. 
Pensamiento éste al que siglos más tarde el príncipe de los líricos lati- 
nos, Horacio, habría de dar, en una de sus Odas a los amigos, la bien 
conocida y para nosotros insuperable expresión: Illi? omne malum 
vino cantuque levato! 

Y en segundo término, acercándonos ya a la historia, terreno, en 
verdad más firme y seguro que el resbaladizo de la poesía, bástenos 
recordar las lágrimas que a una persona, psíquicamente tan equilibra- 
da, como el Angélico Maestro, arrancaban los acentos musicales de la 
Antífona O Rex gloriose, y, en fin, para no alargar la lista, bástenos 
hacernos eco de la respuesta que Napoleón Bonaparte, el genio de la 
guerra moderna, dio a los aduladores (que en ninguna época faltan) 
cuando le felicitaban por sus victorias, tan numerosas y brillantes: mis 
triunfos, más bien que a mis cualidades personales, han de atribuirse 
al himno de la Marsellesa. 

Nada, pues, de extrafiar que la Iglesia, ya desde sus comienzos, 
haya incorporado primero a sus costumbres, más tarde a su legislación 


1 Eccli. 40, 20. À 
2 El poeta escribía esta Oda a sus amigos de Troya. Cfr. Orazio Fracco, Opere purgate, ed. 
Prato, 1840, vol. I, pág. 241. 
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escrita, instrumento tan eficaz, como es este de la música, para el ma- 
yor esplendor del culto divino y para la más fácil instrucción religiosa 
de los fieles. Enriqueciendo, con sus imponderables valores espiritua- 
les, de los que Jesucristo la había hecho depositaria, el legado musical, 
nada despreciable por cierto, que había heredado de la ya superada 
y fenecida Sinagoga, con el correr del tiempo convertirá los acentos 
musicales en devota oración, elevada constantemente al cielo y en uno 
de los períodos más difíciles de su historia, llamado con razón la época 
de hierro, bajo el Pontificado de San Gregorio Magno (1073-1085), afian- 
zará jurídicamente su canto, el gregoriano, cantus sacer Ecclesae Ro- 
manae’, el más apto para expresar al Señor los tan múltiples y profun- 
dos sentimientos religiosos del alma cristiana. 

Considerando a la luz del voluminoso material”histórico-jurídico, 
que ha llegado hasta nosotros, múltiples tuvieron que haber sido las 
preocupaciones que este género musical proporcionó a varios legislado- 
res eclesiásticos, obligados, por diversas circunstancias, a tomar car- 
tas en el asunto. No sólo su regularidad en la celebración de la Santa 
Misa‘, en la recitación solemne del oficio divino’, en los funerales y de- 
más funciones eclesiásticas”, sino que, sobre todo, su pureza constitu- 
yeron los dos puntos básicos de toda esa legislación, que, a norma del 
canon 6, recogió substancialmente el 1264 de nuestro Código de Dere- 
cho. 

El caballo de batalla fue siempre, bajo este aspecto, el primer prin- 
cipio establecido en el citado canon 1264, $ 1, a saber: “Musicae im 
quibus... lascivum aut impurum aliquid misceatur, ab ecclesiis omnino 
arceantur". Y no diremos que les faltaba razón a los legisladores para 
tomar esa posición de intransigencia e inflexibilidad. 

Amén de que los templos, cualquiera que fuere su condición jurí- 
dica', son siempre la domus Domini, la Casa del Sefior, a la que en 
justicia conviene la santidad?, parécenos que sólo la música sagrada, 
ajustada en su ritmo y en sus gamas musicales a las reglas del canto 
gregoriano (tomado éste en su más amplio sentido, del que hablaremos 
luego) consiga los fines para los que la Iglesia no solo permite, sino 


que hasta impone el uso moderado de ese medio en las funciones sa- 
gradas’. 


3 Véase la Instrucción De Musica sacra de la S. C. de Ritos, 3 de sept. 1958: m SMA AOS: 
vol. L (1958), pág. 633, a cuya breve exposición intentamos dedicar estas líneas. 

, A Véase, por ejemplo, el c. 1, de celebratione Missarum et aliis divinis officiis, YII, 14, 
in Clem. 
ue BUS el c. unicum, de vila et honestate clericorum, de las Extravagantes de Juan XXII, 

6 Cfr. ibidem. 

7 Cfr. cc. 1154, 1161, 1188, 1191 y 1193. 

8 Salmo 92, 7. 

% Ya el citado capítulo de vita et honestate clericorum de las Extravagantes, tomado del 
Concilio de Aviñón, 1322, observaba a este próposito: “Docta Sanctorum Patrum decrevit 
auctoritas ut in divinae laudis officiis, quae debitae servitutis obsequio exhibentur, cunctorum 
mens vigilet, sermo non cespitet el moderata psallentium gravitas placida modulatione decantet. 
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Ya en lo que llevamos de siglo “tria gravissimi ponderis documenta 
a Summis Pontificibus... edita fuerunt..."; nec defuerunt minora alia 
pontificia et huius Sacrae Rituum Congregationis decreta, quibus va- 
riae res ad Musicam sacram pertinentes ordinabantur"", como leemos 
en la ya citada Instrucción del 3 de septiembre del 1958. 


¿Qué novedades ha aportado esta reciente y realmente densa Ins- 
trucción? La respuesta a tal pregunta constituirá el principal objeto 
de la presente Reseña. 


Ninguna observación tenemos que hacer acerca de la aprobación 
específica de la misma. La citada Instrucción no puede ser más explí- 
cita y categórica en esto. “Hanc de Musica sacra et de sacra Liturgia 
Instructionem —leemos al final—, ab infrascripto Cardinali S. R. C. 
Praefecto Ssmo Domino Nostro Pio Papa XII subiectam, Sanctitas 
Sua in omnibus et singulis speciali modo approbare et auctoritate sua 
confirmare dignata est"?. Roma loquuta, quaestio finita, o por mejor 
decir, ni siquiera excitata! Y con lo que nos gusta a los canonistas el 
discutir ! 

Injustos seríamos, en cambio, si no le dedicáramos unas líneas de 
alabanza, dados los fines a que aspira. "Valde opportunum visum est 
—nos dice en su Introducción— potiora capita, sacram Liturgiam et 
Musicam sacram earumque pastoralem efficaciam respicientia, ex me- 
moratis documentis? in unum colligere et peculiari Instructione pres- 
sius declarare, quo facilius et securius ea quae in disdem documentis 


exposita sunt, in praxim reapse deducantur". 


Fines no sólo tan nobles, sino que también hasta necesarios, no 
pueden por menos de merecer nuestros más nutridos y sinceros aplau- 
SOS. 

El intenso movimiento litúrgico de estos últimos tiempos, capita- 
neado por las diversas Semanas celebradas en Italia y principamente 
en Francia, y recogido, en su parte sana y aceptable, por la Encíclica 
Mediator Dei, estaba aun por codificar; la cuestión de las realmente 
originales Misas sincronizadas, por resolver”; la distinción entre la re- 


Nam in ore eorum dulcis resonabat sonus. Dulcis quippe omnino sonus in ore psallentium 
resonat, cum Deum corde suscipiunt, dum loquuntur verbis: in ipsum quoque cantibus accen- 
dunt devotionem: inde etenim in Ecclesiis Dei psalmodia cantanda praecipitur, wf Fidelium 
devotio excitetur". Y contra los nonnulli novellae scholae discipuli, que no mantenían en su 
puridad este canto: "currunt enim et non quiescunt; aures imebriant et non medentur ; gestibus 
simulant quod depromunt, quibus devotio quaerenda contemnitur, vitanda lascivia propalatur”. 

10 Cfr. Instvucción, al principio, A.A.S. cit., pág. 630. 

ll Ibidem. 

1? Qfr, Instrucción, al final, pág. 663. 

13 A saber: La Constitución Apostólica de Pío XI, 20 dic. 1998, Divini cultus; la Encíclica 
de Pío XII, 25 dic. 1955, Musicae sacrae disciplina y la Mediator Dei del mismo Papa, 20 nov. 
1947. 

14 Cfr. Instrucción, al principio, pág. 631. i - 

15 Ahora ya queda en claro que “prohibentur vero sic dictae Missae synchronizatae, illae, 
scilcet, Missae hoc peculiari modo celebratae, quod duo vel plures sacerdotes, in uno vel pluribvs 
altaribus, ita simultanee Missam celebrant ut omnes actiones et omnia verba uno eodemque 
tempore peragantur et proferantur —a lo militar!—, adhibitis quoque, praesertim si numerus 
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citación del oficio divino in choro, in communi y a solo, dibujada va- 
gamente en nuestro Código, por afinar”; los problemas suscitados por 
el uso de la radio y de la televisión en los lugares sagrados, todavía so- 
bre el tapete". Y para colmo de desdichas, todas esas disposiciones 
hallábanse disperdigadas por los tres primeros documentos pontificios 
y los otros menores emanados por la S. C. de Ritos. Y esto en una épo- 
ca en la que no sólo en las sociedades civiles, sino también en la ecle- 
siástica imperan las codificaciones, cuya nota peculiar es ciertamente 
la exclusividad. 

Instrucción que nos ha prestado tan excelentes servicios, y esto al 
objeto de que todas esas novísimas disposiciones queden bien precisa- 
das (pressius declarare) y sean llevadas a la práctica con mayor faci- 
lidad (facilius in praxim reapse deducantur) y certeza (et securius), 
sinceramente, bien merece que le demos. nuestra más cordial y entu- 
siasta bienvenida. 

Los que un día —que esperamos no tarde en amanecer— se enfren- 
tarán con la tarea de darnos el anunciado nuevo Código, encontrarán 
ya talado y trazado en sus líneas fundamentales, en esta Instrucción, 
el largo y nada fácil camino que tendrán que recorrer. 

Lógica y, por ende, clara, la trama interna de toda la Instrucción, 
cuya materia ha sido distribuída en tres Capítulos. El primero esta- 
blece las Nociones Generales (nn. 1-10); el segundo /as Normas Gene- 
rales (nn. 11-21), “quo posito fundamento —añade la misma— tota res 
in capite III explicatur"; este tercero, en fin, el más largo y de una 
estructuración artificial demasiado recargada, contiene efectivamente 
las Normas Especiales (nn. 22-118). 


* * * 


Tres definiciones jurídicas —a no confundirse con las ontológicas 
o metafísicas, campo completamente ajeno al Legislador— constituyen 
la materia de la primera parte: la de la Liturgia, tomada literalmente 
de la Encíclica Mediator Dei* y que le sirve al Legislador para asegu- 


sacerdotum ita magnus sit, modernis quibusdam instrumentis quibus absoluta haec uniformi- 
tas... facilius obtineatur” (n. 39, pág. 645). 

1e, Véase el n. 40, en el que la primera se define: “si Officium divinum absolvitur a com- 
munitate, per leges ecclesiasticas ad chorum obligata”; la segunda (la menos clara en el Có- 
digo): “si idem fiat a communitate, quae ad chorum non est adstricta” (pág. 645). 

17 Resueltos ya ahora por las disposiciones contenidas en los números 74-79 E E E 
653), el último de los cuales establece: “Iuvat denique ut, ante transmissionem sanctae Missae 
opera radiophoniae vel televisionis, auditores vel spectatores moneantur, talem Missae auditionem 
vel visionem, ad satisfaciendum praecepto de Sacro audiendo, non sufficere”. Y una vez más 
se esfumó la oportunidad de incorporar a nuestra legislación una conquista moderna del progre- 
so en el campo acústico-visual: el uso (moralmente válido) de la Radio y Televisión en orden 
oir misa en los días de precepto. Se ve que el horno no está todavía para bollos o que, además 
de los elementos, que nos proporcionan dichos medios, se requieran otros, que no se cumplen 
en la Misa radiada y televisada. 

1 A saber: “Sacra Liturgia integrum constituit publicum cultum mystici lesu Christi 
Corporis, Capitis nempe membrorumque eius" (n, 1, pág. 632). 
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rar ya desde ahora la conocida distinción fundamental entre acciones 
litúrgicas —actiones liturgicae— y ejercicios de piedad —pia exerci- 
tia— (n. 1); la de la Misa (n. 2), con sus variedades, bajo el punto 
de vista jurídico-litúrgico, de lecta y cantata (y ésta, a su vez, solem- 
ne o simplemente cantada) (n. 3)"; y la de la Música sacra, con sus 
múltiples especies: el canto gregoriano, la polifonía sagrada, la Mú- 
sica sagrada moderna, la Música para el órgano, el canto popular re- 
ligioso y la música religiosa (n. 4), especies a cuya descripción dedica 
los números 5-10. 


De fundamental acabamos de calificar la distinción entre actiones 
liturgicas y pia exercitia". Y es que, efectivamente, amén de darnos 
con ella de bruces, a lo largo de esta Instrucción, casi una veintena de 
veces”, evidentemente para algunas materias, o disposiciones, le sirve 
al legislador de criterio discriminativo, para otras, por el contrario, 
de común denominador. 


Depingamus in pariete, como solemos decir en la escuela, es dens 
demos algún que otro ejemplo, por vía de aclaración. 


Tratándose, v. gr., de la lengua a usar, para las primeras —actio- 
nes liturgicae— por norma general será el latín, la oficial de la Iglesia 
(y esto pese a los fuertes vendavales, que soplan furibundos en contra, 
en aleunas semanas.. litúrgicas 1); para los segundos “quaevis lingua 
adhiberi potest fidelibus magis conveniens””. 


La llamada música religiosa? “ab omnibus actionibus liturgicis 
omnino arceatur”; por el contrario, “in piis exercitiis admitti potest". 
El canto popular religioso en éstos "libere adhiberi potest”; en cambio 
en las acciones litúrgicas sólo dentro de los límites establecidos por los 
números 13-15*. 


Otras veces (y parécennos que sean las más) tienen, por el con- 
trario, la misma legislación, como en lo tocante, por ejemplo, al uso 
de los instrumentos musicales profanos (n. 70), al de los automáticos 
—gramófono, radio, cinta magnetofónica— (n. 71), a la transmisión 


19 Bastante unilateral en verdad, dado que se la define solo bajo el punto de vista litúrgico : 
“est actus cultus publici, nomine Christi et Ecclesiae Deo redditi, auovis loco et modo celebre- 
CU (m 2 pág. 633). Notable la coletilla, que se le añade: “Denominatio proinde Missae priva- 
tae vitetur'. A ver cómo se las apañan los futuros codificadores para dar una nueva redac- 
ción. por eiemplo, a los cánones 33, $ 1 y 846, $ 1. 

20 Definidas las primeras "illae actiones sacrae, quae, ex institutione Iesu Christi vel Eccle- 
siae eorumque nomine, secundum libros liturgicos a S. S. approbatos, a personis ad hoc legitime 
deputatis peraguntur, ad debitum cultum Deo, Sanctis ac Beatis deferendum (cfr. c. 1256)". 
N. 1, pág. 632. Los segundos: "caeterae actiones sacrae quae, sive in ecclesia sive extra, 
sacerdote quoque praesente vel praeeunte, peraguntur". Ib. Cfr. can. 1259, $ 1. 

21 Véanse los nn. 13, 20, 45, 51, 55, 66, 70, 71, 72, 74, 84, 104, 105, etc. 

22 Véase n. 13, p. 637, n. 15, p. 636 por lo que toca a las procesiones. 

23 Es decir: “quae, tum ex auctoris intentione, cum ex operis argumento et fine, sensus 
pios ac religiosos exprimere ac movere contendit, et proinde religionem valde iwvat" (n. 10, 
p. 634. 

22 Véase el n. 20, p. 637. 

25 Véase el n. 19, p. 637. 
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radio-televisión (n. 74), al silencio musical absoluto en el Triduo de 
la Semana Santa (n. 84), etc. 

Evidentemente esta distinción entre acciones litúrgicas y ejercicios 
de piedad juega un papel importantísimo en la trama interna de esta 
Instrucción. 


Terminado este primer Capítulo, que, usando la terminología an- 
tigua, bien pudiéramos rotular de quorumdam verborum significatio- 
ne, con el n. 11 nuestro Legislador comienza el Segundo, en el que ex- 
pone las Normas Generales. Capítulo breve, en primer lugar, integra- 
do solamente por diez nümeros, lineal en sus disposiciones, fundamen- 
tal para las del siguiente. 


A cinco pudieran reducirse los puntos que toca: a) al sujeto pasivo 
de esta legislación, n. 11%; b) al orden que ha de seguirse tanto en las 
acciones litúrgicas cuanto en los ejercicios de piedad, n. 12, funciones 
estas que “inter se commisceri non licet; sed si casus ferat pia exerci- 
tia actiones liturgicas aut praecedant aut sequantur"; c) a /a lengua 
oficial, que debe usarse, n. 18, y más en concreto en la Misa, n. 14 y 
en las procesiones, n. 15; d) al uso, preceptuado o simplemente per- 
mitido, del canto gregoriano, n. 16, de la polifonía sacra, n. 17, de 
la Música sagrada moderna, n. 18, del canto popular religioso, n. 19 
y de la música religiosa, n. 20; e) y finalmente a la integridad con que 
han de cantarse o recitarse los sagrados textos litúrgicos, n. 21. 


Tres de esos puntos, los relativos al orden, a la integridad y al 
uso de los diversos géneros musicales, parécenos que no ofrezcan al- 
guna dificultad exegética. Substancialmente o constituyen una muy 
oportuna llamada a otros cánones, ya generales, como el 733, va es- 
pecíficos, como los 1257 y 1259 —esa eterna y machacona insistencia, 
a la que están condenados los legisladores !— o consagran una tradi- 
ción, plurisecular, fuertemente arraigada en todos los pueblos cristia- 
nos, que han cultivado con esmero —expresión espontánea de sus 
sentimientos religiosos— todos esos géneros musicales. 


No así, nos parece, el relativo a la lengua preceptuada, por regla 
general, para todas las ceremonias, excepción hecha a favor de los 
ejercicios de piedad. En esta Instrucción evidentemente el latín está 
en boga. "Lingua actionum liturgicarum est latina‘; “in Missis in 


26 E] texto suena asi: “Haec Instructio vim suam exercet in omnes ritus Ecclesiae latinae". 


Y en esto estamos todos de acuerdo, teniendo presente el dispositivo del canon I. Pero inme- 
diatamente se procede a sacar las consecuncias de este principio: "proinde, quae de cantu gre- 
goriano dicuntur, valent etiam pro cantu liturgico proprio, si habeatur, aliorum rituum latino- 
rum". ¿También para el de algunas Ordenes exemptas, como, por ejemplo, e! dominicano? La 
intención del Legislador es clara; no así las palabras usadas, que encontramos un tanto flojas, 
Un etiam, por ejemplo, o un quoque pro exemptis, vendrían de perlas al caso, i 
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cantu... unice lingua latina est adhibenda”*; “in Missis lectis... unice 
linguam latinam adhibere debent"? “Lingua cantus gregoriani, utpote 
cantus liturgici, est «nice lingua latina”. 


Nos imaginamos ya a priori las muecas de disgusto (creemos no 
sea el caso de hablar de las de desprecio) con que algunos recibirán la 
noticia del triunfo definitivo, conseguido por el latín en este documen- 
to pontificio. 


Nobleza y justicia exigen que les concedamos, en primer lugar, 
que sus intenciones eran dignas de toda nuestra loa, puesto que, en fin 
de cuentas, al intentar abrir por lo menos una brecha en ese cinturón 
defensivo del latín, guiábanles intentos tan apostólicos como los de 
suprimir una cierta barrera, existente entre los fieles y los ricos teso- 
ros litárgicos, constituida por esa lengua ciertamente antigua, y para 
algunos hasta anticuada. El pueblo —nos dicen los defensores de las 
lenguas vulgares— no nos sigue porque no nos entiende. Hablémosle, 
pues, en su propia lengua. 


Justo es también que les concedamos que algunas de sus razones 
eran moneda de buena ley. Si hay alguna autoridad, que admita la 
libre discusión, sin rencores ni venganzas, es precisamente la de la 
Iglesia Católica, no obstante ostentar por origen divino las dos notas 
peculiares de la jerarquía y de la monarquía. 


Y, hechas estas concesiones, y volviendo al hilo de nuestro dis- 
curso, es indiscutible que el latín en este documento pontificio, y en 
línea de principio, ha salido triunfante. Graves razones habrán indu- 
cido a nuestro Legislador a no ceder a las fuertes corrientes contra- 
rias. ¿El indiscutible valor intrínseco de esa lengua? ¿Los peligros 
de que, cediendo, se llegue a fabricar una nueva torre de Babel? ;Las 
excepciones admitidas, y los indultos ya concedidos" o los que Roma 
está siempre dispuesta a conceder en función de evitar los inconve- 
nientes arriba apuntados ? 


27 p, 18 a. El dispositivo, sin embargo, no es tan absoluto, pues se añade inmediatamente: 
"nisi in supradictis libris liturgicis, sive generalibus, sive particularibus, pro quibusdam actio- 
nibus liturgicis alia lingua sit explicite admissa et salvis illis exceptionibus, quae infra ponun- 
tur". Y véanse también las letras b y c de este mismo número, p. 635. 

28 n. 14a, p. 635. 

39 m. 14 D, p. 635. 

30 n. 16, p. 636. 

31 A lo que hemos oído a personas bien enteradas, una vez promulgada esta Instrucción 
se han concedido indultos para las iglesias alemana e indiana, sobre todo acerca del rezo o de 
la recitación del Pater Noster en lengua vulgar, contra lo estatuído por el n. 32: "In Missis lec- 
tis totum Pater noster... recitari potest, lingua vero latina tantum... exclusa quavis recitatione 
in lingua vulgari". Ni la motivatio ("cum apta sit et antiqua precatio ad Communionem") nos 
convence ni mucho ni poco (puesto que esas cualidades, que nadie las pone en duda, non 
faciunt ad rem) ni el dispositivo, en sí considerado, es de una tal oportunidad, que justifique 
una ley universal para toda la Iglesia, aunque sea nada más que la Latina. Puede pedirse esa 
recitación en latín a personas de una cierta cultura literaria (ingenieros, abogados, médicos, 
farmacéuticos, etc), que se hayan familiarizado o por lo menos tropezado con esa lengua en 
el curso de sus estudios; no así a los que no han frecuentado más centros culturales que la 


escuela elemental de su pueblo. 
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Graves razones tiene que haber, sin duda alguna, para que el latin 
siga gozando de los favores que, ya casi desde sus principios, la Igle- 
sia le ha venido dispensando. 


* * * 


Contrastando fuertemente —si bien sólo en la apariencia— con la 
brevedad y simplicidad de este segundo Capítulo, preséntase a nuestra 
consideración y estudio el tercero, integrado por un total de 97 núme- 
ros (contra los diez del primero y los once del segundo), y acerca de 
cuya estructuración observábamos ya antes que nos parecía excesiva- 
mente recargada. i i 


Nos atréveríamos a decir que el Legislador ha estimado oportuno 
preferir en este caso el método circular al lineal, en cuanto que en vez 
de considerar y regular un determinado sujeto (los géneros musicales, 
por ejemplo, las acciones litárgicas y los ejercicios de piedad, etc.) 
sólo una vez, pero bajo todos sus aspectos o, como se dice hoy, di- 
mensiones (método lineal o recto), ha vuelto sobre el mismo varias 
veces, considerándolo y regulándolo bajo los diversos aspectos, que 
le interesaban (método circular). 


Id in pariete depingamus! Los géneros musicales los tropezamos 
por primera vez en las Nociones Generales, números 4-10; volvemos 
a tropezárnoslos en el Capítulo segundo, nümero 16-20, para encon- 
trarlos de nuevo en los números 48-55 bajo la rúbrica general de qui- 
busdam generibus musicae sacrae. 


De la participación actuosa de los fieles a las funciones litúrgicas, 
en especial a las Misas ya cantadas, ya leídas (uno de los puntos más 
originales y más bien definidos en esta Instrucción), el Legislador tra- 
ta de ella por primera vez bajo la rübrica general Principia quaedam 
generalia circa fidelium participationem, números 22-31, otra segun- 
da bajo el título De personis, qual in Musica sacra et sacra Liturgia 
praecipuas partes habent, números 93-103, sin que ello sea obstáculo 
para que el tema vuelva a flotar a lo largo de los números 105-106, 
que vienen bajo la rübrica De Musica sacra et sacra Liturgia excolenda. 


Y con esta observación, de tipo metodológico, queda ya indicado, 
si bien parcialmente, el orden interno de este tercer Capítulo, subdi- 
vidido en seis partes, que abarcan las materias siguientes: 


a) Principales acciones litúrgicas en las que se usa la música sa- 
cra: la Misa (n. 22-39); el Oficio divino (n. 40-46) y la Bendición con 
el Santísimo (n. 47); i 


b) De algunos géneros de la música sagrada: la polifonía (n. 48- 
49); la música sagrada moderna (n. 50); el canto popular religioso 
(n. 51-55) y la música religiosa (n. 56-59) 


, 
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c) Los libros del canto litúrgico (n. 56-59) ; 


d) De los instrumentos musicales y de las campanas: algunos 
principios generales (n. 60); el órgano clásico e instrumentos simila- 
res (n. 61-67); la música sagrada instrumental (n. 68-69); los instru- 
mentos müsicos no automáticos y automáticos (n. 70-73); la trans- 
misión de las acciones sagradas por medio de la radio y de la televi- 
sión (n. 74-79); tiempo en el que quedan prohibidos los instrumentos 
musicales (n. 80-85); las campanas (n. 86-92); 


e) Sobre las personas que tienen un papel importante en la Músi- 
ca sagrada y en la Liturgia (n. 93-103) ; 


f) y finalmente el cultivo esmerado de ambas materias: la Músi- 
ca sagrada y la Liturgia: educación general tanto del clero como de 
los fieles (n. 104-112); educación o formación profesional en los Ins- 
titutos públicos y privados de Música sagrada (n. 113-118). 

El panorama no pudiera presentarse ante nuestra consideración 
ni menos vasto ni más tentador. A ver cómo nos las arreglamos ahora 
para centrar nuestra consideración sobre los puntos más fundamen- 
tales. | 

Desde luego bien podemos ahorrarnos el trabajo de comentar cuan- 
to sobre los libros del canto litúrgico se establece en los números 56- 
59: cuántos y cuáles son”, n. 56; el derecho de propiedad, que sobre 
los mismos compete a la Santa Sede, n. 57; la vigencia de los Decre- 
tos de la S. C. de Ritos sobre este particular del 11 de agosto 1905, 
del 14 de febrero 1906 y del 24 de febrero 1911” y las ediciones típicas 
vaticanas, en principio, n. 59. 

Ni tampoco creemos sea el caso de sudar muchas y muy negras 
gotas para explicar los dispositivos referentes a la buena formación 
musical y litúrgica de nuestros niños, primero en el mismo seno de la 
familia (n. 105), luego en las escuelas primarias o elementales (n. 106) ; 
de nuestros jóvenes, primero en las escuelas medias —llámense Insti- 
tutos, Liceos o como sea— (n. 107), después en las Universidades 
(n. 108); de nuestros Seminaristas (n. 109); de nuestros postulantes 
y novicios y profesos (n. 110); de los futuros párrocos y canónigos y 
rectores de santuarios (n. 111) y, en fin, de nuestros futuros misione- 


32 A saber: "Graduale Romanum cum Ordinario Missae, Antiphonale Romanum (para la 
Orden Dominicana el Antiphonarium), Officium Defunctorum, Maioris hebdomadae et Nativita- 
tis D. N. Iesu Christi” (n. 56, 1. cit., p. 648-649). 

33 La expresión usada por el Legislador (todos esos Decretos) "vim suam retinent" préstase 
a una doble interpretación: por lo que toca al pasado, no fueron suprimidos por el Código; por 
lo que toca al presente, vigen en virtud de este número 58. La primera pudiera aceptarse o en 
virtud del dispositivo del can. 6, n. 6: "nisi in probatis liturgicis libris reperiatur", o quizás 
mejor en virtud del dispositivo más general del can. 2: “Codex, plerumque, nihil decernit de 
ritibus et coeremoniis quas libri liturgici... servandas praecipiunt etc.". Estamos siempre in 
materia stricte liturgica y por ende autónoma e independiente del Código por regla general. 
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ros, que han de llevar a neófitos y convertidos, segün el grado de su 
cultura, las melodiosas cadencias gregorianas y el esplendor de nues- 
tra liturgia (n. 112). 

Claro, en fin, cuanto se dispone acerca de los monaguillos*, de los 
Pueri cantores (como los famosos de Haarlem, en Holanda, de Mont- 
serrat en nuestra España) —n. 115—, de las Academias (n. 116) y So- 
ciedades Musicales (n. 117) y, finalmente, sobre la Comisión diocesa- 
na o interdiocesana, simple o mixta, de Müsica sagrada o de Arte y 
Liturgia sagradas (n. 118). 


Cuatro puntos vamos a tratar ahora de resumir en las menos 
palabras posibles. 


a) Acciones litúrgicas principales en las que se usa la música. 


Tales son: la Misa, el Oficio divino y la Bendición eucarística. A 
su exposición detallada el Legislador premite quaedam principia ge- 
neralia circa fidelium participationem (n. 22-23), el más fundamental 
de los cuales es el siguiente: “Missa natura sua postulat ut omnes 
adstantes, secundum modum sibi proprium”, eidem participent". Ló- 
gica consecuencia de la definición que el Legislador nos dio arriba 
(n. 2) del Sacrificio eucarístico: actus cultus publici, nomine Christi et 
Ecclesiae redditi. 


Mientras el modus proprius del sacerdote consiste, como nos dice 
el canon 802, en el realmente sublime "offerre Missae sacrificium" y 
por cierto que tamquam causa instrumentalis; el de los fieles consiste 
en el “participare” a esa oblación. 


Participación, en primer lugar, interna, es decir: “pia animi atten- 
tione et cordis affectibus exercitata, qua fideles una “cum Summo Sa- 
cerdote arctissime coniungentur... atque una cum Ipso et per Ipsum 
(Sacrificium) offerant unaque cum Eo se devoveant" (n. 22 a, p. 637- 
638). En segundo lugar externa, a saber: "actibus externis manifesta- 
ta, uti (a) corporis positione (genuflectendo, stando, sedendo), (b) 
gestibus ritualibus, maxime vero (c) responsionibus, precationibus et 
cantu'". En tercer y último lugar sacramental, “per quam scilicet fi- 


34 “Parochi ecclesiarumque rectores diligenter curent, ut ad actiones liturgicas piaque exer- 
citia peragenda, praesto sint pueri aut iuvenes aut etiam viri 'ministrantes', pietate comendati, 


de coeremoniis bene edocti, et in cantu quoque sacro ac populari religioso satis exercitati” (n. 
113, p. 662). ] 


35 Véase el n. 22, p. 637. 

% Participación definida bajo el punto de vista teológico en el importantísimo n. 98, p. 656 
v sobre el que volveremos más adelante. 

37 Véase el n. 22, b, p. 638. 
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deles adstantes non solum spirituali affectu, sed sacramentali etiam 
Eucharistiae perceptione communicant, quo ad eos sanctissimi huius 
Sacrificii fructus uberior perveniat”*. 


Al enumerar y especificar los tres elementos, que integran la parti- 
cipación externa en su más alto grado: responsionibus, precationibus 
et cantu, el Legislador juntamente echaba los cimientos que van a ser- 
virle inmediatamente para elaborar toda la teoría de la participación 
actuosa, punto este, como decíamos, de los más originales de toda la 
Instrucción y con el que finalmente quedan resueltos, entre otros, los 
problemas relativos a las tan discutidas Misas dialogadas”. 


Y, en efecto, según la mayor cabida, que se dé a esos tres elemen- 
tos (respuestas, oraciones, cánticos) tendremos para las Misas solem- 
nes (n. 25) los tres grados siguientes: el primero y más elemental: 
"cum omnes fideles responsa liturgica cantando reddunt: Amen; Et 
cum spiritu tuo; Gloria tibi, Domine; habemus ad Dominum; dig- 
num et iustum est; sed libera nos a malo; Deo gratias"". El segundo: 
"cum omnes fideles partes quoque ex Ordinario Missae decantant, sci- 
licet,: Kyrie eleison; Gloria in excelsis Deo; Credo; Sanctus-Bene- 
dictus; Agnus Dei”; el tercero, en fin: “si omnes adstantes ita sint 
in cantu gregoriano exercitati, ut partes quoque ex Proprio Missae 
cantare valeant", 

Substituyamos ahora las palabras cantando reddere, decantare, 
cantare, propias de la Misa cantada, solemne (n. 25) o simplemente 
(n. 26)*, por las propias de la Misa leída: legere, proferre, recitare y 
tendremos congrua congruendis referendo los tres modos de la parti- 
cipación actuosa de los fieles en estas ültimas, modos de los que se 
ocupan los números 29-31. Los grados de la última (consistente en 
que los fieles "sacerdoti celebranti liturgice respondent, quasi cum 
illo 'dialogando' et partes sibi proprias clara voce dicendo) suben a 
cuatro, aumento que se explice muy bien teniendo presente la confi- 
guración particular del segundo, es decir, cuando los fieles “partes in- 
super proferunt, quae a ministrante, iuxta rubricas, sunt dicendae ; 
et si sacra Communio infra Missam distribuitur, confessionem quoque 


dicunt et ter: Domine non sum dignus". 


Concepción realmente magnífica, con la que el Legislador induda- 


38 Véase el n. 22, c, p. 638. y 

39 Véase, por ejemplo, la respuesta de la S. C. de Ritos, 4 de agosto, 1922, reproducida y 
comentada por el P. RecatILLO en su Interpretatio et Iurisprudentia C.I.C., Santander, 1949, 
p. 256, n. 340. 

40 Véase el n. 25, a, p. 639. 

4 Véase el n. 25, b, p. 639. 


42 Véase el n. 25, c, p. 640. PES J 
43 Y de hecho el n. 26 establece; "Quae vero de fidelium participatione in Missa solemni 


superiore numero dicta sunt, eadem prorsus valent etiam pro Missa cantata”. 
44 Véase el n. 31, b, p. 642. 
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blemente intentó conseguir estos tres fines: conceder todo lo posible en 
materia de participación de los fieles a la celebración del sacrificio eu- 
carístico; poner una barrera, que juzgamos jurídicamente insuperable, 
a las excesivas pretensiones de algunos exaltados semanistas, que qui- 
sieran llegar hasta el punto de convertir la asistencia de los fieles en 
una verdadera concelebración, si no eucarística, sí por lo menos cere- 
monial (“ut periculum cuiusvis abusus amoveatur": n. 23, p. 639); 
ofrecer, finalmente, a los fieles asistentes —y en la manera permitida 
también participantes— la más amplia oportunidad de alcanzar los dos 
fines de esa participación actuosa: “plenior Dei cultus et fidelium aedi- 
Cato 

Como la Misa coral “per se solemnis esse debeat vel saltem canta- 
ta”*, es evidente que también en ella ha de tener lugar esa participa- 
ción actuosa, y, por cierto que en sumo grado, ya que de la primera, 
la solemnis, el Legislador afirmaba: “Forma nobilior eucharisticae 
celebrationis habetur in Missa solemni, in qua caerimoniarum, mini- 
strorum atque Musicae sacrae cumulata solemnitas divinorum myste- 
riorum magnificentiam patefacit et adstantium mentes ad piam eo- 
rumdem mysteriorum contemplationem conducit"". Y de la segunda, 
la coral: “inter actiones liturgicas, quae peculiari dignitate excellunt, 
merito computanda est Missa 'conventualis , seu 'in choro”, illa, scili- 
cet, quae ab iis qui per Ecclesiae leges choro adstringuntur, in coniunc- 


. tione cum Officio divino quotidie celebranda est". 


Ni dudamos de la alegría con que recibirán tanto liturgistas cuanto 
organistas los cambios, que nos traen los números 27" y 37", aquel ins- 
pirándose en el sacrum silentium, necesario en momentos tan saluda- 
bles para el alma, éste en la simplicidad, o por mejor decir, en el deseo 
de suprimir una legislación, llena de complicaciones y por ende de 
cuestiones y de dudas. 


5$ Véase el n. 23, p. 639. 

46 Véase el n. 35, p. 643, en el que además se pone de relieve la índole vicaria del rezo co- 
ral: "Missa enim una cum Officio divino summam totius christiani cultus constituit, seu plenam 
ilam laudem, quae omnipotenti Deo, externa quoque et publica solemnitate, quotidie tribuitur. 
Cum autem plena haec publica et collegialis divini cultus oblatio in omnibus ecclesiis quotidie 
perfici nequeat, ideo ab iis lege chori ad hoc deputati sunt, quasi vicaria vice peragitur". 

47 Véase el n. 24, p. 639. 

18 Véase el n. 35, p. 648. 

49 “Dum Consecratio peragitur, omnis cantus cesare debel, et, ubi consuetudo vigeat, etiam 
sonus organi et cuiusvis musici instrumenti. Consecratione peracta, nisi Benedictus sit adhuc 
cantandus, sacrum suadetur silentium usque ad Pater noster. Dum sacerdos celebrans in fine 
Missae fidelibus benedicit, organum sileat; sacerdos autem celebrans verba Benedictionis ita 
pronuntiare debet ut ab omnibus fidelibus intelligi possit” (n. 97, p. 641). 

ae "...8i alicubi, inter Missam lectam, mos vigeat organum sonandi quin fideles sive com- 
munibus precibus, sive cantu Missae participent, reprobandus est usus organum, harmonium 
aut aliud musicum instrumentum quasi sine intermissione sonandi” (n. 31, p. 642). Y por lo que 
toca a la Misa coral o conventual: "Singulis diebus una tantum dicenda est, quae cum officio 
in choro recitato concordare debet, nisi aliter a rubricis dispositum fuerit... dicenda est post 
Tertiam, nisi communitatis moderator, gravi de causa, eam post Sextam vel Nonam dicendam 
esse censuerit; Missae conventuales extra chorum, hucusque a rubricis quandoque praescrip- 
tae, supprimuntur" (n. 37, p. 644). s 
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Y cierra finalmente el Legislador esta primera 


sacerdotes a la Santa Misa, argumento que le viene de perlas para in- 
sistir una vez más en que la “concelebratio sacramentalis —es decir, 
la eucarística en nuestra terminología— in Ecclesia latina casibus li- 
mitatur a iure statutis"; para recordar la decisión del Santo Oficio 
del 23 de mayo 1957”; para poner en claro (a base de la citada deci- 
sión del Santo Oficio y de las dos Alocuciones de Pío XII, del 2 de 
noviembre, 1954, la primera, y del 22 de septiembre, 1956, la segun- 
da) que las Misas celebradas con la mera asistencia de varios sacerdo- 
tes en ocasión de algunas peregrinaciones, Congresos, reuniones, etc., 
están permitidas (“non est prohibitum”), dentro de ciertos límites, pe- 
ro no constituyen, ni mucho menos, la concelebración eucarística y, 
por último, para prohibir las Misas sincronizadas, de las que de paso 
nos hemos ocupado en la nota 15 de este nuestro trabajo (n. 30). 


Ninguna novedad nos brindan ni los números 40-46, acerca del 
Oficio divino, la segunda de las acciones litúrgicas i» quibus Musica 
sacra adhibetur, y cuya recitación, o canto, el Legislador insiste en 
que, dado su carácter de actus cultus publici, nomine Ecclesiae Deo 
reddendi (n. 40, p. 645) sea "gravis atque conveniens, servata apta 
tonorum ratione, congruentis vocis mora et plenam vocum concordan- 
tia”, ni tampoco el 47, sobre la Bendición eucaristica, que se limita 
a un “suadetur tamen prudenter romanum morem... promovere", 
ya que, en fin de cuentas, es una "vera actio liturgica" y "proinde 

9955 


fieri debet prouti in Rituali Romano... describitur". 


b) Algunos géneros de la Música sagrada. 


Y otra vez, amable lector, volvemos a tropezárnoslos. Y no cierta- 
mente bajo su aspecto descriptivo, liquidado ya anteriormente en los 
números 5-10, así como tampoco a los seis, antes enumerados, sino 
solo a cuatro: la polifonía sagrada (n. 48-49), la Música sagrada mo- 
derna (n. 50), el canto popular religioso (n. 51-53) y la música reli- 
giosa (n. 54-55). El problema que el Legislador va a plantear y resol- 
ver ahora acerca del uso lícito de estos géneros musicales en las accio- 
nes litárgicas, lo ha resuelto ya por lo que toca al canto gregoriano y, 
por cierto, que con una afirmación tajante, categórica: la contenida 


51 Por el canon 803, que las limita a las de la ordenación sacerdotal y consagración episco- 
pal. Nuestro Legislador piensa hoy sobre esas Misas lo mismo que pensaba hace cuarenta años. 
Y creemos no le falten sus buenas razones para ello. : 1 

52 Decisión que nuestros lectores encontrarán en las páginas de esta misma Revista, vol. 
XII, p. 379 y a la que entonces dedicamos unas líneas de nuestra Resefia. 

53 Véase el n. 43, p. 645. 

54 Véase el n. 47, p. 646. 

55 Véase el n. 47, p. 646. 
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en el número 5 de la presente Instrucción: “Cantus gregorianus i» 
actionibus liturgicis adhibendus est"" y definiéndolo a continuación 
cantus sacer Ecclesiae romanae. 

¿Vale este mismo principio para la Música polifónica (n. 48-49) y 
para la Sagrada Moderna (n. 50), para el canto popular religioso 
(n. 51-53) y para la Müsica religiosa (n. 54-55)? 


La respuesta para los tres primeros géneros musicales es afirmati- 
va, sólo que "certe constiterit ea ita esse composita vel aptata, ut nor- 
mis et monitis in Litteris Encyclicis ° Musicae Sacrae disciplinae" ad 
rem traditis, reapse respondeant. In dubio consulatur Commissio dioe- 


cesana de Musica sacra ~. 


No así, sin embargo, por lo que toca al último género musical, la 
Música religiosa”, que si bien ha merecido los honores de entrar a for- 
mar parte de la familia de la música sagrada” e incluso se ha adjudi- 
cado un punto más en la conquista de los lugares sagrados”, queda 
todavía vigente para ella el “im actionibus liturgicis propter peculia- 
rem suam indolem admitti nequit" (n. 54, p. 647). Se la alaba, se la 
recomienda con no poco interés, porque “eo... tendit, ut in audientibus 
religiosos affectus producat ipsamque religionem foveat" (n. 54), pero 
sólo por vía excepcional" y bajo no pocas condiciones podrá franquear 
las puertas del Santuario”. 


c) El instrumental músico y las campanas. 


Ni pocos ni sencillos son los argumentos que el Legislador ha agru- 
pado bajo este común denominador, es decir, bajo esta rúbrica: al- 
gunos principios generales sobre la clasificación, perfección y manejo 
personal de los instrumentos (n. 60); el órgano tubular (el clásico) con 
los similares: armonio y órgano electrónico, que solamente “ad tem- 
pus tolerari potest, cum opes non suppetant ad organum tubulatum 


56 Véase el n. 5, p. 633. 
73 Véase el A.A.S. (1956), p. 13-14. 
58 Véase el n. 48, 50 y 51, p. 646-647. 
: Así definida en el n. 10: "illa quae, tum ex auctoris intentione, cum ex operis argumento 
et fine, sensus prios ac religiosos exprimere et movere contendit et proinde religionem valde 
iuvat" (p. 634). 

9) De hecho el n. 4 la coloca bajo el género de Musicae sacrae. 
i 61 En cuanto que excepcionalmente "Ordinarius loci concentum huiusmodi in aliqua eccle- 
sia permittere potest" (n. 55), teniendo presente, sin embargo, la utilitas spiritualis fidelium. 

$2 Es decir: "Sicubi vero auditorium musicum vel alia aula conveniens non exstet et nihi- 
lominus concentum fidelibus utilitatem spiritualem afferre posse existimetur" (n. 55, p. 648). 

$3 'Tales son, entre otras, que así lo permita el Rvdmo. Ordinario, y por cierto que in 
scriptis; que se pida el permiso en la misma forma; que se oiga el parecer de la Comisión dio- 
cesana o interdiocesana ; que la adquisición de los billetes de entrada se haga extra aulam ec- 
clesiae; que músicos, cantores y expectadores vistan y se porten con la necesaria gravedad ; 
que el Santísimo "opportuniore tempore ab ecclesia auferatur et in sacello quodam vel etiam 
in sacristia decenter reponatur"; y, finalmente, que el concierto aliquo pio exercitio vel potius 
Benedictione eucharistica quasi coronetur. Para el Legislador queda como una música cierta- 
mente sagrada, pero extra-litürgica. 
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comparandum(!)" (n. 61-67); otros instrumentos músicos, especial- 
mente los de cuerda (n. 68-69); instrumentos y máquinas automáti- 
cas, magníficos progresos de la técnica moderna en el campo acústico- 
visual, como el organillo y el auto-órgano, el gramófono, la radio, la 
cinta magnetofónica, el cine (n. 70-73); la transmisión de las funcio- 
nes sagradas por medio de la radio y de la televisión, transmisión que 
el Legislador mira con una cierta muy loable simpatía (n. 74-79); 
tiempo durante el cual no se permite el uso de los instrumentos musi- 
cales (n. 80-85) y, en fin, el "perantiquus ac probatissimus campa- 
narum usus in Ecclesia latina" (n. 86-92). 

Mucho, pues, hay que estirar la rúbrica para dar la necesaria ca- 
bida a tantos y a tan dispares elementos, si queremos evitar aquel jus- 
to reproche que en estos casos solían hacer nuestros padres: nigrum 
latius patet quam rubrum ! 

Evidentemente la ley de la asociación de ideas ha jugado un papel 
muy importante en la elaboración técnica del presente capítulo. Hay 
una idea-madre, un principio fundamental, que indujo a nuestro Le- 
gislador a conglutinar bajo esta rübrica todos esos elementos: la de 
aceptar sin más ni más lo tradicional (órgano, harmonium, instru- 
mentos de cuerda, el toque de las campanas, el concepto de que se va 
a la Misa para oirla y no para pasar un rato ameno en la Iglesia, 
oyendo la música) y, por el contrario, la de no admitir así como así, 
por las buenas, ciertos adelantos indiscutibles de la técnica moderna 
(gramófonos, radios, magnetofones, organillos, etc.) que pueden lle- 
nar, es verdad, ciertas necesidades sociales, pero no las severas exi- 
gencias de los lugares sagrados, ni las de la verdadera liturgia cristiana. 

Los principios que el Legislador más bien que a imponer, se limi- 
ta a recordar, in limine huius capitis, no pueden ser ni más breves, ni 
más sencillos. Los dicta el sentido comün. Dada la naturaleza, santi- 
dad y dignidad de las funciones litárgicas, "cuiusque instrumenti mu- 
sici usus per se quam maxime perfectus esse debet", Sin comentarios ! 


Hay instrumentos müsicos que "natura sua et origine —uti orga- 
num classicum— ad Musicam sacram directe ordinantur ", así como 
los hay que “ad usum liturgicum facile aptantur, ut quaedam instru- 
menta, quae nervis et arcu constant" y, por el contrario, los hay 
“quae, communi iudicio, adeo profanae musicae propria existimantur, 
ut sacro usui aptari omnino nequeant", También sin explicaciones ! 


64 Véase el n. 60, a, en donde se añade: “Melius erit proinde concentum instrumentorum... 
penitus omittere quam indecore peragere; et generatim melius erit aliquid, etsi circumscriptum, 
bene agere, quam ampliora moliri, quibus explendis apta media deficiunt" (p. 650). Lo decían 
ya nuestros antiguos: mejor poco, pero bien, que mucho pero mal. 

65 Véase el n. 60, b. 

66 Ibidem. 

97 Tbidem. 
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Dado, en fin, que la liturgia es vida, participación activa a los ac- 
tos del culto divino, “ea tantum instrumenta musica... admittuntur, 
quae personali artificis actione tractantur, non autem quae modo me- 
chanico seu automatico"*. Lo entiende cualquiera ! 


Y no obstante esta su sencillez, parécenos valga la pena concen- 
trar nuestra atención sobre tales principios, muy en especial sobre el 
último: en la liturgia sagrada han de admitirse solamente —ea tan- 
tum— aquellos instrumentos manejados por una acción personal del 
artista, no los mecánicos o automáticos. Para nosotros constituye in- 
dudablemente el criterio discriminativo, usado amplia y oportunamen- 
te por el Legislador, para establecer cuáles sean los instrurientos mu- 
sicales admisibles en las funciones sagradas (órgano tubular, armo- 
nio, instrumentos de cuerda y hasta las mismas campanas) y cuáles o 
han de ser temporalmente tolerados (el órgano electrónico) o absolu- 
tamente prohibidos (auto-órgano, gramófono, magnetofón y, como 
añade el mismo Legislador, “alia eiusdem generis" —n. 71—). 


Y es aue, como decíamos antes, el Legislador auiere vida, partici- 
pación vital y personal a las funciones litárgicas. Modulación y afina- 
ción temperada, nunca la isécrona, ya automatizada y mecanizada. 
Como para las velas litúrgicas auiere cera y mecha y chisporroteo, 
movimientos caprichosos de la débil llama hacia el cielo, hasta humo; 
no la luz monótona, pálida, inmóvil, inexpresiva de la iluminación 
eléctrica. 


Una dificultad podría oponerse a esta concepción y legislación so- 
bre el instrumental müsico. El Legislador ;no se habrá dejado influir 
del conocido tradicionalismo y apego a lo antiguo, con lamentable per- 
juicio de lo nuevo? 


Esta objeción, empero, deshácese cual la nieve pasajera a los pri- 
meros contactos con los rayos del sol con sólo echar una mirada al 
subtítulo siguiente, sobre la transmisión de las funciones sagradas por 
medio de la radio y de la televisión (n. 74-79). Leeislador, de criterio 
tan ampliamente acogedor de estos inventos modernos en el campo 
acüstico-visual, sería injustamente tachado de aceptar solo lo antiguo 
y rechazar sistemáticamente lo nuevo. 


Y, en efecto, con tal que se cumplan algunas condiciones (licencia 
expresa del Ordinario, canto y música en todo ajustados a las leyes li- 
túrgico-musicales, exactitud en la ejecución de las rúbricas, lugar ap- 
to para las operaciones de transmisión, que no ha de ser ni el presbi- 
terio ni mucho menos el mismo altar, si de ello se siguiere algún en- 
torpecimiento en las funciones sagradas) no hay dificultad alguna para 


68 Véase el n. 60, c, p. 650. 
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que las acciones litárgicas y los ejercicios de piedad sean radiados y 
televisados”. 


Y como quiera que, a nuestro humilde entender, los dos subtítulos 
siguientes (tiempos en los que no se permite el uso del instrumental 
músico: n. 80-85 y uso de las campanas: n. 86-92) no aporten alguna 
novedad, digna de ser puesta en relieve, podemos pasar ya a la expo- 
sición del último de los cuatro capítulos, que nos habíamos propuesto 
resumir en las menos palabras posibles. 


d) El personal que interviene en las funciones litúrgico-musicales. 


N os es ya conocido casi en su totalidad: el sacerdote, que, por cier- 
to, "toti actioni liturgicae praeest"; los clérigos; los fieles, que partici- 
pan activamente a las funciones litúrgicas y sobre todo a las Misas, ya 
cantadas, ya leídas; los compositores de música; los organistas y maes- 
tros corales; los cantores; los otros músicos y finalmente los coros. 
Si a esto añadimos el commentator (n. 96) tendremos todo el personal 
al completo. 


Que si ahora reaparece en la escena, al dedicarle el Legislador na- 
da menos que once números (93-103), no puede ser por otra razón más 
que por la siguiente: que sepan todos y cada uno las cualidades mora- 
les (n. 97 y 96 a), artísticas (n. 95), culturales (n. 98), que deben ador- 
narles y también las obligaciones, que les incumben. Y todo ello pre- 
supuestos los principios que, sobre esta su actuación, establecía el in- 
mortal Pío XII en su Encíclica Mediator Dei. 


Son los siguientes, tomados de las más puras fuentes de la Teología 
cristológica sacramentaria: “Sacerdos celebrans toti actioni liturgicae 
praeest’, que no es decir poco, máxime si se tiene en cuenta que la 
misma potestad jurisdiccional ha sido conferida por Jesucristo a la 
Iglesia en función de la sacerdotal. Pasce oves meas, pasce agnos 
meos! “Caeteri omnes —continúa el n. 93— actioni liturgicae modo 
sibi proprio participant”. 

Y para que no haya ni discusión, ni posible sofisma consequentis 
en esta materia, de capital importancia, el mismo Legislador especifi- 
ca ese modo, unicuique proprio: 

“Clerici, qui modo et forma a rubricis statutis, seu qua clerici, ac- 


69 Ni es este el único caso del progresismo de nuestro Legislador. La música religiosa se ha 
convertido de profana en sagrada, como dijimos antes. Los altavoces (amplificatores) son per- 
mitidos, sin restricción alguna, “si agatur de amplificanda viva voce sacerdotis celebrantis aut 
“commentatoris’ vel aliorum qui, iuxta rubricas vel ex mandato rectoris occlesiae, vocem edere 
possint" (n. 72, p. 652). Los mismos instrumentos automáticos (aunque fuera de las acciones y 
ejercicios, pero sí en la iglesia) "cum agitur 1) de audienda voce Summi Pontificis, Ordinarii 
loci, vel aliorum oratorum sacrorum; vel etiam 2) ad fideles in doctrina christiana vel in can- 
tu sacro aut religioso populari instituendos; denique 3) ad populi cantum dirigendum et sus- 
tentandum in processionibus extra ecclesiam" (n. 71, p. 652). 

70 Véase el n. 93, p. 656. 
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tioni liturgicae intersunt... servitium ministeriale proprium et directum 


exercent, et quidem vi ordinationis" aut assumptionis in statum cleri- 


calem””. 


“Laici autem participationem liturgicam actuosam praestant, et qui- 
dem vi characteris baptismalis, quo fit, ut sacrosancto auoque Missae 
sacrificio, pro modo suo, divinam victimam Deo Patri cum sacerdote 
offerant" (n. 93, b, p. 656). No se auejarán, pues, los seglares, laict, 
de que el Doctor y Legislador supremo no les haya proclamado bien 
en alto sus derechos, dimanantes de la recepción del bautismo”. 

"Laici masculini sexus, sive pueri sint, sive iuvenes aut viri, cum a 
competente auctoritate ecclesiastica ad ministerium altaris vel ad Mu- 
sicam sacram exsequendam deputantur, si tale officium modo et for- 
ma rubricis statutis peragant, servitium ministeriale directum, quidem, 
sed delegatum, exercent, ea tamen conditione, si de cantu agatur, ut 
'chorum' seu scholam cantorum constituant". 

El sexo femenino, como se ve, no ha salido triunfante, ni mucho 
menos, en estas materias, como puede confirmarse por el dispositivo 
tocante al commentator (aue nosotros, para entendernos, llamaremos 
sencillamente el Comentador): “Mulieres vero numquam officio com- 
mentatoris fungi possunt; hoc unum permittitur, ut in casu necessita- 
tis, mulier cantum aut precationes fidelium quasi ducat”, expresión 
ésta —quasi ducat— que, si algo entendemos, tendrá que interpretarse 
en relación con el volumen de las obligaciones del Comentador: “mo- 
mento opportuno paucisque verbis”, ritus ipsos, aut sacerdotis cele- 
brantis vel sacrorum ministrorum precationes aut lectiones interprete- 
tur et externam fidelium participationem (eorum, scilicet, responsiones, 
precationes et cantus) moderetur"". Item y más: “si vero sit laicus, 
sistat coram fidelibus, opportuniore loco, sed extra presbyterium vel 
pulpitum", 

El Comentador, pues, cumpliendo todas esas obligaciones, ducit 
actuosam fidelium participationem; la mujer, cumpliendo las dos üni- 


n Palabra que hemos de entender al tenor del canon 950, segün la feliz expresión inicial 
del mismo: “In iure verba:... ordinatio, sacra ordinatio comprehendunt, praeter consecratio- 
nem episcopalem, ordines enumeratos in can. 949 et ipsam primam tonsuram...”. 

72 Véase el n. 93, a, p. 656. 

73 En conformidad con cuanto establece el Legislador, tomándolo del ius divinum positi- 
vum, en el canon 87. Y véase v. gr. L. BERDER, Normae Generales De Personis, Desclée, Ed. 
Pontif., Roma, 1957. 

74 Véase el n. 93, c, p. 656. 

15 Véase el n. 96, a, p. 657. 

76 Y en esto de paucis verbis tenemos que darle al Legislador toda la razón: encomendar 
esta misión a la lengua femenina, sería, por regla general, algo así como pedir...! 

TT Véase el n. 96, p. 657. 

78 .Véase el n. 96, b, p. 687. Completan la figura jurídica del Comentador los requisitos es- 
tablecidos bajo las letras b-f: si es clérigo, como conviene que sea, "cotta sit indutus et in 
presbyterio vel ad cancellos consistat, aut in ambone vel pulpito"; si seglar "extra presbyterium 
vel pulpitum" ; cualquiera que sea "explicationes vel monitiones scripto sint praeparatae, pau- 
cae, sobrietate perspicuae, tempore opportuno et voce moderata prolatae". Y sobre todo: “ita 
disponantur, ut fidelium pietati adiumento sint, non nocumento". Ni haga tampoco las veces 
de los ministros. 


EL NUEVO CODIGO DE LA MUSICA SACRO-LITURGICA 457 


cas, que se le atribuyen, y por cierto que en caso de necesidad, quasi- 
ducit. Es decir, que su dirección ha de ser inferior a la del varón. 


Y quédanos por individuar, y, por ende, describir, sólo una de las 
muchas personas, que intervienen en las funciones sagradas. Son los 
coros, a los que el Legislador dedica explícitamente dos nümeros: el 
99 y el 100, implícitamente, es decir, sí casus ferat, también los tres si- 
guientes: 101-103. 

Los hay de dos clases. Los que pudiéramos llamar los verdaderos 
O primarios, que conviene se instituyan en las iglesias catedralicias, 
parroquiales y otras de mayor categoria (n. 99) y los suceddneos o se- 
cundarios, a formarse en defecto de los primeros, es decir, “sicubi talis 
chorus musicus constitui nequit" (n. 100). Se diferencian además en 
otro elemento esencial. Mientras los primeros tienen la misión de “ve- 
rum servitium ministeriale praestare", y, por cierto que al tenor del 
número 93 a y c^, los segundos pueden ser mixtos, o también de solas 
mujeres o niñas”, observándose en estos últimos casos la siguiente nor- 
mal prudencial: “in proprio collocetur loco, extra presbyterium seu 
extra cancellos; viri autem a mulieribus vel puellis seorsim consistant, 
quolibet sedulo vitato inconvenienti”*. Y por si esto fuere poco: “ne- 
que omittant locorum Ordinarii bac de re praecisas edere normas, de 
quarum observantia rectores ecclesiarum respondere debeant”®. 


¿Cuáles las cualidades y las obligaciones de todo este personal? Si 
se trata, en primer lugar, de los ministros sagrados, amén de conocer 
bien las propias rúbricas “nitantur oportet partes in cantu proferendas, 
recte distincte et belle quantum possunt absolvere”*. Si de los compo- 
sitores, maestros corales, cantores, músicos “ante omnia, auippe aui 
sacrae liturgicae directe vel indirecte participent, caeteris fidelibus 
vitae christianae exemplo praecellant"". 

En segundo lugar estos ültimos (pues de los primeros no se puede 
abrigar la menor duda) han de conocer bien ambos géneros musicales, 
el sagrado y el profano, su historia, la liturgia bajo todos sus princi- 
pales aspectos: histórico, doctrinal y práctico, hasta el latín (n. 98). 
Ningün aspecto se escapó a la perspicacia de nuestro Legislador. Ni 
siquiera el económico, expresando su deseo, ante todo, de que el perso- 
nal litúrgico-musical "pietatis ac religionis studio operam suam pro 
amore Dei reddant, nullo interveniente stipendio" (n. 101). Cosa esta 


79 Integrados por clérigos y seglares varones. 

80 Véase el n. 100: "permittitur ut constituatur chorus fidelium sive "mixtus", sive mulie- 
rum aut puellarum tantum" (p. 658). 

81 Ibidem, p. 659. 

82 Ibidem, p. 659. Parécenos que aun en esta materia de coros y escuelas cantorum, por lo 
que toca a su íntima constitución juegue su papel importante el principio doctrinal del canon 
968, $ 1: “Sacram ordinationem valide recipit solus vir baptizatus”. A las mujeres, ni acercarse 
siquiera. 

83 Véase el n. 94, p. 656. 

8 Véase el n. 97, p. 657-658. 
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que de no ser viable —como en la mayoría de los casos no lo será— 
entonces "iustitia christiana aeque ac caritas postulant ut superiores 
ecclesiastici, iuxta varias ac probatas locorum consuetudines, servatis 
quoque legum civilium ordinationibus, iustam ipsis tribuant merce- 
dem" (n. 101). Teniendo presentes además los seguros de vejez y de en- 
fermedad, para alivio de las clases medias (no hablemos de las inferio- 
res) impuestos finalmente por las leyes civiles de casi todas las Nacio- 
nes y Estados. 


* * * 


¿Reflexiones finales? Muchas pudieran hacerse en verdad, dada la 
importancia de la presente Instrucción, que, como decíamos al prin- 
cipio, constituye el nuevo código canónico por el que se regirán mate- 
rias tan capitales para la perfección de la vida cristiana, como son 
la Liturgia y su inseparable compañera la música sacra. 


Por nuestra parte no podemos por menos de darle la más cordial 
bienvenida. Sea para toda la Iglesia universal, sea también, por espe- 
ciales razones histórico-culturales, para la española. 

El material existía ya, ventaja inicial nada despreciable; pero ha- 
llábase desarticulado y disperso por los tres documentos Pontificios, 
arriba mencionados y por no pocas decisiones de la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos, cuya última Colección, que sepamos, va sólo desde el 
1927 al 1946. Una docena de años de retraso, aue si para un metafísico 
no significan nada, en cambio para los canonistas constituyen un ver- 
dadero desastre. Teóricos y prácticos, profesores y ejecutivos (Ordina- 
rios, párrocos, Superiores de Seminarios, etc.) sentíamos una verdade- 
ra necesidad de tener codificado todo ese material. 

Nuestro Legislador estimó aue había llegado el momento oportuno 
de poner manos a la obra y dicho sea para nuestro consuelo y para 
su merecida alabanza, quitando algunos ligeros defectos, de tipo téc- 
nico-metodológico^, estamos convencidos de aue sus intenciones codi- 
ficadoras fueron coronadas plenamente por el éxito, con la presente 
instrucción. 

Destaca, y esto ya a primera vista, el enorme fondo teológico-cris- 
tológico-sacramental, sobre el que nuestro Legislador, con paciencia 
émula de la del Santo Job, construyó el edificio jurídico litúrgico- 
musical, es decir, la presente Instrucción. Ni podía ser de otra mane- 
ra. El centro de la Litúrgia es Nuestro Señor Jesucristo, Mediator Dei 


85 Así, por ejemplo, no se comprende cómo los dos últimos números del Art. 11 comiencen 


con un “nomine porro Musicae sacrae” y un “denique, voce ecclesiae”, y hablando del sujeto 
pasivo de esta legislación, en el Capítulo segundo, cuando ha precedido el primero, de quorum- 
dam verborum significatione. Bajo el primero, y no bajo el segundo, había que dar ese sensus 
authenticus legalis. El método seguido, y que nosotros calificamos de circular, suscita alguna 
que otra dificultad, tocante a la unidad del argumento, 
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et hominum; su fin, el culto divino y la santificación de las almas. 
Pío XII, el autor de la Mediator Dei, además, trabajaba así, discurría 
así, planeaba así: remontándose siempre a las alturas teológicas, y 
contemplando y resolviendo desde allí, a la luz primera de las mismas, 
los múltiples problemas que se presentaban a su mente angélica. La 
mejor suerte que le pudo haber cabido a este nuevo Código de la Li- 
turgia y de la música sagradas fue la de haber sido construído sobre 
ese fondo teológico, puesto aue nunca ni un Legislador, ni un canonis- 
ta, pueden caminar más seguros que cuando les ilumina y guía en su 
arduo camino la luz purísima de la sagrada Teología. 


Triunfó en latín, en contra de algunos preiuicios, históricamente 
explicables, y en contra del parecer de no pocos participantes a algu- 
nas Semanas litárgicas, celebradas con regularidad no inferior a sus 
méritos, en estos últimos años, en la cercana nación francesa y en la 
gemela italiana. Tal triunfo, sin embargo, era de esperarse, dado que, 
por una parte, lo avalan indiscutibles razones históricas, culturales y 
teológicas” y, por otra, sea con las excepciones expresamente con- 
templadas, sea con los indultos aue Roma está siempre dispuesta 
a conceder (siempre, se sobrentiende, que así lo exija la suprema lex, 
animarum salus) pueden ser superadas muy bien las dificultades rea- 
les, que pudieran surgir de ese triunfo aplastante del latín en algün 
sector determinado. 

A cuantos no cesaban de insistir en que los fieles no debían de venir 
a nuestras iglesias tamquam extranet vel muti exbectatores, paréce- 
nos que el Legislador les ha dado amplia y generosamente por el gus- 
to, al determinar y precisar la participación actuosa, triple, en grado 
progresivo, para las Misas cantadas, cuádruple para las rezadas o leí- 
das. Creemos que si no quedasen ahora tranquilos y satisfechos, Ro- 
ma, interpelada sobre la conveniencia de nuevas concesiones, les daría 
la respuesta, que suele dar en estos casos: orator gaudeat impetratis. 
Más allá creemos sinceramente que no se pueda ir. Sería convertir la 
asistencia, incluso activa, en una concelebración ceremonial, permitida 
solo en nuestra legislación para la bendición de los Abades. 

No ha mirado con ojos de simpatía (aue mejor fuera decir, no ha 
podido mirarlos) ciertos instrumentos musicales, que la técnica moder- 
na, en su afán de superar y de superarse, ha creado y luego la indus- 
tria puesto al alcance de las más modestas fortunas, como suelen ser 
las de nuestros empleados estatales: la radio, la televisión, el transis- 
tor y el fonógrafo. Tampoco, sin embargo, los rechazó de plano, per- 
mitiendo su uso para lo único que valen: oir la voz del Papa (y recibir 
la Bendición Apostólica, sobre todo la dada Urbi et Orbi), la del Pre- 


8 Véase lo que sobre los valores de la lengua latina escribimos en nuestra Resena, septiem- 
bre-diciembre, 1957, vol. XIII, p. 623-626 de esta misma Revista, bajo el epígrafe: Por un cul- 
tivo más esmerado del Latín em los Seminarios. 
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lado y la de otros oradores sagrados, sostener el tono en las procesio- 
nes, aprender el cántico religioso o sagrado. Más benévolo y compla- 
ciente creemos que no pudiera haberse demostrado. 

Fundamental ha sido y será siempre, en el articulado de la Litúr- 
gia sagrada, la distinción entre acciones litúrgicas, que llevan el sello 
inconfundible de la ex institutione Christi vel Ecclesiae eorumque no- 
mine y ejercicios de piedad. Nuestro Legislador no sólo se ocupó y 
preocupó de recordárnosla desde el principio, sino que además se sir- 
vió larga y sistemáticamente de ella para darnos, en esta Instrucción, 
una legislación a veces antitética, generalmente sincronizada y unifor- 
me. 

Puesto que al fin de cuentas la música es una fiel aliada de la Litur- 
gia, y no la Liturgia de la música, habida cuenta de esta subordina- 
ción el Legislador determinó y hasta amplió tiempos y momentos en 
los que la música ha de callar para dar paso libre al más devoto reco- 
gimiento del espíritu en su presencia ante Dios. E incluso no dudó en 
afirmar, poniendo así las cosas en su punto, que el “organi et magis 
quoque aliorum instrumentorum sonus ornamentum constituit sacrae 
Liturgiae". Ornamentum y... nada más! 

Razones sobradas existen, pues, para que la Iglesia universal dé 
a este nuevo Código de la Liturgia y de la Música sagradas la más 
alegre y cordial bienvenida. 

Razones, añadimos, que a la luz de la historia de la cultura musi- 
cal, cobran un más subido valor para la Iglesia española, que en to- 
dos los tiempos ha sabido afirmarse en el campo de la música sagrada, 
no inferior ni segunda a las otras europeas, a comenzar por las más 
cultas. 

Los nombres, en verdad gloriosos, de VITORIA, MORALES, Lasso, 
SALINAS y las Escuelas sevillana y castellana en el período aureo de la 
música polifónica y los de ARRÚE, OTAÑO, PRIETO, y sobre todo los de 
los IRRUARÍZAGAS (Padres Luis y Juan) en nuestra época, bastan por 
sí solos para demostrar nuestras afirmaciones. 


SEVERINO ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 


Del Supremo de la Signatura Apostólica 


87 Véase el n. 80, p. 654. 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


(JURISPRUDENCIA) 


I. MATRIMONIO 


1. La separación conyugal de mutuo acuerdo destruye la figura 
delictual del abandono de familia.—Ha sido la sentencia del Tribunal 
Supremo de 14 de diciembre de 1957 la que ha precisado la incompa- 
tibilidad existente entre la separación por mutuo acuerdo y el delito 
de abandono de familia. Recuerda la sentencia que el delito tipificado 
en el art. 487 del Código Penal, recogiendo la ley de 12 de marzo de 
1942, comprende dos figuras fundamentales: 1.* el abandono malicio- 
so del domicilio conyugal; y 2.” el abandono de los deberes legales de 
asistencia por causa de su conducta desordenada. 

En la hipótesis considerada por la Sentencia, los cónyuges habían 
convenido la separación privada con la condición, por parte del mari- 
do, de contribuir en determinada cuantía a la sustentación de la prole 
habida en el matrimonio, condición que venía siendo incumplida por 
aquel por cuyo motivo había sido procesado. El Tribunal Supremo, al 
sentenciar en el recurso interpuesto contra el fallo de la Audiencia, 
absuelve al procesado del delito que se le imputaba entendiendo que 
su conducta no puede ser referida a ninguna de las dos figuras de 
abandono que contiene el Código, por falta de maliciosidad (primera 
figura) y por no haberse probado que el incumplimiento de los deberes 
de asistencia obedece a una conducta desordenada (segunda figura). 


2. Alimentos provisionales en la separación de hecho.—El Tribu- 
nal Supremo ha estimado, en sentencia de 9 de noviembre de 1957, 
que en el caso considerado en el recurso proceden los alimentos provi- 
siones entre los cónyuges separados por mutuo consentimiento. 

El Tribunal, de acuerdo con la Jurisprudencia precedente aplicable 
al supuesto, establece los siguientes principios: a) La obligación de 
prestar alimentos, formulada en los artículos 56, 143 y 146 del Código 
civil se refiere al caso en que con arreglo a derecho se haya decretado 
la separación de los mismos. b) Carece de acción para reclamar pen- 
sión alimenticia la mujer casada que viva de hecho, sin haber pedido 
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depósito, ni solicitado la intervención judicial, ni justificado debida- 
mente ser el marido culpable de la ilegal situación del matrimonio. 
c) Al existir la separación de hecho, mutuamente consentida, sin mé- 
ritos suficientes para estimar que quien solicita los alimentos los haga 
derivar de una situación ilícita y contraria a derecho en que se haya 
constituido, es pertinente otorgarlos en la cuantía que proceda. 

En el caso concreto que motiva-el recurso, la sentencia otorga los 
alimentos exigidos en atención a tratarse de una separación de hecho 
consentida por los cónyuges toda vez que en su día se tramitó proce- 
dimiento de separación, con pieza separada sobre alimentos provisio- 
nales, si bien ambos desistieron del procedimiento "de suerte que no se 
puede negar sin contradecir la constancia de autos que la demandante 
no interesara su depósito, ni la intervención judicial, y si la prosecu- 
ción de dichos procedimientos fue renunciada por las partes en él in- 
tervenientes sin que se reanudara la convivencia conyugal, y sin que 
el marido ejercitara acción alguna para mantener o reintegrar a su 
esposa en su compañía es indudable que se creó una separación de 
hecho mutuamente consentida, que no obstante perdurar a través del 
tiempo constituya al marido en el deber de socorrerla”. 


3. La negativa a contraer matrimonio canónico como indicio de 
mala fe en el matrimonio civil nulo.—La sentencia del Tribunal Su- 
premo de 26 de noviembre de 1957 ha declarado nulo un matrimonio 
civil celebrado al amparo de la ley de 28 de junio de 1932, confirman- 
do la sentencia del Juzgado de Instancia, por haberse celebrado ante 
juez incompetente. 

Por lo que respecta al cuidado de los hijos el Tribunal Supremo 
entiende que “la norma del artículo 70 del Código civil sobre este pun- 
to, está supeditada a la buena fe de los cónyuges, apareciendo en este 
caso la de la mujer y no la del marido por negarse éste a contraer el 
matrimonio canónico y no facilitar los datos para él a pesar de.ser 
católico y por estar demostrado en autos que los hijos del matrimonio 
en cuestión vivían con su madre y ésta atendía a su sustento, educa- 
ción y formación religiosa con más cuidado y asiduidad que el padre, 
además de que éste ha sido condenado por malos tratos a su mujer 
por lo que deben quedar todos los hijos en poder de ésta”. 


4. Delito de bigamia. Celebración de matrimonio canónico sub- 
sistiendo al matrimonio civil.—La sentencia del Tribunal Supremo de 
3 de diciembre de 1957 ha vuelto a calificar como delito de bigamia la 
celebración del matrimonio canónico sin que se haya disuelto o declara- 
do nulo el matrimonio civil contraído por católicos al amparo de la 
Ley de matrimonio civil de 1932, sin que pueda alegarse la falta de vo- 
luntariedad en la comisión del delito, ya que ésta se presume segün el 
artículo primero del Código penal. Según la referida sentencia, “hay 
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dolo punible en la contracción de un vínculo matrimonial, como al 
canónico, que produce efectos civiles, hallándose vigente un matrimo- 
nio civil anterior, sean cualesquiera las causas de impugnación que 
puedan formularse contra éste, que rige mientras no se anule o disuel- 
va, y cuya decisión no está atribuida a la mencionada jurisdicción cri- 
minal, así como tampoco afecta a la misma la responsabilidad que en 
esfera distinta de la de su competencia, pueda recaer sobre la del con- 
trayente católico por la celebración de un matrimonio civil, ni la nece- 
sidad o no necesidad de anular el segundo matrimonio por otro tri- 
bunal.Y más adelante prosigue: "que en la hipótesis de plantearse 
cuestiones prejudiciales... puesto que en la generalidad de los casos... 
basta la existencia en el Registro civil de los asientos vigentes relativos 
a dos matrimonios del mismo contrayente, para que la jurisdicción cri- 
minal pueda pronunciarse, sin necesidad de otros elementos que pudie- 
ran ser exigidos en vía distinta de la primitiva". 


II. BIENES ECLESIÁSTICOS 


5. Personalidad civil de la provincia de una Orden religiosa.— 
Una resolución de la Dirección General de Registros de 11 de mayo de 
1957 ha apreciado la capacidad jurídica de la provincia de Castilla de 
la Orden de Nuestra Sefiora de la Merced. La resolución ha sido moti- 
vada por una nota del Registrador estimando no haberse demostrado 
suficientemente la capacidad para adquirir bienes por la mencionada 
provincia y suspendiendo la inscripción en el Registro de la escritura 
de compraventa. La nota del Registrador se formulaba en términos del 
todo correctos: “Suspendida la inscripción del precedente documento 
porque formando parte la provincia de Castilla de la Orden de la Mer- 
ced, no se acompañan documentos que acrediten la creación por dicha 
Orden de la provincia de Castilla y las facultades que se le conceden”. 
Para subsanar esta innegable deficiencia se aportaron diversos docu- 
mentos, más bien encaminados a demostrar los poderes del Superior 
para obrar en nombre de la Provincia, por ocasionar una segunda no- 
ta del Registrador en que se mantenía la calificación de la primera 
nota por no estimarse suficientes los documentos aportados. 


Interpuesto recurso gubernativo, el Presidente de la Audiencia re- 
vocó la nota del Registrador. El auto de la Audiencia fue apelado en 
alzada y la Dirección General acordó confirmar el auto apelado, que- 
dando de consiguiente revocada la nota del Registrador. Recoge la 
Resolución de la Dirección General la doctrina legal, canónica y con- 
cordada sobre la capacidad civil de los entes eclesiásticos y se muestra 
más flexible que la calificación registral en lo referente a la prueba de 
la existencia de la entidad eclesiástica en cuestión, toda vez que decla- 
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ra no ser admisible la nota del Registrador por no haber apreciado rec- 
tamente la eficacia de los documentos presentados. Efectivamente, a 
juzgar por los términos de la Resolución, parece ser que no se aporta- 
ba documento que acreditase la existencia o erección canónica de dicha 
provincia antes de la entrada en vigor del Concordato, hecho que por 
otra parte era evidente y resultaba suficientemente probado a través de 


la documentación aportada. 


6. Restitución de bienes incautados por el Estado.—Una senten- 
cia del Tribunal Supremo de 9 de mayo de 1957 ha decidido una com- 
pleja cuestión mantenida entre el Ayuntamiento de Llanes y la Comu- 
nidad de Agustinas Recoletas de la misma localidad. La exposición 
minuciosa de todos los extremos que se complican en este proceso —si- 
tuaciones de hecho, normas aplicables, pretensiones, recursos y resolu- 
ciones— superaría los límites de esta Reseña”, siendo obligado ceñirse 
a la mera noticia de la cuestión y a las líneas generales de la decisión. 

El citado Ayuntamiento estaba en posesión de unos bienes que per- 
tenecieron a la Comunidad religiosa; por una parte el edificio del con- 
vento y su huerta adquirido en cesión usufructuaria por el Estado con 
destino al establecimiento de un Colegio de Segunda Enseñanza; por 
otra parte, cincuenta y seis áreas de tierras anejas al edificio adquiridas 
por compraventa de un particular que a su vez la había adquirido en 
pública subasta. Hechos ocurridos en 1869. 

La Dirección General de Propiedades y Contribución Territorial, 
en 18 de junio de 1940, dictó resolución disponiendo que debería rever- 
tir el convento de referencia al Estado, y restituirse el edificio y tierras 
anejas del Convento referido a las Monjas Agustinas de Llanes. En 
vista de nuevas peticiones de las partes se dicta en 23 de julio de 1954 
la Orden del Ministerio de Hacienda que confirma la resolución ante- 
rior, pero omitiendo la restitución a la Comunidad religiosa los bienes 
revertidos al Estado antes al contrario declarando que se reincorpora- 
sen en pleno dominio al Patrimonio del Estado. 

La Sala de lo Contencioso-Administrativo, en conocimiento de los 
recursos interpuestos por las partes en revocación de la Orden del Mi- 
nisterio de Hacienda de 23 de julio de 1954, ha pronunciado la decisión 
reseñada cuyos puntos fundamentales, en síntesis, son los siguientes: 


1. El dominio de las tierras que ostenta el Ayuntamiento por tí- 
tulo de compraventa ha de ser resuelto por la Jurisdicción ordinaria 
puesto que la Administración no tiene facultades para resolver respec- 
E de un dominio que no trae su origen en disposición administrativa 
alguna. 


.2. Los bienes adquiridos en cesión usufructuaria por el Ayunta- 
miento deben ser revertidos al Estado por incumplimiento de la condi- 
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ción que afectaba a la concesión de ser destinado al establecimiento 
de un Centro de Enseñanza Media. 


3. Restitución de los bienes objeto de la cesión usufructuaria 
(Convento y huerta) a su primitivo propietario, la Comunidad Religio- 
sa, estimando que el Poder Público al ceder en 12 de marzo de 1869. 
el convento y la huerta aneja al Ayuntamiento de Llanes, previa ex- 
cepción de venta declarada respecto a dichos bienes, actuó en abierta 
oposición a la legislación concordada entonces vigente y, concretamen- 
te, contra lo dispuesto en el Concordato de 1851 y Convenio-Ley de 4 
de abril de 1860. 


III. JURISPRUDENCIA FISCAL 


7. No procede la exención del Impuesto de usos y consumos por 
razón de necesidad para el servicio religioso.—El Tribunal Económico- 
Administrativo Central, en acuerdo de 22 de octubre de 1957 confir- 
mando la resolución de la Dirección General de la Contribución de usos 
y consumos, ha desestimado la procedencia de la exención fiscal solici- 
tada para la adquisición de una motocicleta destinada al servicio reli- 
gioso de la parroquia de que era cura ecónomo el solicitante. 


La resolución se funda en el sentido restrictivo que informa la exen- 
ción de impuesto y desestima la reclamación por no estar contenida 
dicha exención en las que taxativamente enumera el Reglamento de 6 
de junio de 1947 y por no ser aplicable al caso los beneficios que, cop 
respecto al pago de los impuestos de Patente Nacional de Circulación 
y de restricción de gasolina, concede la Orden Ministerial de 21 de ma- 
yo de 1948 en favor de sacerdotes en quienes concurran determinadas 
condiciones. 

A. BERNÁRDEZ 
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CUMPLIMIENTO DE PENAS IMPUESTAS A CLERIGOS 
Y RELIGIOSOS 


El trabajo que presentamos a los lectores de la Revista de Dere- 
cho Canónico, como su título indica, versa, sobre el cumplimiento de 
penas impuestas a religiosos y clérigos. El delito puede ser cometido 
por cualquier persona, independientemente de su estado y condición 
social. También el clérigo puede delinguir. Y si toda acción intrínseca- 
mente mala, lleva consigo una sanción, también es lógico que el delito 
lleve una sanción, que se denomina sanción penal. La pena no es ni 
más ni menos que el sufrimiento impuesto por el Estado, en ejecución 
de una sentencia, al culpable de una infracción penal (delito). El sufri- 
miento que lleva en sí la pena, proviene de la privación o restricción 
impuesta al condenado. ;Es un mal o un bien la pena? Generalmente 
se concibe como un mal, en cuanto mal se identifica con sufrimiento 
físico o espiritual, pero desde el punto de vista moral, en cuanto cons- 
tituye la reafirmación de una norma, no puede ser sino un bien. 

La pena se impone por el Estado, por medio de sus Organismos 
competentes, Tribunales y Juzgados, por su carácter de püblica, ya 
que al Estado interesa la conservación del orden jurídico así como la 
restauración cuando haya sido perturbado por el delito. 

Tenemos, pues, dos conceptos elementales: 1.°, la pena es impuesta 
por el Estado y 2.°, consiste generalmente en privación de libertad per- 
sonal. ;Pero siempre es impuesta por el Estado?, ;En qué estableci- 
mientos penales se cumple la ejecución de la pena o medidas a adoptar 
con el penado? He aquí el punto de arranque de nuestro tema. ;Qué 
ocurre cuando el delito ha sido cometido por un clérigo o religioso? 
¿Será competente el Estado para la imposición de las penas? ¿Serán 
los Establecimientos penales comunes para todos? He aquí en qué con- 
siste nuestro trabajo a desarrollar. 


PRIMERO.—LEGISLACIÓN APLICABLE EN ESTA MATERIA 


La Iglesia como Sociedad perfecta, siempre se ha preocupado de 
proteger la dignidad eclesiástica, procurando rodear a los clérigos de las 
correspondientes garantías llamadas “inmunidad personal”, es decir, 
que los clérigos quedan fuera del poder estatal, debiendo ser sometidos 
a los tribunales de la Iglesia. He aquí pues el "privilegium fori". Desde 
los primitivos tiempos hasta los actuales, la Iglesia siempre ha luchado 
por sus privilegios en esta materia. No podemos hacer historia de las 
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vicisitudes que ha atravesado esta materia a través de los tiempos, por 
estar en el ánimo de todos, y que harían este trabajo largo y farragoso. 
Lo que sí diremos, en resumen es que el fuero especial de los clérigos 
aparece en la historia con Constantino, llega a la cumbre con Inocen- 
cio III en la Edad Media, y a partir de la Revolución francesa, desa- 
parece con la aparición del Estado laico y anticlerical. 

a) Código de Derecho canónico. El privilegio de fuero está recogl- 
do en el artículo 120 del "Codex" en cuanto establece que "Los cléri- 
gos deben ser emplazados ante el juez eclesiástico en todas las causas, 
tanto contenciosas como criminales, a no ser que se hubiera previsto 
otra cosa legítimamente para lugares particulares". 

Consiste el privilegio en que no pueden los clérigos ser citados, ante 
los tribunales civiles en las causas meramente temporales. Ahí está el 
privilegio, pues en las causas espirituales no existe este privilegio, pre- 
cisamente por ser el Estado incompetente en juzgar lo espiritual. 


b) Concordato con la Santa Sede de 27 de agosto de 1953. Es el 
artículo 16 del actual Concordato el que regula todo lo relativo al fuero 
previlegiado de los clérigos en cuanto hace un reenvío material al pá- 
rrago segundo del canon 120 del Código de Derecho canónico. El nú- 
mero segundo del artículo 16 que comentamos, dice que "La Santa Se- 
de "consiente" en que las causas contenciosas sobre bienes o derechos 
temporales en las cuales fueren demandados clérigos o religiosos sean 
tramitadas ante los Tribunales del Estado, previa notificación al Ordi- 
nario del lugar en que se instruye el proceso, al cual también deberán 
ser notificadas en su día las correspondientes sentencias o decisiones". 

De la simple lectura se deduce que en España pues, con relación a 
las causas contenciosas sobre bienes o derechos temporales, la Santa 
Sede ha provisto legítimamente otra cosa distinta de lo que exige el 
privilegio de fuero. Por consiguiente, la Santa Sede cede de sus de- 
rechos y tolera este estado de cosas. 


SEGUNDO.—LEGISLACIÓN APLICABLE A LOS DELITOS ECLESIÁSTICOS 


En materia criminal a tenor de lo dispuesto en el canon 2.198 dis- 
ünguen dos clases de delitos: delitos eclesiásticos y delitos civiles. 
a) En cuanto a los delitos eclesiásticos, es decir a los exclusivamente 
violan una ley de la Iglesia se reconoce la competencia de la Iglesia 
para juzgarlos. Es un reenvío material al artículo 2.198 en cuanto “El 


Estado reconoce y respeta la competencia privativa de los tribunales 
de la Iglesia..." 


b) Son delitos civiles los que quebrantan una ley de la sociedad civil. 
Con relación a ellos, dice el artículo 16 del Concordato: ; 


“La Santa Sede consiente en que las causas criminales contra los clérigos y 
religiosos, por los demás delitos previstos por las leyes penales del Estado, 
sean juzgadas por los tribunales del Estado. 
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Sin embargo, la Autoridad judicial, antes de proceder, deberá solici- 
tar, sin perjuicio de las medidas precautorias del caso, y con la debida 
reserva, el consentimiento del Ordinario del lugar en que se instruye el 
proceso. 

En el caso en que éste, por graves motivos, se crea en el deber de ne- 
gar dicho consentimiento, deberá comunicarlo por escrito a la Autoridad 
competente. El proceso se rodeará de las necesarias cautelas para evitar 
toda publicidad. Los resultados de la Instrucción así como la sentencia 
definitiva del proceso, tanto en primera como en ulterior instancia, debe- 
rán ser solícitamente notificados al Ordinario del lugar arriba mencionado". 


En el Concordato que comentamos, es decir el vigente, el Ordinario 
del lugar por graves motivos, puede negar el consentimiento que se le 
pide, e impedir de esta manera las actuaciones del tribunal civil, va que 
de lo contrario las actuaciones serían nulas. 

Caso de consentimiento del Ordinario comiezan las actuaciones de 
orden procesal y personal contra el presunto culpable hasta llegar a la 
sentencia. 


Conseguida la sentencia, viene después el cumplimiento de la mis- 
ma. 


TERCERO.—CUMPLIMIENTO DE PENAS IMPUESTAS A CLÉRIGOS Y 
RELIGIOSOS 


Rige en esta materia la Orden de 22 de abril de 1957, del Ministerio 
de Justicia. Comienza la Orden diciendo que: 


Vista la consulta formulada por los excelentísimos señores Arzobispo 
de Pamplona y Presidente de la Audiencia Territorial de la misma capi- 
tal sobre cumplimiento de las penas de privación de libertad impuestas 
por los Tribunales a los clérigos y religiosos, y teniendo en cuenta lo es- 
tablecido en el artículo 16 del Concordato con la Santa Sede de 27 de 
agosto de 1953, y el Reglamento de Prisiones de 2 de febrero de 1956. 
Este Ministerio a tenido a bien disponer: 

1.2 El cumplimiento de las penas de privación de libertad por los clé- 
rigos y religiosos REDUCIDOS AL ESTADO LAICAL, que hubieren sido 
condenados, y reducidos al estado laical por la Iglesia se ajustará en todo 
a lo establecido en el Reglamento de Prisiones ya mencionado. 


Como se podrá observar, no hay diferencia de trato entre los delin- 
cuentes comunes con los delincuentes reducidos al estado laical, por la 
Autoridad eclesiástica, debiéndose cumplir la pena impuesta por los 
Tribunales de Justicia en los establecimientos penales destinados al 
efecto, con igualdad de trato. 

El problema a discutir es cuando se trate de condenados, que no 
kayan sido reducidos al estado laical. 

En tal caso hay que atenernos en todo a lo dispuesto en el artículo 
2 de la Orden aue comentamos. Dice así: 
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2.2 LOS QUE NO HUBIEREN SIDO REDUCIDOS AL ESTADO 
LAICAL, cumplirán las penas en la casa eclesiástica o religiosa designada 
en cada provincia por el Ordinario respectivo y la autoridad judicial. De 
dicha designación darán cuenta a la Dirección General de Prisiones, la 
cual podrá hacer a aquellas autoridades las observaciones que crea opor- 
tunas en orden a la adecuación de la casa para el cumplimiento de la 
pena. 


Por el Ordinario se facilitará a la Dirección General de Prisiones los 
datos y circunstancias necesarios para la formación del expediente a que 
se refiere el artículo 9. del Reglamento de Prisiones. 


¿Cuáles son esos datos y circunstancias? Veamos lo que dispone el 
artículo 9 del actual Reglamento de Prisiones: 


Art. 9.—Verificado el ingreso de un preso o detenido se procederá a 
su inscripción en los Libros del Establecimiento y a la apertura del expe- 
diente personal, cuidando de estampar en el mismo la huella dactilar y 
efectuar la reseña dactiloscópica y alfabética del servicio de Identifica- 
ción, la fecha fisiotécnica y la del Registro Indice y demás documentos 
preceptivos. 

Provisionalmente serán destinados a unas celdas o departamentos, en 
donde permanezcan aislados hasta ser reconocidos por el médico o a una 
celda de incomunicados si ingresaren con este carácter. Emitido el dicta- 
men facultativo sobre su estado de salubridad y limpieza, pasarán al pe- 
partamento especial de ingresados, donde estarán veinte días en observa- 
ción sanitaria, separados del común de los reclusos, a no ser que por estar 


padeciendo enfermedad infecto-contagiosa se adopten otras medidas más 
adecuadas. 


Como podrá observarse, aun cuando el eclesiástico o religioso no re- 
ducido al estado laical cumpla la pena en establecimiento diferente a 
los establecidos para los delincuentes comunes, habrá de ajustarse el 
régimen exacto a los establecimientos estatales en todo cuanto a aue 
se refiere el artículo 9 del vigente Reglamento que hemos trascrito. 

Y continúa la Orden que comentamos: 


3.2 En el cumplimiento de pena de privación de libertad se observará, 
en lo posible, el régimen establecido por el referido Reglamento, si bien 
que adaptándolo al sistema de vida interna de la casa eclesiástica o reli- 
giosa donde haya de llevarse a cabo. Al superior de la misma compete es- 


pecialmente hacer observar el régimen de comunicaciones, visitas y traba- 
jo del penado. 


4.2 Las correcciones y premios y en general, el régimen disciplinario, 
se ajustaran a lo establecido en aquel Reglamento, y serán acordados por 
la Dirección General del Ramo, a propuesta del Superior de la Casa y 
previo informe del Ordinario correspondiente. : 


Todo recluso, en los casos que determinaran tienen derecho a la 
Redención de penas por el Trabajo. Es esta una institución, en virtud 
de la cual el condenado se regenera por el trabajo, aprende un oficio, 
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gana un salario y con éste puede ayudar a los familiares. Tiene tam- 
bién derecho a la libertad condicional, con arreglo a los reglamentos 
y leyes vigentes. 


Continúa la Orden que comentamos: 


5.2 Los beneficios de libertad condicional y redención de penas por el 
trabajo, regulados por los capítulos VI y VII del Reglamento de Prisio- 
nes, serán también aplicables a los clérigos y religiosos condenados a pe- 
nas de privación de libertad en función de la conducta que observen en 
la casa donde se hallaren recluídos, a propuesta del Superior de la misma 
y previo informe del Ordinario correspondiente. 


Sobre la libertad condicional establece el Capítulo VI del Reglamen- 
to de Prisiones que, al cuarto período de la condena podrán ser pues- 
tos en libertad condicional aquellos reclusos que estén condenados a 
más de un año de privación de libertad, que hayan extinguido las tres 
cuartas partes de su condena, que sean acreedoras a dicho beneficio 
por su intachable conducta, que ofrezca garantías de hacer una vida 
honrada en la calle y que se halle en posesión de instrucción elemental 
y religiosa elemental. La tramitación, propuesta y concesión de la li- 
bertad condicional, se establece y estudia con toda clase de detalles en 
los artículos 57 y siguientes del Reglamento de Prisiones. 


En cuanto a la Redención de penas por el Trabajo, establece el ar- 
tículo 65 y siguientes del Reglamento de Prisiones los requisitos y trá- 
mites para su concesión, pero para terminar diremos que en resumen 
es necesario que el penado haya sido condenado a pena de privación 
de libertad superior a dos años, que no hubiese disfrutado de este be- 
neficio en condenas anteriores, que el delincuente no haya intentado 
fuga del establecimiento penitenciario, que hubiera observado buena 
conducta en la prisión y que en la sentencia el Tribunal no manifieste 
que en el penado concurre peligrosidad social. 


Por último sigue la orden que comentamos en su artículo 6. 


6.2 Los gastos de alimentación y sostenimiento del recluso serán su- 
fragados por la Dirección General de Prisiones, previo concierto con las 
Autoridades eclesiásticas competentes, al precio oficial de la ración y con- 
diciones reglamentarias establecidas. 


FRANCISCO CARRANZA 
Profesor de Derecho penal 
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JURISPRUDENCIA 


A Ai MADRAZO 


TRIBUNAL ROTAE NUNTIATURAE APOSTOLICAE 
MATRITENSIS 


Coram Excmo. ac Rvdmo. Dno. LAURENTIO MIGUELEZ, 


Decano, Ponente 


Nullitatis matrimonii 
Sententia 7 martii 1957 


(Omissis) 
I. SPECIES FACTI 


1.—Titius, advocatus, qui sex supra triginta annorum aetatem ex- 
pleverat, et Caia, in aetate viginti et quatuor annorum constituta, post 
relationes amatorias per annum circiter cum dimidio normaliter duc- 
tas, die 24 Januarii 1949 matrimonium canonicum inierunt in ecclesia 
Dominae Nostrae a Rosario civitatis ac diocesis B. At vita communis 
inter copulatos instaurata non fuit; in ipso etenim momento caeremo- 
niae nuptialis Titius, qui usque tunc temporis lucida mente se gesserat 
in omnibus, anomalo quodam modo se gerere coepit dictis et factis, 
quasi repentina quadam mentis abalienatione fuisset correptus. Quibus 
anomaliis a patre Caiae, qui praesens aderat, conspectis, nullatenus 
permisit ut neoconjuges vitam conjugalem, nec per brevissimum tem- 
poris spatium, instaurarent. Immo vero, die 31 ejusdem mensis janua- 
rii, septima scilicet a nuptiis celebratis, ipsemet pater Caiae Vicarium 
generalem adiit eidemque scriptum porrexit, quo, enarratis iis quae in 
caeremonia nuptiali et postea evenerant, consilium ab eo expetebat 
quid sibi faciendum esset pro filia illis in angustiis constituta. 


Tamdem, die 23 septembris ejusdem anni 1949 uxor Tribunal B. 
legitime adiit, matrimonium cum Titio nullitatis accusans tum ob de- 
fectum consensus ex parte viri ob mentis abalienationem tum ob erro- 
rem substantialem ex parte ipisiusmet uxoris, quae viri infirmitatem 
psychicam penitus ignorabat. At, formula dubiorum concordata, causa 
de facto tractata non fuit nisi ex primo nullitatis capite adducto, id est, 
ex viri mente abalienata. Votis actricis tribunal B. adnuit dieque 2 oc- 
tobris 1951 matrimonii nullitatem declaravit; quae tamen sententia, 
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vinculi Defensore appellante, a tribunali metropolitano N. fuit infirma- 
ta die 16 julii 1954. l | 

Appellante uxore ad Nostrum Auditorium, instructioneque supple- 
toria a Nobis peracta, rogante uxore, circa matrimonii inconsummatio- 
nem, ad norman n. 4 Regularum S. C. de Sacramentis diei 7 mail 
1923, sequenti dubiorum formulae concordatae respondere nos hodie 
debemus: “An confirmanda vel infirmanda sit sententia tribunalis N. 
diei 16 julii, 1954". 


II. IN JURE 


2.—Notissimum est ad matrimonium valide ineundum jure naturae 
requiri praestationem veri consensus interni, naturaliter validi exterius- 
que manifestati. Verus autem consensus matrimonialis vitiari potest vel 
ex parte intellectus vel ex parte voluntatis. Ex parte intellectus, si, vel 
contrahens substantiam matrimonii ignoret, vel mentis lumen quavis 
ex causa ita obnubilatum habeat, cum contrahit, ut actum juridicum, 
quem perficit, ab alio actu humano distinguire nequeat. Ex parte vo- 
luntatis, si libertas vel penitus aufertur vel adeo graviter minuitur ut 
contrahens actuum suorum, et specifice actus contrahendi, non sit vere 
dominus. 


3.—Manifestum est consensus defectum provenire posse ex sic dic- 
tis infirmitatibus psychicis, quorum in terminologia seu denominatione 
statuenda psychiatrae adhuc inter se non concordant; canonistae vero 
eas denominationes ac divisiones in foro canonico praetermittunt, iis 
solummodo contenti, quae ad causas canonicas dilucidandas funda- 
mentum solidum et objectivum praestant. En quomodo se profert S. R. 
Rota: "Legislatores, omni aevo, medicorum placita non sunt sequunti 
in multiformi divisione ac variis nominibus, quibus placuit ac placet 
mentales infirmitates dispescere ac significare. Cum enim finis legis di- 
versus sit ab eo quem sibi medici proponunt in variis hujusmodi morbis 
indagandis, consequens fuit quod lex eam tantummodo divisionem ac 
nomina acceperit, quae fini sibi proprio responderent, quaeque diversas 
species vel subspecies sub se complecterentur... In foro usu venit dis- 
tinctio, quam etiam medici-legistae acceperunt, inter dementiam natura- 
lem, quae complectitur mentecaptos a nativitate vel infantia, ab extre- 
mo gradu imbecillitatis usque ad simplicitatem spiritus, et dementiam 
adventitiam vel accidentalem, quae post adeptum judicium superve- 
nit" (SRRD, Dec. 6, coram Parrillo, 16 februarii 1928, num. 6, pag. 
60). Hanc divisionem et nos, pro scopo nostro, adnotatam volumus. 
Huic divisioni immorans illa sententia Rotalis, post enumeratos generi- 
cos defectos, qui actum humanum elidere possunt, vel ex parte inte- 
llectus ob defectum cognitionis vel ex parte voluntatis ob defectum li- 
bertatis, sic pergit: "Utrique defectui plane respondet divisio menta- 
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lium infirmitatum supra insinuata; nam dementia naturalis (idiotis- 
mus, imbecillitas, fatuitas, simplicitas spiritus) intellectum seu ratio- 
nem proprie percutit a nativitate vel ab infantia, et pro diverso ejus 
gradu, mentis capacitatem rerumque scientiam coarctat, minuit vel 
abolet: vicissim dementia adventitia vel accidentalis, quae ut pluri- 
mum maturitati psychicae vel physicae supervenit, voluntatem seu 
judicii libertatem, pro diversu gradu, debilitat, minuit vel aufert om- 
nino" (Ibid, n. 8, pag. 62). Quia ad rem nostram necesse non est, 
praetermittimus denominationes illas, in jurisprudentia canonica sat 
usitatas, quae distinctionem statuunt amentiam inter ed dementiam, 
quasi amens dicendus sit ille qui insanit per omnia, demens vero qui 
insanit circa unam rem tamtum (cfr. SRRD, Dec. 83, coram Morano, 
21 dec. 1935; pag. 696; et Dec. 33, coram Jullien 9 maji 1936 n. 2 
pag. 304); retinemus tamen jurisprudentiae substratum: quod nem- 
pe quis potest insanire circa unam tamtum rem, quin ideo necesse 
dicendus sit in omnibus insanire. 


4.—Quando agitur de dementia adventitia, ignorare non licet deli- 
ria seu obsessiones, quae, si profundas radices in subjecto fixerint per 
actus non modo frequentes, sed data opportunitate, moraliter conti- 
nuos, in systema transeunt ac personalitatem paranoicam infirmi men- 
talis inducunt; si vero actus illi frequentes non sint —et a fortiori si 
unus tantum vel alter habitus fuerit— non revelant nisi transiens quod- 
dam phaenomenum —quocumque nomine specifico illund designare pla- 
ceat—, nec systema paranoicum constituunt, nec patiens fit vere pa- 
ranoicus sed, ad summum, in via ad paranoiam seu vulgo "paranoide". 
Quidquid tamen sit, jurisprudentia canonica non admittit ex solis ob- 
sessionibus seu deliriis posse concludi pro totali amentia infirmi menta- 
lis ac pro ejusdem incapacitate ad consensum matrimonialem praestan- 
dum, nisi obsessiones seu deliria systema constituant ac circa rem ma- 
trimonialem versentur, eo, v. gr. quod impellant vel determinent ad 
matrimonium contrahendum. “Dubitari nequit in primis —ait S. Ro- 
mana Rota—, ad normam traditae doctrinae hac in re receptissimae, 
obsessionibus affectos plenam conscientiam servare etiam in statu ob- 
sessionis et in actu obsessionum, prout clasice affirmant doctores Pi- 
tres et Regis in opere Les obsessions et les impulsions... Idem dicen- 
dum in casu de conventae libertate, cum doctor Mallet, in suo opere 
Les obsedés disserte ad rem dicat: “L'obsedé n'est 'ni un debile de 
l'intelligence, ni un debile de la volonté" ...Juris praeterea est firmissi- 
ma regula quod dementia quae circa unum tantum vel alterum objec- 
tum fertur, non est impeditiva matrimonii, nisi quando fertur in ipsum 
matrimonium. Unde De Smet (De sponsalibus et matrimonio, $ 522 
bis) ad rem scribit: quodsi dementia non afficiat negotia matrimonia- 
lia, nihil obstare videtur, theoretice loquendo, quominus matrimonium 
valeat" (SRRD. Dec. 48, coram Quattrocolo, 17 nov. 1932, nn. 13 et 
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16, pag. 458-455). Quibus concordant aliae sententiae Rotales. v. gr.: 
“Diximus dementes seu monomaniacos, si insaniant quoad rem uxo- 
riam, incapaces esse matrimoniu ineundi; non omnes enim conveniunt 
eos in genere ad quemlibet contractum ineundum inhabiles esse" 
(SRRD, Dec. 47, coram Grazioli, 1 julii 1933, n. 4, pag. 408). "De- 
mentia vero perfecta matrimonium invalidat tantum si extendatur ad 
ipsum objectum contractus matrimonialis” (SRRD, Dec. 83, coram 
Morano, 21 dec. 1935, n. 4, pag. 696). “Amens dicitur qui insanit per 
omnia; demens qui insanit circa unam rem tantum et aequiparatur 
amenti in id quod ad dementiam pertinet; idemque demens incapax 
est matrimonii contrahendi, quando insania fertur ad rem matrimonia- 
lem ipsam" (SRRD, Dec. 38, coram Jullien, 9 maji 1936, n. 2 pag. 304) 
“Juridice ostendatur nupturientis mentem “delirio sistematizzato e reso 
completo", ut ajunt, ita perturbatam esse ut, verba consensus profe- 
rens, intelligere non valuerit quid materialiter fecerit (SRRD, Dec. 81, 
coram Jullien, 16 dec. 1936, n. 3, pag. 770). 


5.—Proni ergo esse non possumus, ex supradictis, ad talem men- 
tis abalienationem admittendam, quae consensus matrimonialis prae- 
stationem impediat, nisi actibus gravibus et univocis illa probetur; et- 
enim "jure praesumitur pro sana mente —ait S. Romana Rota— et 
amentia probetur oportet per actus univocos, qui eam concludant; 
ideoque non sufficiunt nec leves nec aequivoci. Non leves, quia ad vali- 
de contrahendum non requiritur perfecta prudentia seu, ut ajunt “il 
perfetto equilibrio delle facoltà mentali"...; neque aequivoci actus suf- 
ficiunt ad probandum defectum discretionis animi. Siquidem aliquan- 
do facinora quaedam ob immanem singularitatem sunt juxta quosdam 
facile tribuenda amentiae, dum revera committuntur a persona indolis 
quidem insolitae" (SRRD, Dec. 33, coram Jullien, 9 maji 1936, n. 2 
pag. 305). Similiter et alia sententia coram Wynen: “Ex meris verbis 
autem et factis cum certitudine deduci non posse gravem morbum men- 
tis, nisi fuerint neque pauca neque aequivoca, ex supra disputatis pa- 
tet. Et re vera, si illi actus, qui amentiae suspicionem ingerunt, non 
fuerint multi, aut si admittunt aliam explicationem, quin infirmo in- 
saniae nota adjudicari debeat, de amentia constare nequit, id quod 
praesertim tunc obtinet quando tota alia vita illius hominis normalis 
esse videtur" (SRRD, Dec. 12, coram Wynen. 1 martii 1930, n. 15, 
pag. 134-135). "Tota alia vita", de qua laudata sententia Rotalis, ma- 
nifesto patet quod est intelligenda tum de caeteris actibus, qui ab infir- 
mo eodem tempore peraguntur, tum de complexione eorum omnium 
ante et post eruptiones obsessivas seu delirantes. Difficilius enim aesti- 
mari potest demens seu systematice delirans qui ante et post erup- 
tionem plene normalis semper apparuit. 


6.—In abalienatione probanda et aestimanda prae primis attendi 
debet, juxta supra exposita, ad naturam abalienationis: an nempe sit 
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congenita, an vero adventitia. Si de congenita agatur, cum haec inte- 
llectum potissime afficiat, standum est doctrinae S. Thomae (IV dis. 27, 
q. 2. art. 2), juxta quam maturius requiritur judicium ad contrahen- 
dum, quam ad peccatum mortale committendum. Si vero de adventi- 
tia, quae voluntatem seu libertatem perprius afficit, quaeque frequen- 
ter componitur cum lucidissima acie intellectus in iis omnibus quae 
extra obsessiones et systema obsessivum versantur, doctrinae a Sán- 
chez propositae (“De matrimonio”, lib. I, disp. 8, n. 15) standum est, 
juxta quam, ad valide contrahendum, ea sufficit voluntatis deliberatio 
seu libertas, quae ad lethaliter peccandum requiritur. Non ergo adest 
contradictio S. Thomam inter et clarissimum canonistam Sánchez, et- 
enim unusquisque eorum quaestionem diverso sub aspectu considerat. 
Quoad vero probationes per testes exhibitas, animadverti debet quod 
testis est actus concretos et positivos referre, non autem de abalienatio- 
ne ipsa judicare, et, multo minus, de capacitate vel incapacitate ad 
contrahendum ; quod quidem ad judicem pertinet. Peritos autem quod 
attinet, hi assumuntur ex prescripto legis ut judicem adjuvent in judi- 
cio circa capacitatem infirmi efformando; sunt enim judicis consiliarii 
seu adsessores, non autem judices, quapropter tribunal non tenetur 
sequi peritorum judicium etsi corum conclusiones sint concordes, dum- 
modo rationes exprimat, quibus conclusiones peritiales forsan rejiciat 
(Instr. Provida, art. 154), omnibus adjunctis causae perpensis, etsi 
agatur de "voto quantumvis erudito et concordi", ut ait S. Romana 
Rota (SRRD. Dec. 16 coram Mannucci, 8 aprilis 1924, n. 3, pag. 128). 
A fortiori ergo poterit tribunal a voto peritorum recedere, si eruditum 
non sit nec gravibus rationibus et argumentis fundetur a peritis. 


7.—Tandem scitissimum est argumenta pro nullitate matrimonii 
declaranda colligi debere ex toto probationum globo. Quodsi argu- 
menta exinde deducta talia non sint, quae concludenter et invicte nul- 
litatem ostendant (quod quidem evenire non potest, si quodvis dubium 
prudens in contrarium subsit), favor juris, quo gaudet matrimonium 
(c. 1014), postulat ut sententia nullitatis declaratoria non proferatur. 


III. IN FACTO 


8.—Prae primis animadvertere juvat virum conventum nulla um- 
quam signa dedisse abalienationis mentalis in tota ejus vita anteacta 
sex supra triginta annorum; quapropter non agitur, in casu, de infir- 
mitate congenita, sed de adventitia, cui idcirco applicanda sunt ea 
quae diximus "in jure" de hujus generis infirmitate mentali. Candide 
fatetur et ipsa uxor se per annum cum dimidio relationum praematri- 
monalium nihil anomalum in ipso sponso observasse: "Las relaciones 
—ait uxor actrix— se prolongaron durante año y medio aproxima- 
damente... No noté nada anormal en el tiempo... que nos hablamos... 
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Pude observar un carácter serio, reservado, genio fuerte, celoso sin 
motivo, pero ninguna otra anormalidad, que pudiera hacer sospe- 
char el desenlace habido". Nemo pariter ex testibus in judicio excussis 
quidquam fassus est de quibusvis anomaliis in vita anteacta viri con- 
venti, si testem R. excipias, "Fiscal de Tasas" sic dictum, qui depo- 
suit se duobus circiter annis ante matrimonium virum conventum 
aestimasse tamquam si esset "un fatigado mental, debido quizá a lo 
excesivo y penoso del trabajo. Solicité para él dos meses de permiso". 
Sed haec defatigatio ob nimium laborem nihil anomalum secum fert 
nec indicare potest complexionem infirmitati mentali pronam. Item 
adnotare praestat virum conventum, transacto illo priore temporis 
spatio (forsan dierum vel, ad summum, unius alteriusve mensis) nul- 
lam —quam noscamus— mentis abalienationem aut obsessiones pa- 
sum fuisse. In praesentiarum, et ab aliquibus jam annis, advocatiam 
profitetur et exercet. 


9.—Anomaliae in viro convento non antea observari coeperunt nisi 
in ipsomet actu matrimonii ineundi. En paucissima, quae de iis uxor 
actrix fassa est in judiciali sui excussione: “Al entrar en la iglesia (pro 
caeremonia nuptiali explenda), noté que él estaba muy excitado, que 
me hablaba de alborotos dentro del templo y de silbidos... Durante la 
ceremonia su excitación y nerviosismo iba en aumento, llegando a 
desatarse por completo en la sacristía", id est post sacram ceremoniam 
expletam. 


Pressius autem et explicitius facta exposuit pater actricis, sic depo- 
nens: "Noté anormalidades y alucinaciones en el novio desde el prin- 
cipio (in ecclesia, nempe); hablaba de pitadas, de canciones y ruidos 
provocados por comerciantes y estraperlistas... Exigió la presencia de 
un notario, que efectivamente acudió, que levantara acta sobre irregu- 
laridades que decía y conatos de atentados contra su persona, enro- 
llándole la alfombra para que, tropezando con ella, cayera; y por si 
este medio no era eficaz, un petardo que llevaba el sacristán. Quería 
cuanto antes terminar en la iglesia, hasta el punto de no querer que 
se cantara la Salve, que, no obstante, se cantó. En la sacristía insultó 
groseramente e intentó agredir al Fiscal de Tasas y a otras personas". 
Et Rev. D. Petrus, parochus qui matrimonio adstitit, sic deposuit: 
"Antes de empezar la ceremonia, encontré en el novio una exaltación, 
especie de arrogancia, desacostumbrada en el hombre en estas ocasio- 
nes. En la celebración del acto matrimonial continuó la misma exalta- 
ción al dar la respuesta. Cuando la bendición de arras, se dirigió a 
mí, diciéndome que interpusiera mi autoridad de párroco... acallando 
las voces y la entrada y salida de los niños, cuando en realidad nada 
de esto existía... En la sacristía insultaba y trataba de agredir al Fis- 
cal, que había acudido como testigo. Le llamaba criminal y canalla”. 
Nec substantialiter discrepat testimonium W., judicis laicalis Instruc- 
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tionis, in judicio ajentis: "Durante la ceremonia observé que estaba 
muy distraído y nervioso, llamando continuamente a los acólitos y 
cuchicheando con el padrino... En la sacristía estaba ya disparatado, 
hablando de bombas que le habían puesto, de petardos, de canciones, 
etcétera... Puede decirse que no estaba plenamente normal en el acto 
del otorgamiento, sin que pueda precisar más. La excitación fue en 
aumento, hasta llegar a su explosión en la sacristía... Anormalidad 
encontré al principio, como dije. Gravedad en lo anormal, en la sa- 
cristía". Similiter nonnulli alii testes, inter quos D. et F., magistri in 
Schola Commercii, G. procurator et M. qui judicem municipalem in 
matrimonio ineundo repraesentavit, necnon et recensitus R. Fiscalis 
Taxarum, qui deposuit: "Lo noté nervioso y de gran palidez su rostro. 
Contestó a las preguntas con entonación y hablaba de continuo duran- 
te la ceremonia". J. sacrarii aeditimus, pressius momenta distinguens, 
ait: "Noté al novio exaltado al principio de la ceremonia. Durante la 
Misa de velaciones me llamó, para que por teléfono avisara al Nota- 
rio Sr. Z., quien acudió en efecto; y ya en la sacristía le ordenó que 
levantase acta contra mí, porque había querido impedir la ceremonia 
y atentar contra su vida... Al otorgar el contrato matrimonial, aparte 
de la excitación indicada, no noté nada anormal". 


10.—Necesse non est ut alios testes recenseamus circa facta, de 
quibus supra, quaeque satis superque constant ex actis; at virum 
conventum necesse est ut audiamus: "Antes del acto matrimonial hu- 
bo determinados contratiempos que me excitaron, tales como que la 
noche anterior no estaba arreglada la Iglesia, que el párroco ponía 
dificultades para que el matrimonio se celebrara en el presbiterio, que 
la novia en la mafiana del acto se retardaba y hube de mandarla avi- 
so. Todo eso, unido a la emoción propia, aumentaron mi excitación 
más de lo ordinario. No recuerdo nada del incidente de la alfombra ni 
de mi preocupación porque hubiese enemigos presentes... Recuerdo 
que requerí al Notario Sr. Z., sin que pueda precisar la causa del re- 
querimiento... No puedo puntualizar si pedí al padrino de la boda 
que impusiera orden, aunque quiero recordar algo vagamente... Re- 
cuerdo que contesté y oí la respuesta de ella (in praestatione consen- 
sus)... Me molestó que el Fiscal no asistiese de uniforme, por conside- 
rarlo una desatención... Al llegar a la sacristía, bajo el efecto de la ex- 
citación de que vengo hablando, tuve un incidente con el Sr. Fiscal". 
Prout videre licet in hac viri conventi depositione, ex ea non modo 
non destruuntur testium depositiones supra recensitae, sed potius quoad 
substantiam confirmantur in pluribus, potissimum in iis quae Titius 
se meminisse adserit. 


11.—Priusquam ad ulteriora gressum faciamus, putamus abs re 
non esse brevi analysi facta submittere hucusque exposita, e quibus, 
utpote ipsam matrimonii celebrationem  concomitantibus, potissime 
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eruendum est an sponsus, quo momento consensum matrimonialem 
ore promebat, ea mentis abalienatione jam tunc laboraverit ut verum 
consensum internum praestare nequiverit. Praetermittimus tamen heic 
considerare —de quo infra— an ipsimet actus clamosiores talis mo- 
menti sint ut, si probaretur eos ante consensus praestationem locum 
habuise, indicarent viri inhabilitatem ad contrahendum. Jam vero, 
difficile —ne dicamus impossibile— est concludere sponsum, eo mo- 
mento quo "affirmative" absque haesitatione respondit ad interroga- 
tiones liturgicas sibi a parocho factas, eo jam in statu mentis versari 
ad quem postea devenit, quando facta illa clamosiora evenerunt. Agi- 
tur in casu de viro qui abalienationis vel minima indicia, praesentis 
vel futurae, numquam antea manifestaverat; qui, templum ingressu- 
rus matrimonii ineundi causa, apparebat “exaltado”, “excitado”, "ner- 
vioso"; qui post manifestationem consensus, cum arrhae benedice- 
rentur, petiit a parocho ut clamorem inexistentem coérceret; qui, du- 
rante Missae nuptialis celebratione, ab aeditimo petit ut notarium 
advocaret, qui testimonium redigeret de insidiis sibi paratis; qui post 
caeremoniam Missamque nuptialem expletas Fiscalem Taxarum per- 
cutere tentavit; qui, deponente judice laicali, matrimonii celebrationi 
adstante, de momento in momentum amplius excitabatur —“Puede 
decirse que no estaba plenamente normal en el acto del otorgamien- 
to... La excitación fue en aumento, hasta llegar a su explosión en la 
sacristía... Anormalidad encontré al principio, Gravedad en lo anor- 
mal en la sacristía". Cumque totus hic excitationis seu exaltationis 
processus in spatio unius circiter horae evolutus fuerit, quisnam pot- 
erit gradum excitationis dimetiri in initio caeremoniae nuptialis, 
quando nempe parochus consensum matrimonialem a nupturientibus 
excepit? Quousque illa excitatio, quae exterius prodibat, mentem 
viri conventi jam tunc pervaserat ? 


12.—At dato, nullatenus tamen concesso, quod Titii mens eadem 
esset excitatione et obnubilatione jam affecta, quae post caeremoniam 
nuptialem pasa fuit in sacrario templi, investigare oportet, an, hoc 
in supposito, vir conventus inhabilitate laboraret ad verum consensum 
matrimonialem praestandum. Hunc in scopum recensere juvat ad- 
juncta matrimonii celebrationem subsequentia. En verba viri conventi, 
de iis deponentis: "Recuerdo que, por facilitar la marcha del coche 
(post caeremoniam nuptiarum) por las calles de B. y tomar un poco 
el aire, le dije al chófer que tomara por el campo del Sur, oponiéndo- 
me a que cogiese por el mercado, como quería... Al entrar (in domo 
parentali uxoris), fuimos a una habitación donde estaban los invita- 
dos, de quienes recibí los obligados parabienes. A continuación pasa- 
mos a otra habitación interior, donde en presencia de la madre y de 
alguna otra persona tomamos una taza de té, tila o algo parecido; y 
acto seguido me fui a otra habitación con los amigos, que requerían 


TRIBUNAL ROTAE NUNTIATURAE APOSTOLICAE MATRITENSIS 483 


mi presencia". Haec omnia facta, prout describuntur a Titio, redolent 
hominem jam plene normalem post excitationem nerveam in templo 
et in sacrario habitam; at fatetur subumbrose tantum recordari eorum 
quae post enarrata evenerunt: "Tengo una idea borrosa —ait— de lo 
ocurrido con posterioridad a lo relatado en la pregunta anterior. Re- 
cuerdo que me prepararon una cama para mí solo, para descansar 
aquella noche; que llamé a mi mujer ya de noche, la que acudió y 
hubo de marcharse enseguida, porque la llamó su madre. Creo que 
no se consumó el matrimonio por falta de tranquilidad y de tiempo... 
No recuerdo si firmé algo (inscriptionem nempe matrimonialem pro 
regesto civili; recuerdo que dije: vamos a firmar". Ex iis nec etiam 
concludi potest Titium mente ita abalienatum fuisse ut conscientiam 
sui amisisset ac unum ab alio distinguere non potuisset. Quaedam 
mentis umbrositas ac caligo, quae plenam luciditatem aufert, confundi 
non potest cum totali conscientiae ablatione, quae hominem reddit in- 
habilem actibus humanis perficiendis. 


13.—Ipsomet nuptiarum die, hora nona noctis, Titium lecto re- 
cumbentem invisit doctor X., medicus, qui solummodo testatur de 
fatigatione mentali aegrotantis. Sed ob injurias Fiscali Taxarum illatas 
a Titio, suspensione a munere et retributione mulctatus hic fuit; quod 
quidem indicat offensum non considerasse eum uti amentem, alioquim 
eum non puniisset. Ideo, cum die subsequenti Titium denuo medicus 
visitavit, novam excitationis eruptionem aprehendit in eo. En hujus 
medici depositio in judicio excussi: "Le vi (in ipsa nuptiarum nocte) 
en estado de cansancio cerebral, como respuesta a una excitación an- 
terior cuyo grado e intensidad desconocía... Al día siguiente, veinti- 
cinco, noté un acceso de excitación, motivado quizá por la notifica- 
ción de la suspensión de empleo y sueldo. El 28 y el 29 sigue con au- 
mento la excitación, que le hacía ver peligros imaginarios". Die 25, 
id est nuptiarum celebrationem subsequente, alius etiam medicus, doc- 
tor O., virum conventum visitavit; ac in judicio interrogatus, sic de- 
posuit: "Le encontré en cama con una fuerte excitación nerviosa, lle- 
gando a formar el diagnóstico de que tenía un delirio agudo, que en- 
tendí era debido a un origen gripal por la fiebre y demás signos explo- 
ratorios comprobados, pero confirmando que en aquel momento (nem- 
pe die 25) no tenía íntegras sus facultades mentales por la causa ante- 
dicha". Ex horum duorum testium depositionibus, qui, qua medici, 
aegrotantem visitaverunt inspexeruntque, nullum argumentum depro- 
mi potest circa statum mentalem ejusdem in nuptiarum celebratione ; 
imo vero, explicationes suppeditant longe diversas ("suspensión de 
empleo y sueldo", "origen gripal") excitationis illius vehementioris, 
quam secunda die post nuptias conspexerunt. Quodsi doctor O., post 
adsertam ejus ignorantiam circa tempus quo eruperat perturbatio illa 
mentalis, subjunxit: “atendidos los datos recogidos en el interrogato- 
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rio a la familia y rumores públicos, sospecho que desde antes de la 
boda estaba fuertemente excitado y sin una lucidez total para el des- 
envolvimiento social", manifesto patet se partes testis excesisse, cujus 
est de factis solummodo testari, non vero proprias opiniones exponere 
ex informationibus et publico rumore haustus. Attamen, etiam aesti- 
mata hujus medici opinione, nullum solidum argumentum ex ea dedu- 
ci potest in casu nostro, tum quia firmiter non adserit ("sospecho"), 
tum quia de plena (“total”) ludiditate propriam et vacillantem opinio- 
nem exprimit. 


14.—Die prima februarii, octava scilicet post nuptias, valetudina- 
rium psychiatricum "San José" ingressus fuit vir conventus. De hoc 
adest in actis testimonium scripto datum a doctore E. hisce verbis 
expressum: “A su ingreso presentaba (Titius) un cuadro de psicosis 
aguda de tipo paranoide... encontrándose en la actualidad (24 februa- 
ri) mejorado, aunque no remitido de su enfermedad". Sed, interroga- 
tus postea hic doctor ex officio, judicialiter deposuit testimonium illud 
datum fuisse “a base del registro de los enfermos... pero sin que yo 
llevara el tratamiento del enfermo, del cual estaba encargado el doc- ` 
tor L. M.", quibus verbis totam vim testimonii sui scripti penitus elisit. 
Inspecta'hac doctoris E. depositione, tribunal B. ex officio audiendum 
decrevit doctorem L. M. cujus en depositio: “Al hacerme cargo del 
enfermo (die 1 februarii) estaban profundamente afectadas las facul- 
tades mentales, siendo incapaz de tener conciencia y libertad de sus 
actos ordenadamente. La fase aguda de la enfermedad mental... debió 
empezar muy poco antes del momento de la celebración del matrimo- 
nio, dados los antecedentes recogidos por mí de diversas fuentes, que 
considero fidedignas. La psicosis aguda sintomática, gripal, de sinto- 
matología esquizofrenoide, que padeció el Sr. Ticio, la considero com- 
pletamente curada". Plura sunt in hujus testis depositione distin- 
guenda et perpendenda; fatetur enim: a) quod vir conventus, quan- 
do valetudinarium ingressus est, psychosim acuminatam patiebatur 
(vel passus fuerat) ex infirmitate sic dicta "grippe" procedentem; b) 
quod, judicio hujus doctoris, illa psychosis erat "de sintomatología 
esquizofrenoide”; non ergo ausus fuit adserere virum conventum ve- 
ra schizophraenia laborasse; c) quod eo momento quo valetudinarium 
ingressus fuit (octava nempe die post nuptias), vir conventus non gau- 
debat conscientia et libertate ordinate agendi. Sed haec sunt verba 
obscuriora; quid sibi vult hoc verbum ‘ordinate’, non constat: an 
ordinate in omnibus; an in aliquibus tantum; an plena et perfecta 
ordinatione; an imperfecta, etc; d) quod ipse doctor testis censet illam 
deordinationem ortum forsan habuisse (“debió” empezar) paulo ante 
momentum celebrationis matrimonii; et hoc censet non ex symptoma- 
tibus ab eo, ut medico, haustis ex ipsa infirmitate cujus. remissioni 
ipse incubuit, sed ex antecedentibus ab eodem collectis in fontibus, 
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quos reputat fidedignos. Jam vero, quando, prout in casu, agitur de 
momento fere mathematice determinando quo infirmitas (cujusvis in- 
dolis et gravitatis haec fuerit) exorta est, haec doctoris existimatio, 
verbis supra recensitis expressa, nec magni ponderis est nec multum 
inservit veritati dignoscendae. His adde quod, sicut ingressus in hujus 
generis valetudinaria de se non constituit probationem amentiae (plu- 
res enim in ea ingrediuntur qui vere amentes non sunt, sed infirmitates 
nerveas patiuntur cum vel absque periculo insaniendi), ita testimonia 
medicorum, qui cujusvis generis valetudinariis praeficiuntur, cum mi- 
ca salis sunt accipienda, si de gravitate infirmitatis testimonium prae- 
stent; nam infrequens non est ut, ad meritum sanationis extollendum, 
gravitatem infirmitatis exaggerent. 


15.—Opportunum reputavimus depositiones et testimonia testium 
medicorum —de quibus supra— accurate exponere, non solum ob 
eorumdem scientiam medicalem sed, et quidem potissimum, quia in 
iis, fere exclusive, periti delecti fundarunt peritias ab eisdem exaratas, 
de quibus jam agendum est nobis. 


16.—Peritus doctor Y. sic se protulit in dictamine peritiali exara- 
to: “Está fuera de duda la enfermedad mental de don Ticiò después 
de celebrado el matrimonio por certificaciones médicas terminantes”. 
At silet quo gradu vir conventus infirmitate illa fuerit affectus; ideo- 
que huic periti adsertioni majorem vim tribuere non possumus quam 
testimoniis illis medicalibus quibus innititur. Subjungit quod deposi- 
tiones testium ostendunt Titium pleno dominio facultatum mentalium 
gavisum non fuisse; "a nuestro juicio —ait— demuestran que no go- 
zaba del pleno dominio de sus facultades mentales". Sed aliud est vi- 
rum plenam deliberationem non habuisse, aliud vero ea etiam caruisse 
deliberatione, etsi non plena, quae ad valide contrahendum sufficit. 
Deinde argumento valde miro et singulari utitur, quod eius ignoran- 
tiam in materia canonica ostendit; ait enim impossibile fore demon- 
strare Titium pleno rationis usu gavisum fuisse, si de hoc demonstran- 
do ageretur in casu: “si tuviéramos que defender —ait— que Ticio 
gozaba del pleno uso de la razón". Sed, quid ex hoc? In causis 
matrimonialibus nullitatis non agitur de crimine puniendo nec de ple- 
na deliberatione ostendenda ; sed e contra de carentia deliberationis 
demonstranda; et ex eo quod in aliquo casu non possit positive de- 
monstrari plena deliberatio, non ideo potest cum certitudine concludi 
pro deliberationis absentia. Et nullis aliis rationibus ab hoc perito ad- 
ductis, sic totam suam absolvit peritiam: “Por estas razones y en des- 
cargo del juramento prestado, creemos de modo claro y terminante 
que el Sr. Ticio no gozaba de lucidez mental en el momento de contraer 
matrimonio". Sed, ut difficultati cuidam obviam eat, ex depositione 
doctoris X. exoriundae, illam depositionem non impugnat rationibus 
technicis, prout deberet; sed, judicis partes assumens, ait doctorem X. 
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non fuisse sincerum in veritate fatenda: "La declaración de D. X. 
—ait peritus— impresiona en el sentido de que le animaba un deseo 
marcado de inhibición”, id est veritatis reticendae, Imo vero, in depo- 
sitione quam postea, prout de jure, coram Tribunali B. praesti- 
tit, iterum doctorem X. necnon et doctorem O., —qui ambo virum 
visitaverunt diebus 24 et 25 januarii— insinceritatis accusat, aiens: 
"Los médicos de B., que le asistieron, no han prestado una informa- 
ción clara. El Dr. X. se abstiene y el Dr O. trata de paliar los hechos”. 
Haec omnia ostendunt, nostro judicio, nimium hujus periti studium 
declarationi nullitatis matrimonii favendi. 


17.—Alter peritus, doctor Ch., peritiam suam scriptam fundat in 
manifestationibus doctorum E., M., O., et X.; et nulla alia argumen- 
tatione adhibita, concludit: “Cree el que suscribe que, tanto admitien- 
do uno u otro diagnóstico de los expresados por los distintos compa- 
feros, es evidente la certeza de las apreciaciones en cuanto a la 
irresponsabilidad de los actos del Sr. Ticio en el tiempo expresado". De- 
positiones doctorum ab hoc perito citatorum supra vidimus ac rite per- 
pendimus, quapropter necesse non est ut iis denuo immoremur; peri- 
tiae enim doctoris Ch. major vis non est tribuenda quam depositionibus 
illorum doctorum quibus innititur. At, judicialiter postea examinatus, 
alt in actis processus curatum fuisse facta palliare “disminuyendo la 
importancia de los mismos al objeto de no incapacitar civilmente al 
Sr. Ticio". Haec adserens peritus, prae oculis non habuit eos doctores 
in judicio examinatos fuisse quando nulla jam poterat esse quaestio de 
capacitate vel incapacitate civili viri conventi, ab ejus infirmitate tota- 
liter jam liberati. Sicut peritus Y. depositiones doctorum X. et O. 
insinceritatis accusaverat, sic doctor Ch. eas rejecit in judiciali 
sui excussions ob eamdem rationem; attamen mirum quidem est 
et penitus inexplicabile —imo et absurdum— quod, secumipso confli- 
gens, aiat doctorem O. infirmitatem mentalem viri conventi exaggeras- 
se, ne puniretur ob injurias in Fiscalem Taxarum perpetratas: “Es sig- 
nificativa también la declaración del médico de cabecera de B., Dr. O., 
quien para evitar la responsabilidad en que el demandado pudiera in- 
currir por el trato desconsiderado con su jefe en la sacristía, afirma que 
el Sr. Ticio no estaba a la sazón en el uso expedito de sus facultades". 
Patet ergo nos acceptare non posse conclusiones hujus periti, qui ratio- 
nes solidas earum non affert, extra campum technicum peritiae vaga- 
tur, munus advocati imo et judicis sibi assumit ac sibimetipsi contra- 
dicit. 

18.—Sed, etsi graves censerentur actus anomali a Titio positi, imo 
etiamsi admitteretur statum ejus mentalem in momento consensum 
praestandi coram parocho et testibus talem fuisse qualis actibus illis 
posterioribus manifestatus fuit, ostendi adhuc deberet hallucinationes 
et obsessiones illas versari circa rem uxoriam seu objectum matrimonii 
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easque systema constituisse, prout fert jurisprudentia Rotalis, de qua 
specimen exhibuimus "in jure". Jam vero hallucinationes illae (illusio- 
nes acusticae, pericula imaginaria, nimia irritabilitas absque ullo funda- 
mento, etc) etsi ostendat mentem non omnino sanam ac lucidam in iis, 
nullatenus constat —sed contrarium apparet—circa rem uxoriam versa- 
ri aut aliquam cum re matrimoniali conexionem habere. Quando ac- 
tum fuit de consensu matrimoniali praestando, praestitus fuit a viro 
convento modo normali, voce quadantenus elata; acta celebrationis 
matrimonii subsignavit; uxorem in vehiculo de ecclesia ad domum co- 
mitatus fuit; in domo sponsae collocutus est cum invitatis ad nuptias: 
poculum sumpsit; sivit se in lecto collocari uxoremque noctu advoca- 
vit. In illusionibus illis nihil eroticum apparet, vel quod ad uxorem 
possidendam se referat, aut ad filios procreandos, aut ad vinculum ma- 
trimoniale stabiliendum. Quapropter illusionibus illis —quae extitisse 
existimentur— extra orbitam rei uxoriae vagantibus, patet eas hoc in 
campo systema constituere non potuisse, quod in praestatione consen- 
sus aliquem influxum exerceret. Sive ergo denegetur, juxta supra ex- 
posita, sive hypothetice admittatur virum conventum hallucinationes 
illas passum fuisse eo momento quo consensum matrimonialem prae- 
stitit, semper deveniendum erit, tandem aliquando, ad eamdem conclu- 
sionem: ex eis nempe concludi non posse pro ejusdem inhabilitate ad 
contrahendum, quia cum re uxoria nullam relationem seu conexionem 
habuerunt. Patet proinde ex toto probationum globo, quocumque sub 
aspectu quaestio consideretur, erui non posse certitudinem moralem, 
quae ad sententiam pro nullitate matrimonii pronuntiandam requiritur. 


19.—Quibus omnibus in jure et in facto perpensis, Nos, infrascripti 
Auditores de turno, pro tribunali sedentes ac solum Deum prae oculis 
habentes, ad propositum dubium, sententiantes, respondemus: Affir- 
mative ad primas partem, negativa ad secundam, seu confirmandam 
esse sententiam tribunalis M. diei 16 julii 1954, ideoque non constare 
de nullitate matrimomi, in easu. 
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EL ASPECTO ADULTERINO EN LA FECUNDACION 
ARTIFICIAL 


Cuando en el 1949, refundiendo en un solo volumen algunos traba- 
jos publicados con anterioridad, el P. A. BoscHI, S. J. nos ofrecía 
sus Nuove Questioni Matrimonial? , podía escribir muy bien (y con no 
pequefia ni inmerecida alabanza para la católica nación italiana) las 
siguientes palabras, relativas a la fecundación artificial: “Di somma 
importanza e la questione se c'é adulterio nel caso che la fecondazione 
venga fatta artificialmente in donna coniugata, con seme di un terzo 
(donatore). Finora in Italia nessun caso del genere é stato portato 
dinanzi al Tribunale...?”. 

Y, efectivamente, ni hasta entonces, ni hasta el 1952 (año este en 
en que el autor nos ofrecía la cuarta edición de su obra) le había preo- 
cupado ni mucho ni poco este problema a la magistratura italiana. 

No así, sin embargo, a partir del 1958. Unos dos años antes una 
maestra nacional, con destino en Cerdeña, guiada (y solo Dios sabe 
hasta qué punto arrastrada) por su amor innato a la maternidad y la 
visión descorazonante de un hogar sin hijos, requiriendo los servicios 
técnicos de un ginecólogo milanés, recurría a la fecundación artificial 
y con tan buen resultado que el 26 de mayo de 1956 daba a luz a una 
niña, a quien, para digna corona, se le imponía en la pila bautismal el 
nombre de Rita. Su presunto padre, sin embargo, el marido de la de- 
cidida maestra, no tardaba en desconocerla, quedando así sellada con 
la marca de la ilegitimidad. 

¿Era además adulterina? Y su madre, habiéndola concebido por 
fecundación artificial ¿era adúltera? Tal fue el problema aue en un se- 
gundo momento, apoyado en el dispositivo del Artículo 559 del Código 
penal italiano', el padre proponía a la Magistratura. 

El tribunal de primera instancia (la Pretoría) de Padua, con fecha 
7 nov. 1958, absolvía a la intrépida maestra, considerando que no se 
daban en el caso los extremos configurantes el reato de adulterio, en- 
tendido este —a falta de una descripción legal— en el sentido en que 
solemos tomarlo vulgar y tradicionalmente. La famosa alieni tori vio- 


Marietti, 1949, la primera edición y 1952 la segunda, p. 1-342. 

Obra cit, pP. 313. 

Tomamos todos estos datos del MESSAGGERO, 17 de febrero de 1959. 

“Il delitto —di adulterio— é punibile a querela del marito". Véase 7 Cinque Codici a cura 
di R. NicoLo-G. Leone, C. P., Milano, Giuffré Editore, p. 103. 
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latio, de reminiscencias decretistas, o el concubitus cum alterius coniu- 
ge, como lo definen los moralistas modernos', con sus tres grados, a 
cada cual más condenable: coniugati cum soluta (el menos grave), 
contugatae cum soluto (ya más grave por el peligroso estraperlo he- 
matológico y doméstico, que se introduciría en ese hogar), coniugati 
cum coniugata (en el que se doblaría, por ambas partes, la malicia de 
la violación de la fidelidad prometida). 


No habiendo habido, pues, en este caso ni ese concubitus específi- 
co, ni la expletio libidinis con cónyuge ajeno, no se concibe el reato de 
adulterio y sobre todo el castigado por la ley penal ya citada, ley que 
parece mirar a la protección del ius accedendi ad bropriam uxorem. 
que compete exclusivamente al marido, en virtud del contrato matri. 
monial. 


Que si prescindiendo del sentido material, que puedan envolver 
esas expresiones —concubitus, actus libidinosi in corpus comiugatae, 
etc.— nos remontamos al formal jurídico, entonces —se afirmaba en 
la primera sentencia— aparecen menos claros aun los extremos del 
reato de adulterio, que, natura sua, o por lo menos como lo entende- 
mos comunmente, exige la colaboración y complicidad de dos perso- 
nas, una de las cuales por lo menos ha de ser casada. Ni la hábil ma- 
no del ginecólogo, ni la jeringa inyectadora, ni, el lejano y ni siquiera 
conocido donante, pueden considerarse jurídicamente en función de 
suplentes del cómplice. Un adulterio, cometido por una sola persona, 
parece ni más ni menos una contradicción in terminas". 


No le convencieron, sin embargo, estas razones al tribunal de segun- 
da instancia, que el 16 de febrero del corriente año, caída ya la tarde, 
pronunciaba esta sentencia: “In nome del popolo italiano il tribuna- 
le, in riforma della appicata sentenza, dichiara C. C. —la intrépida 
maestra— responsabile del reato di adulterio, come contestatole (cioé 
di essersi unita ad un uomo diverso dal marito) e con le attenuanti ge- 
neriche la condanna (a) a venti giorni di reclusione, nonché (b) al pa- 
gamento delle spese processuali... (c) al pagamento della tassa di sen- 
tenza e al risarcimento del danno a favore della parte civile —el mari- 
do-actor—, liquidato in lire una ( !), come richiesto e (d) alla rifusione 
delle spese e degli onorari di patrocinio... liquidate in complessive lire 
250 mila, con la concessione della sospensione condizionale della pe- 
na e del beneficio della non iscrizione di condanna nel casellario giu- 
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diziale"". 


' Véase, por ejemplo, B-H. MerKELBAcH, O. P., Summa Theologiae Moralis, Desclée, ed. 3, 
1931, Tom. II, n. 1011, p. 942-943; LARRAGA-LUMBRERAS, Epitome de Teología Moral, Ediciones 
Studium, Madrid-Buenos Aires, n. 302, p. 211. 

$ Muy bien. Pero... ¿se autofecundó a sí misma esta Maestra, o más bien fue fecundada 
por otro y sobre todo de otro? Por aquí debe de andar la... madre del cordero, o si se quiere 
el padre de la criatura, que es lo mismo que decir el necesario cómplice. 

7 Véase “Il Messaggero", ya citado, 
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Y en el cuerpo de la misma sentencia, fijando más claramente el 
estado de la cuestión: “Noi non crediamo alla giustificazione che l'im- 
putata ha dato e cioé di aver concepito artificialmente la sua creatu- 
ra —con lo que estaríamos fuera de la cuestión entonces—; ma se 
anche cosí fosse stato, ebbene la C. C. avrebbe dovuto ugualmente 
rispondere di adulterio”. 

¿Cuáles las razones de esta decisión? El Ponente o Relator tuvo 
la buena cualidad de condensarlas en la siguiente tesis, ya reportada 
en el dispositivo de la sentencia: cioé di essersi unita (la rea) ad un 
uomo diverso dal marito. El modo (naturalmente o artificialmente) 
no interesa a los efectos constitutivos del delito; la sustancia es la que 
cuenta en el caso. De hecho la acusada, como quiera que ello haya si- 
do, se unió a un hombre, que no era su marido. 


Ni vale objetar que no ha habido en el caso ni el concubitus, ni la 
expletio libidinis. Ese es un modo, el más frecuente en general, pero 
no el único, de violar el derecho que pertenece exclusivamente al ma- 
rido sobre el cuerpo de su esposa em orden a la procreación y edución 
de la prole. La casada, al ceder su cuerpo, en cualquier forma o ma- 
nera, a otro hombre, no guarda la fidelidad prometida. Al dar cabida 
en ese mismo cuerpo —con placer o con dolor, natural o artificial- 
mente— a un semen virile, que no sea el de su propio esposo, es adúl- 
tera, cualquiera que haya sido el medio del que se hubiere servido pa- 
ra la introducción de esa mercancía ajena. 

Tampoco vale objetar que la ley penal italiana mira a proteger el 
ius proprium et exclusivum mariti accedendi ad propriam uxorem, y 
por cierto que con los actos ordenados in remedium concupiscentiae. 
Esto es cierto, pero la ley ni se para ahí, ni se queda ahí: tutela otro 
ius superius, el primario del matrimonio, la procreatio et educatio pro- 
lis, y esto al objeto de que quede bien asegurada la unidad de la fa- 
milia y no se verifique la peligrosa y odiosa y ciertamente injusta 
exsturbatio sanguinis. Estraperlo, como decíamos antes, no sólo hema- 
tológico, sino que además moral, genético y hasta económico o heredi- 
tario, por no hablar del religioso, en el sentido de que ya en las tablas 
de la antigua Ley figuraba el non moechaberis ! 

Y tampoco, en fin, que falta el cómplice. Lo hay ciertamente. A 
veces solo: tal sería el famoso caso de la mujer-médico, que se inyec- 
tara ella misma, sin el auxilio de nadie, el alienum semen virile; ge- 
neralmente acompañado de una buena fila de colaboradores, y, por 
ende correos: el médico inyectante, la comadrona o secretaria ayudan- 
te, y parécenos también (aunque este punto no lo toque la sentencia) 
que los ementes y vendentes, consiliantes y permittentes, etc., si es que 
aun hoy valen aquellos versos, que nos obligaban a aprender de me- 


8 Ibidem. 
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moria nuestros Maestros: “Iubens, consilians, consentiens, palpo, re- 
cursum praebens, participans, mutus, non obstans, non mamifestans”. 
Ese cómplice, en cualquiera de los casos y de los modos posibles, es el 
donante, la persona, ajena ella, ajeno su semen virile, que fertiliza o, 
por lo menos, ha intentado fertilizar, tierra jurídicamente, ante Dios 
y ante la sociedad, ya previamente cotada, cuerpo femenino, que no 
es el de su propia esposa. 

Cuanto en contrario ha afirmado la sentencia de primer grado, ha- 
blando de absurdo o ridículo adulterio solitario, o de adulterio múlti- 
ble, no tiene ninguna consistencia doctrinal. La casada, admitiendo 
virile semen alienum por si sola, cometió el delito de adulterio: ella 
admitiendo ese semen alienum, el donador cediéndolo para ese fin. Y 
admitiéndolo con la colaboración o sólo del médico, o de los ayudan- 
tes, el adulterio es uno y ünico, puesto aue los otros no son más que 
colaboradores, y, por lo tanto, correos, no adúlteros. i 


Y tales principios —observaba la sentencia de segundo grado— va- 
len lo mismo sígase o no la fecundación. También las esposas estéri- 
les, admitiendo el semen alienwm, quebrantan la fidelidad conyugal, 
cometen el delito de adulterio. 

¿Novedad? ¿Interpretación extensiva? Así se dijo v así se escri- 
bió" y así, en fin, se proclamó a los cuatro vientos. Parécenos, no 
obstante, se imponga una distinción. Por lo aue toca a la jurispruden- 
cia italiana, ya decíamos al principio aue este argumento era, hasta 
ahora, nuevo. El articulista del "Messaggero", F. MENGHINI, tra- 
tando de echar un capote al juez de primera instancia,.escribía: “Una 
affermazione del genere —que el Pretor habría incurrido en una con- 
tradicción fenomenal, macroscopica !'— sarebbe senz'altro ingiusta, 
se si tiene presente che il magistrato doveva pronunciarsi su una que- 


stione che non aveva alcum precedente nella giurisprudenza italia- 
5911 
na”. 


. No así, sin embargo, por lo que se refiere a la doctrina penal-civi- 
lista. Como afirma el ya citado P. A. Boscut: “la dottrina giuridica 
al riguardo e oscillante. Negano l'esistenza degli estremi dell'adulte- 
rio —en el caso de fecundación artificial— |’ Abruzzese, il De Martini 
e il Traina-Rao"; sono invece per l'affermativa il Chiarotti e i Du- 
rando e questa sentenza sembra a noi più probabile"?. 


9 Véase LARRAGA-LUMBRERAS, obra cit, n. 448, p. 303. 

10 "In ogni modo —leemos en el ya citado número del “Messaggero”— é evidente che il 
concetto di adulterio é stato allavgato e da quello cosiddetto tradizionale, che aveva come guida 
soltanto la libido, si é passati ad una interpretazione etico-sociale e, se vogliamo, anche reli- 
giosa dell'adulterio, inteso non soltanto quale violazione dell'obbligo reciproco dei coniugi alla 
esclussivitá sessuale, ma anche come attentato alla certezza della prole”. 

ll Ibidem. 

SO según el ya citado articulista, MENGHINI, a estos autores habría que añadir el PAN- 

13 Obra çit, p. 813. 


EL ASPECTO ADULTERINO EN LA FECUNDACION ARTIFICIAL 493 


Mucho menos nos parece que pueda hablarse de interpretación 
extensiva" en el plano de la doctrina »moral-canómica. Concedamos (y 
ésto de muy buen grado) que en las expresiones usadas por nuestros 
moralistas para definir el adulterio (violatio alieni tori, concubitus cum 
persona coniugata, accessus ad alienam, etc.) no encajen muy hol- 
gadamente los casos de la fecundación artificial, sobre todo, los de la 
heteróloga, que son los que ofrecen mayor interés canónico, sea subs- 
tantivo (legitimidad de la prole: c. 1114-1117; irregularidad canónica 
984, 1.°, 1075, etc.) sea penal (c. 2357 y 2359, $$ 2). 

Una revisión, por lo tanto, de dichas expresiones se impone en 
nuestros días, en los que la fecundación artificial, aplicada en un prin-. 
cipio sólo en el campo zootécnico, y con magníficos resultados, fue 
material y brutalmente extendida al humano-genético, con consecuen- 
cias desastrosas para los inconmovibles principios ético-teológico-jurí- 
dicos, que regulan la institución matrimonial. 


Revisión ¡de expresiones! No de principios. El perenne y funda- 
mental, violación de campo ajeno, flota, si bien con una cierta vague- 
dad, en la definición propuesta o referida por el Maestro Graciano y 
que tantas veces hemos repetido: “alieni tori violatio”. Lo mismo que 
en la propuesta por MERKELBACH: "concubitus cwm. alterius coniu- 
cos 
Y la ratto legis, guiado por la cual el juez de segunda instancia 
condenó como adültera a la intrépida maestra, era conocidísima en 
nuestra doctrina. El mismo MERKELBACH, por no citar otros autores, 
explicando la malicia de la segunda figura adulterina (coniugatae cum 
soluto), afirmaba: "gravior primo, quia magis repugnat unam mulie- 
rem commisceri pluribus viris quam unum virum pluribus mulieribus ; 
nam a) ex commixtione cum pluribus viris mulier plerumque fit ste- 
rilis et impeditur generatio, quod si non impediatur, incertum cuius 
sit proles"; b) adultera se exponit periculo prolem illegitimam in fami- 
liam introducendi cam magno iustitiae damno pro marito et pro filiis 
legitimis qui exinde parte hereditatis privantur””. 

La incertitudo prolis y la exsturbatio sanguinis son, pues, dos prin- 
cipios conocidísimos en nuestra doctrina. La sentencia del tribunal de 
segunda instancia no ha venido a decirnos nada que no conociéramos 
antes. 


Toca ahora a la Suprema Corte di Cassazione, a la que se ha re- 


14 Entendida a norma del canon 17, $ 2: "(interpretatio) si legem coarctet vel extendat 
aut dubiam explicet etc.". 

i O) ot, ps 942: 

16 Razón ésta que vale a fortiori para la tercera figura adulteriana (coniugati cum contu- 
gata) en la que, como decíamos, se duplica la malicia de las dos precedentes. x realmente, si 
cuesta no poco educar (con todo lo que esta palabra supone) los hijos propios y ciertos, ima- 
ginémosnos lo que supondria educar los... ajenos. 

17 Obra cit., p. 943. 
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currido, y, como decían nuestros antiguos, stante fede, decidir si la 
jurisprudencia italiana admitirá (primera sentencia) o reprobará (se- 
gunda) el aspecto adulterino de la fecundación artificial heteróloga. 
Que el cielo con sus luces y la historia, tanto jurídica como religiosa 
de pueblo tan privilegiado, con sus indestructibles ensefianzas ilumi- 
nen tan alto tribunal. 


SEVERINO ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
Del Supremo Tribunal de la Signatura Apostólica 


SALA SEGUNDA DEL TRIBUNAL SUPREMO 


(SENTENCIA DE 5 DE MARZO DE 1959) 


SOBRE EL DELITO DE BIGAMIA 
HECHOS 


A, mayor de edad y católico, contrajo matrimonio civil en zona 
roja con todas las formalidades vigentes, segün se desprende del con- 
siderando de la sentencia. Ya rigiendo la legislación del nuevo Estado, 
contrajo matrimonio canónico con otra mujer incribiéndose también 
este matrimonio en el correspondiente Registro Civil, ocultando su an- 
terior matrimonio en el expediente canónico. Posteriormente reanudó 
la vida conyugal con la primera mujer. 

El procesado fue condenado a la pena de dos años y cinco meses 
de prisión menor, como autor de un delito de celebración de matrimo- 
nio ilegal, del art. 471 del Código Penal, declarándose por la Audiencia 
sentenciadora no haber lugar al pronunciamiento interesado por el Mi- 
nisterio Fiscal sobre el vínculo canónico, por ser de la exclusiva com- 
petencia del fuero eclesiástico. 

Contra dicha sentencia, el en ella condenado recurre alegando la 
infracción del citado art. 471 del Código Penal, en relación con el 5.° 
de la Ley Procesal y con la Ley de 12 de marzo de 1938 y Orden de 22 
de septiembre de 1938. 

E] Tribunal Supremo desestima el recurso, siendo el Magistrado Po- 
nente el Excmo. Sr. D. Federico Castejón y Martínez de Arizala. El 
principal considerando de la sentencia dice así: 


CONSIDERANDO: Que debe rechazarse el único motivo del re- 
curso, que alega infracción del art. 471 del Código Penal, aplicado en 
la sentencia impugnada, ya que el recurrente contrajo matrimonio civil 
en la zona roja, durante la época roja, segün acta que consta en la sec- 
ción respectiva del Registro Civil del Juzgado correspondiente, con 
posterioridad celebró matrimonio canónico con otra mujer, segundo 
matrimonio transcrito en otro Registro Civil, habiendo ocultado en el 
expediente canónico el matrimonio anterior, y más tarde reanudó la vi- 
da conyugal con la primera mujer, sin que obste que respecto al primer 
matrimonio pueda concurrir nulidad, dado que el objeto de la tutela 
penal, como expresa el epígrafe del título atinente de la Ley es el aten- 
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tado a la firmeza del estado civil de las personas en cuanto al matrimo- 
nio, ya que ni la Orden de 8 de marzo de 1939 ampliatoria de las de 
12 de agosto y 22 de septiembre de 1938, ni la Ley de 12 de marzo de 
1938, han producido alteraciones en la subsistencia de los documentos 
registrales que acreditan la celebración y constancia del primer matri- 
monio, contra el que se atentó al celebrar el segundo, sin perjuicio de 
que existan o no acciones ejercitables en vía distinta de la penal, según 
salva el fallo de la sentencia recurrida. 


COMENTARIO 


SUMARIO: 1) Presupuestos previos: la bigamia como delito. 2) 
Punto de vista canónico. 3) Punto de vista penal. 4) Conclusión. 


1. Nada es de extrañar que sea discutido el castigo de un bígamo 
cuando las polémicas de autores y legisladores han llegado incluso al 
problema de la consideración de la bigamia como delito. ¿Debe consi- 
derarse delictivo el tener dos esposas simultáneamente? Esta es la pre- 
gunta que centra las discusiones en un primer momento. Bien está, 
dicen algunos publicistas, que esta conducta entrafie la nulidad del ma- 
trimonio en el campo civil, pero ;debe entrafiar también una conducta 
criminal? 

Ciertamente las leyes penales de casi todos los pueblos mantienen 
como tipología delictiva la bigamia. Mas a pesar de ello se ha seguido 
discutiendo su punibilidad fundándose sobre todo en su condición de 
acto no intrínsecamente inmoral, ni universalmente reprobado, como 
lo prueban algunos países que no la penan'. El sancionarla o no, pare- 
ce ser por tanto algo meramente circunstancial, basado en la costum- 
bre, la historia, etc., y no la consideración como un hecho plenamente 
antisocial, en oposición al D. Natural. Pretenden los que así razonan 
que el D. Penal unicamente debe contener las acciones universalmen- 
te consideradas como antisociales y opuestas al D. natural. 


Nosotros no vamos a tratar de demostrar aquí lo infundado de esa 
posición que nos llevaría demasiado lejos de nuestro cometido. Unica- 
mente hemos de resaltar el hecho cierto de que hoy la bigamia es con- 
siderada como delito en todos los estados que se tienen por un poco 
avanzados y que puede concedérsele la nota general de su punición. 


Pero si en esto hay pleno acuerdo, las discrepancias surgen en cuan- 
to se plantea el problema de su calificación, es decir, cual sea el bien 
jurídico protegido al penar tal hecho. 


1 Tradicionalmente se admite en los países islámicos, aunque últimamente también se ha 


comenzado a proscribir en algunos de ellos. 
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, En la actualidad los diversos Códigos suelen seguir alguna de estas 
direcciones: 


A) Considerarlo como un delito contra la familia. Es la posición 


preponderante en el derecho comparado y defendida en Espafía por la 
mayoría de los tratadistas modernos?. 


B) Considerarlo como un delito contra las buenas costumbres. Es 
la posición tradicional de la doctrina francesa. 


C) Como delicta carnis, a la manera que parte de la doctrina ita- 
liana, equiparándola al adulterio. 


D) Como un delito contra el estado civil de las personas. Es el se- 
guido por nuestro Código Penal vigente y por alguna doctrina?. 


Visto cómo la bigamia constituye delito en nuestra patria y que en 
nuestras leyes penales se le incluye entre los que atacan al estado civil 
de las personas, pasamos a ocuparnos del caso concreto de la senten- 
cia. El hecho de que el procesado haya sido condenado por bigamo, 
nos presenta el estudio del hecho de la siguiente forma: ¿Incurre en 
este delito el católico que ha contraído matrimonio civil y posteriormen- 
te se une canónicamente a persona distinta ? í 


La contestación a esta pregunta, teniendo en cuenta las circunstan- 
cias que se dan en el caso que nos ocupa, nos obliga a hacer una dis- 
tinción según el campo en que actuemos, el canónico o el penal, si 
bien veremos que el resultado no va a diferir en ciertos supuestos. 


2. Punto de vista canónico.—Desde luego partiendo de la reali- 
dad del matrimonio canónico contraído con arreglo a las disposiciones 
que para él rigen, no hay posibilidad de imputar el delito de bigamia 
en el hecho que nos ocupa puesto que la Iglesia no reconoce validez 
alguna al primer matrimonio contraído civilmente, a tenor del C. 1016 
y concordantes. 


Mas si en este caso puede aparecer claro, no ocurre igual en otros 
muchos en que se plantea la interrogante de si podrá un sacerdote ca- 
sar canónicamente con persona distinta a un católico casado anterior- 
mente con plena validez ante las leyes civiles. 


Los autores han defendido tesis opuestas. Según unos' el que con- 
trajo matrimonio válido ante la ley civil no puede casarse canónica- 
mente sino con la misma persona a la que se unión civilmente. Para 
otros en cambio, el matrimonio civil de cualquier obligado a la forma 


2 Jiménez de Asúa, Cuello Calón, Puig Peña. 

3 Sánchez Tejerina, Quintano Ripollés, etc. Puede verse la obra de este último La bigamia 
en lo Penal en “Información Jurídica” Madrid 1951. 

4 V. LEÓN DEL AMO. Los matrimonios civiles durante la República. Madrid 1954, pág. 49 
y siguientes. 


32 


498 LUIS PORTERO 


canónica no tiene validez alguna en ningún caso. Están pues en condi- 
ción de contraer matrimonio canónico con la persona que deseen. 

La cuestión es bastante compleja y debemos tener en cuenta dos 
aspectos de la misma para solucionar mejor el problema. 


a) No pueden tratarse de igual forma aquellas uniones contraídas 
civilmente y que no han tenido descendencia, que aquellas otras que 
hayan dado frutos. En el primer caso, los contrayentes, al no respetar 
la forma a que estaban sometidos al contraer, se exponen a la posible 
nulidad del matrimonio y, al no existir obligaciones fundadas en la su- 
cesión, no existe óbice para declararle nulo y permitir una segunda 
unión canónica con persona distinta. Si, en cambio, han nacido hijos 
de aquel matrimonio, seres inocentes y no responsables del estado de 
sus padres, la cosa se complica. Hay ya unas responsabilidades de los 
esposos hacia los hijos habidos en ese legítimo matrimonio —civilmen- 
te hablando— y si se disuelve este ;en qué condición han de quedar 
aquéllos? Debe prevalecer, creemos, la razón basada en el hecho na- 
tural de la descendencia y los deberes que lleva consigo, pues lo con- 
trario daría lugar a abusos al poner en manos del cónyuge de mala 
fe un medio de librarse de compromisos contraídos con la mujer y los 
hijos. 

b) El segundo aspecto es el de la imposibilidad de reconocer efec- 
tos civiles a este segundo matrimonio por parte del Estado. Imposibili- 
dad fundada no solamente en razones jurídicas, sino éticas y la prác- 
tica canónica que aconseja no autorizar el casamiento de aquellas 
personas que no puedan unirse civilmente’. 

Como la reciente reforma del C. Civil no ha afectado en nada a los 
artículos 51 y 52, creemos que a pesar del art. 23 del Concordato es la 
segunda posición la más aceptable. Es decir, si de la unión civil hubo 
descendencia no debe permitirse un matrimonio canónico posterior, 
si no es con la misma persona con la que está unido civilmente’. 


3. Punto de vista Penal.—También aquí, como en el campo ca- 
nónico, existen diversas posturas. Las principales son las siguientes: 


a) No se comete delito porque el matrimonio civil no es válido 
entre católicos y por tanto no existe duplicidad de uniones, sino una 
sola. 


b) Se comete delito por las siguientes razones: 
a’) Porque la ley penal en su art. 471 no distingue entre matri- 


5 LEON DEL AMO. Ob. cit. pág. 55 y ss. 

6 GASPARRI. De Matrimonio. (Romae 1923), núm. 1295. 

7 Un estudio más amplio puede verse en nuestro trabajo Matrimonio de acatólicos en Es- 
paña, en Rev. “Lumen” VIII (1959), pág. 204 y ss. 
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monio canónico o civil. Y donde la ley no distingue, nosotros no de- 
bemos distinguir, segün el conocido aforismo jurídico. 

b’) Porque el bien jurídico protegido es la fijeza y certidumbre 
del estado civil, no la protección del vínculo. Indirectamente se pena 
también la falsedad que el hecho supone. 

c’) Porque el acto civil, aunque viciado, tiene una apariencia de 
validez en tanto no se ejercite la oportuna acción de nulidad. 


c) Posición ecléctica: En principio se incurre en delito. Pero si el 
culpable creyó sinceramente que su acción de casarse posteriormente 
era lícita, por carecer de validez el primer matrimonio, procede su ab- 
solución por error de derecho extrapenal?. 


d) Partiendo de la posición de considerar la bigamia como delicta 
carnis, existirá delito o no segün que el matrimonio se haya o no con- 
sumado. 

En el supuesto de hecho que nos ocupa el Tribunal Supremo pa- 
trocina la segunda posición, muy acertadamente a nuestro juicio. Si 
nos detemos a considerar punto por punto los hechos ocurridos, vere- 
mos como nos encontramos con tres cosas perfectamente claras que 
allí se dan: 


A) En la zona roja la única forma legal admitida para contraer 
matrimonio es la civil. 


B) El procesado podía haber pedido la anulación del primer ma- 
trimonio civil al amparo de las leyes que al comienzo del nuevo régi- 
men se dieron a tales efectos. No se encuentra comprendido en la Or- 
den de 8 de marzo de 1939 que declara nulos de oficio los matrimo- 
nios cantraídos en zona roja en ciertas circunstancias. 


C) La doctrina que patrocina la S. de 6 de junio de 1945, acerca 
del error de derecho extrapenal, no puede aplicarse en este caso por 
haber mediado ocultación maliciosa del matrimonio civil en el expe- 
diente canónico, segün rezan los hechos. 


4. Conclusión.—Queda pues a nuestro juicio plenamente justifi- 
cada la conducta del T. S. al rechazar las razones alegadas por el re- 
currente y confirmar la sentencia condenatoria por delito de bigamia 
como hecho atentatorio al estado civil de las personas. 

Al margen de la sentencia, puesto que en ella ninguna alusión se 
hace al caso, cabe presentarnos esta interrogante: ;Puede admitirse 
el concurso de delitos entre la bigamia y el adulterio o el estupro? 


La cuestión es interesante ya que si así fuera podría castigarse al 


8 En este mismo sentido la Sentencia de 6 de junio de 1945. 
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procesado además de por bígamo, por adültero o estuprador. Noso- 
tros lo vemos así: 

En principio al ser la bigamia delito contra el estado civil en nues- 
tras leyes, nada parece oponerse a que si se consuma el segundo ma- 
trimonio —que hay que considerar nulo por existir el primero— haya 
adulterio y: por tanto delito. Sin embargo legalmente no hay lugar a 
este delito en el presente caso ya que el adulterio del marido en nues- 
tro Código ünicamente se pena cuando este tuviere manceba dentro 
de la casa conyugal o notoriamente fuera de ella (art. 452). ;Se da 
aquí la notoriedad requerida por la ley penal? Notoriamente equivale 
a püblicamente, con conocimiento de todos, con menosprecio del res- 
peto propio y ajeno. Y realmente creemos que esta notoriedad no se 
da en el supuesto que estudiamos. 


E] caso de estupro es de más difícil solución. Ante toda el estupro 
admite distintas variantes y parece ser delito de solteros. No obstante 
si desde el punto de vista penal únicamente se toma en consideración 
el primer matrimonio, prescindiendo de la validez o nulidad del se- 
gundo, la segunda esposa fue engañada. Y, si se consumó el matri- 
monio a causa de este engaño de fingirse soltero el hombre, puede 
caber la incriminación del delito de estupro con base en el art. 436 
párrafo 1.” al considerar como tal “...al cometido por cualquier per- 
sona con mayor de 16 años y menor de 23, interviniendo engaño”. 
De otro modo la mujer engañada quedaría indefensa. 


La Sentencia no habla nada, naturalmente, de todo esto porque 
estos delitos únicamente son perseguibles en virtud de querella de la 
parte ofendida y aquí parece ser no ha habido nada de eso. 


Luis PORTERO SÁNCHEZ 


Profesor en la Facultad de Derecho 


de Salamanca 


NOTAS 


LA POTESTAD DE CONFIRMAR DE LOS MINISTROS 
EXTRAORDINARIOS 


(A PROPOSITO DE UN LIBRO. SOBRE LA NATURALEZA DE LA POTES- 

TAD DE CONFIRMAR DE LOS MINISTROS EXTRAORDINARIOS DE LA 

CONFIRMACION Y SOBRE LA EVENTUAL APLICACION DEL CANON 209 
A LA ADMINISTRACION DE ESE SACRAMENTO POR LOS MISMOS) 


A los numerosos comentarios dedicados por los canonistas al De- 
creto Spiritus Sancti Munera, añádese ahora la tesis doctoral del Re- 
verendo Henry J. DZIADOSZ, presentada en la Universidad Católica 
de Washington'. Su contenido rebasa lo que a primera vista pudiera 
desprenderse del título de la misma —The Provisions of the Decree 
Spiritus Sancti Munera: The Law for the extraordinary Minister of 
Confirmation—, pues el autor nos da en la primera parte una sinopsis 
de los aspectos doctrinal e histórico del referido Decreto. Bajo el pri- 
mer aspecto, al que consagra un breve capítulo de cinco páginas, 
comprende la naturaleza, los efectos de la confirmación y la edad para 
recibir este sacramento; y bajo el segundo, la evolución del ministro 
de la confirmación a través de la Sda. Escritura, de la Patrística, de 
los teólogos y canonistas antetridentinos, de los concilios y de las prin- 
cipales disposiciones emanadas de la Sta. Sede hasta la fecha del De- 
creto en cuestión, dedicando a esta síntesis histórica otro capítulo que 
divide a su vez en tres secciones —antes, en y después del Concilio de 
Trento—. 

La segunda parte de la obra constituye el nücleo central del traba- 
jo, donde el Dr. Dziadosz, además de ofrecernos un extenso y minu- 
cioso comentario de las disposiciones del Spiritus Sancti Munera, fija 
también su atención en los otros documentos emanados posteriormen- 
te de la Sta. Sede sobre el particular (Decreto Post Latwm, relativo a 
los territorios de misión, y distintos rescriptos y declaraciones de las 
SS. CC. de Sacramentos y Consistorial en que se concede la facultad 
de confirmar a los capellanes de determinados hospitales de los EE. 
UU., a los capellanes castrenses y a los capellanes de emigrantes y de 
barcos de pasajeros, etc.). 

Las demás cuestiones relacionadas con el tema —obligaciones del 
Ordinario, obligaciones del ministro extraordinario de usar de la fa- 


1 Rev. Henry J. Dziaposz, M. A., S. T.L., J. C. L., The Provisions of the Decree Spiritus 
Sancti Munera: The Law for the extraordinary Minister of Confirmation, The Catholic Uni- 
versity Press, Washington, D. C., 1958, XII-226 pp. 
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cultad concedida, penas anejas al abuso de ésta, naturaleza del pode- 
concedido por la Sta. Sede y aplicación del canon 209— son tratadas 
sumariamente por el autor en el último capítulo de su obra. 


Finalmente, una retahila de 25 conclusiones, siete apéndices y sen- 
dos índices bibliográfico y de materias cierran el volumen que reseña- 
mos, tan pulcramente editado como los demás salidos de las Prensas 
de la Universidad Católica de Washington. 


Habiendo centrado sus investigaciones el Dr. Dziadosz en el co- 
mentario del Spiritus Sancti Munera, tema tan trillado por los cano- 
nistas desde la aparición del Decreto, a nadie extrañará que no haya- 
mos advertido ninguna aportación original en su trabajo. Más aue un 
propósito de investigación científica, encaminado a abrirnos nuevos ho- 
rizontes sobre determinados puntos oscuros en torno al instituto iuri- 
dico del ministro extraordinario de la confirmación, lo que parece ha- 
ber movido al autor es un fin eminentemente práctico, cual es el d^ 
suministrar a los destinatarios del referido Decreto una exposición 
completa, concisa y clara del contenido del mismo. Este obietivo nos 
parece haber sido ampliamente logrado por el Dr. Dziadosz, quien ha 
tenido en cuenta la abundantísima bibliografía sobre el tema y la he 
sabido manejar en general con destreza y con buen tino canónico. 


Esa dominante preocupación del autor por la praxis pastoral, aue 
le lleva incluso a ofrecernos en su obra el ritual a aue debe acomodarse 
el ministro extraordinario en la administración de la confirmación, no 
le impide, sin embargo, abordar el complicado problema de la natu- 
raleza de la potestad concedida al presbítero por la Sta. Sede y de la 
consieuiente cuestión sobre la aplicabilidad del canon 209 a las dispo- 
siciones dudosas del citado Decreto. Lástima aue el Dr. Dziadosz hava 
renunciado a empeñarse de lleno en ambas cuestiones, como parecen 
exieir tanto la índole de su trabaio como la gran importancia práctica 
v el enorme aliciente teórico de las mismas. 


Dziadosz se plantea la primera de ellas mediante los siguientes in- 
terrogantes: “¿En aué consiste precisamente la comisión de la Sta. Se- 
de?; ¿es un poder de orden, de jurisdicción, una combinación de am- 
bos o más bien otra clase de poder?”... —“Si el sacerdote posee el 
poder de confirmar en virtud de su ordenación, ;por aué es necesa- 
ria una especial delegación para aue administre válidamente ese sa- 
cramento? Y si el poder de confirmar pertenece estrictamente a !a 
consaeración episcopal, ;cómo puede ser transmitido al simple sacer- 
dote? Si es una potestad de orden la que se suple, ;por aué no es ne- 
cesaria la ceremonia de la ordenación o consagración, ya. que esta e« 
la manera de transmitirse dicha potestad? Si, por el contrario, lo aue 
se suple es un poder de jurisdicción, ¿por qué no pueden todos los 
clérigos ser constituidos ministros extraordinarios, puesto que son ca- 
paces de ejercer la jurisdicción ?”. 
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Planteado así el problema, el autor divide, con Cappello, en seis 
grupos los intentos de solución propuestos por los teólogos y canonis- 
tas, advirtiéndonos de antemano que no es su propósito hacer un pro- 
fundo análisis de estas explicaciones, sino sencillamente un somerc 
examen de las mismas?. 

Veamos brevemente la crítica que hace el Dr. Dziadosz de esas 
opiniones y la solución que nos ofrece para resolver dicho problema. 

E] parecer de los que han sostenido aue el sacerdote puede confir- 
mar válidamente sin delegación pontificia en virtud de su potestad de 
orden le merece el calificativo de erróneo, dadas las palabras de Pío X 
en su carta “Ex quo”, en la cual se nos dice que... “absonum est, va- 
lidam habendam esse confirmationem a quovis presbytero collatam'””. 


Tampoco está conforme con los aue afirman que si la delegación 
pontificia es necesaria en la actualidad para aue el ministro extraordi- 
nario confirme válida y lícitamente, ello obedece a una determina- 
ción de la Iglesia, sin que alegue razón alguna en contra. Respecto ^ 
los autores que cita en pro de esta opinión —Mendive, Dólger y De 
Smet— tenemos que advertir que el primero de ellos sostuvo a fines de! 
sielo pasado la primera de las opiniones criticadas, no ésta, y aue 
Dólger al escribir su obra “Das Sakrament der Firmung (Wien, 1906), 
si bien se inclina a esta segunda sentencia, cree también probable la 
primera, puesto que nos dice: “Das die von einfachen Priester ohne 
pápstliche Erlaubnis gespendete Firmung nicht bloss unerlaubt, son- 
dern auch ungültig sei, ist mir noch nicht völlig klar geworden””. 

Contra los que estiman que la delegación del pontífice da una no- 
testad especial de orden o un aumento de la "potestas ordinis" presbi- 
teral, aduce el hecho de que la potestad de orden iuris divini se confie- 
re únicamente por la ordenación sagrada; y contra los aue juzgan. 
por el contrario, que dicha delegación comunica al sacerdote una es- 
pecial potestad de jurisdicción, hace ver que la administración de 
ese sacramento no es un acto judicial. Además —se pregunta Dzia- 
dosz—, ¿por qué, en esa hipótesis, un obispo no consagrado que ha 
tomado posesión de su diócesis no puede confirmar, mientras que pue- 
de hacerlo un obispo titular sin jurisdicción alguna ?*. 

Manifiesta igualmente su disconformidad con los que sostienen ane 
la potestad de confirmar del simple sacerdote es sólo un poder incoa- 
do, imperfecto, el cual se perfecciona o completa mediante la conce- 
sión pontificia, o bien un poder condicionado y dependiente de la v> 
luntad del Papa para su válido ejercicio. Aparte de que se le hace ^ 


2 CAPPELLO, F., De Sacramentis, I, 6.” ed., Taurini-Romae 1953, n. 197, pp. 177-199; Dzia- 


dosz, o. c., 164ss. 

8 DZIADOSZ, O: Cu 105; : 

4 MENDIVE, J., Instit. Theologiae dogmatico-scholasticae, vol. V, “Valladolid 1895, p. 319 ss.; 
Dolger, Be, 0. Gi, D. 218) nota i 

5 DzIADOSZ, 0. c., p. 166. 
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fícilmente concebible el poder incompleto o incoado de BELARMINO y 
SUÁREZ que se perfecciona o pasa de potencia remota al acto gracias 
a dicha concesión pontificia, no acierta a comprender tampoco Dzia- 
dosz cómo una vez completado ese poder del sacerdote, no queda éste 
habilitado para confirmar válidamente aun cuando se le privase de 
esa concesión". 

Por otra parte, tampoco satisface a nuestro autor la opinión de los 
que estiman que la delegación pontificia no hace más que dejar libre 
a los simples sacerdotes el poder que ellos tienen de confirmar v? ordt- 
nis, dependiente o condicionado a la voluntad del Papa. Dos razones 
invoca en contra de esta opinión: a) el tenor del famoso texto de SAN 
GREGORIO MacNo en que autoriza la administración de ese sacramen- 
to a los presbíteros de Cagliari, pues el término "concedimus" emplea- 
do por el Papa indica a juicio de Dziadosz mucho más que un permi- 
so, esto es, la concesión de algo positivo; y b) poraue la afirmación 
según la cual la única diferencia entre el poder episcopal y sacerdotal 
de confirmar radica en una condición (“conditioning”) —mientras que 
el del obispo es absoluto e independiente es condicionado y dependien- 
te el del sacerdote—, no le parece conciliarse con las decisiones del 
Concilio de Trento”. 

Tras la crítica de estas explicaciones, Dziadosz se aventura con 
cierta vacilación a proponernos la suya propia, valiéndose de la ter- 
minología empleada en esta cuestión por SaN BUENAVENTURA y SANTO 
ToMÁs DE AQUINO. Sabido es cómo el Doctor Seráfico elude el dilema 
propuesto por ALEJANDRO DE HALES —...“Episcopi habent hanc pote- 
statem, aut est ratione ordinis, et tunc idem possunt presbyteri, cum 
eiusdem ordinis sint simplices presbyeri; aut ratione iurisdictionis, 
quod esse non potest quia tunc. clerici nondum ordinati possunt idem 
facere, quod non est verum..." *— mediante la escapatoria de que los 
obispos confirman "nec a iurisdictione nec ab ordine sacerdotali, sed 
auctoritate et dignitate episcopali". “Esta afirmación de San Buena- 
ventura —nos dice el Dr. Dziadosz— combinada con la explicación 
del Doctor de Aquino, segün la cual el obispo tiene un poder supe- 
rior al del presbítero en relación con el cuerpo místico, así como c! 
Papa tiene el supremo poder sobre ese cuerpo, puede ofrecer una so- 
lución probable, máxime teniendo en cuenta que el problema perma- 
nece aún abierto a la discusión"". Así, pues, —continúa Dziadosz— 
ya que la confirmación pertenece al “corpus mysticum", puede el Papa 


6 DzIADOSZ, O. c., pp. 166 y 169. Cfr. Bellarmino, De sacr. confirm., c. 12, Opera, ed. Vives, 
t. 3, París 1870, p. 616; Suárez, lu zam S. Thomae, q. 72, a. 11, disp. 36, rect. 2, ed. Vives, 
tau20 AE ars MIS 70D OS ZA 

7 DZzIADOSZ, O. C., pp. 168-169. 

8 ALEJANDRO DE Hares, Summa Theologica, P. IV, q. 98, membr. 1, a. 3, ed. Lyon 1516, 
io IA, 

9 San BUENAVENTURA, In IV Sent, d. 7, a. 1, q. 3, Opera, ed. Quaracchi, t. 4 (1889), p. 168. 

1 ^ DzIADOSZ, O. c., p. 168. 
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delegar esa "auctoritas" que el obispo posee en virtud de su carácter 
episcopal o de la extensión de su carácter sacerdotal, recibido me- 
diante la consagración”. Realmente, así como el presbítero y sólo el 
presbítero en virtud de su ordenación sacerdotal puede absolver los 
pecados, aunque para ello necesita jurisdicción, así también el presbí- 
tero y sólo éste es capaz de recibir esa "auctoritas" que le puede ser 
otorgada bajo ciertas condiciones mediante un acto jurisdiccional por 
el sumo Pontífice". 


Al igual que San Buenaventura, tampoco nos explica el Dr. Dzia- 
dosz en qué consiste era “auctoritas”, si bien nos advierte que no pare- 
ce exacto ni necesario insistir en que todo poder en la Iglesia haya 
de reducirse a una de las dos clásicas especies de orden y de jurisdic- 
ción”. 

Según Dziadosz, el sacerdote administra la confirmación en virtud 
de su poder radical de confirmar recibido en su ordenación, el cual 
necesita de dicha "auctoritas" para ejercerse válidamente. A primera 
vista esta explicación se parece como un huevo a otro huevo, prescin- 
diendo de su terminología, a la de los que con Belarmino estiman que 
el poder de confirmar recibido por el sacerdote en su ordenación es un 
poder incoado e imperfecto, el cual se completa y perfecciona median- 
te la delegación pontificia, pero tal parentesco, que el mismo autor re- 
conoce de buen grado, no es tan íntimo como parece. En efecto; 
mientras que para Belarmino tal poder que posee el sacerdote vi ordi- 
"is es un poder incoado e incompleto, para Dziadosz ‘ aquí no se trata 
de un poder radical incompleto perfeccionado por la "auctoritas" 
sino más bien de un poder radical que, no obstante ser perfecto 
en sí mismo (“wihle thoug perfect in itself"), necesita sin embargo, el 
acompañamiento de la "auctoritas" para su ejercicio válido”. Ante 
tan peregrina explicación, una sencilla pregunta aflora en la mente de 
todo lector medianamente avisado: Si ese poder sacerdotal de confir- 
mar es perfecto en su raíz o vi ordinis, como nos dice Dziadosz, ;por 
qué necesita del acompañamiento de la "auctoritas" para su válido 
ejercicio : ? Aunque Dziadosz no se propone responder a este interrogan- 
te, sí trata en cambio de dar satisfacción con su nueva hipótesis a una 
objeción que él mismo hace a los partidarios del poder imperfecto : 
“Una vez que dicho poder ha sido completado mediante la delegación 
pontificia —se pregunta—, ¿cómo se explica que al ser privado el 
sacerdote de esa delegación ya no sea hábil para confirmar en adelan- 
te válidamente, a menos que haya obtenido una reducción separada 
e individual de una potestad general para cada acto concreto de con- 
bana) ears i 


11 DzIADOSZ, O. c., p. 168. 
13 DzIADOSZ, o. C., p. 169. 
13 Ibid. 
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A juicio de Dziadosz, tal dificultad no se da en su teoría, “puesto 
que al desaparecer la comisión pontificia desaparece también la "auc- 
toritas” y entonces el poder radical se vuelve impotente, por decirlo 
así” (and thus the radical power has been rendered helpless, so to 
speak”). Pero si dicho poder es radicalmente perfecto —volvemos a 
preguntar al Dr. Dziadosz con cualquier lector avisado—, ¿por qué 
se torna impotente al no acompañarle la “auctoritas” ? 

Finalmente, alega también en pro de su hipótesis la concordancia 
que guarda con las definiciones de ministro ordinario y extraordinario 
de la confirmación, dadas comúnmente por los teólogos y canonistas: 
“Minister confirmationis potest esse ordinarius, qui vi sui ordinis sine 
ulla alterius delegatione valide illam confert; et extraordinarius, qui 
ex vi ordinationis habet auctoritatem incompletam et indiget delega- 
tione superioris", 

Si algo vale esta ültima razón, serviría más bien para demostrar 
lo infundado de la hipótesis del Dr. Dziadosz, ya aue esas nociones 
son puramente apriorísticas y basadas en el prejuicio de que sólo los 
obispos son ministros ordinarios de la confirmación ture divino. La 
noción de ministro ordinario, segán hemos puesto de manifiesto en 
otro lugar, responde a ministro ex officio, no al que tiene potestad 
bor sí mismo para administrar válidamente un sacramento sin dele- 
gación pontificia, pues esta propiedad puede convenir también al mi- 
nistro extraordinario, como es evidente respecto del bautismo”. 

Vanos, pues, resultan los esfuerzos de Dziadosz por aclarar el pro- 
blema del ministro extraordinario de la confirmación con su nueva 
hipótesis, la cual, aparte de ser infundada, está reñida con la lógica, 
como hemos tenido ocasión de puntualizar a lo largo de su exposición 
(un poder perfecto de confirmar que en realidad no puede administrar ` 
válidamente ese sacramento, etc.). 

Sefialemos también la actitud poco científica de Dziadosz al apo- 
yarse en un manual de Derecho canónico, como el del P. Cappello, 
por benemérito que éste sea, para presentar el status quaestionis sobre 
dicho problema y las soluciones al mismo. Este descuido y el no haber 
estudiado a fondo la evolución histórica de la cuestión, nos explican 
suficientemente el fracaso del autor en su intento. 

Sin embargo, es de justicia consignar —y nos complacemos en 
ello— que no anda completamente desorientado el Dr. Dziadosz res- 
pecto de la compleja problemática del ministro extraordinario de la 
confirmación, pues nos dice, tras exponer el enjambre de interrogan- 
tes que se arremolinan en torno de la misma, que “la última solución 
de estas cuestiones depende de la solución del problema fundamenta! 


14 Ibid. 
15 ZUBIZARRETA, Theol. dogm.-schol., IV, Vitoria 1949, n. 989, p. 160. 


16 Mostaza, ANTONIO, El problema del ministro extraordinario de la confirmación, Salaman- 
ca 1952, 207-210. 


LA.POTESTAD DE CONFIRMAR DE LOS MINISTROS EXTRAORDINARIOS 509 


sobre la extensión del poder de la Iglesia acerca de los sacramentos 
salua illorum substantia". Lástima que después no haya tenido para 
nada en cuenta este principio básico que nosotros tuvimos presente, 
hace ya bastantes años, al tratar de resolver dicho problema”. 


Supuesto tal principio, como punto de partida estimábamos en- 
tonces —y continuamos sosteniendo ahora— que ha de arrancarse de 
esta premisa, la cual es a su vez una de las principales conclusiones 
que se desprenden de la abundantísima documentación histórica por 
nosotros estudiada desde los tiempos apostólicos hasta nuestros días: 
el privilegio de confirmar los obispos de una manera ordinaria es de 
origen eclesiástico o, lo que es lo mismo, a la prohibición de la Iglesia 
es debido el que los simples sacerdotes no puedan administrar el sacra- 
mento del Espíritu Santo sin autorización pontificia. 


“Ex tota eius argumentatione —afirma VAN DEN EYNDE al rese- 
ñar nuestra obra— manifestum est simplicibus sacerdotibus, sicut epi- 
scopis competere vi ordinis potestatem valide conferendi sacramentum 
confirmationis", 


En parecidos términos se expresa G. BARBERENA: “Mostaza ha 
puesto en claro un hecho que creemos incontrovertible: que la prerro- 
gativa episcopal de confirmar es de derecho eclesiástico y que la inva- 
lidez de las confirmaciones de los presbíteros carentes de comisión tie- 
ne ese mismo origen. La documentación masiva y los hechos históri- 


32920 


cos aportados por el autor no dejan lugar a duda". 


Manifiestan asimismo, por lo general, su conformidad con dicha 
conclusión los numerosos teólogos y canonistas que nos han hecho el 
honor de ocuparse de nuestro trabajo y nadie hasta la fecha, que se- 
pamos, ha desvirtuado la legitimidad de la misma, la cual, como obser- 
va el citado Van den Eynde, más bien parece brotar de los propios 
textos examinados que de la interpretación hecha de los mismos “cla- 


ro et sereno iudicio". 


Sin pretender ahora insistir en la copiosa argumentación histórica 
que abona tal conclusión, la cual puede ver desplegada el lector en los 
primeros capítulos de nuestra obra, permítasenos recoger aquí un bre- 
ve resumen de la misma. 

Ni uno solo de los documentos relativos al ministro de la confirma- 
ción de los siete primeros siglos niega a los presbíteros la potestad de 


Li SD) ZIADOSZ Ow 6: Da 16570 08 

18 Mostaza, A., O. C., pp. 311-18. 

19 *Antonianum", XXXI (1955), pp. 192-93. 

20 ` G. BARBERENA, Sobre el ministro extraordinario de la confirmación, en “Rev. Esp. de 
Derecho Canónico" (1953), pp. 655-58. x 

21 Cfr, p. e., Robleda, “Estudios Eclesiásticos" (1954), pp. 248-49; Aldama, J. A., Sal- 
manticenses” I (1954), pp. 491-92; A. Bride, “Bulletin des Facultès catholiques de Lyon", n. 15 
(1953), pp. 51-52; Plóchl, W. M., “Osterreichisches Archiv für Kirchenrecht (1954), pp. 157-88 ; 
“La Civiltà Cattolica" (1954), p. 570; "Ilustración del Clero" (1955), pp. 179-80; L'Ami du 
clergé" (1954), p. 45, etc. 
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confirmar iure divino, mientras que abundan los que se la adjudican 
implícita o explícitamente (San Juan Crisóstomo, San Epifanio, San 
Ambrosio, San Agustín, Inocencio I, San Jerónimo, el Pseudo-Jeró- 
nimo, el Autor del “Liber Pontificalis”, San Isidoro, San Braulio, San 
Gregorio Magno, Juan Diácono; concilios de Elvira, I de Toledo, 
Capitula de Martín de Braga, II c. de Braga, II de Barcelona, II de 
Sevilla, c. de Riez, I de Orange, II de Vaison, II de Arlés, de Epao- 
ne, etc.), siendo varios los que expresamente atribuyen a disposiciones 
eclesiásticas el privilegio de confirmar los obispos (San Jerónimo, 
Pseudo-Jerónimo, San Isidoro, San Ildefonso, II concilio de Sevilla, 
etc.). 

Aunque los escritores eclesiásticos de los siglos VIII-XII no suelen 
tratar ex profeso del origen del privilegio episcopal de confirmar, es 
común entre ellos atribuir directa o indirectamente a una disposición 
eclesiástica dicha prerrogativa (Pseudo-Beda, Ratramno, Rabano Mau- 
ro, Teodulfo de Orleans, Amalario de Metz, Ivo de Chartres, Concilio 
de Worms, etc.)”. 


La fuerza de esta argumentación sube de punto si se tiene en cuen- 
ta que ni uno solo de los santos Padres, de los concilios o de los escri- 
tores eclesiásticos antiguos, que sepamos, atribuye exclusivamente a 
los obispos ese privilegio en virtud de institución divina. 

La costumbre antigua de algunas iglesias occidentales y la de la 
iglesia oriental de todos los tiempos, a partir del siglo III-IV, aboga 
también porque los presbíteros tengan de se et vi ordinationis la po- 
testad de confirmar, pues si podemos acudir ahora a la delegación 
"saltem tacita" de la Sta. Sede para admitir la validez de las confirma- 
ciones administradas por los presbíteros de ritos orientales, en vano 
recurrimos a ella en los primeros siglos, después de introducida esa cos- 
tumbre; y lo propio se diga de las épocas posteriores en que tal prác- 
tica era completamente desconocida incluso por algunos Papas, como 
lo demuestra la famosa Colección de errores enviada por BENEDIC- 
TO XII (a. 1341) a los Armenios”. 


Invoquemos finalmente el texto de SaN GREGORIO MAGNO, en que 
autoriza a los presbíteros sardos el ministerio de la confirmación, pues 
también este famosísimo documento demuestra nuestra tesis. El gran 
Papa benedictino había prohibido el ministerio de la confirmación a 
los presbíteros calaritanos en septiembre del 593, pero tan inveterada 
debía de ser entre estos la costumbre de administrar ese sacramento 
que la prohibición pontificia produjo verdadero escándalo y el consi- 
guiente malestar entre los mismos. Sabedor de ello el Papa, escribe 
nuevamente otra carta en mayo del 594 al obispo de Cagliari, en la 


22 MOSTAZA, A., O. C., 55-72. 
23 Mostaza, A., O. C., pp. 167-68. 
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que al propio tiempo que autoriza a dichos presbíteros para seguir 
ejerciendo el ministerio de la confirmación en los lugares donde no 
hubiese obispos, se justifica de su prohibición anterior, alegando que 
la había dictado según la costumbre antigua de la iglesia romana”. 


Notemos cómo San Gregorio distingue la disciplina romana, que 
prohibía confirmar a los presbíteros, de la costumbre vigente en la 
iglesia calaritana, la cual reconocía a los mismos dicha facultad. Si les 
ha prohibido antes a éstos el ejercicio de ese ministerio, ello ha sido 
—se justifica el Papa— con el fin de imponerles la práctica romana. 
Al invocar, pues, San Gregorio esta excusa justificativa de su prohibi- 
ción anterior, bien claramente nos da a entender que a su juicio es de 
institución eclesiástica el privilegio episcopal de confirmar o, lo que es 
lo mismo, que los presbíteros tienen de se la facultad de administrar 
ese sacramento, pues, de lo contrario, hubiese alegado la falta de dicho 
poder en los presbíteros, declarando nulas las confirmaciones por ellos 
administradas sin delegación pontificia o, más bien, en contra de la vo- 
luntad del sumo Pontífice. 

San Gregorio, por tanto, no pretende con su autorización, como 
estima el Dr. Dziadosz”, conceder a los presbíteros sardos algo positi- 
vo, es decir, un poder de confirmar que ellos no tuviesen en virtud 
de su ordenación sacerdotal, sino liberarles sencillamente de la prohi- 
bición anterior para que pudiesen proseguir con su inveterada costum- 
bre de administrar ese sacramento. 

¿A qué es debido, pues, que en la actualidad no puedan los pres- 
bíteros confirmar válidamente si no se acomodan a las prescripciones 
esenciales, sefialadas por el derecho comün o por los indultos especiales 
de la Sta. Sede, según consta por numerosos documentos del magiste- 
rio ordinario de la Iglesia ? La respuesta satisfactoria, conforme a lo que 
llevamos dicho, no parece que pueda ser otra más que ésta: el ejerci- 
cio de la facultad de confirmar de los presbíteros depende no sólo en 
cuanto a la licitud sino en cuanto a la validez de la voluntad de la 
Tglesia. Al hecho, pues, de haber ésta reservado a los obispos el minis- 
terio de la confirmación, prohibiéndoselo a los presbíteros, se debe e! 
que no puedan éstos ejercer válidamente dicho ministerio en la iglesia 
latina sin atenerse a las prescripciones esenciales del derecho comün 
o particular. 

De facto ad posse valet illatio. Si la Iglesia lo ha hecho, como cons- 
ta por lo que llevamos dicho, es evidente que puede hacerlo, a la ma- 


24 San GREGORIO MAGNO, epist. 9 ad Januarium: "Pervenit quoque ad nos, quosdam scan- 
dalizatos fuisse quod presbyteros chrismate tangere eos qui baptizati sunt, prohibuimus. Et nos 
quidem secundum usum veterem ecclesiae nostrae fecimus; sed si omnino hac de re aliqui 
contristantur, ubi episcopi desunt, ut presbyteri et in frontibus baptizatos chrismate tangere 
debeant, concedimus”, ed. P. Ewald y L. M. Hartmann, en Monumenta Germaniae Historica, 
Epistolarum tomi pars I, Berlín 1887, p. 261; PL. 77, 696.—Cfr. MOSTAZA, O. c., p. 18-20. 


25 Dzraposz, O. c., pp. 168 y 19. 
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nera que ha establecido impedimentos dirimentes en el matrimonio y- 
ha introducido, segán opinión de bastantes autores antiguos y moder- 
nos —opinión que va imponiéndose cada vez con más fuerza entre los 
cultivadores de la Teología positiva— mutaciones en la materia y for- 
ma de algunos sacramentos (confirmación y orden), afectantes a la va- 
lidez de los mismos". 

Por lo demás, a ningün lector que conozca un poco la mente de los 
canonistas medievales, extrafiará tal poder de la Iglesia respecto a la 
facultad de confirmar los presbíteros, pues son bastantes —y de la épo- 
ca áurea del Derecho Canónico— los que sostienen con el gran SINI- 
BALDO DE Fresco (Inocencio IV) que el Papa no sólo puede anular el 
ejercicio de dicho ministerio a los obispos y presbíteros, sino incluso 
el del bautismo si así lo determina mediante una constitución". 


Esto supuesto, desaparece como por ensalmo una gran parte de los 
interrogantes que suscita el ministro extraordinario de la confirmación 
y se desbroza el camino para la solución de los demás. 

Ya no se necesitan explicaciones misteriosas sobre la naturaleza de! 
poder de confirmar los presbíteros —un poder en potencia remota que 
se hace próxima mediante la autorización pontificia; un poder incoado 
e incompleto vi ordinis que se completa extrasacramentalmente gracias 
a dicha autorización pontificia; un poder de orden radicalmente per- 
fecto vi ordinis, el cual, no obstante su perfección originaria, necesita 
para su válido ejercicio de la "auctoritas" otorgada por el Papa, etc.—, 
ni sobre la clase de potestad que el Papa les comunica mediante su 
autorización — ¿es de jurisdicción? ; ¿es de orden?; ¿es una combina- 
ción de ambos poderes?; ¿es acaso otra clase de poder ?—... 

Como ya hemos indicado, la Iglesia, al permitir el ministerio de la 
confirmación a los presbíteros, no les da propiamente ninguna clase de 
poder, sino que se limita a dejarles libre y expedito el que tienen “vi 
ordinis”, cuyo válido ejercicio ella con su prohibición había impedido. 
El simple sacerdote, pues, —lo mismo que el obispo— administra ese 
sacramento en virtud de su potestad de orden. La impropiamente lla- 
mada delegación pontificia no hace más que remover un obstáculo 
que impide el ejercicio válido de ese sacramento, es decir, la prohibi- 
ción eclesiástica anterior. 


No tenemos inconveniente alguno en que se diga que el poder de 


2% Cr. LENNERZ, De sacramentis novae legis in genere, ed. 1939, nn. 85-88; 475-503; 504-32; 
De sacramento ordinis, ed. 1947, n. 222; Aldama, J. A., De sacramentis, ed. de la B. A. C., IV 
(1951), nn. 157-52; UmberG, J. B., Zur Gewalt der Kirche über die Sakramente, en “Der Katholik” 
2 (1915) 25-40; HuGueny, L'institution des sacrements, en “Rev. des sciences phil. et theol." 8 
(1914) 236-57; Harent, S., La parte de l'eglise dans la determination du vite sacrementel, en 
"Etudes" 73 (1897) 315-836; D'Arss, Salva illorum substantia, en “Eph. Theol. Lov." I (1924) 
407-504; H. Donpaine, Substantia sacramentorum, en “Rev. Sc. Phil. Theol.” 29 (1940) 218-43; 
A. Pover, A propos du "salva illorum substantia", en “Div. Thomas" (Pi) 56 (1953) 38-66; 
Nouveaux propos sur le "salva illorum. substantia", “Div. Thomas” (Pi) 57 (1954) 3-24; Van DEN 
EYNDE, De modo instit. Sacr., en “Antonianum” 27 (1952) 3-10, etc. TO" i 
27 Cfr. MOSTAZA, O. c., pp. 85-99. 
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confirmar que tienen los presbíteros latinos en la actualidad, por mor 
de dicha prohibición eclesiástica, es un poder condicionado a la volun- 
tad del Papa, viniendo a ser la autorización de éste como la condición 
necesaria para el ejercicio válido del mismo, siempre que se reconozca, 
como la Historia nos obliga a ello, que esa condición es de derecho 
eclesiástico. 

Ahora bien, como quiera que la Iglesia ha recibido de Jesucristo 
todos sus poderes, puede decirse, en este sentido, que el ministerio de 
la confirmación de los sacerdotes está condicionado a la voluntad de la 
Iglesia, remota e indirectamente, "ex ipso iure divino". 

El Dr. Dziadosz ni siquiera está dispuesto a admitir la explicación 
de los que sostienen que el ministerio sacerdotal de confirmar ha esta- 
do siempre ipso iure divino condicionado a la autorización del Papa, 
respecto a la validez de su ejercicio, en contraposición al de los obis- 
pos, que es absoluto e independiente, pues le parece que esa diferencia 
entre ambos poderes (una condición) no está conforme con las deci- 
siones del concilio de Trento relativas a los mismos. Creemos sincera- 
mente que hubieran desaparecido estos escrüpulos al Dr. Dziadosz si 
hubiese leído detenidamente las Actas de las sesiones VII y XXIII de 
dicho concilio o los capítulos de nuestra obra referentes a ellas”. 

Si ni siquiera se define en Trento que los obispos sean ministros or- 
dinarios de la confirmación por institución divina, o superiores a los 
presbíteros en virtud de ese mismo derecho, ;cómo van a estar en dis- 
conformidad con sus decisiones los que son más exigentes en esta ma- 
teria que el propio concilio, al atribuir a los obispos un poder de con- 
firmar absoluto e independiente del Papa respecto a la validez de su 
ejercicio, en contraposición a la facultad sacerdotal de administrar ese 
sacramento, cuyo ejercicio está condicionado a la autorización ponti- 
ficia "ex ipso iure divino"? 


x k OX 


De sobra se nos alcanza que la anterior explicación sobre el proble- 
ma del ministro extraordinario de la confirmación, basada por un lado 
en el hecho histórico de ser de institución eclesiástica el privilegio epis- 
copal de confirmar y, por otro, en la imposibilidad en que se encuen- 
tran actualmente los presbíteros latinos para administrar con eficacia 
ese sacramento, sin atenerse a las prescripciones esenciales del derecho 
común o particular; no se aviene con la afirmación repetida general- 
mente en los manuales de Teología y de Derecho canónico, según la 
cual la potestas ordinis no depende en cuanto a la validez de su ejer- 
cicio de la potestad de la Iglesia. Pero esta afirmación, tan frecuente- 
mente reiterada por teólogos y canonistas, sin que se molesten en adu- 


28 MOSTAZA, O. C., pp. 183-210 y 213-235. 
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cir pruebas en pro de la misma, ¿es una verdad demostrada? Los he- 
chos alegados respecto a la confirmación, la práctica de la penitencia, 
así como lo que nos dice la Historia de la Iglesia en cuanto a las re- 
confirmaciones y reordenaciones, más bien nos obligan a sostener lo 
contrario”. De que actualmente la Iglesia no use de ese poder, al menos 
respecto de algunos sacramentos, en nada se opone a que lo tenga en 
realidad. Cierto que el sacramento de la Eucaristía parece ser una ex- 
cepción, pero aun suponiendo que siempre se haya reconocido la vali- 
dez ilícita de las consagraciones realizadas en contra de la prohibición 
de la Iglesia, ¿nos consta de veras que no pueda ésta anular el ejerci- 
cio válido de ese poder a sus sacerdotes? Creemos sinceramente que 
ganaría mucho la Teología y el Derecho si los teólogos y canonistas 
superasen la tentación de convertir en instituciones divinas lo que no 
pasan de ser normas eclesiásticas, por venerandas y antiguas que 
sean . 

Por lo demás, nada tendría de particular que aunque el poder de 
la Iglesia no se extendiese hasta privar de eficacia el poder de consa- 
erar los sacerdotes, alcanzase a los otros sacramentos citados o a algu- 


no de ellos, al menos”. 
* * * 


En cuanto a la posible aplicación del canon 209 a las dudas que 
puedan surgir de algunas estipulaciones del Decreto Spiritus Sancti 


29 Respecto a las reordenaciones, cfr. CHARDON, C., Histoire des sacrements, ed. MIGNE, 
Theologiae cursus completus, XI, París 1841, pp. 892-93; A. MicHEL, Ordre, en DTC, 2, 1282-83; 
TIXERONT, L'ordre et les ordinations, París 1925, p. 199-205; Many, Praelectiones de sacra ordi- 
natione, París 1905, pp. 77-78. Sobre las reconfirmaciones, véase DóLGER, Das sakrament der 
Firmung, Viena 1906; p. 130-49; P. GALTIER, Absolution ow confirmation, en "Recherches des 
science religieuse" 5 (1914) 201-235; 338-394; 507-544; Pourrat, La theologie sacramentatre, 
París 1907 y la bibliografía de Mostaza, o. c., p. 314, nota 108 y p. 36, nota 98. 

30 Esta explicación que acabamos de ofrecer sobre el problema del ministro extraordinario 
de la confirmación coincide con la que dimos en nuestra obra, si bien entonces de una manera 
más breve (pp. 309-314 y 372-74). Tal brevedad ‘desagradé a G. Barberena (“Rev. Esp. de De- 
recho Canónico” —1953— p. 655-58), quien, por otra parte, tributa a nuestra obra los mayores 
elogios, casi todos los cuales hace suyos recientemente el P. Germán de Sta. Teresa, O. C. D., 
en "Ephemerides Carmeliticae" IX (1958) 283-85, junto con el citado reparo. A fuer de sinceros, 
hemos de manifestar que nos parecen algo más que "leves insinuaciones" lo que decimos en las 
páginas 309-14 y 373-74 sobre la solución del referido problema, y completamente inexacto el 
que nos desentendamos del mismo, como apunta el P. Germán (1. c., p. 285). ¿Cómo nos vamos 
a desentender de tal cuestión, si está viva y palpitante desde la primera a la última página de 
nuestra obra y toda ella tiende a la solución de la misma? Lo que pasa es que estimábamos 
entonces -—y continuamos opinando ahora— que lo verdaderamente importante era fijar los 
hechos históricos, referentes al problema y no montar en el aire, al margen de los mismos, 
hipótesis más o menos sutiles, como han hecho teólogos y canonistas a lo largo de los siglos. 

Demostrado, por una parte, que la potestad de confirmar es comün iwre divino a los obispos 
y presbíteros y puesto en claro, por otra, que en la actualidad los sacerdotes latinos no pueden 
confirmar válidamente sin autorización pontificia; la solución que armonice estas dos proposi- 
ciones salta a la vista: Luego la potestad de confirmar de los presbíteros (potestas ordinis) no 
es independiente en cuanto a la validez de su ejercicio de la voluntad de la Iglesia. De ahí que 
escribiéramos en nuestra obra: “La única solución que nos parece aceptable es la de reconocer 
a la Iglesia, en lo concerniente al ministro de la confirmación, análoga potestad a la que le 
conceden no pocos autores modernos respecto a la determinación de la materia y forma de 
algunos sacramentos” (pp. 874-311). Y en las páginas 311-14 explicábamos esta teoría a la que 
nosotros nos adheríamos. Por tratarse de una opinión ya perfectamente montada sobre sólidas 
bases históricas —los cambios sufridos a través de los siglos en la materia y forma de la con- 
firmación y del orden— no creimos oportuno insistir en ella, limitándonos a aplicarla a nuestro 
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Munera, Dziadosz se inclina a la opinión negativa. Tampoco aquí nos 
parece consecuente el autor consigo mismo, toda vez que reconociendo 
como reconoce cierta analogía entre dicha "auctoritas" y la potestad 
de jurisdicción, con la cual —nos dice— está aquella estrechamente 
ligada", la fuerza de la lógica debería llevarle a la admisión de la su- 
plencia de tal "auctoritas" en los casos de error comün y en los de 
duda positiva y probable. 

La solución de este problema depende en gran parte de la que se 
haya dado al anterior. Si, como creemos haber demostrado, la causa 
de por qué los sacerdotes latinos no pueden confirmar válidamente es- 
triba en la prohibición de la Iglesia, es evidente que para que puedan 
ejercer eficazmente ese ministerio no hace falta otra cosa que la autori- 
zación de la misma Iglesia, es decir, lo que viene llamándose la delega- 
tio, deputatio, commissio o mandatum del romano Pontífice, de la im- 
precisión de cuyos términos no nos interesa ocuparnos en esta ocasión. 
Ahora bien, esa autorización pontificia es a todas luces un acto juris- 
diccional, como reconocen hoy todos los autores. Luego en los casos 
de error común o en los de duda positiva y probable sobre si se da o 
no tal autorización, suple la Iglesia a tenor del canon 209. 

Y nos parece que no vale alegar con el Rvdmo. P. Bidagor que 
"commissio vel mandatum est actus iam iurisdictionem habentis, quae 
supplenda non est: quod suppetur ab Ecclesia est iurisdictio vel po- 
testas aequiparata, quae sit necessaria ad actum valide ponendum". 
Cierto que la jurisdicción del Papa, en sí, en cuanto se refiere al mismo 
o "ex parte concedentis", no necesita suplirse, pues la tiene siempre en 
su plenitud; pero sí cabe la suplencia de actos pontificios jurisdiccio- 
nales en cuanto dicen relación con los demás o "ex parte recipientis". 
Y tal es el caso de la autorización o comisión de que hablamos ahora, 


tema, una vez sentada la base de la misma mediante las dos proposiciones arriba consignadas. 

Cierto, que en vez de ceñir estrechamente nuestras conclusiones a los datos ofrecidos por la 
investigación histórica sobre el referido tema, pudimos haber cedido a la fuerte tentación de 
apuntar a una conclusión más general que parece desprenderse de los mismos, cual es la ya 
indicada en el texto acerca del poder de la Iglesia respecto a la potestas ordinis, pero este pro- 
blema, al igual que el de la naturaleza íntima del famoso binomio potestas ordinis —potestas 
iurisdictionis—, reclama un estudio independiente que algún día esperamos ofrecer a nuestros 
lectores. Y ya que hemos contestado a este reparo de nuestros benévolos críticos, que tiene 
algún fundamento in re, permítanos el P. Germán de Sta. Teresa que aprovechemos la ocasión 
para responder a otro suyo, puramente imaginario, cual es el de atribuirnos nada menos que 
“la confusión de Acta Apost. Sedis con Acta Sanctae Sedis" p. 285), fundándose en una sencilla 
errata que se deslizó en la nota 3 de la página 3, donde en vez de la sigla AAS figura una vez 
“ASS”. Si nuestro bondadoso censor hubiese hojeado las siglas de la pág. XI se hubiera con- 
vencido de que no se confunden ambas colecciones. Y no digamos nada si hubiese tenido la 
paciencia de dar un vistazo al capítulo III de la II? parte de la obra, donde aparecen frecuen- 
temente citadas ambas colecciones de la Sta. Sede (Cfr., p. e., p. 339, n. 94; p. 343, n. 98; 
p. 345, nn. 101 y 102, etc.). El mero hecho de que la citada sigla equivocada “ASS” se refiera 
al año 1946, con la agravante de que.en la misma nota figura la sigla AAS, que dice relación 
al "Acta Apost. Sedis del año 1948, nos parece que pudieron haberle bastado a nuestro benévolo 
crítico para caer en la cuenta de la citada errata y no incurrir en la ligereza de atribuirnos un 
error tan inconcebible. 

31 DzIADOSZ, O. C., pp. 170-73. 

32 Brpacor, R., Casus cum canone 209 Codicis I. C. connexi seu de iurisdictione ab Eccle- 
sia suppleta, en “Periodica” 45 (1956), pp. 262-63. 
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pues es muy posible que ésta falte en realidad, no obstante la plenitud 
de la potestad del Papa y la necesidad de tal autorización para que los 
presbíteros ejerzan válidamente el ministerio de la confirmación. En 
esta hipótesis no vemos por qué no se haya de suplir la citada autoriza- 
ción dentro de los límites del referido canon. ;Acaso no es de índole 
jurisdiccional y necesaria ad actum valide ponendum ? 

Aun concibiendo esa autorización pontificia a modo de condición 
esencial para el válido ejercicio de la potestad de confirmar los presbí- 
teros, como lo hace el insigne Maestro de la Gregoriana —cuya opi- 
nión no tenemos inconveniente alguno en compartir, siempre que se 
trate de una condición impuesta por la Iglesia—, no se nos alcanza 
dificultad alguna insuperable para aplicar dicho canon. 

"Ab existentia vel minus illius conditionis, i. e. mandati —arguye 
el P. Bidagor— validus usus potestatis ordinis (quae non suppletur) de- 
pendet. Canon 209 non supplet mandata, sed iurisdictionem. In casu 
nostro potestas confirmandi etiam in simplici sacerdote est potestas 
ordinis et non iurisdictionis ?. Conformes con nuestro venerado Maes- 
tro de la Gregoriana en que la potestad de confirmar el simple sacerdo- 
te es una potestad de orden y en que la potestas ordinis no es suplida 
por el canon 209, pero para nuestro intento nos basta con que este ca- 
non supla dicha condición de índole jurisdiccional, indispensable para 
el válido uso de la potestad de confirmar los presbíteros, cual es la 
autorización pontificia, llámasela commissio, delegatio, o madatum. 

De la siguiente forma suele también presentarse la objeción que aca- 
bamos de resolver: Lo que suple la Iglesia es la “potestas” que se ejer- 
ce; ahora bien, comoquiera que lo que ejercita el presbítero al confir- 
mar es su potestad de orden y ésta no puede suplirse... La solución es 
siempre la misma: De acuerdo con el objetante en que el presbítero 
ejerce al confirmar su potestas ordinis, pero el ejercicio válido de tal 
potestas está en la actualidad condicionado ture ecclesiastico a la auto- 
rización del Papa y el defecto de esta condición, de índole jurisdiccio- 
nal, puede perfectamente ser suplido por la Iglesia a tenor del canon 
209. No se olvide que si bien el sacerdote confirma en virtud de su po- 
testad de orden, esta potestad, por mor de la prohibición eclesiástica, 
se encuentra como ligada y es preciso que desaparezca esa atadura 
mediante la citada autorización pontificia para que tal potestad de con- 
firmar pueda ejercerse válidamente. No es del todo exacto, pues, como 
se afirma en la citada objeción, que “lo que ejercita el presbítero al 
confirmar es su potestad de orden”, sino más bien lo que de veras ejer- 


ce es esa facultad previamente liberada y expedita en su ejercicio váli- 
do por la autorización pontificia. 


ANTONIO MOSTAZA RODRÍGUEZ 
Profesor en el Seminario Hispano-Americano 
(Madrid) 


3$ Ibid. 
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I. REVISTA DE REVISTAS 


LITERATURA JURIDICO-CANONICA EN EL AÑO 1958 
A) DE LAS PERSONAS 


Le droit des personnes dans l'Eglise orientale 


Asi rotula el P. A. Wuyts un artículo publicado en "Nouvelle Revué Théo- 
logique"! sobre el Motu proprio Cleri sanctitati de Pio XII, del 11 de 1957, pro- 
mulgando para la Iglesia oriental la parte del Derecho canónico que versa acerca 
de los ritos y las personas. 

El autor compara el derecho oriental con el latino y expone los puntos más 
específicamente propios del primero, subrayando también las diferencias que intro- 
duce en los cánones cuyas prescripciones coinciden, en su mayor parte, con las 
del Código de la Iglesia latina. 


* * 0X 


De efformando in clericis genuino fundamento caelibatus suscipiendi 


Sobre ese tema escribe el P. W. BERTRAMS en “Periodica de re morali, cano- 
nica, liturgica”?, comentando el c. 132 $ 1 del Código canónico, que impone la 
obligación del celibato a los clérigos ordenados in sacris. 

Semejante obligación —comienza diciendo— no tiene sólo una parte negativa 
en virtud de la que se prohibe a los clérigos contraer matrimonio; antes bien ésta 
se ordena a la obligación positiva, fin primario intentado por la Iglesia, en cuan- 
to que al sacerdocio por su misma índole le conviene grandemente la dedicación 
plena, indivisible, exclusiva del corazón a Dios, que de suyo excluye el matrimonio. 

Por lo cual, el estado de celibato en sentido perfecto consiste en un desposorio 
espiritual del hombre con Jesucristo, que se establece por el voto perpetuo de con- 
tinencia. 

Además, resulta muy conveniente para el ejercicio de la cura de almas a que 
debe consagrarse el sacerdote. 

A continuación expone los puntos siguientes: I. De polaritate sexuali hominis ; 
II. Applicationes practicae: a) Quoad polaritatem sexualem eiusque finalitatem. 
b) Quoad habitudinem erga alterum sexum. c) Quoad electionem status caelibatus. 
d) Quoad relationes cum personis alterius sexus. 


1 “NRT” 80 (1958) 359-383. 
2 “Periodica” 47 (1958) 3-28. 
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Cierra su trabajo con esta Conclusión: La polaridad que establece la diferencia 
de sexos, se ordena por la misma naturaleza a la paternidad y maternidad. Ahora 
bien, ;hay alguno más indicado que el sacerdote cristiano para ejercitar la pater- 
nidad espiritual y sobrenatural respecto de los hombres? Esta paternidad espiri- 
tual es un don singular de Dios, que supone y pérfecciona la paternidad a que 
tiende la naturaleza. Es un don de Dios que debe impetrarse mediante la oración, 
y que el Sefior no niega a quienes cooperan sinceramente en cuanto de ellos de- 


pende. 


L'errove comune nei can. 209, 2366. 


Estudia este interesante problema el P. S. Tumbas en “Palestra del Clero'?, li- 
mitándose a la suplencia por parte de la Iglesia en orden a la confesión y a la 
asistencia al matrimonio. 

Expone de antemano las nociones de error, de error comün, su división en 
error comün de hecho y de devecho o virtual, y el origen y motivo de la suplencia 
en caso de error comün. 

Tocante al error común respecto de las confesiones, distingue entre la validez 
y la licitud en cuanto al uso de la jurisdicción suplida. 

Por lo que atañe a la validez, admite que basta el error común de derecho o 
virtual, que, según opina, existe siempre que la confesión se hace en un lugar don- 
de se suele confesar habitualmente, como sería la iglesia, el oratorio público o semi” 
público, y asimismo un lugar designado públicamente por el Obispo, por el sacer- 
dote, por la superiora, etc., o también escogido ocasionalmente (per modum actus) 
por el sacerdote, a condición de que esto conste públicamente. 

Por el contrario, no hay error común, si la mayor parte de los fieles conocen 
a ciencia cierta que un sacerdote no puede oír las confesiones por estar notoria- 
mente excomulgado o suspenso, aun cuando unos pocos lo ignoren; al paso que, 
si es al revés, existe error común, mercel al cual el Código delega la jurisdicción, 
incluso en favor de aquellos pocos que están enterados de la condición del sacer- 
dote. 

No siempre es tarea fácil —añade— determinar en concreto el número de “los 
pocos”, ni distinguir en todos los casos el error común del error privado. 

No habrá error común cuando un sacerdote se pone a oír confesiones en un lu- 
gar privado, v. gr., en su habitación, en un barco o en el tren, salvo que lo haga 
públicamente, de forma que todos los presentes se percaten de que tal sacerdote 
en realidad está oyendo confesiones. 

Con más dificultad se puede resolver el caso de un sacerdote que se halla en la 
sala de un hospital, o en la habitación de un enfermo. 

En cuanto a la licitud de oír las confesiones en virtud del error común, además 
de lo que se requiere para la validez, son necesarias otras condiciones. 

Algunos autores exigen causa grave; otros se contentan con una causa razona- 
ble. 

Existiendo alguna de esas causas, ¿deberá el sacerdote esperar a que le pidan 
confesar, o podrá sin más sentarse en el confesonario? 


3 "PdC" 27 (1958) 537-545. 
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También acerca de esto hay variedad de opiniones, que nuestro autor refiere ; 
y luego resume esta parte de su estudio en estas tres conclusiones: 


a) No comete ningún pecado el sacerdote que por necesidad o una causa gra- 
ve, del todo excepcional, provoca o hace uso del error comün. 


b) Peca, de suyo mortalmente, el que por grave negligencia o por implícito 
desprecio deja de pedir la oportuna jurisdicción. 


c) Fuera de esos casos puede seguirse la opinión de quienes afirman que no 
se comete ningún pecado por hacer uso del error común habiendo causa razonable. 


El error común y la asistencia al matrimonio.—Antes del Código y hasta la res- 
puesta publicada por la Comisión Intérprete el 26 de marzo de 1952, algunos nega- 
ban rotundamente la aplicabilidad del error común en orden a la asistencia del sa- 
cerdote al matrimonio. Otros la admitían tratándose de los párrocos. Otros, final- 
mente, la extendían asimismo a la potestad delegada, pero discordaban sobre si 
era preciso un título de competencia (como en los coadjutores), o bastaba la simple 
delegación para un caso particular. 

Después de la mencionada respuesta de la Comisión Intérprete declarando que 
lo establecido por el c. 209 sobre la suplencia de la jurisdicción debe aplicarse tam- 
bién en el caso del sacerdote que, careciendo de delegación, asiste a un matrimonio, 
todavía existe diversidad de pareceres acerca de la validez de un matrimonio al 
que asistió un sacerdote sin la debida delegación. l 

El P. RegatILLO defiende la sentencia negativa; mientras que el P. DELCHARD 
se inclina por la afirmativa, estimándola confirmada por la Comisión Intérprete. 


Nuestro autor defiende la opinión afirmativa, y esto —agrega— sin recurrir a 
la autoridad de dicha Comisión. 

También aquí, lo mismo que hizo al tratar de las confesiones, distingue, entre 
la validez y la licitud. 

Respecto de la primera, aduce y refuta los argumentos alegados por los defen- 
sores de la opinión negativa. 

El primero estriba en la falta de uso y de interés (por consiguiente de daño) 
común. 

A esta dificultad se responde que el matrimonio es un acto jurídico de índole 
social y de interés público. 

No nós maravilla la objeción que ponen quienes niegan la suficiencia del error 
común virtual para la válida asistencia al matrimonio; pero no podemos compren- 
der cómo puede sostenerse que por el hecho mismo (externo, público y peculiar) 
de que un sacerdote esté sentado en el confesonario de una iglesia haya error co- 
min, aunque se confiesen con él pocas personas o una sola, o, según CAPPELLO, 
ninguna; y luego no admitir eso mismo, y con mayor razón, tratándose de un ma- 
trimonio, preparado con varias semanas de anticipación, püblicamente anunciado, 
etc. Tanto más cuanto que, respecto del matrimonio, se da casi siempre no ya sólo 
el error comün virtual (puesto un hecho externo, püblico y particular), sino tam- 
bién el error de hecho, toda vez que se celebra en presencia de dos testigos, de los 
parientes, amigos, conocidos, etc. de los novios, todos los cuales creen razonable- 
mente que el sacerdote asistente tiene los poderes necesarios; porque, de otra suer- 
te, deberíamos dudar de la validez de cualquier matrimonio no celebrado ante el 


párroco. 
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Pero aun dado y no concedido, que el caso contemplado no sea de uso común, 
de ahí no se puede inferir que no sea de interés común. De hecho, no se trata de 
una sola persona, como en la confesión, sino de dos personas actuales y de los pa- 
rientes que se crean con el matrimonio, de los hijos que puedan venir, de los ami- 
gos, de quienes asisten a la boda, todos los cuales con razón podrían quejarse de 
que matrimonios preparados con tanta diligencia y tan solemnemente celebrados no 
sean válidos, y esto precisamente por la impericia, ignorancia o negligencia de los 
sacerdotes. 

El segundo argumento que aducen los partidarios de la invalidez de tales ma- 
trimonios, consiste en decir que, de lo contrario, no se daría ningún matrimonio 
inválido por defecto de forma, contra lo establecido por el c. 1094 y por la Instruc- 
ción de la S. Congr. de Sacramentos. 


Tampoco esta dificultad nos parece concluyente, como quiera que la misma Au- 
toridad que ha dictado ese canon y la respectiva Instrucción, ha obrado también 
por medio de la Comisión Intérprete. Si, pues, merced al desarrollo de la doctrina, 
casi todos los matrimonios resultarán válidos en virtud del c. 209, la Iglesia podrá 
suprimir, si lo estima conveniente, la cláusula invalidante (como sugiere el P. RE- 
GATILLO); pero, mientras tanto, nos basta aquel remedio del todo excepcional para 
proveer a la estabilidad del matrimonio, al bien de la prole, al de la fidelidad y del 
sacramento. Por lo demás, queda siempre en pie la cuestión de la licitud. 

El tercer argumento se toma de la práctica contraria observada por la Rota Ro- 
mana. 

A esto se responde que, en primer lugar, la Rota es un tribunal, o sea, un órga- 
no judicial, no legislativo o doctrinal; por consiguiente, pertenece a la doctrina 
madurar sus conclusiones para presentarlas a la aplicación práctica. 

No se olvide que hasta estos últimos tiempos la opinión que defendemos como 
intrínsecamente cierta, no se podía decir con certeza que fuera sólidamente pro- 
bable ni aun con probabilidad extrínseca; en vista de lo cual, nada tiene de extra 
ño que la Rota Romana no la hubiera tomado en consideración. 


Hace sólo veinte años un autor “probadísimo” rechazaba con palabras enérgi- 
cas el concepto mismo del error común “virtual”. Pero los tiempos cambiaron mu- 
cho, según hemos visto. 


Por lo que atañe a la licitud, tratándose en el matrimonio de un acto (negocio) 
jurídico de máxima importancia social, se deberá en todo caso (de ausencia impre- 
vista, de olvido, etc.) utilizar todos los medios posibles (el teléfono, el telégrafo, el 
automóvil, etc) para obtener de la Curia diocesana la debida delegación, si falta o 
no es válida la. del párroco. 

Pero cuando hay gravísima necesidad de celebrar un matrimonio que ya estaba 
preparado, juzgamos lícito proceder, en virtud del c. 209, a su celebración, la cual 
tenemos por ciertamente válida, atendido lo que dejamos expuesto; y tocante a su 
licitud queda también a salvo, dada la necesidad que la cohonesta. 


Conclusión.—Por todo lo que dejamos expuesto, nos parece haber demostrado 
que la aplicación del c. 209 a la facultad de oír confesiones y de asistir al matrimo- 
nio como testigo calificado es un remedio excepcional, que debe usarse con suma 
discreción, puesto que la Iglesia, al proporcionarlo, no ha pretendido favorecer la 


pereza o negligencia de los sacerdotes en pedir o conceder las debidas facultades, 
sino de proveer al bien de los fieles. 
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Cuando se trata de la confesión, donde el sujeto inmediato de la utilidad es 
un fiel particular, aunque se multiplique por mil, se debe tomar en consideración 
su justo deseo de confesarse para recibir la gracia y para comulgar, procediendo 
sin astucia, e igualmente sin meticulosidad o escrüpulos. 

Respecto del matrimonio, dadas sus repercusiones sociales y jurídicas, se deberán 
emplear todos los medios posibles para procurarse la facultad necesaria; pero si 
a última hora, estando ya presentes los novios para contraerlo, no queda ninguna 
posibilidad de conseguir la delegación, nos parece, salvo meliori, que el sacerdote 
(coadjutor, religioso enviado al efecto, etc.) podrá sin escrüpulo, proceder a la cele- 
bración del matrimonio. 


La suplencia de jurisdicción a la luz de la moral. 


Aunque no encaja de lleno en esta sección, por considerar la suplencia de juris- 
dicción desde el ángulo de la moral; sin embargo, puesto que versa acerca del 
c. 209, damos cabida al estudio publicado por D. Juan SANCHEZ MARTÍN en “Sal- 
manticensis”* bajo el rótulo arriba indicado, si bien nos limitaremos a reproducir 
únicamente sus epígrafes, a saber: 


No tenemos certeza de que la Iglesia suple la jurisdicción en los casos de error 
común de derecho. 


I. Cuándo hay error común de hecho y cuándo de derecho. 
1. Error común de hecho. Casos ciertos. 
2. Error comün de hecho. Casos dudosos. 
3. Error comün de derecho. Caso cierto. 
4. Error comün de derecho. Caso dudoso. 


II. Casos de error comün de derecho. 


A) Casos ciertos. l.er Problema. ¿Hay certeza especulativa? 2. Problema. 
¿Hay certeza especulativa de que la Iglesia no suple? 3.er Problema. ¿Es especu- 
lativamente probable que la Iglesia suple en los casos de error comün de derecho? 
4.2 Problema ¿Hay certeza práctica de que la Iglesia suple la jurisdicción en los 
casos de error comün de derecho? 


B) Casos probables. 
III. Casos dudosos o probables de error comün de hecho. 


IV. Proceder práctico para cuantos admitan como ciertas las procedentes con- 
clusiones. 


A) ¿Cuándo y cómo es lícito absolver en los casos de error común de derecho? 
1.2 No se puede dar la absolución de un modo absoluto. 


2.9 Debe elegirse la sentencia tuta. 


^ “Salmanticensis” 5 (1958) 163-182. 
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3.2 Con causa justa es lícito dar la absolución bajo condición. 

4.0 ¿El penitente absuelto bajo condición queda con la obligación de repetir 
su confesión cuando se confiese con sacerdote que ciertamente tenga jurisdicción? 

5.0 Advertencias que se deben hacer al penitente. 


6.2 ¿Puede el penitente así absuelto recibir otros sacramentos de vivos? 


C) Cuándo es lícito asistir al Matrimonio en casos de error común de derecho. 


* * * 


Attualità e benemerenze della vita veligiosa. 
Trata de eso el P. A. BoscHI en “Palestra del Clero'5, y desarrolla los puntos 
siguientes : 


1.—Todos deben tener en gran estima el estado religioso (can. 487). 


1. El estado religioso es una demostración brillante de la santidad y divinidad 
de la Iglesia. (Las cuatro quintas partes de los santos que están en los altares han 
sido religiosos o religiosas). 


2. El estado religioso, conforme atestigua la historia, es un fuerte apoyo y un 
sólido baluarte de la Iglesia: a) Mediante la oración, la penitencia y las virtudes de 
los religiosos; b) Mediante la práctica de amor al prójimo y de la caridad cristiana ; 
c) Mediante la cultura y la ciencia; d) Mediante los Ejercicios espirituales, las 
Misiones al pueblo cristiano y a los infieles. 


II.—E] pensamiento del Magisterio eclesiástico. 


III.—Convendría que hubiera más conventos de trapenses y de monjas claus- 
trales. 


IV.—La Iglesia espera mucho de todos los religiosos. 


* * * 


El Superior, representante de la Comunidad en lo económico. Responsabilidad co- 
lectiva. 


Las personas jurídicas —dice el P. CABREROS en “Vida Religiosa”*— son sujetos 
de derechos, pero no son sujetos de acción; por lo cual se equiparan a los meno- 
res que no pueden obrar por sí mismos, sino por medio de sus representantes. El 
representante de las Comunidades religiosas o a ellas equiparadas, lo mismo que de 
los Institutos seculares, es el Superior, bajo cuyo nombre comprendemos también al 
Administrador o Ecónomo, en aquellos casos de administración ordinaria para los 
que se halla autorizado por la regla o Estatutos. 


Representar a la Comunidad es obrar en nombre de la misma. Esta representa- 
ción implica dos cualidades esenciales: 1) libertad de determinación, por la que el 
representante obra segün su propio criterio, dentro de los límites que la ley le haya 
prefijado y la subordinación a los Superiores principales; 2) que obre a nombre 


5 “PAC” 37 (1958) 361-367. 
$ "VR" 15 (1958) 75-78. 


BIBLIOGRAFIA 525 


del representado, de forma que los efectos del acto jurídico, siempre que éste sea 
legítimo, valgan como producidos no por el representante, sino por el representado. 

La persona representada —en este caso la Religión— responde y queda obliga- 
da ante tercero de cuanto legítimamente ejecute su representante, aunque ello im- 
porte un verdadero perjuicio. 

Pero un acto puede ser jurídicamente válido y al mismo tiempo menos justo 
o poco equitativo y entonces se concede, en determinados casos, la acción llama- 
da rescisoria o la vestitución in integrum. 

Estos remedios pueden favorecer a la Religión o a los extraños. La responsabili- 
dad económica y moral del religioso o de la Comunidad, según que el acto adminis- 
trativo se realice por el Superior o por cualquier otro religioso com o sin las debidas 
licencias, hállase prefijada en el c. 536. 


Y, para terminar, indica las medidas que deben adoptar los Superiores cuando 
haya ocurrido algün caso del que se sigan consecuencias un tanto desfavorables. 


* * 0 


Los aspirantados. 


El P. ESCUDERO en “Vida Religiosa" se ocupa de los Aspirantados para reli- 
giosas. ; 

Distribuye la materia en dos partes: 1.* Organización del aspirantado. 2.2 For- 
mación de las aspirantes. 

Los criterios generales en que debe inspirarse la organización de tales centros 
en orden a la formación que en ellos debe darse, son los siguientes: 


a) debe ser lo más familiar posible; b) diverso del ambiente conventual en 
cuanto a los locales, vestidos, prácticas, reglamentos, etc.; c) sistemáticamente 
organizado en orden a una sólida y progresiva formación cristiana y cultural de las 
alumnas; d) edad de admisión: se propone como buena comünmente la de once 
a doce años que coincide con el término de la primera enseñanza. 


Pensión y equipo. En lo referente a la pensión parece conveniente exigirla, en- 
tre otras razones, para evitar que se llene el aspirantado de nifias de la calle. 


El personal destinado al aspirantado para la dirección del mismo y formación 
de las aspirantes debe ser escogidísimo y suficiente. 


Reglamento. La reglamentación de la vida del aspirantado debe inspirarse en 
los criterios generales expuestos anteriormente y en las exigencias de la formación 
en todos sus aspectos, como se expondrá más adelante. 


Vacaciones. Sobre el ir las nifias aspirantes a pasar con sus familias las vaca- 
ciones o algún tiempo de las mismas, no hay una práctica uniforme ni es tampoco 
coincidente el modo de enjuiciar las ventajas y desventajas que pueda tener. 

Los que han estudiado con detenimiento este asunto coinciden no sólo en la 
conveniencia, sino en la necesidad de las vacaciones pasadas con las familias. 


7 "VR" 15 (1958) 216-222, 350-358. 
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Criterios generales de la formación. El criterio regulador de la formación que 
debe darse en los aspirantados debe tomarse de la condición de las mismas aspi- 
rantes, que son nifias de tierna edad, en pleno desarrollo físico y psíquico y que 
tienen no una vocación cierta y contrastada, sino una propensión de carácter más 
afectivo que voluntario. 

La formación debe ser plena, completa, abarcando todos los aspectos: el físico, 
el intelectual, el moral, el social, y de una largueza de miras, que tenga por objeti- 
vo poner las bases sólidas de una vida religiosa perfecta, si la vocación existe y se 
logra, o de una vida cristiana auténtica, si la vocación no existe o se frustra. 


* * * 


De origine officii superioris provincialis. 


Con este artículo, publicado en "Ephemerides Theologicae Lovanienses”*, se pro- 
puso el P. PLasscHaERT demostrar cómo entre los años 1217 y 1260 las leyes y la 
práctica de la Orden Franciscana juntamente con las concesiones de la Santa Sede 
introdujeron en el gobierno de las religiones la innovación de nombrar Superiores 
provinciales que ocupan un lugar intermedio entre los Superiores locales y el Mo- 
derador Supremo. 


Para realizar su intento expone primero las facultades que competían al Abad 
del monasterio o al Superior religioso que antes de la fundación de las Ordenes 
mendicantes era común, y de su distribución entre los diversos Superiores de la Or- 
den de Santo Domingo. Hace ver a continuación cómo antes del año 1239 en la 
Orden de San Francisco sólo el Ministro General gozaba de plena potestad “aba- 
cial'; y explica, finalmente, la figura jurídica de los Superiores en esta Orden, 
cual aparece después de las reformas introducidas el afio 1239, especialmente con- 
forme a los Estatutos narbonenses del afio 1260. 


* * 


De triplici voluntatis exploratione ad normam can. 552. 


Para orientar a los encargados de verificar la exploración que por mandato del 
c. 552 debe hacerse en las religiones de mujeres antes de que éstas sean admitidas 
al noviciado, a la primera profesión temporal y a la perpetua, estimó conveniente 
A. PUGLIESE ofrecerles una exposición detallada sobre el contenido del mismo en 
el "Monitor Ecclesiasticus"? 

A fin de proceder con orden se fija en los puntos siguientes: 1) objeto y exten- 
sión de esta ley ; 2) de las personas que intervienen ; 3) tiempo y modo de cumplir 
la ley a tenor del derecho; 4) esencia del acto de la exploración; 5) consecuencias 
del mismo. 

El objeto de la ley es tutelar la libertad de las mujeres para que no sean vícti- 
mas del engafio o coacción en un negocio tan delicado como es abrazar el estado 
religioso; y en cuanto a su extensión comprende todos los Institutos religiosos fe- 
meninos, sean de derecho pontificio o de derecho diocesano. 


3 "ETL" 34 (1958) 330-356. 
9 "ME" 83 (1958) 702-723. 
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Incumbe hacer la exploración, por sí o por delegado, al Ordinario de la diócesis 
donde se ha de comenzar el noviciado o emitir la profesión. 

Trátase de una ley dada para precaver un peligro general, que obliga aunque 
en un caso particular no exista el peligro (c. 21), es decir, que debe cumplirse in- 
cluso en aquellos casos en que no haya la menor duda acerca de la piadosa y libre 
voluntad de la candidata. 

La exploración debe hacerse “cuidadosa y gratuitamente" informándose si la 
aspirante al noviciado o a las profesiones ha sido coaccionada o seducida y si sabe 
lo que hace. 

Por consiguiente, el encargado de hacer la exploración puede y debe interrogar 
a la interesada si obra libremente, o si alguien la indujo a dar ese paso con ame- 
nazas o promesas, si la han engañado o, por el contrario, conoce las obligaciones 
que impone la vida religiosa a quienes la abrazan, y en especial los votos; pero sin 
propasarse a investigar otras cosas, v. gr., si trajo la dote, si se entiende bien con 
la Maestra de novicias o con la Superiora, ni otras cosas por el estilo. 


La piadosa voluntad dice orden a la rectitud de intención en el abrazar el esta- 
do religioso. 


La libre voluntad consiste en que la interesada obre espontáneamente, sin influ- 
jo de otras personas. 

El resultado de la exploración por parte del Ordinario consiste en declarar que 
no hay incoveniente en la admisión de la candidata, cuando las respuestas de la 
misma han sido favorables, y, en caso contrario, que las Superioras no la pueden 
admitir al noviciado o a las profesiones. Pero no es el Ordinario quien la admite o la 
despide; eso compete a las Superioras, con la diferencia que en la primera hipó- 
tesis pueden éstas despedirla, si tienen razones para ello, mas en la segunda no la 
pueden admitir. 


De testamento novitiorum. 


Una respuesta de la S. Congr. de Religiosos, del 26 de marzo de 1937, dio pie 
al P. A. GUTIÉRREZ para publicar un artículo en el “Commentarium pro Religio- 
sis”1% sobre la cuestión debatida de si los novicios pueden hacer el testamento pres- 
crito por el c. 569 $ 3, cuando aún no tienen la edad exigida por el derecho civil 
para la validez del testamento. 

Aunque dicha respuesta tiene carácter privado, sin embargo, en cierto modo 
se la puede considerar como general, y de verdadera utilidad para resolver la men- 
cionada cuestión, o, al menos para dirigir la doctrina y poner acordes a los autores. 

La duda propuesta a la S. Congregación versaba acerca de si los religiosos, que 
antes de profesar, siendo menores de edad, habían hecho el testamento, debían 
suscribirlo de nuevo cuando cumplieran la mayor edad. 

La S. Congregación contestó: Ad mentem.—La mente es: según la práctica de 
este Dicasterio, el testamento de que habla el c. 569 $ 3 debe hacerse válido a te- 
nor de las leyes civiles, quedando firme el c. 1513. Pero si con arreglo a las leyes 


10 “CpR” 37 (1958) 56-68. 
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civiles no puede hacerse testamento válido antes de la profesión o si por una causa 
grave hubiera de diferirse hasta después de profesar, una vez adquirida la capaci- 
dad civil o que haya cesado la causa excusante, debe hacerse cuanto antes el testa- 
mento civilmente válido sin necesidad de pedir permiso a la Santa Sede y sin coar- 
tar la libertad del testador. 


Fundamento de la vesolución, En el c. 569 8 3 se trata del testamento relativo 
a bienes privados para causas profanas. No cabe duda que la Iglesia puede dar valor 
en su fuero a un testamento civilmente inválido; pero no conviene que lo haga, 
por tratarse de un negocio que tiene gran semejanza con las cosas mixtas, siendo, 
por ende, muy conveniente la concordia entre ambas autoridades, a fin de evitar 
posibles conflictos. 


Sólo cabe excogitar tres fórmulas eficaces de concordia: 1) una ley concordada ; 
2) que el Estado acepte la ley canónica; 3) que la Iglesia acepte la ley civil. Esta 
ültima parece la más sencilla e indicada. ; 

Motivo de la respuesta. Gracias a ella se resuelven casi todas las dificultades, y 
se dan normas prácticas acerca de cómo se debe proceder en la confección del tes- 
tamento prescrito por el c. 569 $ 3. l 

Naturaleza de la misma. La respuesta se dio en forma privada, pero virtual- 
mente es general: a) porque no se refiere a un caso particular, ni tocante al modo 
de obrar en determinada Religión, sino respecto de una cuestión de carácter ge- 
neral; tampoco presenta la forma de un rescripto sobre materia particular, antes 
bien aparece como un documento que ofrece una instrucción sobre un punto gene- 
ral del derecho de los religiosos ; b) y atestigua la práctica observada por la S. Con- 
gregación con todos los Institutos religiosos. 

El c. 569 § 3, según consta por esta resolución, ordena que se haga un testa- 
mento válido ante la ley civil. Si es inválido civilmente, ya provenga la invalidez 
de falta de capacidad en quien lo hace, ya por no haber cumplido los requisitos 
que exige dicha ley, no se cumple la obligación canónica, y el testamento no tiene 
valor ni ante el Estado ni ante la Iglesia. 

El novicio que sea inhábil para hacer el testamento según la ley civil, no está 
obligado a hacerlo hasta que no adquiera la capacidad ; pues, mientras tanto no 
reza con él lo establecido en el c. 569 § 3. 

Puede considerarse como causa excusante de hacer testamento, si un novicio 
que, según la ley civil ya es hábil para hacerlo, aun no tiene bienes ni espera te- 


nerlos antes de mucho tiempo, y, por otra parte, ocasiona elevados gastos la con- 
fección del testamento. 


B) DE LAS COSAS 


De impedimenti raptus purgatione (can. 1074 § 2). 


Trata de eso el P. BIDAGOR en el “Monitor Ecclesiasticus"! y, después de in- 
dicar su origen, expone los puntos siguientes: 


Sensus impedimenti raptus. Impedimentum raptus in Concilio Tridentino. Di- 
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scussio Patrum Tridentinorum (Schema primum; schema secundum. Decretum 
definitivum). Conditiones ad purgandum raptum. De restitutione raptae in suam 
libertatem. Quaedam species facti. Solutio casus. 


* k 


“Instructio” de musica sacra et sacra liturgia ad mentem Litterarum encyclica- 
rum Pii Papae XII “Musicae sacrae disciplina” et "Mediator Dei". 

Sobre el contenido de esa Instrucción promulgada por la S. Congregación de 
Ritos, con fecha 3 de septiembre de 1958, publicó F. RowrrA en el “Monitor Eccle- 
siaticus"? algunas anotaciones relativas a: Origine e portata del documento. A) 
Principi liturgici.— "Actiones liturgicae" e "pia exercitia".—Le persone nell'azione 
liturgica.—La lingua liturgica.—Y cori misti .—Messa letta.—Messa solenne o can- 
tata.—Rapporti tra clero e popolo.—Concelebrazione e Messe sincronizzate.—B) 
Struttura della parte musicale dell'Instructio.—La musica religiosa.—La musica 
sacra nelle Missioni.—Il canto popolare.—Allineamento dei tre generi della musica 
sacra.—L'organo e gli strumenti musicali nella S. Liturgia: natura e uso.—Le 
campane.—Studio e pratica della musica sacra.—] Pueri Cantores.—Ciclo legisla- 
tivo completo ma non chiuso.—Da Giovanni XXII a Giovanni XXIII. 


+ * * 


En torno al problema de las vocaciones sacerdotales 
El despertar de la vocación em los niños 


Estudia ese tema el P. Apopaca en “Ilustración del Clero”, y comienza di- 
ciendo que entiende por vocaciones infantiles aquellas que se despiertan en los ni- 
fios entre los seis y los nueve años, desarrollándose luego en ambiente propicio, 
llámese Seminario Menor, Postulantado, etc. 

A este objeto convendrá tener presente los tres sentidos parciales en que admi- 
timos la palabra “vocación”, y que, unidos, forman un todo de vocación comple- 
ta: 1) Vocación en sentido teológico es la llamada del todo gratuita de Dios al al- 
ma, por la cual ésta se siente atraída al estado sacerdotal o religioso. 2) Vocación 
en sentido canónico es la llamada oficial que, en nombre de la Iglesia o de un Ins- 
tituto, hace el Prelado o los Superiores del Instituto a los candidatos a Ordenes o 
Profesión. 3) Vocación en sentido psicológico o subjetivo, está formada por el con- 
junto de aptitudes unidas a una voluntad decidida a ser Sacerdote o Religioso. 


La vocación en el niño es un germen que se ha de desarrollar en el Seminario 
o en el Postulantado menor. Grande equivocación la de los formadores que piensan 
que el niño en sus primeros años de seminarista debe ya contar con una vocación 
arraigada, a la que, a veces, se somete a pruebas del todo impropias. 


Unión de criterios entre los formadores. El ideal sería que así como los forma- 
dores de los Seminarios Menores han de tener en cuenta el ambiente de familia del 
que viene el niño, así deberían tener en cuenta la dirección y la opinión del Sacer- 
dote reclutador. 


12 "ME" 83 (1958) 637-655. 
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Labor concreta del Sacerdote. Segán la "Menti Nostrae", los ministros de Dios 
deben poner especial cuidado en disipar prejuicios y falsas opiniones, tan extendi- 
das hoy día, contra el estado sacerdotal; y en elegir con inteligencia y prudencia 
a los candidatos al sacerdocio. 

La elección de vocaciones supone espíritu sacerdotal y observación psicológica. 


Vocaciones del campo y vocaciones de ciudad. La mayoría de las vocaciones 
sacerdotales y religiosas de nuestra Patria han brotado en medios rurales. 


Vocaciones en los colegios. Ningún ambiente tan propicio como el de los cole- 
gios de Religiosos para dar con esas preciosas margaritas de la vocación. 


De palabra y con el ejemplo. Hay que hablar de vocación a los niños. kero 
nada son las palabras sin el ejemplo. Pío XII, en la “Menti Nostrae”, dice: “todo 
sacerdote debe esforzarse por ser y aparecer como ejemplar de vida sacerdotal, de 
suerte que llegue a ser un ideal a imitar, para los jóvenes que se acercan a él y en 
quienes él descubre señales de vocación”. 


Readmisión de seminaristas que hayan dejado el Seminario de la Diócesis, bien 
espontáneamente o bien despedidos. 


La S. Congr. de Seminarios y Universidades promulgó un Decreto, el 12 de ju- 
lio de 1957, disponiendo que, por regla general, se abstengan los Obispos de read- 
mitir a tales exseminaristas; pero si en algún caso, después de maduro examen, se 
inclinan en favor de la readmisión, deberán acudir al mencionado Dicasterio ex- 
poniéndole los motivos, en espera de lo que tenga a bien determinar. 


El P. Lopos publicó en “Sal Terrae”** un comentario a dicho Decreto, cuyo 
resumen damos a continuación. 


La Iglesia cuidó siempre de seleccionar bien los candidatos al sacerdocio, peto 
en nuestros días el problema le preocupa de manera muy visible. 


Es de la mayor trascendencia el acertar en la selección de los candidatos al 
sacerdocio, puesto que va en ello el bien de la Iglesia y el de las almas, incluyendo 
la del mismo aspirante a sacerdote. 


Refiérese el Decreto a los "alumni qui e cuiuscumque dioecesis Seminario ipsi 
sua sponte exierint vel a Superioribus quavis de causa dimissi fuerint". 


Dejan espontáneamente el Seminario quienes, sin que los despidan, se van con 
ánimo de no volver. 


Basta que el antiguo seminarista, interno o externo, renuncie, de grado o por 
fuerza, a su vocación clerical; los móviles no importan. Y al revés, no se considera 
salido al que se ausente, yéndose de vacaciones veraniegas, a quintas, etc., siem- 
pre que le anime el propósito de reintegrarse al Seminario y continuar la carrera 
eclesiástica. 


Despedidos. El c. 1371 enumera las causas de la expulsión; culpables unas e 
inculpables otras, pero todas suponen falta de idoneidad en el sujeto que las padece. 


M "ST" 46 (1958) 31-37. 


BIBLIOGRAFIA 531 


Al que por cualquiera de esas causas le intimen las autoridades que no puede 
volver al Seminario, se le juzga despedido. 

Pero habiendo otros motivos, v. gr., la salud del alumno que no aguanta el 
clima del país, su insuficiencia para los estudios universitarios a que tal vez se or- 
dene la institución, etc.; entonces, si al seminarista le aconsejan que se procure 
un colegio más conveniente, es manifiesto que no ha de tenérsele por despedido, ya 
que el consejo no obliga, y el aconsejado puede seguirlo o desecharlo, yéndose o 
quedándose. 


La readmisión. Cuando alguno de estos salidos del Seminario quiere que se le 
admita de nuevo, ;a quién y cómo es lícito readmitirle? È 

El juzgar si puede admitirsele incumbe al Obispo de la diócesis donde el ex-se- 
minarista pretenda la readmisión. 


La norma ordinaria es que no se le vuelva a admitir; porque, en caso de expul- 
sión, causas habría que por su gravedad hicieron del alumno despedido un sujeto 
inidóneo para el sacerdocio; y aun los otros, yéndose espontáneamente, dieron 
muestras de ánimo voluble y de inconstancia en la vocación. 

A quien solicite el reingreso con tachas de esa índole, justo parece que de ordi- 
nario (generatim) no se le readmita. 


La norma excepcional. Pero es muy humano que no haya regla sin excepción. 
Tales pueden ser las circunstancias de algün caso, por lo anómalo quizá de la des- 
pedida, por los claros indicios de llamamiento divino que vienen observándose en 
el ex-seminarista, etc., mayormente si se juntan con la escasez de vocaciones en 
la diócesis; que el bien de la Iglesia aconseje tomar en serio el readmitir al salido 
del Seminario. 

Pero antes de hacerlo, tiene el Obispo que acudir a la S. Congregación, en cum- 
plimiento de lo por ella establecido en el presente Decreto. 


Fo ok & 


También se ocupó de él D. DOROTEO FERNÁNDEZ en "Resurrexit" 5, 


Pasando por alto las cosas en que viene a coincidir con lo del P. Lopos, úni- 
camente traeremos a colación lo que tiene de peculiar. 

Puede un seminarista —observa—, bien por mandato de sus Superiores, bien 
por propia voluntad, en la que puede influir el consejo del director espiritual o de 
otras personas, interrumpir temporalmente los estudios eclesiásticos y salir algün 
tiempo del Seminario con el fin de experimentar su vocación o cualidades morales. 
Entendemos que en este caso el alumno no deja de ser seminarista, sigue vin- 
culado al seminario como alumno externo, siempre que la salida temporal sea le- 
gítima, preceptuada o admitida por los Superiores y se cumpla lo del c. 972 $ 2, 
que exige una vigilancia inmediata de algün sacerdote sobre el alumno externo, 
complementada por la supervigilancia de los Superiores del seminario. 

Superada la prueba, el alumno temporalmente ausente podrá volver a convivir 
con los restantes seminaristas, continuando dentro del seminario sus estudios ecle- 
siásticos interrumpidos. 
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Entendemos que en estos casos no tiene lugar el Decreto de referencia ; pri- 
mero, porque no existe salida definitiva del seminario; segundo, porque el alum- 
no temporalmente ausente sigue siendo seminarista, aunque externo, pero siempre 
bajo los cuidados de la Iglesia; tercero, porque no hay lugar, cuando se reintegra 
al seminario, a una “readmisión” en el sentido jurídico y del Decreto (c. 1363 $3); 
y, finalmente, porque siendo el Decreto una limitación del derecho de los Ordina- 
rios sobre este particular (c. 1363), ha de ser interpretado en sentido estrecho 
(© 16): 


El gravísimo deber de la Enseñanza Catequética 


En la Revista y por el autor últimamente citado? apareció un estudio sobre 
dicho tema, en el que, tras una breve Introducción, se exponen los siguientes pun- 
tos: Concepto, división e historia (de la catequesis). El grave deber de la enseñan- 
za catequética. Desvelo y preocupación pontificia. Celo y vigilancia de los Obispos. 
Obligación pastoral inmediata de los párrocos. 1. Catequesis de niños: a) Cateque- 
sis de la confirmación y penitencia; b) Catequesis de la primera comunión; c) Ca- : 
tequesis general. II. Catequesis de adultos: a) Catequesis general; b) Catequesis 
del matrimonio. Auxiliares del párroco. I. Los clérigos. II. Los religiosos. III. Los 
seglares. 


Acerca de los primeros hace el autor esta observación: No puede el párroco 
abandonar el gravísimo deber de la enseñanza catequética de los niños con el pre- 
texto de otras ocupaciones ajenas al ministerio parroquial, e invocar el precepto 
del derecho —contenido en el c. 1333— para obligar a clérigos residentes en su te- 
rritorio a la instrucción religiosa de aquéllos. Los clérigos son tan sólo en este 
punto auxiliares del párroco y vienen obligados subsidiariamente. Es contra justi- 
cia el pretender uno el título y el beneficio, y encomendar a otros la carga. 


Sufragios por los patronos que renuncian al patronato 


-El Código Canónico inculca a los Ordinarios locales que inciten a los patronos 
a renunciar a su derecho, por lo menos al derecho de presentación ; ofreciéndoles 
en cambio sufragios espirituales, aun perpetuos, para sí y para los suyos (c. 1451). 
En vista de que ni el Código, mi la jurisprudencia, ni autor alguno concreta 


sobre quién ha de recaer la carga de tales sufragios, el P. REGATILLO, en “Sal 
Terrae”, propone lo siguiente: 


1.2 La renuncia del derecho de patronato fundamentalmente favorece al be- 
neficio mismo o iglesia patronada, librándola de esa servidumbre. Por eso en ge- 
neral la carga de los sufragios que el Prelado señala en bien del renunciante pare- 
ce que debe recaer sobre el beneficio o iglesia. 1 


Así parece deducirse de los cc. 1450 y 1455, n. 2.2 


16 "Resurrexit" 18 (1958) 10-14. 
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2.2 Tratándose de sufragios que suponen gastos, cuales son los aniversarios 
solemnes, juzgamos que corran a cargo de la fábrica : 


a) Si rige la parroquia un ecónomo, no habiendo éste recibido beneficio en 
propiedad, ¿por qué se le va a cargar con los sufragios en favor del patrono? 


b) Asimismo, aunque se trate de párrocos en propiedad. Pues ellos, por lo 
común, nada ganan porque el patrono renuncie al derecho de presentación. 


3.2 También beneficia esa renuncia al Prelado, ya que en adelante podrá él 
conferir esos beneficios por libre colación. Por este concepto parecería equitativo 
que el Obispado contribuyese a la carga de los sufragios. Pero esta libre colación 
del Obispo cede en bien de la parroquia. 


4.0 En la práctica se ha de adoptar una norma sencilla y uniforme para todos 
los casos; de otro modo hay peligro de que esa carga nadie la levante. En la Curia 
diocesana fácilmente se olvidarían después de algún tiempo. 


5.2 Esa norma sencilla y uniforme pareceríame bien la que al principio dije. 
Como fundamentalmente la renuncia favorece al beneficio o iglesia patronada, con- 
siderada en globo, haciéndola libre; que los sufragios los costee la fábrica, de la 
iglesia. 

Tómese del fondo de fábrica: a) Los gastos y estipendios que lleve consigo el 
aniversario solemne, si el Prelado le ordenare, para retribuir a los sacerdotes que 
en él intervengan, incluso el mismo párroco, a los cantores, etc. b) El estipendio 
si se señalan Misas rezadas, aunque las diga el párroco. 

Si son sufragios que no exigen gastos, ni llevan consigo estipendio, podrían 
imponerse al párroco o ecónomo. 

Por su parte el Prelado será parco en determinar los sufragios, para no imponer 
a la fábrica una carga demasiado onerosa. 


A competéncia da Igreja e do Estado sobre legados pios 


Bajo el título general de “Cuestiones parroquiales” se ocupó de esa materia 
AGOSTINHO DE ALMEIDA ALVES en “Lumen”*, fijándose en los puntos siguientes: 
O verdadeiro conceito de legado pio: A) O conceito eclesiástico. B) O conceito ci- 
vil. C) O conceito de legados pios destinados a fins da religião católica. O inter- 
prete dos legados pios: A) Os notários. B) Os Ordinários. Conclusóes. 

As formalidades legais e os legados pios. O sujeito activo dos Legados Pios: 
A) Por direito natural. B) Por direito eclesiástico. O sujeito passivo dos Legados: 
Pios. A execução dos Legados Pios: A) Os Ordinários. B) Modo da execução. C) 
Prestação de contas. D) Tempo da execução. Conclusões. 
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A suspensáo "ex informata conscientia" 


Versa sobre ella un artículo aparecido en “Lumen”! cuyo autor es José QUE- 
LHAS BIGOTTE, el cual examina las siguientes cuestiones: 

1—  Remédio extraordinário. 

2— Que dizer la liceidade deste procedimiento? : a) Na evolução histórica ; 
b) No dereito comparado. 

A analogia com a suspensáo administrativa laical é patente em diversos pon- 
tos: a) no sujeito;b) na naturaleza da pena; c) no procedimento ; d) na autorida- 
de; e) na garantia dada. 

3— Personagens do processo: a) Sujeito activo; b) Sujeito passivo; c) O no- 
tário. 

4— Objecto do processo: a) O delito; b) A pena. 


5— Investigações requeridas: a) óbjecto das investigações; b) modo de fa- 
zé-las. 

6— Suspensão medicinal. 

7— Suspensão vindicativa. 

8— O decreto da suspensão: a) Por escrito; b) Data; c) Menção expressa do 


procedimento; d) Determinagáo temporal da pena; e) Actos proibidos pela sus- 
pensáo. 


9= OL recurso: 

10— Duas questões: a) Poderá imporse esta suspensão a um clérigo julgado 
e absolvido? b) O clérigo foi castigado por sentença. Apela. O Ordinário pode sus- 
pendé-lo? 

A la segunda pregunta el autor contesta afirmativamente, invocando el c. 1956. 

A la primera, dice que podría imponerse, pero que sería peligroso. 


FR. SABINO ALonso MomÁN, O. P. 
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IRERE GENSTONES 


RAIMUNDO M. Sprazzi O. P., Esencia y contemporaneidad de la Iglesia. Traducción 
de Antonio Alvarez de Linera. (Madrid 1957) 307 pp. 20 cmts. 


. Guipo Fasso, Cristianesimo e Società (Milan 1956) 165 pp. 25 cms. 


GIUSEPPE D’ERCOLE Gesù Legislatore e l'Ordinamento giuridico della sua Chiesa 
nei Vangeli (Roma, Pont. At. Lateranense, 1957) 138 pp. 21 cms. 


El libro de SPIAZZI está dividido en tres partes. Su primera parte trata del con- 
tenido que expresa la primera palabra del título: "esencia de la Iglesia", es decir 
de su aspecto supranatural e inmutable. Una Iglesia en el tiempo pero no del tiem- 
po. : 

La tercera parte del libro se corresponde bien con la segunda palabra del título: 
"Contemporaneidad". En ella discurre SPIAZZI acerca de la Iglesia en la vida actual; 
de sus influjos, de su postura en relación con los grandes problemas actuales; tales 
como la Iglesia y el pensamiento humano, la Iglesia y la moral, la Iglesia y el tra- 
bajo, la Iglesia y el arte, etc. Esta segunda parte, indirectamente, resulta una efi- 
caz apología de la acción de la Iglesia, escrita con un criterio de sano humanismo. 

La segunda parte no trata exclusivamente de esencia de la Iglesia, ni de contem- 
poraneidad, sino más bien de la unión de estos dos aspectos de la Iglesia. He ahí 
su especial interés teórico. No queremos decir con esto que la primera y la tercera 
parte carezcan de importancia; es más, tal vez tengan la primacía en el interés 
del lector medio, que es el destinatario del libro. Pero las preguntas que todo pen- 
sador se formula, cuando se trata de interpretar el hecho eclesial, andan siempre 
en torno a la conciliación de la antinomia que a primera vista se presenta entre 
religiosidad y socialidad. Lo primero es interno y teocéntrico; lo segundo, jurídico 
y humanista. El P. SPIAZZI discurre a través de varios elementos de la vida huma- 
na para demostrar que la Iglesia tiene el secreto de la síntesis conciliadora de las 
antinomias y que sus soluciones son satisfactorias y seguras. Y así va explicando 
cómo en la Iglesia se armoniza la tendencia personalista con la social, la libertad 
con la autoridad, el humanismo con la divinización, la profanidad y la sacralidad, 
el individualismo con el universalismo, la tradición con la modernidad. Cabe subli- 
near en esta segunda parte el capítulo titulado "Realismo sacramental de la Igle- 
sia", en el que el autor, sin dejar la llaneza de quien busca ser leído por cualquier 
hombre medianamente. culto, apunta hacia el valor sacramental del mundo mate- 
rial, y hacia la humanidad de Cristo, como primer “sacramento”. 

Este mismo problema de conjugar en una síntesis lo misterioso e íntimo de la 
Iglesia y su realidad externa y jurídica es el tema del libro "Cristianesimo e Socie- 
tà", de Guipo Fasso. Pero aquí estamos no ante un libro de vulgarización y edifi- 
cación, sino ante un estudio de empeño, obra de un pensador profundo, erudito y 
grandemente preocupado por el tema de que trata. 

La urgencia con que hoy se plantean los problemas sociales ha hecho que los 
católicos presten grande atención a los aspectos sociales del cristianismo, los cuales 
se subrayan hoy con una intensidad desconocida, no ya en el siglo XVIII, sino hace 
cincuenta años. Guipo Fasso ha escrito este libro guiado por esa intensa preocupa- 
ción y ha ido a buscar soluciones en los textos neotestamentarios y en la Patrística, 
soluciones no apoyadas en uno u otro texto aislado, sino soluciones de conjuntos, 
de visiones generales y sintéticas. 

Brevemente Fasso se plantea así el problema en la página 11 de la Introduc- 
ción: “no niego, ni nadie podría negarlo, que el cristianismo haya tenido consecuen- 
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cias sociales imponentes y estoy dispuesto a admitir, aunque esto no tiene interés 
para mis fines de este libro, que el cristianismo hoy, en el terreno político, pueda 
considerar necesario empeñarse en cuestiones sociales. Lo. que me interesa averi- 
guar es si el cristianismo, en su origen y en su esencia, tenía como fines propios 
actividades y empefios sociales, y si así no fuera, de qué manera y por qué caminos 
han llegado a absorberse en la doctrina cristiana esos empeños temporales y se han 
presentado como un aspecto capital y casi esencial de esa misma Iglesia”. 


En el capítulo primero, titulado “El cristianismo mas allá de la historia”, nos 
presenta el autor el empeño de Cristo venido al mundo de buscar una unidad re- 
ligiosa sobrehumana, milagrosa, de los hombres con Dios. De esta unidad habla 
Jesucristo en los Evangelios. Su ambición es exclusivamente religiosa. Jesús no se 
interesa por ejemplo, por la repartición de los bienes de este mundo, ni por orga- 
nizaciones sociales, tales como la esclavitud, ni por la política, ni siquiera por lo 
que hoy consideramos valores tan sagrados como la familia, puesto que "quien 
ama a su padre, a su madre, etc. más que a mí no puede ser digno de mí": en 
cuanto al Derecho, la misma idea de Derecho repugna a Jesús y a San Pablo, pues- 
to que Derecho quiere decir mundo, quiere decir carne, quiere decir reino de César. 
La enseñanza de Jesús es exclusivamente mística, transcendente y de otro mundo. 
Se podría objetar, dice Fasso, que Jesús ha predicado la caridad, pero el amor de 
caridad no es, sin más, amor del prójimo, sino amor del prójimo por Dios, es de- 
cir amor de Dios y unión con El, o sea en definitiva, asunto de culto y de religión. 
En cuanto al Reino de Dios, tan mencionado en los Evangelios defiende nuestro 
autor que se trata de “el reino en los corazones: un reino metafísico y transcenden- 
te, aunque se realiza entre hombres empíricos, los cuales por eso mismo dejan de 
ser tales, reino que no es de este mundo, aunque está en él; un mundo que precisa- 
mente es transformado y redimido en el Reino”. Este reino, tal como lo entiende 
Fasso, es de espíritu, de hombres que viviendo en la tierra, hacen que ésta sea 
cielo, puesto que no se preocupan de otra cosa que de su vinculación filial e íntima 
con Dios. 


En fuerte contraste con este concepto ultraespiritualista del Reino de Dios des- 
crito en los Evangelios, FAsso nos presenta en el cap. III la Iglesia histórica, es 
decir, actuando en este mundo. La comunidad ha degenerado en sociedad. Hemos 
materializado el Reino, como los judios que esperaban un Mesías temporal. 


El Reino de los cielos no es, pues, la Iglesia externa y jurídica. El fuerte con- 
traste que dibuja Fasso entre la unidad mística de los hombres en Dios, objeto de 
la enseñanza de Jesús, y el valor humano de la socialidad, que sirve para la vida 
humana, parecería que iba a desembocar en una afirmación de ajuridicidad de la 
Iglesia. Pero Fasso no ha llegado hasta ahí; al contrario rechaza da tesis protestan- 
do que niega a la Iglesia primitiva, “pneumática”, todo carácter jurídico. Para nues- 
tro autor las relaciones carismáticas entre los primeros cristianos son también socia- 
les y, en cierto modo, al menos en embrión, jurídicas, puesto que da entre ellos 
jefatura, disciplina y providencias que son verdaderas sanciones. Sin embargo le 
preocupa el “paso” de lo carismático a la jurídico. Ese tránsito aparece, según él, 
en las epístolas paulinas y en los escritos subapostólicos. Pero no dice que Cristo 
fundara la Iglesia externa, visible: antes bien, de su exposición de los textos Evan- 
gélicos parece deducirse lo contrario: la socialidad y la juridicidad rudimentaria 
que aparece en las primeras comunidades sería más bien una exigencia ineludible 
de la existencia terrena de la comunidad de los creyentes en Cristo. En San Pablo 
ve el autor un compromiso entre las exigencias del Reino (concebido como realidad 
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unicamente mística y religiosa) con los motivos sociales y mundanos impuestos por 
la naturaleza humana. Fasso llama a esto “un proceso de mundanización” y descri- 
be las etapas históricas de ese proceso hasta llegar hasta la idea de un Cuerpo Mís- 
tico que es a la vez Iglesia visible y Reino de Dios, cuya unidad total, escatológica, 
será la Iglesia triunfante. 


Esta invasión de la temporalidad en el campo sagrado del Cuerpo Místico se 
realiza, según Fasso, primeramente por el camino del pensamiento y de la ciencia, 
mediante la entrada del Derecho natural, divino por su origen, humano por su 
juridicidad. Por ese camino la Iglesia, ya en su nacimiento, experimenta que, en 
a historia, el Cuerpo Místico Divino tendrá que llegar a ser una institución jurídi- 
ca. Y así el conflicto metafísico entre Dios y el mundo, entre transcendencia e his- 
toria, entre ciudad celeste y ciudad terrena, terminará por ser un conflicto político : 
el conflicto entre la Iglesia y el Estado. La Iglesia institución histórica, que vive su- 
mergida en la historia tiene que buscar a la vez el valor metafísico de la ciudad 
celeste que es el de Dios; y así lo que se hace es bajar a Dios a la tierra y ponerlo 
en el mismo plano con ese mundo terreno del cual, por otra parte, se dice que el 
reino de Dios lo trasciende. El reino de Dios es, como debe ser, siempre un pos- 
tulado superior al reino de César; pero el concepto de esta superioridad, que es 
de pura superioridad metafísica, viene a confundirse con un concepto de suprema- 
cía histórica, y por tanto política; el dar a Dios lo que es de Dios, que para el 
Evangelio significaba sencillamente ignorar al César, se convierte en un sistema el 
cual se da a Dios más que al César, poniendo al César en conflicto no ya metafísico, 
sino histórico e incluso político con Dios, puesto que la Tglesia histórica es la ciu- 
dad de Dios. Lo cual trae el peligro de que la victoria histórica y la superioridad 
de hecho, correspondan al César, y no a Dios (págs. 77, 79, 130). 


El cristianismo trae una exigencia de santidad; la sociedad y la historia nos 
sumergen en sus instancias temporales. ¿Qué hacer? Fasso termina su libro con 
esta alternativa (pág. 160-161): Quien se plantee el problema de la acción social y 
política, en relación con el cristianismo, tiene que decidirse por uno de estos dos 
caminos. O se admite —como yo admito por mi cuenta, aun con dolor, porque no 
puedo menos— que, aun reconociendo como perfecto el ideal de la vida cristiana, 
ss decir santa, no se tiene la fuerza de ser verdaderos cristianos, y que por tanto 
e vive en el mundo y para el mundo y con los medios del mundo, como hacemos 
odos los que pensamos que no podemos ser santos y que no podemos santificar la 
iumanidad. O por el contrario, si se quiere ser verdaderos cristianos, el ünico 
“amino posible, será esperar la renovación de la sociedad de aquella renovación y 
ransformación que produce en el alma el advenimiento del Reino; viviendo en 
Dios la vida mistica del Reino al cual Jesús ha llamado; viviendo el fin auténtica- 
nente cristiano, que es la vida santa, divina, que se realiza en el amor de Dios y 
e prolonga en el amor de ellos por la humanidad; con lo cual los problemas so- 
lales como cualquier otro problema particular, quedarían resueltos automáticamen- 
e, segün la promesa evangélica de buscar ante todo el reino de Dios, puesto que 
odo lo demás se nos dará por añadidura. 


El libro de Fasso es profundo, erudito, interesante; es además preocupador y 
ribrante. Es deber doloroso del crítico valorar negativamente un buen haz de afir- 
naciones centrales de este libro casi apasionante. Son esas ideas las que hemos des- 
acado en esta brevísima síntesis, porque entendemos que constituyen el leit motiv 
le su construcción; pero por la misma razón tenemos que advertir que sería injus- 
o no ver en el libro más que eso. El contraste entre lo divino y lo humano en el 


538 BIBLIOGRAFIA 


mundo existe, pero es equivocado suponer que la Iglesia es una mescolanza inver- 
tebrada, nacida de un compromiso o de una exigencia vital, cuando en realidad es 
una solución armónica, compuesta de valores transcendentales e históricos, como 
lo deja ver la segunda parte mencionada en el libro de SPIAZZI. 

Con los dos libros de los que acabamos de dar una noticia sucinta, forma grupo 
el de D’ERCOLE, el cual trata de la actividad legisladora y del sistema legislativo 
de Jesús. Buen libro para ser leído después del de Fasso. Este último ve en el 
Evangelio de San Juan un concepto eclesiológico totalmente místico, situado en el 
polo opuesto de la socialidad y de la juridicidad. Se apoya ante todo, en la oración 
sacerdotal de Cristo que trae el cuarto Evangelio. D'ErcoLE examina este Evan- 
gelio de San Juan y concluye que la constitución de la Iglesia tiene en el cuarto 
Evangelista una documentación no solo equivalente a la de San Mateo, sino inclu- 
so más completa. 

D’ERCOLE no se contenta con mencionar y estudiar los textos evangélicos que 
nos muestran a Jesús legislando, sino que, además, describe el sistema legislativo 
de Jesús. Este sistema se nos presenta como sustitución del Antiguo Testamento, 
el cual había constituído para el estado judaico un ordenamiento jurídico, religioso, 
y moral. De la misma manera Jesús legislador y sancionador del Nuevo Testamen- 
to, establece también un nuevo ordenamiento que es a la vez jurídico religioso y 
moral. Desde luego, en la exposición de D’ErcoLE, el Reino de Dios del que hablan 
los Evangelios es la Iglesia. 

Como resumen crítico diremos que este libro del conocido profesor del Pontificio 
Ateneo Lateranense constituye una cuidada y ordenada síntesis de la doctrina más 
corriente entre los eclesiólogos católicos. Pero además tenemos que decir que este 
libro inaugura una nueva colección que con el título general de Communio, y bajo 
la dirección del profesor D’ERCOLE, recogerá una serie de estudios acerca de la disci- 
plina canónica de los tiempos primeros de la Iglesia. Felicitamos al ilustre profesor 
por su feliz iniciativa y le auguramos un gran éxito en su publicación. 


Tomás G. BARBERENA 


Pons A. Droit ecclesiastique et Musique sacrée t. I (Ed. de l'Oeuvre Saint Augustin, 
Saint Maurice (Suisse). 


Este primer tomo de los cuatro que contendrá la obra, II y III ya están en 
prensa y el IV en preparación, nos van a dar la mejor, más erudita y mejor orien- 
tadora obra sobre el Derecho eclesiástico y la Música sacra. 

Teníamos hace unos años la erudita tesis doctoral elevada a libro amplio de 
Mons. Romita, que ha sido el vade-mecum en no pocos de los últimos congresos y 
estudios: y aún se nota su influjo en la última Instrucción sobre música sacra de 
la S. C. de Ritos. 

Esta obra de André Pons es de mayor amplitud de un trabajo y erudición 
maravillosos. Todas las grandes colecciones patrísticas, todos los grandes historia- 
dores antiguos, los Corpus scriptorum, las historias de los Concilios, los Migne, los 
Monumenta Germanica, etc., etc., en las últimas ediciones, han sido papeleteados 
diligentemente y con sorprendente cosecha de datos que luego se organizan muy 
lucidamente en los diversos capítulos. 

El Antiguo Testamento se estudia ampliamente; y por no ser farragoso, a ve- 
ces se ponen solamente las citas numerales (libro, capítulo y versículo) sin alar- 
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garse en citar la letra, que también hubiera sido interesante y cómodo para el 
lector, aunque en verdad, muy largo. 

Su recto criterio expuesto en el Preface con palabras de Dom Pothier, señala 
con dirección crítica y objetiva, sobre todo en parte tan fantaseada, como la mú- 
sica hebrea, griega, oriental y romana en los orígenes del canto litúrgico cristiano 
y luego del canto gregoriano. 

Asienta y prueba la noble preposición de que la müsica y canto litürgico son 
de derecho divino. 

Por eso la Iglesia siempre cuidó santa y diligentemente del decoro en la parte 
musical de la liturgia: 

El objeto de este trabajo es demostrar la parte preponderante del Derecho 
eclesiástico en la formación, en la evolución y en la difusión de la müsica y del 
canto sagrado en el culto cristiano, desde sus orígenes hasta San Gregorio Magno. 

Esté el ámbito en que se mueve este I tomo, anticipado, como antes indicamos, 
unos capítulos sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

Los capítulos tan eruditos del Oriente y Occidente, el análisis e historia de los 
Salmos, Himnos, Cánticos, Cantos populares litúrgicos, doxologías, alleluyas nos 
sorprenden con datos nuevos y observaciones muy sugestivas. Por ejemplo, los tes- 
timonios de San Atanasio, Clemente de Alejandría, San Juan Crisóstomo, Sidonio 
Apolinar sobre folklore de labradores, segadores, pescadores, marinos, pastores que 
se alaban y se abrían paso en la Iglesia. Lo mismo se documenta del canto popular 
profano entre los hebreos. 

También es de sumo interés el uso de cantos, himnos y melodías en las polémi- 
cas y propagandas con los herejes. 

Nos puede halagar que el principio de la legislación sacro-musical se inicie con 
el gran Papa, Damasus hispanus, que además compuso epitafios en verso para nota- 
bles cantores de la Ielesia. 

Mucho se ponderan hoy los grandes coros de congresos y festivales, pero no se 
llega como institución ordinaria a los cuatro mil cantores que organizó David di- 
vididos en veinticuatro clases, cada uno bajo un director, entre los que distinguie- 
ron Adaph, Ilean, Ethan. Y en los Paralipómenos aún se cuentan 288 maestros 
cantores elegidos entre los 4.000 músicos del Templo. 

En el Nuevo Testamento y en la Historia Eclesiástica, queda aquí muy bien 
documentada la nobleza y selección de los cantores de la Iglesia, la santidad de las 
melodías adoptadas en la Liturgia y las raíces de aquellas dotes de belleza, santi- 
dad y universalidad que aparecen proclamadas en el Motu Propio de San Pío X y 
que ya había historiado su gran amigo el P. De Santi, S. J. en La Civiltá Cattoli- 
ca en los primeros años de este siglo. 

Esperamos con impaciencia los otros tres volúmenes que sin duda continuarán 
el buen criterio, la mucha erudición e interés y hasta el orden y amenidad de este 
magnífico tomo primero. 

José ARTERO 


Studia Gratiana post octava Decreti saecularia. Institutum Gratianum. Bononiae. 
MCMLVI-MCMLVII. (Vol. IV. pp. 296); MCMLVIII (Vol. V. pp. 132). 


Los volúmenes IV y V de los STUDIA GRATIANA, dirigidos por I. FORCHIELLI 
y A. STICKLER, beneméritos profesores de la Historia del Derecho canónico en Bo- 
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lonia y Roma, dan un paso más en los estudios dedicados ültimamente a la Com- 
cordia discordantium canonum, a la vez que publican las Actas de las decisiones 
tomadas en las Universidades Bononiense, Ravenatense, Camaldunense y Romana, 
en el año 1952, y en orden a los estudios futuros sobre la obra de Graciano. 

El Vol IV se incia con un trabajo de Andrea Lazzarini, de Roma, sobre Gra- 
tianus de Urbeveteri (pp. 3-15). Resumiendo las opiniones diversas que señalan 
origen orvietano distinto al Monje bononiense, el autor, siguiendo a Seckel, se in- 
clina por Carraria, junto a Ficulle, añadiendo por su parte testimonios topográficos 
que describen la citada villa de Carraria, sus habitantes con sus diversas profesio- 
nes, a la vez que señalando toponímicamente su correspondencia actual. Propone 
finalmente las razones históricas y sicológicas de la vocación de Graciano a la vida 
monástica en la Abadía de Monteorvieto. 

Valeriano Meysztowicz (pp. 19-25), en una breve información, describe las vici- 
situdes de la Enseñanza del Decreto de Graciano en Polonia, “enseñanza, dice, 
de mayor interés por la extensión geográfica —llevada por las escuelas polacas a 
los límites del Continente Euro-Asiático—, que por la profundidad del estudio o 
por el ingenio de los estudiosos”. (pp. 19-20). 

Hasta la mitad del siglo XIV el influjo de Graciano se realiza a través de las 
Universidades de Cracovia y Brelasvia en su contacto con Bolonia. Sólo por conje- 
turas, destruídas las fuentes históricas por la invasión mongola, pueden señalarse 
las relaciones del Decreto con la legislación nacional desde mitad del XII al XIV. 
En este siglo (a. 1364) se restaura la enseñanza del Derecho canónico con la cátedra 
llamada “Sedes Decretorum" en la Universidad cracoviense; en ella se enseña la 
obra de Graciano; cátedra que, más tarde, se impuso a la Universidad de Wilna 
en 1579, y a la Academia de Zamosc en 1589. Por medio de la Universidad de 
Wilna se asegura el estudio de Graciano hasta el siglo XIX. Cerrada la Universidad 
en el 1881 y trasladada a San Petesburgo la Escuela Teológica bajo el nombre de 
“Academia Eclesiástica Romano-católica”, el Decreto enseñado también aquí, se 
extiende por toda la Rusia. Más tarde, discípulos de la Academia lograrán con la 
fundación de un Seminario en Vladivostok que la obra de Graciano llegue a las 
riberas occidentales del Pacífico. 


Tihomil Drezga estudia el Decreto de Graciano y los Croatas (pp. 29-86). Dada 
su orientación hacia Italia, donde encontraron satisfacción a su concepción moral 
y sentido estético, los croatas frecuentaron las clases de Bolonia. Al final del XII, 
Gregorio, Arzobispo de Antivari, leía el Decreto en el convento de S. Krsvan de 
Zador. Desde entonces se trascribe la obra de Graciano; de ella se encuentran dos 
incunables en el convento de San Francisco de Sibenik, y otros tres en la Catedral 
de Zagreb. Al autor le es lícito concluir que la Concordia es el libro de derecho 
más usado en la enseñanza Croata. 


La vida y obra de Hugucio de Pisa es presentada por Conrado Leonardi (págs. 
37-120). Hugucio Pisano (n. c. 1130), eclesiástico, profesor en Bolonia, Obispo de 
Ferrara, visitador apostólico, árbitro y pacificador en las cuestiones políticas y mi- 
litares entre las ciudades de Mantua, Ravena y Ferrara, muere en el 1210. Su obra 
abarca los campos filológicos, literario y jurídico. En este último es célebre, entre 
todas, la "Summa Decretorum" ("Summa super corpore decretorum", “Summa 
Hugucionis super Decreto"), en la que se realiza, del modo más perfecto, la expli- 
cación lógica de los capítulos y palabras de Graciano con un ingenio no igualado 
por otros decretistas, aunque quedan algunas partes de la Concordia sin comenta- 
rio, o, a veces, no siga el orden de Graciano. Leonardi estudia la cronología en la 
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composición de la Summa, entre 1188 y 1190, y sus manuscritos del XIII y XIV. 

Como lexicógrafo y gramático, influye en el medioevo con su "Liber derivatio- 
num”, con la “Summa Artis Gramaticae” el “Rosarium” y "De dubio accentu". A 
su pluma se deben igualmente otras obras de carácter sacro, como la “Hagiografía”, 
la "Expositio symboli Apostolorum", y la "Expositio dominicae orationis". 


En cuanto a las fuentes de inspiración de su obra jurídica, Hugucio utiliza el 
Decreto y las Sumas y Glosas precedentes, de Bolonia y otras partes; pero todas 
ellas las elabora con una crítica y teoría personales, crítica y teoría que con fre- 
cuencia resultan nuevas. De ello se deduce que influye decididamente en los culti- 
vadores del Derecho contemporáneo y aun en los posteriores, sobre todo en la for- 
mación y orientación de Lotario de Segni, quien manifiesta la claridad y precisión 
de Hugucio, a la vez que su crítica, a veces violenta, pero siempre respetuosa para 
los que con razones suficienes piensan de forma diversa. 


La Jurisdicción Arbitral de la Iglesia en el Decreto de Graciano es el trabajo 
que presenta el profesor de la Universidad de Toulouse, Jean Dauvillier (pp. 121- 
129). Recogidos los textos que se refieren a la Jurisdicción arbitral de la Iglesia 
en materia profana segün el Decreto, el autor quiere penetrar el sentido que les da 
Graciano, sentido que no sólo sería de valor histórico, sino actual, en virtud del 
cual la voluntad de una sola de las partes sería suficiente para validar la competen- 
cia arbitral eclesiástica, aunque la otra parte no estuviera conforme. Se trataría 
en este caso de una verdadera jurisdicción electiva civil, concurrente con la de los 
magistrados seculares. Dauvillier analiza los antecedentes legales; estos textos, 
advierte, que extenderían la forma ilimitada la justicia de la Iglesia en materia 
puramente secular, no han presentado conflictos; pasando desapercibidos a los co- 
mentarios a Graciano, la justicia de la Iglesia en materia profana fue siempre en- 
tendida como estrictamente arbitral requiriendo el acuerdo de las dos partes; los 
derechos de los clérigos y el privilegium fori en materias civiles fueron considerados 
en la práctica como suficientes en aquella sociedad medieval donde existía acuerdo 
perfecto entre ambas potestades. 

Ernesto Hoyer, de la Universidad de Wurzburg, estudia el Decreto de Graciano 
y el juicio de sangre de los principes eclesiásticos en el imperio alemán medieval 
(pp 131-183). El Decreto de Graciano redoge la disposición canónica que prohibe 
a los clérigos la participación, en cualquier forma, en los juicios de sangre, y deter- 
mina las irregularidades en que incurren los contraventores, disposiciones que se 
repitirán más tarde en las Decretales de Gregorio TX y en el Liber VI. Hoyer des- 
vribe a continuación la emancipación que poco a poco se va realizando de esta 
prohibición en los siglos XIV y XV por parte de los príncipes eclesiásticos al reci- 
birla como delegada del Rey, y al ejercerla, más tarde, aun personalmente, bus- 
cando su legitimación en el Decreto de Graciano, Decretales y Bonifacio VIII. El 
momento álgido de este ejercicio, por parte de los príncipes de la Iglesia, se realiza 
a principios del XVI, momento de las grandes represalias germanas y francas contra 
los labriegos, y que ha motivado duras críticas contra los príncipes seculares y 
contra la Iglesia. El autor termina su trabajo demostrando la sinrazón de tales crí- 
ticas, habida cuenta de la concepción jurídica de aquellos tiempos y de las necesi- 
dades originadas por la Falsa Reforma. La secularización en Alemania, a partir 
del 1803, y, ya antes, la Reforma de Trento hicieron prevalecer la prohibición del 
juicio de sangre respecto a todos los clérigos, en conformidad con las disposiciones 
de la Iglesia antigua, tal y como están recogidas en el Decreto de Graciano. 

Eugenio Enrique Fischer, profesor de la Escuela Superior Filosófico-teológica 
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de Dillingen analiza el Poder de la Penitencia, el “Bannus pastoralis” y la elección 
de confesor, según el Decreto de Graciano. (pp. 185-230). 

Resuelto el problema de la D. 6.*, en que Graciano recoge las opiniones con- 
trarias en favor de la libertad o del poder exclusivo del párroco, y se inclina por 
la libertad en los casos en que el propio pastor no goce de las cualidades de ciencia 
o santidad requeridas —mitigando así el rigor de la disciplina cuando se trata del 
foro interno—, Fischer pasa al segundo problema, según Graciano: ¿De dónde reci- 
be en tales casos la jurisdicción el que absuelve a los que no son sus feligreses? 
La solución es: procede tal jurisdicción de la potestad entregada por Cristo a su 
Iglesia y a sus sacerdotes; la executio de tal potestad se realiza episcoporum li- 
centia; consecuencia del poder del orden, no distingue Graciano si se confunde con 
él o es distinta. Esta licencia afectaría solamente a la licitud; concedida al fiel la 
libertad de elegir confesor, éste automáticamente absolvía válidamente aun a los 
extraños. Tal caso —libertad de elegir— es silenciado en el Decreto, en el que se 
considera solamente la hipótesis de la necesidad última y en la cual se presume el 
desiderium episcopi de conceder a cualquier sacerdote el poder reconciliar al peni- 
tente moribundo. 

Termina el autor situando el problema de la competencia parroquial y libertad 
de elegir dentro de la doctrina y del derecho penitencial: Graciano, como sus con- 
temporáneos, admite la sentencia de la vinculación de la jurisdicción penitencial 
con el sacerdocio; todo sacerdote, pues, absuelve válidamente. La Concordia es 
igualmente fiel a la doctrina general que obligaba a recibir la penitencia del párro- 
co propio; la posibilidad extraordinaria de elegir, entre sacerdotes más doctos o 
piadosos, encontró apoyo en la literatura y teología posteriores. 

Charles Lefebvre, de la Universidad Católica de Lille y París, estudia a Gracia- 
no y los orígenes de la “Denunciación evangélica” : de la "acusación" a la “denun- 
ciación” (pp. 231-250). Utilizados en el Decreto los términos equivalentes a la “de- 
nuntiatio", como "indicatio", delatio", "correptio"..., goza del mismo valor intro- 
ductorio para cualquier caso de proceso criminal ordinario estricto; es decir, la 
"denuntiatio" es documento escrito de la procedura acusatoria. 


En Juan de Faenza, se inicia la diferencia entre "accusatio" y “denunciatio” ; 
en este sentido Juan de Faenza utiliza las determinaciones de la Summa Parisien- 
sis, de Rufino, de Esteban de Tournai y de la Summa Coloniensis ; aspectos nuevos 
de la "Denunciatio" aparecen después en Simón de Bisiniano, Sicardo de Cremona 
y Hugucio, quienes son los precedesores de Inocencio III, con quien los procesos 
originados por la "accusatio" y “denunciatio” son netamente diversos. 

Así. los elementos reaueridos por Graciano para el proceso ordinario fueron uti- 
lizados por sus comentadores; la fijeza y estabilidad dadas por el Maestro al sis- 
tema acusatorio romano llegaron a sus ültimas consecuencias en sus sucesores. 


Finalmente, el profesor de la Universidad de Graz, José Trümmer, analiza: el 
Derecho de las personas em el Codex y em el Decreto de Graciano (pp. 251-286). 
Dada la correspondencia del Codex con el Decreto en lo referente al Derecho de 
las personas, el autor llega a afirmar que la disciplina actual se inspira con fre- 
cuencia en la Concordia. Señala esta inspiración en el concepto mismo de persona, 
en la consanguinidad y afinidad, en la determinación de los actos humanos y de 
la regla de la precedencia. Antecedentes gracianeos encuentra el Código actual en 
lo referente a los clérigos y tonsura, adscripción a la diócesis, a sus derechos y 
obligaciones; se habla en el Decreto, igualmente, de la provisión de los oficios 
eclesiásticos, de la traslación del titular de un beneficio a otro, se prohibe la exis- 
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tencia de dos metropolitanos en una provincia y se admite la posibilidad, por 
parte del Romano Pontífice, de unir dos diócesis o de excluir de la jurisdicción 
metropolitana a algün obispo sufragáneo. Se ttata igualmente en la Concordia de 
la suprema potestad del Sumo Pontífice y del Concilio subordinado a aquél; de 
los patriarcas, metropolitanos y primados. Se da en el Decreto un elenco de cuali- 
dades requeridas en el Obispo y de sus obligaciones, etc., etc. 

De todo ello resulta, y lo comprueba el autor, que el Libro II del Codex en la 
Parte general y en las L.^ y II.* tiene antecedentes en la Concordia de Graciano. 

Las doscientas noventa y seis páginas de este volumen IV aportan un mayor 
conocimiento a la obra y a la persona del Maestro prestigiando así el inmenso 
trabajo dirigido por Forchielli y Stickler. 

El volumen V, aparecido también este afio, se titula: "Acta Commemorationis 
et Conventus quae saeculo VIII post Decretum Gratiani compositum facta sunt in 
Universitate studiorum Bononiensi, Ravennae, Camalduli, Romae ab a. d. XV ad 
‘A. D. X Kar Mar. A. MCMLIT”. 

En él se presentan las diversas Comisiones y miembros para la conmemoración 
y el Congreso en honor de Graciano, el elenco de asistentes y colaboradores para 
los Studia Gratiana. Las notificaciones e invitaciones al Congreso, las respuestas 
de distintos países europeos y extraeuropeos y las crónicas de las manifestaciones 
a partir del 17 de abril de 1952. Se recoge el mensaje pontificio, firmado por Pío 
XII, de felix memoria, el 20 de marzo del mismo año en el que invita a estudiar 
la Concordia y augura éxitos ubérrimos para los trabajos a realizar; el bellísimo 
discurso de Forchielli donde se pone de relieve la figura de Graciano, en cuya obra 
se encuentra reunida la documentación más valiosa para estudiar los diez primeros 
siglos del cristianismo de forma sintética, conciliadora de las diversas opiniones 
existentes; el no menos interesante del On. Profesor Rafael Resta, Subsecretario 
de Estado de Instrucción Pública; el de Stph. Kuttner, presidente de la Comisión 
científica, que presenta una síntesis maravillosa del significado histórico y científi- 
co de la Concordia, etc., etc. Cierra el volumen la llamada de la Universidad de 
Bolonia a la colaboración en los estudios sobre Graciano señalando la Studiorum 
Gratianorum Forma-Biographica, Gratianus et ius vetus; Gratianus, Theologia et 
ius novum ; Decretum et Theologia Scholastica; quae vis Decreti fuerit in homi- 
num vita et in Ecclesia Medii Aevi; libri manuscripti et typis expresi; varía y los 
Fines y Programas de la Reunión Científica, con el discurso del Romano Pontífice 
del 22 de abril en que Pío XII se hace eco de los reconocidos méritos de Graciano, 
también de sus errores y de la necesidad de una nueva edición que responda a las 


exigencias críticas del momento. 
Roque LOSADA 


1.—B. Corríw. Le Probléme Juridique des Lieux-Saints (Mouski - El Cairo 
(Centre d'Etudes Orientales) y Paris (Librairie Sirey) 1956) Un volumen de 
XV +208+436 pp. 

2.—Luis GonzaLes Barros. Jerusalén y el futuro. Ensayo histórico y jurídico 
sobre la internacionalización. (Madrid, Ediciones "Cultura Hispánica", 1958). 
Un volumen de 422 páginas. 

3.—AGusTÍN Arce, O.F.M. Expediciones de España a Jerusalén 1673-1842 y la 
Real Cédula de Carlos III sobre los Santos Lugares en su ambiente inter- 
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nacional. Colección “Ex Archivis Custodiae Terrae Sanctae". Tomo IV (Ma- 
drid, Dirección General de Relaciones Culturales, 1958). Un volumen de 
XVI+464 pp. y 1 grabado. 

4.—Un grupo de especialistas. / Cavalieri del Santo Sepolcro. Colección "Tempi 
e figure", n.° 22 (Roma, Edizione Paoline, 1959). Un volumen de 220 pp. 


5.—“Studia Orientalia”, Miscellanea Edited by the Centre of Oriental Studies 
of the Franciscan Custody of the Holy Land. P. Firolano Golubovich, 
O.F.M. Memorial. (El Cairo, 1956). Un volumen de 318 pp. 


1.—Bajo la escueta indicación de la inicial de su nombre y su apellido el autor 
del primero de los libros que examinamos hoy, calificado por su elevado cargo y 
su larga experiencia en las cosas de Oriente, ha publicado un libro verdaderamente 
fundamental para quienes quieran conocer con exactitud el problema de los Santos 
Lugares. Más que de un libro se trata de realidad de dos, pues cada una de las 
partes lleva paginación, portada, e índices propios. 

El autor distingue, a nuestro juicio con acierto, entre la Cuestión de los Santos 
Lugares y el Problema de los mismos. Hasta el punto de que en esta obra se ocupa 
únicamente del Problema y había tratado ya anteriormente, en otro libro suyo ti- 
tulado Les Lieux-Saimts de la Cuestión, pudiendo considerarse ambas obras como 
formando un conjunto único. Por Cuestión entiende la rivalidad de las diferentes 
confesiones cristianas representadas en los grandes santuarios de Tierra Santa. Mien- 
tras el Problema se refiere al que se planteó en el siglo VII al caer los santuarios 
cristianos en manos de los musulmanes, y volvió a plantearse nuevo, con el hundi- 
miento de Turquía, en 1917. 


El autor ha hecho en este magnífico libro un doble servicio. En la primera parte 
estudia el antiguo Problema, su nuevo planteamiento bajo la éjida de la Sociedad 
de Naciones y de la O.N.U. y los elementos que habría que tener en cuenta para 
llegar a una solución satisfactoria. El estudio está hecho a base de un conocimiento 
profundo de todos los datos necesarios, conocimiento que en su máxima parte está 
adquirido a base del manejo directo de las fuentes. Ya esta primera parte cons- 
tituiría por sí un magnífico servicio. d 

Sin embargo, el autor ha añadido una segunda parte no menos interesante, en 
la que ha reunido una impresionante cantidad de documentos. Algunos de ellos 
eran conocidos hasta ahora. Los menos. De la mayoría podemos decir que, aun- 
que hubieran sido editados, sin embargo eran prácticamente inacesibles a los in- 
vestigadores. Son veintiocho documentos, reproducidos en orden cronológico, que 
se escalonan entre 1.740 y 1.950. Hay algunos totalmente inéditos, como la se- 
gunda Memoria del Cardenal Gasparri a la Sociedad de Naciones. Unos son docu- 
mentos oficiales, y otros oficiosos. El autor los ofrece en su lengua original, con su 
traducción en francés cuando esa lengua resulta inaccesible a la mayor parte de los 
lectores (turco o árabe). 

Insistimos en que aün los mismos documentos ya editados tienen un gran va- 
lor puesto que se encontraban en obras como la de Testa y BORE que práctica- 
mente son inaccesibles. Baste, por ejemplo, decir que para la de Bore ha sido ne- 
cesario recurrir a un ünico ejemplar conservado en la Biblioteca de los Lazaristas 
de París. 

Nos encontramos por consiguiente en presencia de una obra verdaderamente 
fundamental para comprender el actual planteamiento del Problema de los Santos 
Lugares. Quien se haya asomado a gran parte de la Literatura sobre Tierra Santa 
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sabe que muchas veces se ha escrito sobre el asunto alegremente, a base de impre- 
siones apresuradas, o de una documentación superficial. La Obra de CoLLíN cons- 
tituye un verdadero modelo de documentación y seriedad científica. 

El lector saca la impresión de la enorme complejidad del Problema y de las in- 
mensas dificultades que será necesario resolver para poder llegar a una solución 
aceptable. Pero no cabe la menor duda de que la publicación de obras como ésta 
contribuirán a esa solución tan deseada. 

Como españoles nos hubiera gustado alguna mayor atención a las intervenciones 
de Espafia en Palestina. 

Por lo demás la obra está decorosamente presentada, aunque alguna de sus pá- 
ginas estén afeadas por erratas. 


2.—El Doctor Luis GonzaLes BARROS ha sido en cierto modo protagonista de 
algunos de los hechos que se narran en la obra por él publicada. Intervenía, en 
efecto, en la Delegación de Colombia en la Asamblea General de las Naciones Uni- 
das, celebrada en París en 1948. (Vid. pág. 117, nota 31). Esta intervención suya 
le llevó sin duda a estudiar con mayor profundidad el problema de Jerusalén de 
"profunda significación en la vida de los pueblos occidentales y del Oriente Me- 
dio" que interesa a grandes masas humanas y cuyo carácter es universal... Las 
controversias jurídicas que por su posesión se han suscitado a través de los siglos, 
son un capítulo importante de la historia diplomática del Derecho Internacional 
público”. ` 

El autor ha intentado hacer una exposición del problema “de manera sintéti- 
ca y sencilla, anunciando los documentos más relevantes de la cuestión de los Lu- 
gares Santos, cuyos textos demuestran que la internacionalización es requisito pre- 
liminar para un arreglo general dirigido a disminuir la tensión internacional y ga- 
rantizar la paz y seguridad en el Medio Oriente”. 

La obra tiene una estructura muy similar a la que hemos analizado anterior- 
mente: una primera parte de exposición y una segunda parte documental. No 
presenta un carácter tan científico, ni una extensión tan amplia, pero en cambio 
"tiene la ventaja de exponer los hechos “desde fuera", es decir, acentuando mucho 
la objetividad. El autor huye sistemáticamente de "emitir opiniones a las que se 
pueda atribuir valor político". Intenta moverse en un plano jurídico, y puede de- 
cirse con verdad que lo logra. 

La edición de esta Obra constituye un buen servicio hecho por el Instituto de 
Cultura Hispánica a los lectores de habla española, puesto que gracias a ella posee- 
mos una monografía clara y accesible para llegar a entender la actual posición del 
problema de los Santos Lugares. Incluso se nos dan unas láminas con mapas, que 
no tiene la obra de CoLLíN, que contribuyen todavía más a esta claridad. 

El autor coincide con CorríN en sus conclusiones. Ambos están de acuerdo en 
la necesidad de no prolongar el "status quo" (Vid págs 112 y 165) y ambos coinci- 
den también en la urgente necesidad de internacionalizar, en el mayor grado que 
sea posible, Jerusalén como base previa para una solución otal de la serie de agu- 
dos problemas que plantea la actual situación de los "Santos Lugares" 

El castellano empleado en la Obra es duro, con algunos giros de los que se re- 
siente la Gramática La presentación muy digna y la obra se lee con gusto y con 
provecho En algunos aspectos coincide, como es lógico, con la de CorríN, pero 
hay otros en que le puede servir muy bien de complemento. 


35 
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3.—El padre Agustin Arce, benemérito en la investigación histórica de temas 
de Tierra Santa, publicó recientemente dos tomos de Miscelanea con datos muy 
curiosos referentes a las actividades de los Franciscanos en aquellas tierras. "Ahora 
aparece, dentro de la colección "Ex Archivis Custodiae Terrae Sanctae" una obra 
que resefiamos por ser den gran interés para el historiador del Derecho. La Obra 
Pía en España y en sus antiguos dominios de América era, en su concepción y or- 
ganización, única en el mundo “pues aunque los que movían los resortes de aquella 
maquinaria eran los franciscanos del Cuarto de Jerusalén, en el Convento de San 
Francisco el Grande, de Madrid, todo quedaba supeditado en ültimo término a la 
voluntad del monarca, de la cual dependía el envío o retención de las limosnas y 
del personal misionero". 

En la organización de la Obra Pía juega un papel decisivo la Real Cédula de 
Carlos III de 17 de diciembre de 1772. Ya fue estudiada, desde un punto de vista 
de crítica jurídica por A. VÁZQUEZ en su notable monografia Examen histórico-legal 
del Derecho de Patronato de la Corona de España sobre los lugares pios de Tierra 
Santa (Madrid, 1881). Pero como justamente hace notar el P. Arce el problema 
exigiría ser tratado más a fondo y con más copiosa documentación. El P. ARCE 
ha dejado por completo a un lado la cuestión jurídica, pero en cambio ha aportado 
una infinidad de documentos interesantísimos que dan mucha luz sobre el aspecto 
histórico del problema. Así logra rectificar muchas de las afirmaciones, hijas de 
forzosas limitaciones que el mismo autor señala en el prólogo, de los dos últimos 
historiadores de Tierra Santa; así llena también muchos vacios; y así demuestra 
que “los socorros enviados por España a Tierra Santa superaron enormemente a 
los que enviaron todas las demás naciones juntas, y que sin ellos se habrían per- 
dido, probablemente para siempre, los principales santuarios del catolicismo en 
Palestina”. 

La documentación para esta Obra ha sido recogida en un largo viaje de inves- 
tigación por España, Italia y Portugal, amén de una no menos larga estancia en 
Tierra Santa. Independientemente de los muchos datos que van insertos en el cuer- 
po de la Obra se publican íntegros cincuenta y cinco documentos inéditos en un lar- 
go apéndice documental, se reproduce íntegro también el Códice “Libro de Con- 
ductas españolas”, se nos da un cuadro muy exacto de la Jerarquía eclesiástica y 
civil en los años que esta monografía comprende y tres completos índices bibliográ- 
ficos, onomástico y de materias. 


Tiene la Obra un aspecto polémico, común a todas las cuestiones de la Historia 
de Tierra Santa en general y de la Obra Pía española en particular, en el que no 
entramos. Ciñéndonos a la monografía en sí diremos que está ejemplarmente tra- 
bajada, que da gran luz sobre la preparación y ejecución de la Real Cédula, y que 
constituye una aportación en muchos aspectos decisiva a una época sumamente 
interesante de la Historia de la Custodia de Tierra Santa. 


4.—Con un carácter más literario, sin pretensiones estrictamente científicas, 


apareció en 1957 en París (Fayard) una obra de colaboración que hoy presentamos 
a nuestros lectores en su traducción italiana. 


Como ocurre en todas las obras en que intervienen varios colaboradores, hay di- 
ferencias, profundas a veces, entre la orientación de unos artículos y otros. Si las 
páginas escritas por GODEFROY DE MEUNG pueden considerarse como puramente 
literarias, las de DANIEL-RoPS constituyen una brillante vulgarización hecha en el 
estilo tan atractivo a que nos tiene acostumbrados. En cambio es de mucho ma- 
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yor interés científico la pequefia monografía, inserta en las páginas 69-107 que A. DE 
KERSEVE ha escrito sobre la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén desde 1291 a 
nuestros días. En ella encontrará el canonista datos muy interesantes, y no siem- 
pre fácilmente accesibles, sobre la Historia y el régimen jurídico de la Orden. 

En conjunto el libro se lee con interés, y puede contribuir a aclarar aspectos 
importantes de la Historia del efímero Reino latino de Jerusalén y de las vicisitu- 
des posteriores de la Orden del Santo Sepulcro. 


5.—El Centro de Estudios Orientales fundado por la Custodia de Tierra Santa 
en El Cairo, con ánimo de cultivar científicamente los temas referentes a la Histo- 
ria cristiana del Oriente, ha publicado una serie de monografías de gran interés 
científico, debidas en gran parte a la pluma del P. MARTINIANO RONCAGLIA. Al 
margen de esta serie de monografías inició en 1956 la publicación de "Studia 
Orientalia", con estructura más bien propia de una Revista, cuyo primer volumen 
constituyó un homenaje a la egregia figura del gran investigador de temas de 
Tierra Santa P. GIROLAMO GOLUBOVICH, O. F. M. Precisamente por eso las sesenta 
y dos primeras páginas de este volumen están dedicadas a darnos su biografía y 
una completísima bibliografía, de doscientos veintiséis títulos, preparada con el 
más exigente criterio científico por el P. Brat, O. F. M. Solamente estas páginas 
constituirían ya una buena aportación, pues cualquiera que se haya asomado a te- 
mas palestinenses sabe la enorme importancia de la labor del P. GoLuBovicH y 
puede apreciar la utilidad de poder disponer de una bibliografía completa de su 
producción científica. 

Independientemente de esto en el volumen se encierra multitud de artículos 
referentes todos ellos a Tierra Santa, pero con un criterio muy amplio. Al histo- 
riador y al canonista interesan particularmente los del P. Prana sobre la Custodia 
de Tierra Santa desde 1762 a 1767; del P. Arce sobre los Hechos sacrílegos ocu- 
rridos en el Sepulcro de Cristo en 1757, y los interesantes documentos aportados 
por el P. RoncagLIA sobre la cuestión de los Santos Lugares. 

El volumen se cierra, como es costumbre en las revistas, por una interesante 
sección de recensiones bibliográficas, y las semblanzas necrológicas de algunos in- 
vestigadores. 

Si hemos de juzgar por este primer nümero "Studia Orientalia" constituirá 
ciertamente una magnífica aportación, en el plano científico, que añadir a las 
muchas que en todos los órdenes ha hecho la Custodia de Tierra Santa, al servicio 
de los Santos Lugares. 

La Obra está impresa en la tipografía que los PP. Franciscanos poseen en Je- 
rusalén y en verdad honra a la misma, si se tiene en cuenta la gran diversidad de 
idiomas, e incluso de tipos, a que ha sido necesario recurrir. La buena presenta- 
ción contribuye mucho a hacer más agradable aün la lectura de estas páginas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


José GuaALLART y LÓPEZ DE GOICOECHEA, catedrático de Derecho Penal., La teo- 
logía penal de Santo Tomás de Aquino. Lección inaugural MCMLVIII-MCMLIX. 
Universidad de Zaragoza. Un volumen de 96 pp. 25 cms. 


Ciertamente que al profesor GUALLART no podría dirigírsele el reproche célebre 
que hizo el crítico HoNorr al gran IHERING cuando éste publicó su libro sobre fi- 
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nalidad del Derecho, al advertirle que sus sagaces construcciones, tan laboriosamen- 
te conseguidas se encontraban ya expuestas con toda claridad en Santo Tomás de 
Aquino. La honrada respuesta del gran máestro en la segunda edición de su obra, 
ha sido eliminada en las versiones latinas, no sabemos por qué. El hecho es que 
los tratadistas modernos continüan en gran parte intentando vanamente descubrir 
el Mediterraneo, y decididos a resolver sus cuestiones sin molestarse en examinar 
lo que los escolásticos dicen y, lo que es peor, poniéndose de espaldas a la Philo- 
sophia Perennis. Leyendo a muchos penalistas modernos —y lo mismo podríamos 
decir de maestros del Derecho privado— piensa uno que no es del todo exagerada 
la irreverente afirmación de Enrico FERRI cuando motejó de abstruserías tudescas 
las cuestiones alemanas sobre el concepto del delito. Por nuestra parte estamos per- 
suadidos de que las doctrinas generales de cualquier parte del Derecho no saldrán 
de la tremenda barahunda actual sin una base firme de elucubración ; sin la base 
de la filosofía tomista. Con ella en la mano, es imposible no entenderse en lo fun- 
damental; la discusión queda para cuestiones periféricas. No pretendemos con 
esto minimizar la importancia de estas cuestiones secundarias, las cuales, tratándose 
del Derecho son de grandísimo interés; hay que contar además con los avances 
de la ciencia moderna, sobre todo de la antropología, de la sicología y de la socio- 
logía. Pero con todo esto, las líneas generales directrices de la construcción dogmá- 
tica jurídica, son invariables, como lo es la verdad. La serie expositiva de sistemas 
que hoy se encuentran en los tratados generales de criminología causa una penosa 
impresión de impotencia y desaliento, que desaparecería con bien de la ciencia y del 
Derecho cuando los juristas se decidieran a reflexionar apoyados en las bases in- 
conmovibles de la filosofía perenne. 


Por eso, el magnífico discurso del profesor GOALLART es reconfortador. En él 
seguimos paso a paso los problemas fundamentales del Derecho penal. El lector 
ignorante de los avances que alcanzó la escolástica experimentará un asombro do- 
ble; verá a un teólogo del siglo XIII dictaminando con admirable seguridad sobre 
cuestiones que los modernos, en gran parte, creen que nadie se los ha planteado 
antes del siglo pasado; además verá que sus conclusiones son nítidas, precisas, 
sin fáragos de sentencias, sólidas en sus basamentos. 


La exposición del autor, moderna y erudita, como la de un gran conocedor de 
las cuestiones que trata está, además contagiada de la claridad y solidez del gran 
teólogo a quien comenta. Enviamos al autor nuestra felicitación más calurosa y re- 
comendamos la lectura de su folleto con el mayor interés. 


Tomás G. BARBERENA 


EDOUARD LorrELD Le probleme cardinal de la Missiologie et des missions catholi- 
ques (Rhenen, Editions “Spiritus”, 1956). Un volumen de XX + 416 páginas. 


La lectura de este volumen nos proporcionó una extraordinaria, y gratísima, 
sorpresa. Cuando pensamos encontrar las consabidas frases hechas sobre el problema 
de las misiones, nos hayamos frente a una obra de madurez, fruto de largos años 
de investigación y magisterio. La lectura nos ha resultado deslumbradora y no 


dudamos en clasificar este libro entre los que verdaderamente pueden servir como 
moledo de aportación científica. 
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El autor insiste una y otra vez en el valor del apostolado intelectual. Aclarar 
ideas, esclarecer objetivos, no es en manera alguna distraer fuerzas para la labor 
de edificación de la Iglesia, sino antes al contrario. El egregio ejemplo del P. Li- 
bermann, al que tantas veces aludo a lo largo de la obra, es una buena muestra 
de ello. 

El problema fundamental de la misionología y de las misiones católicas toca 
también a la misma configuración jurídica de estas. El autor estudia la noción de 
misión, tal cual aparece en el Código de Derecho canónico, en un interesante ca- 
pítulo. Como era de preveer el Código, anterior a la que pudiéramos llamar época 
de oro de la misionología, se expresa con imprecisión y proporciona materia muy 
escasa para la reflexión científica. Diremos que todos los datos que el Código puede 
ofrecer se encuentran admirablemente sistematizados y estudiados en el autor. 

Pero erraría gravemente quien creyera por reducirse a un artículo el estudio 
canónico, este libro carece de interés para el canonista. Todo él, desde la primera 
hasta la ültima página es un estudio del crecimiento orgánico de la Iglesia del más 
vivo interés para quien quiera estudiar el Derecho de la misma. La lectura de 
estas páginas llenas de luz darán al canonista perspectivas, ideas, alientos y es- 
tímulos. 

Tras de recomendarlo de todo corazón diremos sin embargo que no pocas veces 
el mismo deseo del autor de analizar profundamente las teorías expuestas con an- 
terioridad lleva a una cierta prolijidad, que hace pesada la lectura. Dígase lo mis- 
mo del amontonamiento de citas, incluidas en el texto en su lengua original, y que 
no pocas veces entorpecen la libre marcha del pensamiento. 

Nos ha parecido excesivo el resumen en siete lenguas, que se hace en las ülti- 
mas páginas. Italianos, portugueses y españoles nos hubiéramos conformado con el 
resumen en una de estas lenguas. 

La presentación tipográfica es impecable -y contribuye aún más a hacer gratí- 
sima la lectura. 

En síntesis una obra de las que con mayor encarecimiento recomendamos su 


lectura. 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


JEAN GAUDEMENT: La formatión du droit séculier et du droit de l'Eglise aux IVe 
et Ve siècles. (Sirey, Paris 1957), pp. 220. 


JEAN GAUDEMET, Profesor de la Facultad de Derecho de París y del Instituto 
de Derecho Canónico de la Universidad de Estrasburgo nos ofrece un trabajo sobre 
la formación del Derecho secular y eclesiástico en los siglos IV y V. 

Obra de la enseñanza, como advierte el autor en el Avant-Propos, quiere pre- 
sentar de forma esquemática la materia a tratar, con el fin de que los que se de- 
dican a su estudio y a la investigación puedan encontrar en ella lo que se haya 
disperso en las obras de mayor volumen. 

No se trata pues de una novedad. Así, la Formación del Derecho romano 1.* 
Parte, pp. 7-131), en la que se estudia la legislación postclásica en su técnica e in- 
flujo, las diversas clases de constituciones y su codificación a la vez que la impor- 
tancia de la doctrina a través de la jurisprudencia clásica y de las escuelas posterio- 
res, de la costumbre determinada en su valor jurídico en relación con la ley, de la 
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práctica o aplicación del Derecho en las provincias (derecho vulgar), resulta un 
conjunto lógico, más o menos conocido, de todo el Derecho romano en estos siglos, 
al mismo tiempo que determina las fuentes bibliográficas más importantes para su 
estudio. 

El mismo valor sistemático tiene el primer capítulo de la segunda parte (pp. 133- 
162) sobre los concilios y su valor, decretales pontificias, colecciones canónicas y 
doctrina patrística. 


Interesantes y claras son las págs. 163 y ss. —cap. 2.°—, dedicadas a estudiar 
el influjo de los Padres en la determinación de la teoría sobre el Derecho y la ley 
en sus nociones fundamentales, y, sobre todo, en la jerarquización de las diversas 
fuentes positivas. Es cierto que cualquier punto ha sido estudiado separadamente, 
y aun con mayor extensión, en beneméritas monografías —Le Bras vgr. lo hizo en 
sus Prolegomenos desde un punto formal, y, antes, sobre la costumbre y la patrís- 
tica— Werhlé y Munier escribieron profusamente. Con todo es interesante partir de 
conceptos claros en el origen mismo de la teoría. Echamos de menos, y tal vez 
se deba al sentido esquemático de la obra, el influjo de Isidoro de Sevilla en la 
determinación de la jerarquía conciliar tal y como se deduce de sus cartas al Obis- 
po emeritense Massona, así como, advertimos la deficiencia de algunos textos agus- 
tinianos referentes a las decisiones conciliares. Tampoco hubiera sido despreciable 
el analizar las relaciones de la ley y costumbre con otras fuentes materias del 
derecho canónico en orden a determinar su jerarquía. 


No se nos oculta que la teoría de las fuentes preocupa principalmente desde la 
Renascencia intelectual de principios del XII; pero las fuentes formales y las colec- 
ciones de los primeros siglos recogen textos patrísticos que son la base de la formu- 
lación futura, dada desde Ivo de Carnot hasta Graciano. 


GAUDEMET, finalmente, quiere en la Tercera parte (encuentro de los dos Dere- 
chos, pp. 177-211) indicar el camino para comprender el influjo de la moral cris- 
tiana en la transformación del Derecho romano, a la vez que sefialar la medida 
en que el Derecho de la Iglesia se inspira en el civil. 


El primer problema queda determinado por las condiciones políticas y sociales, 
por las doctrinas de las relaciones entre el Imperio y la Iglesia, por la naturaleza 
de los principios cristianos. En cuanto a los medios de penetración: legislación, doc- 
trina, decisiones judiciales (episcopalis audientia), por parte de la Iglesia, y la le- 
gislación secular en materias eclesiástica y disciplinar, el autor ha utilizado las 
fuentes principalmente. Los lectores espafioles podrán consultar estos extremos en 
la obra de J. V. Salazar Arias: Dogmas y cánones de la Iglesia en el Derecho ro- 
mano (Madrid 1954), citado por GAUDEMENT —pág. 189, nota 5.2—, sobre todo lo 
que se refiere al Instituto jurídico de la Episcopalis Audientia (o. c., pp. 297 y 
ss.) en su influjo sobre las leyes de la Iglesia y en su consideración jurídica por 
parte del Derecho romano, desde antes de Constantino hasta Justiniano. 


En cuanto al segundo: el Derecho romano en el Derecho de la Iglesia, se sefiala 
de forma sucinta la aceptación de instituciones y leyes romanas en el fuero ecle- 


siástico, a la par que la utilización terminológico-técnica y aun a veces sustantiva 
e institucional. 


Creemos que, en conformidad con el deseo del autor, se consigue introducir al 
novel investigador con paso seguro por el campo jurídico canónico de los primeros 
siglos. Esta primera orientación deberá luego completarse con el estudio más pro- 
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fundo de cada uno de los problemas señalados, aunque esto nos lleve con relativa 
frecuencia a corregir las afirmaciones aceptadas como base de la investigación jurí- 
dico-histórica. 

Rogue Losapa CosMEs 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA, Santo Toribio de Mogrovejo organizador y apóstol de 
Sur-América. (Madrid, Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, 1956 y 1957). 
Dos volúmenes de XXIV + 562 pp. y 1 h. + 529 páginas. 


“Nada de cuanto hasta ahora he manejado —decía el P. Leturia— me ha im- 
presionado más vivamente que este ilustre metropolitano, gloria del clero español 
del siglo XVI, quien por su apostolado directo e infatigable en las doctrinas de in- 
dios, por su legislación canónico-misional en los concilios de Lima, por sus rela- 
ciones y contiendas de subidísimo valor histórico y misional con las grandes Orde- 
nes evangelizadoras, por la firme, digna y confiada majestad con que se opuso a 
ciertas rigideces centralistas de su insigne admirador y protector el monarca Feli- 
pe II, y sobre todo, por su afán indomable y eficaz en mantener —por encima de 
los virreyes y de los Consejos de Indias— el contacto inmediato y constante con la 
Santa Sede, proyecta en la historia de las misiones americanas su prócer y múltiple 
silueta digna de coronar nuestra Exposición Misionera y el Archivo de Indias de 
Sevilla... Falta en absoluto que se extraiga de los documentos inanimados la sem- 
blanza que retrate el espíritu de este gran Borromeo de los Andes”. 


Así escribía, en septiembre de 1929, el llorado decano de la Facultad de Histo- 
ria eclesiástica de Roma. Al correr de los años el autor de esta magnífica obra re- 
cogió la sugerencia, y primero en su interesante tesis doctoral El Primado Romano 
y el Patronato español de Indias, después en varios artículos de subido interés y 
finalmente en esta gran obra, ha proporcionado material en abundancia extraor- 
dinaria para el debido conocimiento de la figura de Santo Toribio. Mucho era lo 
que faltaba por conocer, pese a los esfuerzos de varios investigadores de nota que 
le habían precedido. Y hay que decir que el autor ha sabido salir airoso de su co- 
losal empresa. Simplemente el hecho de repasar la lista de las fuentes inéditas que 
han sido utilizadas, y de los archivos en que ha trabajado, da idea de la aporta- 
ción realmente sustancial que se ha hecho por medio de la publicación de esta 
obra. Cuando luego el lector se va adentrando en su lectura encuentra una gran 
multitud de cosas que habían sido deformadas y torcidas, enteramente aclaradas 
y enderezadas. Así, por ejemplo, ocurre con los juicios históricos que se habían 
dado sobre algunos aspectos del conflicto que el santo tuvo con el virrey don Gar- 
cía de Mendoza. Así también, con el conflicto que el mismo santo tuvo con la 
Compañía de Jesús, por otra parte tan amada por él. Historiadores movidos, o por 
el dinero de la casa de Mendoza, o por el amor a la Compañía alteraron la pre- 
sentación de los hechos, los presentaron con habilidad, y ha correspondido al autor 
de esta obra presentarlos, a base de indiscutible documentación, tal y como suce- 
dieron. 

A labor de tipo biográfico, tan interesante, se ha añadido otra no menos inte- 
resante de tipo jurídico. Ya se trate de presentar a Santo Toribio como legislador, 
ya como organizador; ya se hable de las doctrinas de los Indios, de sus visitas, 
de sus relaciones con el clero secular o las Ordenes religiosas o de los conflictos con 
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las autoridades seculares, el autor ha conseguido explicar con toda claridad el en- 
tramado jurídico, haciendo que el lector pueda en todo momento formarse un jui- 
cio claro acerca de la situación legal en el momento de producirse los hechos. Esto, 
que no siempre es fácil, resulta mucho más difícil cuando se ha de proceder con 
perspectiva de siglos a estudiar una legislación tan abundante, tan compleja y, 
digámoslo con verdad, tan contradictoria en muchas ocasiones como fué la legisla- 
ción de Indias. 

El plan que ha adoptado el autor le ha obligado a repetirse muchas veces. Aun- 
que la obra haya ganado en claridad y método, ha perdido en perspectiva histó- 
rica, puesto que se estudian muy distanciados en el conjunto de la obra, hechos 
que se produjeron simultáneamente. Y se citan para dar idea de estos hechos fuen- 
tes sobre las que se vuelve en repetidas ocasiones, por ejemplo, la sumaria infor- 
mación. Por otra parte llama la atención el que la obra termine tan bruscamente, 
cuando menos podía esperarse, sin un epílogo que nos dé una visión de conjunto, 
sin la más mínima referencia, ni siquiera en resumen a las vicisitudes posteriores 
de la obra del santo, y a sus procesos de beatificación y canonización, punto éste 
último que lamenta más el lector, puesto que el autor alude varias veces al gran 
interés que estos procesos tuvieron. 

Habría también que poner alguna sordina, después del libro que recientemente 
ha dedicado al tema Sara BALUST a las afirmaciones que en el capítulo VI (pp. 101 
y ss.) se hacen sobre los Colegios Mayores, su papel en la Universidad española y 
las vicisitudes de su desaparición. 

En el aspecto material, aunque la obra está bien presentada, es afeada sin em- 
bargo esta presentación por la gran abundancia de erratas y por la diferencia de 
papel que hay entre el primero y el segundo volumen. 

Prescindiendo de tales indicaciones, de escaso valor según puede apreciarse, re- 
sumiremos nuestro juicio diciendo que se trata de una obra verdaderamente defini- 
tiva sobre una figura excepcional, y haciendo votos muy de corazón, para que se 
difunda su conocimiento, no sólo entre los canonistas, sino también entre el públi- 
co en general. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ANTONIO Mostaza RODRÍGUEZ, La Iglesia Española y el Concubinato hasta el siglo 
X. Instituto Español de Estudios Eclesiásticos (Roma 1958). Un volumen de 
54 pp. 24 cms. 


ANTONIO Mostaza, bien conocido por su libro “El Problema del Ministro Ex- 
traordinario de la Confirmación" (Instituto "San Raimundo de Pefiafort", Salaman- 
ca 1952), anda ahora metido en otro trabajo de empefio acerca del matrimonio en 
la antigua Iglesia espafiola, del cual nos ofrece aquí las primicias logradas. Bien 
logradas, por cierto. Su análisis es riguroso y completo, y las conclusiones presen- 
tadas se imponen al lector con gran fuerza. 

Contra lo que vienen sosteniendo numerosos autores, Mostaza demuestra que 
el concilio I de Toledo admite la moralidad de una especie de cuncubinato romano 
—el monógamo y permanente—, abriendo así las puertas del matrimonio cristiano 
a quienes solo podían vivir en concubinato según la ley romana. Los Padres con- 
temporáneos no se oponen a la prescripción toledana, pues también consideran 
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verdadero matrimonio a ciertas uniones que el Derecho romano considera concubi- 
narias; esta doctrina continuará vigente en Espafia durante la época visigoda y 
mozárabe, no obstante la decretal de SAN León MAGNO a Rusticus de Narbona. 

Excelente idea la del autor de trabajar en este asunto. Corren acerca de él ver- 
siones infundadas y prejuiciadas. Por la muestra que nos presenta y por la garantía 
de sus trabajos anteriores, cabe esperar que el libro del Doctor Mostaza, cuando 
aparezca, será de los que dejan huella. 

du. (Ex 13% 


PAUL WINNINGER. Vers un renouveau du Diaconat (Collection "Présence chétien- 
ne"). París. Desclée de Brouwer, 1958. Un vol. in-12, de 214 pags. 


Parecía que este libro estaba llamado a pasar inadvertido. Al fin y al cabo se 
trataba, según declara paladinamente un insigne autor, de “un género literario sin 
gloria, aunque no sin pena, de una selección de artículos, y más concretamente de 
una selección alemana". Por otra parte sus páginas no son muchas, ni suelen ser 
muy favorablemente acogidos los libros en que escriben autores muy diversos. Sin 
embargo la repercusión ha sido grande, casi nos atreveríamos a decir que extraor- 
dinaria, pues por medio de este libro han tomado contacto los países latinos con un 
problema que hacía tiempo venía preocupando en los países de habla alemana. 

Sea por influencia de las extraordinarias circunstancias históricas que han tenido 
que atravesar, sea por la impresión que les cause el diaconado protestante, lo 
cierto es que en los países germánicos ha surgido con fuerza la idea de lograr una 
renovación del diaconado como función eclesiástica independiente del sacerdocio. 
A esta idea dio particular resonancia la alusión que el Papa Pío XII hizo a la mis- 
ma en su discurso al Segundo Congreso Internacional de Apostolado de los Laicos. 

La literatura sobre el problema es abundante ya, y pueden encontrarla nues- 
tros lectores resumida en “Colligite” 5 (1959) 11-29. Allí se hace referencia a los 
muchos artículos que en un sentido o en otro se han escrito sobre el tema, unos 
más acertados, y otros menos. Hay que decir que en general la idea ha sido acogi- 
da con simpatía. Sin embargo no han dejado de hacerse serias objeciones entre las 
que destaca el P. Rouquette S. I. hizo recientemente en "Etudes". 

De todas formas el libro de WINNINGER ha constituido un magnífico servicio ya 
que la recopilación está hecha con muy buen criterio, los textos recogidos son todos 
ellos y la traducción que se ha hecho del alemán es clara y perfecta. Por otra parte 
la presentación es excelente, tal cual acostumbra a dar a sus obras la Editorial 
Desclée de Brouwer. 

Todos los canonistas leerán, por consiguiente, con interés y provecho este libro 
que les situará admirablemente en el centro mismo de la discusión de un problema 


cuya importancia a nadie se oculta. 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


A. F. ZIMMERMAN: Overpopulation.—The Catholic University of America Press, 
Washington, D. C., 2.* ed., 1958, XV + 286 pp. de texto, 20 de apéndices, 9 
de bibliografía y 12 de índices. 


El título, tal y como aparece en la portada, no deja de ser engañoso. Queda 
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más perfilado su alcance con el subtítulo: "estudio de las doctrinas pontificias sobre 
el problema de la superpoblación, con particular referencia al Japón". 

La obra se divide en dos partes, desiguales en extensión. En la primera Zim- 
merman estudia los recursos económicos y la población del Japón, como ejemplo 
de país superpoblado. Y lo hace con objetividad científica y con profundo cono- 
cimiento del asunto. No en balde permaneció en el Japón de 1948 a 1952 y, por 
afiadidura, ha sabido manejar y utilizar con fruto la bibliografía fundamental: pu- 
blicaciones de la F.A.O., de la O.N.U., informes y estadísticas de los gobiernos 
japonés y norteamericano y estudios geográficos, económicos y demográficos más 
importantes (japoneses y sobre todo anglosajones). En 67 páginas que abarca esta 
parte, creo que difícilmente se puede hacer una exposición más clara y al mismo 
tiempo más serena del panorama económico y demográfico del Japón, que puede 
resumirse así: insuficientes recursos agrícolas para alimentar a 90 millones de per- 
sonas  einadecuados recursos no agrícolas, algunos de los cuales, tan importantes 
como el petróleo, algodón, lana, fosfato, hierro, aluminio, sal, etc., deben ser im- 
portados total o parcialmente. Imaginemos ahora el Japón de la postguerra: su 
extensión, en buena parte devastada, había quedado reducida al 54 % de la que 
tenía antes (pérdidas de Corea, Formosa, Ryukyus, Kuriles, Kwangtung), su eco- 
nomía desarticulada, centenares de miles de casas destruidas... Y a todo esto la 
población crecía asombrosamente (72,2 millones en 1945 y 89 en 1955), de un modo 
natural, en parte (disminución de la tasa de mortalidad, aumento lógico, de post- 
guerra, en la tasa de natalidad), y por inmigración forzosa, sobre todo (repatria- 
ción de 6.250.000 japoneses). En estas condiciones, la Dieta japonesa aprueba en 
julio de 1948 la llamada Eugenics Protection Law y se desencadena una intensa 
campaña en favor del control de los nacimientos. He aquí algunos de sus resulta- 
dos: descenso de la natalidad (del 34,3 en 1947 al 19,3 96, en 1955), aumento del 
nümero de abortos (246.104 registrados en 1949 y 1.143.059 en 1954; contando 
los no registrados se llega a la increible cifra de 2.250.000 al año, mayor que la de 
nacidos), incremento del nümero de operaciones de esterilización (12.285 en 1952, 
38.056 en 1954) y del porcentaje de matrimonios que practican el control de la 
concepción (19,5 % en 1950 y 33,6 % en 1955). ¿Puede solucionar esta política 
del birth control el problema de la superpoblación japonesa? Aun prescindiendo 
del aspecto moral de la cuestión, concluye Zimmerman muy acertadamente que, 
por una parte, el control de los nacimientos no incrementará la producción nacio- 
nal, ni sus recursos naturales, ni su comercio exterior (y son estos datos funda- 
mentales e imprescindibles para la verdadera solución del problema), y que, por 
otra, segün estimaciones dignas de crédito, la población japonesa, aunque prosiga 
y se intensifique la política del control, sólo dentro de 70 afios será inferior a la 
actual... 


En la segunda parte (214 pp.) Zimmerman selecciona, clasifica y comenta las 
enseñanzas pontificias relativas directa o indirectamente al problema de la super- 
población y las aplica al caso concreto de la nación japonesa. En realidad esta es 
la aportación más interesante: el poner de relieve cual es la visión católica de los 
graves y complejos problemas que plantea, en las naciones o regiones donde se dé, 
la superpoblación. Zimmerman se sirve para ello fundamentalmente de las diversas 
encíclicas, constituciones apostólicas, radiomensajes, epístolas, homilías y alocu- 
ciones escritas o pronunciadas por Pío XII, y subsidiariamente de los principales 
trabajos hechos sobre aspectos parciales del problema. Hacía falta que alguien 
ordenara y expusiera, con claridad y sólidos comentarios, bien documentados, la 
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doctrina de la Iglesia en orden a los principios fundamentales que pueden y deben 
contribuir a solucionar el problema de la superpoblación: justa distribución de los 
bienes materiales, emigración, comercio internacional, organización política del 
mundo, religión y ética. 

El libro termina con dos interesantísimos apéndices, uno dedicado al análisis y 
a la discusión del para algunos inminente peligro de la superpoblación mundial 
(muy bien documentado) y otro a la traducción y trascripción de la carta que en 
1953 dirigió el entonces Prosecretario de Estado, Monseñor Montini, al Cardenal 
Siri con motivo de la XXVI Semana social católica italiana, en la que se expusie- 
ron muchos de los temas que Zimmerman desarrolló más tarde en este sustancioso, 
serio y útil libro. 

A. FLORISTÁN 


Juan CugLopr El Derecho matrimonial conforme al Código de Derecho Canónico. 
(Barcelona, Casa Editorial Bosch. 1959). Un volumen de 357 pp. 24 cms. 


El libro de CHELODI es sobradamente conocido de todos los canonistas desde 
sus primeros escarceos en torno a las leyes eclesiásticas. Por esa nuestra presenta- 
ción de esta edición castellana tiene que limitarse a la traducción misma, y a las 
breves notas que el traductor ha añadido al texto traducido. Pero todavía no hemos 
dicho que la traducción es, según nos lo dice la portada, de José Angel FERNÁNDEZ 
ARRUTY, doctor en Derecho y profesor adjunto de Derecho canónico en la Univer- 
sidad de Santiago de Compostela. Prólogo y revisión del Ilmo. Señor Don PAULI- 
NO PEDRET CASADO, catedrático titular de dicha disciplina. Se nos advierte que la 
traducción está hecha teniendo a la vista dos ediciones latinas, la cuarta (Trento 
1937) y la quinta (Vicenza 1947). No acertamos a comprender para qué ha tenido 
el traductor esta precaución de tener a la vista dos ediciones originales. 

En cuanto a la traducción, vamos a limitarnos a reproducir aquí el primer pá- 
rrafo del libro: hay que suponer que en el primer párrafo la diligencia del traduc- 
tor ha sido por lo menos no menor que en el resto del libro. He aquí pues la ma- 
nera de traducir del señor FERNÁNDEZ ARRUTY : 


No pudiendo conseguirse adecuada y dignamente la propagación y 
educación del género humano, que es el fin esencial propuesto por la 
Naturaleza, si no se regula mediante ciertas leyes la unión del varón 
y de la mujer, en todos los pueblos, desde el principio, no se admiten 
las uniones inestables, sino que alguna institución jurídica organiza las 
relaciones entre ambos sexos: ésta se llama matrimonio. La natural 
necesidad de él se sigue ya del hecho de que la especie humana no sólo 
precisa ser procreada sino también recibir educación física, intelectual 
y moral, ya también por la razón de que la sociedad religiosa conyugal 
es el fundamento y el germen de la sociedad religiosa y civil. El matri- 
monio satisface no únicamente a la inclinación sexual del hombre, sino 
que simultáneamente atiende también a otra no menos impuesta por 
la Naturaleza, por virtud de la cual, con mutuo amor y entrega de 
sí, el hombre y la mujer tienden a la unión de las almas: por su natu- 
raleza participa, pues, en virtud de su propia naturaleza, del orden 
ético y del jurídico. 
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Esta fidelidad, llamémosla así, al texto original, hace que la obra sea ilegible 
para quienes no saben latín. Es más, con mucha frecuencia, el autor al poner en 
castellano literal el latín de CHELODI ha incurrido no sólo en muchísimas faltas de 
gramática castellana sino que ha dado una versión llena de errores. Las pruebas 
están a lo largo de todo el libro; vamos a limitarnos a la página 88 en la cual se 
nos habla de las causas que admite la curia romana como buenas para conceder 
dispensas de impedimentos matrimoniales (no pretendemos ensañarnos con el tra- 
ductor, pero no podemos dejar de justificar nuestras afirmaciones). 


La causa de angustia loci existe según el traductor cuando la solicitante “no 
puede encontrar moralmente un marido conveniente, siéndole por otra parte duro 
el abandonar la patria”. (En el texto no se habla de la moralidad del procedimien- 
to para encontrar marido; sino de una imposibilidad moral de hallarlo; ni se trata 
de abandonar la patria, sino el pueblo). La causa existe aunque haya en el pueblo 
dos o tres de igual condición dispuestos a casarse con la oratriz; el traductor lo 
dice así: “aunque en la localidad se hallen dos o tres de igual condición, con acier- 
to se dice aún que no se encuentra varón”. (El “con acierto” es en el texto original 
“vere”). Continúa: “viene también acaso la escasez de varones” (el “venit” del tex- 
to original no tiene nada que ver con el verbo castellano venir; su versión seria 
“significa” o “se comprende”). 


En cuanto a la edad superadulta, mos dice el traductor que también puede adu- 
cirse como causa si está próxima a declinar la edad núbil “pero de esta causa no 
se toma nota”. (No hay que tomar nota alguna ; lo que dice el texto es que la Sa- 
grada Congregación no tiene en cuenta —ratio habetur— esta causa a no ser tra- 
tándose de un impedimento menor). De la falta de dote nos dice que “se tiene en 
cuenta en el lapso(?) o momento de la solicitud”. Luego nos habla de la “poquedad 
del lugar” (traducción de angustia loci). El commodum de los hijos, que todos tra- 
ducimos por favor, en esta traducción es "ventaja". Y continúa el traductor: “con 
más razón si se halla en peligro de incontinencia cosa que se presume en primer lu- 
gar de una pobre" (este "primer lugar" es una traducción de imprimis). Refirién- 
dose a la causa de convalidación del matrimonio dice que hoy se dispensa “y has- 
ta a los que, habiendo tenido conocimiento del impedimento, llevaron hasta el fin 
la actividad conyugal” "el texto original es, “in conugali opere perrexerunt", es 
decir, continuaron viviendo como casados). 


Debemos sefialar también otros descuidos, en la puntuación, en el sistema de 
citas (en la pág. 224, el agustino español BasiLto Ponce DE LEÓN queda convertido 
en Pontio, y su libro se llama De sacramento matrimoniali); y en el índice. Así en 
la letra s del índice encontramos tres palabras fuera del lugar que les corresponde 
por orden alfabético, y la Compañía de Jesús se llama Sociedad de Jesús. El autor 
ha omitido muchísimos de los subrayados del original, a nuestro parecer equivo- 
cadamente, y tampoco nos gusta que haya sustituido el signo $ por pár. 


Las escasas notas añadidas se refieren a citas del Código civil español y otras 
recogen algunos textos de Pío XII que corroboran la doctrina canónica expresada 
en el texto. Creemos que el traductor debió haber tenido en cuenta que la ültima 
de las dos ediciones originales que ha manejado es de 1947, por lo cual el libro 
sale al mercado con una antigüedad de doce afios. Hubiera sido preferible que el 
traductor hubiese recogido en los lugares correspondientes las importantes decisio- 
nes de la Curia romana emanadas en los últimos doce años, 
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En resumen creemos que para otra eventual edición, esta versión castellana de 
CHELODI necesita una severa revisión. 


La editorial Bosch ha presentado el libro con la perfección de siempre. 


GB: 


P. EMMANUEL SUÁREZ, O. P.: De remotione parochorum aliisque processibus tertiae 
partis Lib. IV Cod. Iur. Can. Iterum edidit P. ANTONINUS M. ABATE, O. P. 
(Roma-Nápoles, M. D'Auria, 1959) X + 282 págs. 

JENARO PERICO Garcia, PBRO.: La Remoción Administrativa de los Párrocos. Bu- 
caramanga (Colombia). 


El P. Abate se ha hecho acreedor a la gratitud de los amantes del derecho 
reeditando la obra del P. Suárez que tanta aceptación había logrado; pues, como 
advierte en el Prefacio a esta nueva edición, casi todos los que escribieron después 
de él sobre la materia se inspiraron en su doctrina. 

No hemos de insistir aquí en exponer las enseñanzas tan autorizadas del insigne 
y llorado canonista. Nuestro cometido se limita a indicar las características de la 
nueva edición. De ella nos dice su autor que reproduce el contenido de la anterior, 
resumiendo algunos preámbulos, y suprimiendo las cuestiones históricas, anotando 
al pie de las páginas las obras donde se exponen con más amplitud, y consignando 
la bibliografía reciente. 

No dudamos que esta segunda edición, tan deseada, obtendrá tan favorable 
acogida como la primera. 

Hemos puesto a continuación de la obra del P. Suárez la del Presbítero Jenaro 
P. García, por la materia de que trata y porque sigue fielmente las enseñanzas 
de aquél. 

Es la Tesis de Grado en Derecho Canónico presentada y defendida por su autor 
en la Pontificia Universidad Católica Javeriana el día 23 de agosto de 1954. 

En ella, después de unas breves nociones sobre el párroco, su institución, remo- 
ción y causas de ésta, ofrece un ligero comentario a los cáns. 2.147-2.161, parango- 
nándolos con lo que había dispuesto el Decreto Maxima Cura VANUS pus por la 
S. Congr. Consistorial el 20 de agosto de 1910. 

Segün aparece en el "Juicio del Cuerpo Consultivo de la Universidad sobre la 
Tesis", ésta se resiente de las circunstancias poco favorables en que se encontraba 
el autor al confeccionarla, por hallarse al frente de una parroquia cuya administra- 
ción le consumía mucho tiempo y no pocas energías, y por no tener cerca un profe- 
sor que le ayudara con sus consejos y orientaciones; de donde vino a resultar que, 
de ordinario, su labor ha consistido en proponer lo que otros habían dicho. 


SABINO ALONSO, O. P. 


Romanus R. HoLowacKyJ, OSBM Seminarium Vilnense SS. Trinitatis ( 1601-1621 ) 
(Roma, PP. Basilios, 1957, 2.* edición). Un volumen de XV + 157 páginas. 


Ya el mismo título de la monografía indica en las fechas que están entre pa- 
réntesis, la fugaz vida que tuvo el Seminario vilnense de la Santísima Trinidad. 
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En efecto: Inmediatamente después de planteada la célebre unión de Brest que 
tantos millares de orientales volvió al gremio de la Iglesia católica, vieron los 
Obispos de Polonia la necesidad que tenían de poder contar, si la obra de la Unión 
había de consolidarse y amplificare, con un clero culto y bien preparado. Comen- 
zaron entonces diversos intentos de fundación de seminarios. Con la cooperación 
de la Santa Sede, con el apoyo de todos los que estaban interesados en la unión, 
pudo llegarse a la fundación de un seminario en el monasterio de la Santísima Tri- 
nidad de Vilna. Este seminario, que tuvo una vida efímera, 1601 a 1621, tuvo sin 
embargo una gran importancia en la historia de la Iglesia ya que, aunque no de- 
jara en pos de sí muchas huellas, sirvió sin embargo como nücleo de la renaciente 
Iglesia unida, proporcionó magníficos operarios, y unió parte de su historia a la 
maravillosa epopeya que supuso la actividad de San Josafat. 


La historia del seminario viene a ser como un paradigma de todas las dificul- 
tades que la Iglesia unida de los rutenos encontró al dar sus primeros pasos. De 
aquí que la monografía resulte grandemente interesante. El autor, después de un 
capítulo previo, en el que estudia el Derecho de la Iglesia en la institución y pre- 
paración del propio clero, examina sistemáticamente la fundación del seminario, 
su constitución, su dotación económica, y su extinción. Como se ve no sigue un 
orden estridamente histórico, sino más bien sistemático. La figura jurídica no siem- 
pre enteramente clara del seminario, las dificultades que encontró para su dotación 
económica, las particularidades que tenía su constitución, aconsejaban proceder 
así. Es necesario confesar que el autor sabe desenvolverse en tema tan complejo 
con magnífica seguridad y firmeza ya que todas sus afirmaciones están, no solo 
debidamente documentadas, utilizando en especial los archivos de Roma, sino 
también, y esto es importante, presentadas con gran claridad. Tiene la buena 
costumbre de sintetizar en dos o tres afirmaciones dentro de cada capítulo lo que 
intenta probar y lo que a su juicio está ya enteramente demostrado. 


El seminario de Vilna supuso un intento realmente interesante de centro de 
enseñanza que simultáneamente servía para los monjes de la Orden de San Basi- 
lio, para los aspirantes al sacerdocio dentro del clero secular, y a manera de cole- 
gio para algunos seglares. Se nos da una visión sumamente pormenorizada del mis- 
mo, y resulta por ejemplo curioso ver el orden y distribución del tiempo que en 
aquel seminario se seguía, así como el régimen y las atribuciones de cada uno 
de los superiores que en el mismo régimen del seminario intervenían. 


Tiene la monografía un aspecto polémico, de refutación de algunas afirmaciones 
de los historiadores separados, que solo muy parcialmente podemos nosotros llegar 
a percibir y a enjuiciar, aunque nuestra impresión personal es que dichas afirma- 
ciones son sólidamente refutadas. Pero tiene otros dos aspectos que conviene des- 
tacar. De una parte el interés que pueda representar para el conjunto de la histo- 
ria de los seminarios esta experiencia hecha en unas circunstancias tan curiosas 
y singulares. De otra parte el aspecto actual, es decir la importancia que alcanza- 
ron a ver los obispos, artífices de la unión de Brest, en la sólida formación de los 
seminaristas y el interés que ellos tuvieron por sacar adelante esta idea de un gran 
seminario que pudiera servir para consolidar la obra de la Unión. Pues bien, 
en las actuales circunstancias, cuando por todas partes se percibe un deseo de 
volver a fomentar estas iniciativas unionísticas, estudios como este, que nos ponen 
en contacto con obras que, por estar descritas en libros que utilizan idiomas de 
difícil acceso, pueden ser utilísimos, y de hecho lo son. 

Felicitamos por tanto al autor. Unicamente lamentamos que la frecuencia de 
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erratas, y algunas construcciones un tanto duras de su latín, hagan desmerecer algo 
esta monografía que por otra parte, y en su contenido científico, es verdadera- 
mente irreprochable. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


CH. PERELMAN, Professore all'Università Libera di Bruxelles: La Giustizia, —tra- 
duz. di Liliana Ribert—, (Torino, G. Giappichelli. 1959), 133 páginas. 


El problema de la justicia, fundamento y medida del orden normativo, valor 
trascendente y necesidad vital social, ha apasionado a los hombres de estado y a 
la opinión püblica, a los moralistas y a los filósofos del Derecho. 


En la primera mitad del siglo que vivimos revistas y publicaciones han querido 
ahondar en el contenido metafísico, ético y social de la virtud —equilibrio— para 
explicar su contenido óntico, su justificación en el cuadro de virtudes anexas y su 
inmanecia en la vida de los hombres y de la sociedad. 


A partir, sobre todo, de Max Ascoli que escribió sobre ella como ensayo de 
filosofía del Derecho (Padua, 1930), se han repetido los intentos por Fernando 
D'Antonio (Florencia, 1938), Caiazzo (Roma, 1950), Del Vecchio (Roma, 1951), 
Allén (Londres, 1958), y ahora, nuevamente, por Perelman, por no citar sino algu- 
nos hombres conocidos en la filosofía jurídica. 

El estudio sobre la Justicia de este ültimo es el que nos ocupa. 

En el prefacio a la obra de Chaim Perelman, erudito polaco que escribió sobre 
los más variados temas de filosofía, Norberto Bobbio no vacila en afirmar que “es 
una obra de no común interés, una de las pocas obras de la literatura contempo- 
ránea que contribuye notablemente al estudio más profundo de la noción de justi- 
cia" (p. 6). 

Veamos si lo consigue. La determinación del concepto de justicia desde la lógi- 
ca le parece al autor un "verdadero desafío", ya que "entre las nociones respetuo- 
sas, la de la justicia parece ser una de las más eminentes y más irremediablemente 
confusas" (cap. I: Impostazione del Problema, p. 20). El confundir los valores 
morales con los de la justicia y definir como justas todas las revoluciones y todas 
las actitudes sociales y políticas —hechos incontestables en la historia—, demuestra 
la confusión extraordinaria y la gama de interpretaciones diversas a la que se so- 
mete el concepto de justicia. 

Reducidos:a esquema los mültiples sentidos que se le conceden, precisa Perel- 
man los más claros: "lo mismo para todos", "a cada uno segün sus méritos", "a 
cada uno segün sus obras", "a cada uno segün sus necesidades", "a cada uno segün 
su categoría", "a cada uno segün la ley", con todas sus variantes. Puesto que to- 
das estas formas de justicia son divergentes —a veces positivamente contrarias en 
algunos de sus matices—, no queda otro remedio para dar un concepto válido que 
apoyarse en lo que tienen de común estas formulaciones. 

Mas lo común, según Perelman, nos lleva a una definición puramente formal o 
abstracta (Cap. II). El concepto de justicia nos sugiere la idea de cierta igualdad ; 
pero a su lado existen elementos variables, indeterminados, que concretan aquella 
igualdad e inducen valores o matices en el concepto abstracto. La igualdad for- 
mal, respetuosa para los diversos matices podría, pues, definirse como “un princi- 
pio de acción según el cual los seres de una misma categoría esencial deben ser tra- 
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tados de igual forma" (p. 37). Pero al aplicarse cada uno de los diversos matices, 
surgen diferentes definiciones en conformidad con sus preferencias; la ültima fór- 
mula: “según la ley", que constriñe al juez o al que aplica la norma, es la concep- 
ción netamente jurídica. La oposición entre Derecho y justicia formal es, por con- 
siguiente, imposible; en cambio, la justicia concreta, determinada por valores di- 
versos, admite la posibilidad de un Derecho injusto. 

La equidad evita que los conceptos concretos, diversos, de justicia vulneren la 
justicia formal, ya que "stampella della giustizia... consiste in una tendenza a non 
trattare in modo troppo disuguale degli esseri facenti parte de una stessa catego- 
ria essenziale" (Cap. 3.°, p. 61), a la que se recurre siempre que se hace aplicación 
simultánea de varias fórmulas de justicia concreta, o de una en circunstancias dis- 
pares y con antinomias manifiestas que excluyan la conformidad con las exigencias 
de la justicia formal. 


¿A qué ha de quedar reducido, pues, el concepto de justicia abstracta? (Cap. 
4.9). A la aplicación, nos dirá Perelman, de la norma a un supuesto de igualdad: 
de hecho y categoría esencial; fundamento de la justicia será, en consecuencia, no 
la igualdad objetiva o subjetiva (igual valor o categoría personal, igual cosa, etc.), 
sino la aplicación de la misma norma al supuesto igual objetivo o subjetivo que 
está como incluido en aquella y que lleva como consecuencia la igualdad de trato. 
Los diversos supuestos inducen la aplicación de diversa norma. En tal aplicación 
igual —dentro de cada categoría de hipótesis: concreción justiciera, justicia con- 
creta— consiste lo específico, lo esencial de la justicia. Aquí es donde aparece la 
conexión entre lógica y justicia ya que interesa conocer qué aplicación sea correc- 
ta, lógicamente irreprensible, y por consiguiente, la necesidad de que la justicia 
sea conforme al raciocinio, a las exigencias de la razón. 


Una última pregunta, necesaria, queda por resolver: si la justicia formal es un 
principio normativo que permite distinguir las acciones justas de las que no lo son, 
¿cuáles son y cómo se conocen las normas justas como diferenciadas de las no 
justas? En otras palabras: en un ordenamiento cualquiera, ;qué leyes son las 
justas y dónde adquieren tal justificación? (Cap. 5.9). Advierte Perelman que “la 
norma, como tal, no puede estar sometida a criterio moral; la sola condición que 
debe cumplir pertenece al orden lógico" (pág. 83), a la aplicación de los supuestos 
de igualdad, y en cuya aplicación u observancia se origina un acto formalmente 
justo. Su justificación depende, de un criterio de relatividad, y, por ende, arbitra- 
rio, que es la estimación de los valores humanos diversos en las épocas históricas 
y en los espacios geográficos, de forma que en definitiva, todo sistema de justicia 
dependerá de valores diversos al de justicia, y su valor propiamente moral será 
determinado por las afirmaciones arbitrarias en las que se origina su propio desen- 
volvimiento" (pág. 95). Ahora bien, los principios fundamentales aceptados como 
valores justificativos de la norma coerente con ellos, som injustificables; no existe 
posibilidad para cerrar el paso al arbitrio que los cambia como base del sistema 
normativo, como igualmente resulta imposible eliminar de los ordenamientos con- 
cretos las desigualdades —injustificadas y algunas injustificables—, que aceptan. 
Luego no existe una justicia perfecta y necesaria. 

Acaba Perelman su obra con un Apéndice (pp. 109 y ss.), sobre los Tres Aspec- 
tos del Problema de la Justicia. 

La problemática que plantea el autor es conocida por los iniciados en los estu- 
dios filosófico-jurídicos. Incluso la terminología no resultará nueva al reconocer 
en la parte ültima, justificación de la norma, los postulados, más o menos velados, 
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de la teoría pura del Derecho kelseniano, con los inconvenientes de dejar el mun- 
lo jurídico destacado de la metafísica o realidad, y sometido, en ültima instancia, 
a la valoración arbitraria de los órdenes normativos y a la canonización del bino- 
mio justicia-legalidad. 

Una cosa es que los valores —recuérdese a Radbruch— sean los determinantes 
del sistema normativo y otra muy distinta que sean resultado de un silogismo, si, 
como se pretende, no se clava en la realidad, base y justificación de todo orden y 
por consiguiente también del orden jurídico o normativo. 


En este sentido, todas las refutaciones que sefiala la recta filosofía al normati- 
vismo y a la teoría pura del Derecho se tendrían por repetidas al enjuiciar la obra 
de Perelman. El orden objetivo, la adecuación real —no lógica ; la lógica la descu- 
bre, no la crea—, como independiente de la valoración subjetiva, tiene como resul- 
tado ineludible una realidad justiciera que es la ideal, o ideal de justicia, medida 
y fundamento en todas las leyes, aún divinas. 


En favor de Perelman, diremos que el planteamiento del problema es clarísi- 
mo, personal y sugestivo y que todavía arroja luz sobre el concepto vulgar del 
Derecho, a la vez que es nueva su formulación de las antinomias entre justicia y 
equidad. 


Rogue LOSADA 


Monumenta Missionaria Africana, Africa Occidental, Coligida e anotada por Padre 
ANTONIO Brasio C. S. Sp. (Lisboa, Agéncia Geral do Ultramar). Volumen I 
(1952) XLVII + 574; vol. II (1953) XLVII + 594; vol. III (1953) XLVII 
+ 625; vol. IV XXXIX + 684; vol. V (1955) XLIII + 667; vol. VI (1955) 
XLIII + 616; vol. VII (1956) XLIII + 673; 2.* serie, vol. I (1958) XLVII 
+ 758. 


El Patronato portugués ha tenido, como suele decirse vulgarmente "mala pren- 
sa" entre historiadores y misionólogos. En estas apreciaciones tan desfavorables 
han influido de una parte los avatares de las ültimas épocas de su historia, en las 
que faltó a los gobiernos portugueses claridad de visión para hacerse cargo de las 
nuevas circunstancias; pero ha influido también, en no pequefia parte, el desco- 


nocimiento de la inmensa labor desarrollada bajo el amparo del Patronato. 


El P. Antonio Brasio ha emprendido en esta serie ingente de volúmenes la 
tarea de proporcionarnos documentación abundante para que muchos de los jui- 
cios que hasta ahora se venían profiriendo se rectificaran, y otros se confirmaran, 
haciendo en todo una labor de estricta justicia. Sin pararse en el escrápulo de que 
algunos de estos documentos estaban ya publicados, puesto que con frecuencia 
dicha publicación se había hecho en lugares prácticamente inaccesibles o sin las 
más mínimas garantías de autenticidad y crítica. BRASIO se preocupa de aportar 
toda la documentación de alguna importancia que ha podido encontrar recorriendo 
sistemáticamente los más importantes archivos de Roma, Portugal, España y al- 
gunas naciones europeas. Ha encontrado en esta tarea dificultades ingentes de las 
que se hace eco en el prólogo del segundo volumen, pues por desgracia hay toda- 
vía archivos que funcionan en régimen, y con mentalidad y horario de museo, en 
los que es muy difícil trabajar. 


36 
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Los resultados de esta labor son magníficos. Dos documentos demuestran la 
falsedad de las construcciones que un romanticismo histórico tefiido no pocas veces 
de anticlericalismo, ha hecho circular, y ha conseguido introducir en obras de la 
mayor garantía, como las de Schmidlin, Descamps, Lesourd, Montalbán, Go- 
yau, etc. El mismo autor nos ofrece, en el prólogo al tomo tercero, ejemplos cla- 
rísimos de rectificaciones históricas, verdaderamente radicales, que han de hacerse 
a la vista de los documentos por él editados. Hay ocasiones en que las ediciones 
anteriores eran tan pésimas, que los documentos podían considerarse inéditos (cfr. 
vol. II págs. XIII-XIV). Y otras muchísimas en que los documentos aportados 
eran totalmente desconocidos. 


Como puede apreciarse la obra ha llevado para su preparación varios años. Por 
eso el tomo cuarto está destinado a recoger íntegramente apéndices a los tres to- 
mos anteriores, con documentos descubiertos posteriormente a su publicación. En 
estos cuatro primeros tomos se contiene lo referente a Africa Occidental desde 
1469 a 1599. 


A partir del volumen 5.9, se inicia el siglo XVII y con él la actividad de la 
Congregación de Propaganda. También en esta época la documentación aportada 
por el autor permite rectificar no pocas apreciaciones que hasta ahora habían co- 
rrido como moneda de valor. 


Haremos notar que el autor ha iniciado una segunda serie, referente también 
a Africa Occidental, desde 1342 a 1499. Alterando el plan que primitivamente se 
había trazado, después de estudiar en la primera serie la diócesis de Santo Tomé, 
ahora estudia la de Santiago de Cabo Verde, accediendo a peticiones muy urgen- 
tes que se le han hecho. 


Mirando la obra en conjunto, diremos que la consideramos verdaderamente 
ejemplar. Por la seriedad y el buen criterio que ha imperado en la selección de los 
documentos; por el rigor científico con que están editados, sometiéndose a nor- 
mas fijas, que se aclaran en la introducción, y que hemos de agradecer especial- 
mente los no portugueses pues nos facilitan mucho la lectura de los documentos ; 
por la sinceridad con que se aportan aquellas fuentes que pueden resultar menos fa- 
vorables a la historia del Patronato portugués. Una obra así constituye un mag- 
nífico instrumento de trabajo para el canonista que quiera, trabajando sobre los 
documentos originales, estudiar la evolución de la organización jurídica de la obra 
misional experimenta, desde los comienzos del Patronato hasta nuestros días. 


La Agencia General de Ultramar ha sabido comprender toda la transcendencia 
cultural e histórica de esta obra y la ha patrocinado. El autor se queja en varias 
ocasiones de no haber hallado la misma acogida en otros organismos a los que él 
recurrió pidiendo ayuda. 


La edición está espléndidamente hecha, y ni en perfección tipográfica, ni en 
papel, ni en tipos, puede pedirse más. Interesantes también las láminas reprodu- 
ciendo documentos, monumentos o blasones. La contemplación de algunas de ellas, 


por ejemplo las que reproducen la ruinas de las primitivas catedrales de Africa, 
causa alguna melancolía en el ánimo del lector. 


De todo corazón felicitamos al autor por este espléndido esfuerzo, que deseamos 
prosiga hasta su total coronamiento. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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P. PALAZZINI - A. DE JORIO. Casus Constientiae. I. De actibus humanis. De legibus. 
De conscientia. De peccatis. De variis virtutibus. (25 x 17 cm. 746 pág.). II. De 
sacramentis et de censuris. (Turín, Marietti, 1959) 592 págs. 


Dos hermosos volúmenes, por lo material de su presentación y, sobre todo, por 
su contenido. Se trata de la puesta al día de las antiguas Summae y de los más 
recientes Casus conscientiae, que estaban pidiendo una revisión y un com- 
plemento. Aquí lo tenemos ya, y con la garantía de acierto que dan los directores 
de la Colección y los firmantes de las soluciones, todos ellos competentísimos en 
la materia que han escogido o que se les ha sefialado y casi todos universalmente 
conocidos, como teólogos destacados o juristas de renombre: Cappello, Damen, 
Lanza, Roberti, Teodori, Lumbreras, Bender, etc. 

Se tocan temas muy interesantes y de actualidad, al hablar de la responsabili- 
dad del acto humano, en la materia de justicia, de penitencia, de matrimonio, de 
censuras. Sin embargo, han podido omitirse muchos casos, de solución fácil, dada 
la seguridad de los principios en que se apoyan, y prodigar más otros referentes a 
materias comunes, en las cuales la aplicación de los principios se hace singularmente 
difícil. Así, creemos que podría haberse insistido, con más variedad de casos, en la 
influencia del factor patológico en la responsabilidad moral y criminal. Flojo nos 
parece también el punto de la obligación de la ley ¡con la variedad de temas que 
se pueden y se deben tratar acerca de esto! Y lo de la ley meramente penal tam- 
poco está suficientemente expuesto. Sigamos teorizando, si se quiere, sobre el par- 
ticular; pero que hay mucho que decir o sobre discutir acerca de prácticas y usos 
que pretenden ampararse en la famosa teoría. Se queda uno frío y con hambre 
ante un solo caso. 

Poco también el lugar que se concede a la justicia legal y a la distributiva. Valía 
la pena haber sacrificado otros asuntos y dedicar más espacio a los contratos y a la 
moral profesional. Acerca de la guerra y del suicidio quedan también grandes hue- 
cos. Nada se dice de la sicocirugía, nada del transplante de órganos, nada de la es- 
terilización obligatoria, poco del narcoanálisis, sicoanálisis, etc. 

Creemos también que se concede demasiado espacio a la exposición teórica de 
los principios, que se han de suponer conocidos y a los que, en libros como este, 
basta referirse, como base de la solución que dar. 

No entramos en el examen detenido de las soluciones en particular, todas bien 
fundadas, aunque muchas discutibles, por referirse a puntos controvertibles o con- 
trovertidos: por eso cabalmente, hubiera sido muy conveniente mayor abundancia 
de casos, en los que se hubieran tocado diversos aspectos de estas cuestiones, actua- 
les y susceptibles de enfoques variados y de respuestas no idénticas. 

Por lo demás, es ésta, obra concienzuda y seria, que se consultará siempre y 
por todos con provecho. 

ANTONIO PEINADOR, c.m. f. 


ARNULFO HURTADO G. El cisma mexicano (México, "Buena Prensa" 1957). Un 
volumen de 128 páginas. 


Como es sabido, entre los procedimientos de persecución que se utilizaron con- 
tra la Iglesia, en ocasión del conflicto religioso que estalló en México en 1925, uno 
de los más diabólicos fue el fomentar, por todos los medios que estuvieron al al- . 
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cance del Gobierno, el Cisma. Se llegó así a la constitución de una "Iglesia mexi- 
cana" a cuyo frente se puso el llamado patriarca Pérez. Este cisma, aun no extin- 
guido totalmente, consiguió obtener una cierta sucesión apostólica mediante la 
consagración episcopal recibida por el "patriarca" y algunos secuaces suyos de 
manos de un obispo perteneciente a la secta de los "viejos católicos". 

Estos hechos han sido mal conocidos dentro y fuera de México por la extraor- 
dinaria turbulencia de que estuvieron rodeados los primeros pasos del cisma, y las 
dificultades para documentarse debidamente. Por eso resulta sumamente útil esta 
publicación en la que el autor ha reunido un sin fin de datos acerca de los ante- 
cedentes, los primeros pasos del cisma, los personajes que en él intervinieron, y 
otra porción de cuestiones relacionadas con el mismo cisma entre las que destacan 
la cuestión de si fue válida o no la consagración del patriarca Pérez. 


Es lástima que el libro, rico en datos de primera mano, alguno de los cuales es 
imposible buscarlos en otra parte, no haya sido objeto de una elaboración más cui- 
dadosa. Al terminar su lectura, se queda uno con el deseo de saber cual fue exac- 
tamente el alcance del cisma, con qué iglesias contó, cuántos fieles siguieron a sus 
pastores al abandonar estos la verdadera iglesia, y cuántos persisten aün en el 
error. La preocupación del autor es proporcionar el mayor nümero de datos posi- 
bles sobre la personalidad y las actividades de los protagonistas, descuidando el 
dar una visión de conjunto. l 


Destaquemos tres puntos. En primer lugar el interés que presenta la lectura del 
diabólico plan del cisma preparado por un obispo, el dimisionario de Tamaulipas, 
don Eduardo Sánchez Camacho, de infausta memoria. Hay que reconocer que el 
plan es completo, y que de haberse seguido al pie de la letra, el daño hubiera po- 
dido ser mucho mayor. 


Es curiosa también la noticia del proyectado viaje a España del patriarca Dá- 
vila: “Rafael Sánchez Guerra, secretario general de la Presidencia de la República 
Española en respuesta al escrito de Dávila al Presidente de la República española, 
de 15 de octubre de 1934, le dice que ya se dirige al Ministerio de Estado de la 
República para que le dé facilidades de ir a España y que el Señor Presidente 
tendrá mucho gusto en recibirlo.—3 de noviembre de 1934”. 


En cuanto al problema de la validez de las consagraciones episcopales, nosotros 


disentimos del dictamen del canónigo García Gutiérrez y nos parece claro que fue- 
ran válidas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Roland J. Cox, S. T. L., I. C. L., A Study of the Juridic Status of Laymen 


im the Writing og the Medieval Canonist (Washington. The Catholic Univer- 
sity of America Press. 1959) viii-106 págs. 


En la temática que actualmente preocupa a los escritores de asuntos eclesiológi- 
cos ocupa un lugar relevante la laicología. De ahí el interés de este trabajo que, 
bajo la dirección del insigne Kuttner, ha escrito el Reverendo Cox acerca de la lai- 
cología tal como aparece en los autores de los siglos XII y XIII, es decir cuando se 
sientan las bases del Derecho canónico, cuyas concepciones ejercerán una influencia 
decisiva en los siglos posteriores. 
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El Autor ha conseguido un estudio perfectamente trabado, que se lee con gran- 
dísimo interés. No ha ido a buscar una erudición abrumadora (muchas veces esté- 
ril), pero la docena y media de escritores examinados son realmente los importantes 
y representativos. De cada uno de ellos da el autor una breve nota biográfica al 
principio de su libro. 

El contenido del libro puede reducirse a tres grandes apartados. Es el primero 
un breve estudio acerca del concepto medieval de la jurisdicción: primero vacilan- 
te, luego se irá fijando progresivamente. En segundo lugar se estudia el concepto 
mismo de laico. Se recoge muy bien los cometarios al célebre capítulo "Duo sunt 
genera Christianorum", las controversias entre teólogos y canonistas sobre la ton- 
sura, el ambiente histórico y los abusos del laicado, y la gran influencia de estos 
factores en la actitud doctrinal de los comentaristas que describirán el laicado por 
sus elementos negativos, por reacción contra su intromisión en los asuntos eclesiás- 
ticos, actitud negativa que perdudará hasta nuestros días: Se explica cómo la fir- 
meza de la doctrina canónica hizo mudar el sistema de iglesias propias por el de 
tuspatronatus, y por fin se recogen las frases y expresiones por las que se define 
el laicado por la carencia de poderes y facultades. El tercer apartado contiene las 
disquisiciones medievales acerca del Papa laico y del poder de las Abadesas dotadas 
de jurisdicción. 

El libro está muy bien trabajado. Su principal interés estriba en la clara y bien 
fundamentada visión histórica de conjunto que el Autor nos presenta en una redac- 
ción de orden y claridad impecables. Felicitémosle. 


d Cox B? 


AMEDEUS Cracco Legislationis et actuositatis missionariae Fratrum Minorum Fon- 
tes (Padua, “Missioni Francescane” 1957). Un volumen de XII + 130 páginas. 


El autor se propuso recoger ordenadamente los documentos que se referían, 
como el mismo título indica, a la legislación y a la actividad misionera de la Orden 
franciscana, pero con una finalidad eminentemente práctica, no histórica, por lo 
cual comienza su recopilación en el año 1897, en que se hizo la unión de diversas 
familias franciscanas, que supuso una nueva edad en la Orden. Los ültimos docu- 
mentos recogidos son del afio 1957. Se dan todos por orden estrictamente cronoló- 
gico y en la lengua en que fueron redactados. 

Claramente advierte el lector que estos documentos pueden considerarse agru- 
pados en dos épocas: la primera va del año 1897 a 1922, en que la actividad mi- 
sionera fue reducida. En este año 1922, por la carta "Zelator animarum" del en- 
tonces ministro general P. Klumper se dio un gran impulso a la actividad misio- 
nera y empezaron a florecer las actividades de este tipo. 

Los documentos seleccionados proceden en parte del periódico "Acta Ordinis", 
y en otra parte del archivo de la secretaría general de misiones, siendo estos iné- 
ditos hasta ahora. Muy pocos de ellos tienen un interés puramente histórico, por 
haber sido ya incorporados a las Constituciones generales o a los Estatutos para las 
Misiones. Casi todos presentan un carácter eminentemente práctico y permiten co- 
nocer con exactitud la legislación misional particular vigente en la Orden francis- 
cana y dar idea de las normas por las que hoy se rigen esta actividad. 
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Un indice analitico cuidadosamente trabajado permite encontrar con facilidad 
lo que se desea. La presentación tipografica es, por otra parte, muy clara y agra- 
-dable y la corrección de pruebas perfecta. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


J. G. Nucent, C. M.: Ordination in Societies of the Common Life. (The 
Catholic University of America Press, Washington, D. C., 1958). 


Esta monografía le debe granjear a su Autor el reconocimiento de todos los 
canonistas, ante todo por el mero hecho de publicarla. 

Porque la primera deficiencia que notamos en el tít. XVII del lib. II del "Co- 
dex" es una gran desproporción bibliográfica: al lado de un gran número de auto- 
res y articulistas del tratado de Religiosos, son muy pocos, proporcionalmente, los 
estudios publicados sobre estas Sociedades seculares de vida comün, y en los trata- 
dos generales apenas si se dice nada de ellas. 

El P. Nugent con su publicación viene a llenar un hueco en este vacío del tít. 
XVII, evitando con ello, por su parte, la desviación que estas Sociedades pueden 
experimentar respecto de su origen, naturaleza y espíritu, precisamente por esa 
falta de jurisprudencia. 


La Introducción es un resumen histórico de las Sociedades de vida común. Nos 
ofrece una aportación nueva, el resumen quizá más completo de estas Sociedades, 
cuya lista exhaustiva todavía no se nos ha dado. 


Dos partes generales dividen toda la obra: el Derecho común y el Derecho parti- 
cular de la ordenación en estas Sociedades de vida común. Son los dos polos alre- 
dedor de los cuales gira esta tesis doctoral. 


El Autor, fiel a su propósito fundamental de hacer un estudio histórico-jurídico, 
desarrolla las dos partes, primero frente al derecho antiguo, y luego frente al nuevo. 


Las Conclusiones finales, destacadas del resto de la obra, le dan a ésta valor 
pedagógico, y claridad y precisión al pensamiento del Autor. 


El desarrollo de la tesis es muy completo. Se afrontan todas las principales 
cuestiones que pueden plantear las órdenes sagradas en estas Sociedades. 


Sobre todo en la segunda parte es el Autor nimio en el estudio de todos los pri- 
vilegios relativos a letras dimisoriales y título de ordenación, que enfoca desde dos 
puntos de vista: a) concesión en el derecho antiguo o en el nuevo; b) concesión 
a Sociedades que dependen de la Sgda. Congregación de Religiosos, o a Sociedades 
que dependen de la Sgda. Congregación de Propaganda Fide. 


Aün los especialistas en el estudio de los Privilegios de los Religiosos pueden 
hallar en esta cantera material desconocido. 


Alguna vez parece que desciende a un terreno demasiado obvio. Pero es, sin 
duda, por el análisis concienzudo a que el P. Nugent somete las opiniones de los 
AA. en los puntos de controversia. En algunas encrucijadas nos cuenta el P. Nu- 
gent todos los AA. de la opinión contraria, estudia el pensamiento de cada uno y 
hace un estudio comparativo del pensamiento de todos, para que mejor se vea la 
opinión más prudente en la práctica. Así va creciendo la obra, pero en sabiduría 
y gracia, hasta convertirse en una de esas tesis voluminosas a que nos tiene acos- 
tumbrados la Universidad Católica de Washington. 
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Digamos honradamente lo que más nos ha complacido en el estudio de nuestro 
Autor. 

Saben muy bien los lectores que el punto más delicado en la práctica, tratándose 
de las sagradas órdenes, bien sea en estas Sociedades clericales, o bien dentro de 
las Religiones, es la conservación o la pérdida de la propia diócesis a la que puede 
estar incardinado el candidato al entrar en la Sociedad, y también la incardina- 
ción a una diócesis o a la propia Sociedad al recibir la Primera Tonsura en el seno 
de una Sociedad. 

De aquí ha partido siempre el "tira y afloja" en toda la historia de la legisla- 
ción sobre ordenaciones dentro de estas Sociedades o dentro de las Religiones. Por- 
que aparecía siempre la incógnita de una posible salida o expulsión del candidato, 
y por lo tanto el problema de soluciones tan dispares como tener que ser recibido 
por un Sr. Obispo, o tener que permanecer suspenso a divinis mientras no halle 
un Sr. Obispo que lo reciba. 

Pues bien. Al desenredar este ovillo de cuestiones tan delicadas, muestra el 
P. Nugent un buen sentido, dando siempre la razón a la equidad y a la disciplina 
eclesiástica. 

Sobre todo pisa terreno muy firme, a nuestro entender, al referir el can. 585 
únicamente a la diócesis de incardinación clerical, y no a la diócesis de domicilio, 
como equivocadamente, segün nuestro corto alcance, hicieron otros AA., y alguno 
de nota. 

En toda la obra se muestra el Autor muy abundante en erudición, bibliografía 
vyacitasdeslasstuentes v- gr PpP- 15, 16, 19 eten ete. 3 

Alguna expresión, v. gr. al comenzar la pág. 129, debe ser puesta en más ar- 
monía con la Sedes Sapientiae ; pues aunque la tesis está publicada en 1958, parece 
que el autor tuvo que redactar el original antes de la publicación de esta constitu- 
ción apostólica. 

Merece nuestros plácemes el nuevo doctor por una obra tan acabada y concien- 
zuda en el Derecho de las Sociedades clericales sin votos. Estas se hallan en la fron- 
tera de los dos cleros, entre los religiosos y el clero diocesano, y por lo tanto, el 
modo de resolver las cuestiones que las afectan puede ser o no constructivo para la 
unión de ambos cleros. Creemos que el P. Nugent ha.hecho una obra verdadera- 


mente constructiva. 
Jacinto FERNÁNDEZ, C. M. 


RENÉ F. GUILCHER, La société des missions africaines (Lyon, Procure des Missions 
Africaines, 1956). 


Sin ningunas pretensiones científicas, pero con una admirable sencillez y clari- 
dad presenta este libro a la conocida Sociedad de las misiones africanas de Lyon. 
Fundada el 8 de diciembre de 1856 en circunstancias extraordinariamente difíciles, 
y habiendo conocido en sus comienzos coyunturas que humanamente eran deses- 
peradas, la Sociedad de las misiones africanas ha adquirido, al sobrepasar su cen- 
tenario, unas dimensiones realmente extraordinarias. Gran parte del Africa Central 
está confiada a sus cuidados. 

Para el canonista la parte más interesante de este libro es la cuarta, donde se 
explican la naturaleza y las constituciones de la sociedad. Constituye una sociedad 
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de Derecho pontificio de sacerdotes, estudiantes y hermanos coadjutores que llevan 
vida común bajo la autoridad de los superiores, según las constituciones de la So- 
ciedad, a la que se agregan por el juramento de servir a las misiones. No hay, por 
consiguiente voto ninguno, sino simplemente el juramento de servir a las misiones. 
Este juramento es explicado con toda claridad y realismo en el libro de que nos 
ocupamos. Fue su fundador, procedente del seminario de Misiones extranjeras de 
París, quien quiso con verdadero empeño dar esta forma, tan a fin al clero secular 
para obtener la rápida implantación de la Iglesia en su forma usual, lo que es decir 
que veía en la ausencia de un estricto carácter de congregación religiosa una ga- 
rantía para la rápida implantación del clero secular al modo europeo. 


La obra está muy bien presentada, con fotografías interesantes y se lee con 
gusto. Su orientación fundamental es de propaganda de la vocación misionera. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ANDREAS BonI, O. F. M.: De admissione ad novitiatum in legislatione Ordinis 
Fratrum Minorum. Dissertatio historico-iuridica. Romae, 1958. XV + 184 pp. 


Resefiamos con agrado esta Disertación presentada para obtener el Doctorado 
en Derecho canónico en el Ateneo Antoniano de Roma. 


En ella expone su autor con método histórico-crítico la evolución de la legisla- 
ción franciscana desde los comienzos de la Orden hasta nuestros días en lo tocante 
a la admisión de los aspirantes a formar parte de tan insigne Orden, distinguiendo 
cuidadosamente lo que pertenece a la legislación general de la Iglesia y lo que es 
peculiar de los Franciscanos, comparando ésta con aquélla al objeto de manifestar 
lo que es propio de cada una. 


Para lograrlo examinó detenidamente los documentos pontificios y los de su 
Orden relacionados con el asunto para sacar de ellos las oportunas conclusiones. 


Distribuye la disertación en cuatro capítulos así rotulados: De competentia in 
legislatione de novitiatu. De Superiore competenti pro admissione ad novitiatum. 
De requisitis in candidatis ad. novitiatum. De exercitio potestatis admittendi ad 
novitiatum. 


No reconoce como legítima la interpretación dada por varios autores a la De- 
cretal Non solum de Inocencio IV, según los cuales este Papa impuso a los Fran- 
ciscanos y Dominicos el noviciado para la validez de la profesión. 

Refiriéndose a la facultad que tienen los Superiores mayores para delegar a 
otros el poder de admitir al noviciado, afirman que no pueden dar esa delegación 
de una manera general y a perpetuidad, “quia adest —observa— evidens intentio 
contraria in iure”. 


Por tanto, para obrar legítimamente deben conceder esa delegación en casos 
particulares tan sólo. 

Tocante a la obligación de obedecer al Papa impuesta por el can. 499 $ 1, “nos- 
tra sententia —escribe—, etiam vi voti in ipsius professionis religiosae natura fun- 
datur cum professi primario et immediate Romano Pontifici seu Ecclesiae obedien- 
tiam voveant”. 


SABINO ALONSO, O. P, 


BIBLIOGRAFIA 569 


ARANZADI Registro Civil (Pamplona, Editorial Aranzadi, 1959). Un volumen de 
608 páginas. 


La Editorial Aranzadi es ventajosamente conocida en España por la cuidadosa 
edición de textos legales y jurisprudencia. La experiencia adquirida en la publi- 
cación de su repertorio ha sido aprovechada para la preparación de este volumen 
en el que se recoge toda la legislación actualmente vigente en España sobre el Re- 
gistro civil. Notemos sin embargo que no se trata ünicamente de una mera reco- 
pilación de textos legales, sino que se da previamente una bibliografía escogida 
sobre el tema, y se completa la obra con varios índices: cronológico de legislación, 
de resoluciones de la Dirección General de los Registros y del Notariado, y de Ju- 
risprudencia, además de un completísimo índice alfabético de conceptos. Nada 
más este último ocupa 29 páginas. Esto hace que el manejo de la obra sea suma- 
mente fácil, ya que basta buscar la palabra en el índice para encontrar allí la refe- 
rencia a las disposiciones legales correspondientes. 

Los preceptos legales se insertan íntegramente, incluso en su parte expositiva, 
lo que en algunos casos, como en la ley de 8 de junio de 1957 puede tener gran 
interés. Además los artículos vienen anotados con las disposiciones paralelas que 
puedan encontrarse en otros cuerpos legales. Un ingenioso sistema permite tener 
la obra al día, mediante la inclusión en una carpetilla ad hoc de las hojas que la 
misma editorial va proporcionando con las disposiciones legales posteriores. 

Para sucesivas ediciones creemos que sería más sencillo un sistema de nümeros 
marginales, continuado desde el principio al final de la obra, que el de numeración 
de cada disposición que se ha utilizado para el índice. De todas formas, la obser- 
vación tiene poca importancia, pues también ahora resulta fácil el hallazgo de las 
disposiciones. 

La presentación tipográfica es muy cuidada, y la encuadernación sufrida, de tal 
manera que pueda resistir un constante uso. También en esto se puede apreciar la 
experiencia adquirida por la Editorial. 

No creemos que sea necesario encarecer a los canonistas el interés de la legisla- 
ción espafiola de Registro civil, puesto que saben todos bien las íntimas relaciones 
que tiene con los efectos civiles del matrimonio canónico, y el constante cuidado 
del legislador por obtener en lo posible, la mayor armonía entre los dos registros 
civil y canónico. Por eso la obra que presentamos será ütil también en las curias 
diocesanas y hasta en los mismos despachos parroquiales. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


JosepH BANK, Professor Iuris Canonici in Facultate Theol. Budapest Connubia 
canonica. (Roma, Herder 1959) XVI -- 599 pp. 22 cms. 


Las principales cualidades exigibles en un buen manual de información y es- 
tudio son la seguridad de la doctrina, la claridad en el pensamiento, el orden en 
las ideas. En las dos ültimas colaboran el autor y el editor, puesto que la claridad 
y el orden reciben un apoyo grandísimo cuando un editor inteligente y dotado de 
medios tipográficos sabe poner ante los ojos las buenas calidades del texto editado. 

Estas cualidades resplandecen en alto grado en este libro escrito por BANK y 
firmado por la editorial romana de Herder. La extensión concedida a cada uno 
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de los temas tratados nos parece la justa, suficiente para dar idea clara y completa 
de las cuestiones sin caer en erudiciones farragosas ni en discusiones ociosas. El es- 
tilo es sobrio y noble en general, la argumentación eficaz y sólida, la redacción 
densa pero clarísima. Las notas históricas puestas al comienzo de cada exposición 
recogen muy bien las noticias más seguras sobre la evolución de las instituciones 
estudiadas, y están redactadas como para ser una introducción a la materia y no 
una justificación de la disciplina actual, como lo quiere el Decreto de la S. C. de 
Seminarios del 31 de octubre de 1918. Como hüngaro que es el autor, no ha olvi- 
dado sefialar puntos de disciplina aplicables en especial a su patria. 


Lo mismo que las notas históricas, van también en tipos más pequefios la dis- 
ciplina oriental que el autor explica al final de cada capítulo. Como medio de com- 
pletar la exposición para uso de los orientales nos parece insuficiente; como medio 
de argüir en temas de disciplina latina podría ser eficaz, pero el autor no lo hace. 
Por lo que vemos, no es amigo de apoyar la doctrina en normas dadas para la Tgle- 
sia oriental. 


Como muestra de la atención con que hemos leído el libro de BANK haremos al- 
gunas observaciones críticas; no se nos oculta que son de poca importancia. Al 
tratar de la afinidad, no debió haber omitido la respuesta del Santo Oficio de 16 
de diciembre de 1957 en la que determina que la afinidad de los infieles, si uno de 
ellos se convierte, constituye impedimento matrimonial canónico. Esta respuesta 
es de gran importancia para la solución del problema planteado acerca de si la 
afinidad canónica supone el matrimonio rato, aunque hay que decir que el autor 
resuelve correctamente la cuestión. En la página 18 enseña el autor que el matri- 
monio válido de los infieles se hace sacramento si éstos se bautizan. Opinión muy 
fundada, pero pensamos que se debió advertir que no es la ünica. Hemos dicho 
que el autor ha acertado plenamente en la extensión proporcional concedida a 
cada uno de los temas del tratado, pero tal vez pudiera exceptuarse el capítulo 
sobre los esponsales al que se destinan veinte páginas. Nos parece excesivo tratar 
con esa amplitud una institución ausente de las costumbres actuales y que en el 
Código tiene un solo canon y ese, como advierte REGATILLO, "propter venerandam 
antiquitatem". En la página 13 interpreta la communio vitae como "signum sen- 
sibile" del Sacramento del matrimonio, lo cual parece apuntar a la idea insinuada 
en la Casti connubii sobre el Sacramento permanente ; pero por otra parte el autor 


acepta que el matrimonio es un contrato y que la sacramentalidad reside en el 
contrato. 


En otro orden de ideas nos agrada particularmente la sistematización perfecta 
que encontramos en la exposición del impedimento de impotencia; que haga deri- 
var el impedimento de orden sagrado de la ley eclesiástica y no del voto (pág. 219) 
que exija claramente la violencia como condición del impedimento de rapto (pá- 
gina 222); que admita la probabilidad seria de la opinión que da entrada a la 
suplencia de la potestad para asistir al matrimonio cuando se trata de un sacerdote 
que carece de delegación, aunque se trate de sacerdote forastero (pág. 478); que 
conceda asimismo probabilidad a la opinión reciente que niega la distinción entre 
el ius y el usus iuris; que acepte como buena en el orden canónico la prueba sa- 
cada de la investigación de los grupos sanguíneos para la investigación de la pa- 
ternidad (pág. 523). En cuanto al problema del miedo que invalida el matrimo- 
nio, no se decide por ninguna de las dos opiniones en litigio, abarcando las dos 
posturas con la denominación de miedo inevitable, pero creemos que debió haberse 
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hecho eco de la dirección que se dibuja en las ültimas sentencias rotales a partir 
de la coram STAFFA de 20 de mayo de 1956. 


Diremos en resumen que en el libro campea una gran seguridad en la doctrina, 
un refinado sentido jurídico, con ausencia de criterios de moralista que afean tan- 
tos tratados canónicos, y que en las cuestiones disculpadas el autor elige las opi- 
niones que tienen más garantía en las leyes, aunque, dada la extensión de su tra- 
tado, no se para a discutir sentencias y pesar argumentos, pero revela que antes 
de escribir ha realizado esta labor. Recomendamos vivamente este tratado a cuan- 
tos deseen tener un conocimiento claro, completo y seguro de la legislación ma- 
trimonial canónica. 

Tomás G. BARBERENA 


ANGELUS LEE O. F. M. De clero locali in missionibus (Studium historico-Juridi- 
cum) (Nápoles, 1958). Pontificium Athenaeum Antonianum, thesis ad Lauream 
n. 49. Un volumen de XVI + 62 páginas. 


El P. LEE, chino de nacimiento ha estudiado en esta monografía con particular 
cariño y no poco entusiasmo el problema del clero autóctono en las Misiones. En 
una primera parte expone la situación del problema, tanto en sus condiciones rea- 
les, cuanto en las diversas posiciones que los autores han tomado frente a él. Exa- 
mina sistemáticamente las razones o causas de orden teórico, las dificultades prác- 
ticas, los prejuicios que han entrado en juego, y las razones que hay para dese- 
charlas. En la segunda parte expone primero los documentos emanados de la po- 
testad eclesiástica referentes a este problema, ya de los Romanos Pontífices, ya 
de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, ya de los concilios y sínodos, 
sistematizando luego la doctrina contenida en todos estos documentos. 


La monografía se lee con gusto por el fuego y entusiasmo que el joven autor 
ha puesto al escribirla y por la intrínseca simpatía del tema, y de la posición por 
él defendida. Esto no quita para que tengamos que ponerle algunos reparos. 


El tema está tratado con una cierta superficialidad, y hay afirmaciones, como 
las referentes a los frutos del sistema de patronato portugués y español que cierta- 
mente podrían discutirse mucho, no porque no estén fundadas en datos ciertos, 
sino porque el autor les ha dado un alcance desmesurado. En dos libros recientes, 
el de Rodríguez Valencia sobre Santo Toribio de Mongrovejo y el de Fortunato 
Coutinho sobre las Parroquias de la India tiene el autor datos que le pueden obli- 
gar a matizar algunas afirmaciones suyas. Lo mismo se diga, en cuanto a Filipinas, 
al través del libro de Rubio Merino sobre el Arzobispo Camacho y Avila. La posi- 
ción de espafioles y portugueses, no fue ni mucho menos, tan cerrada como el autor 
nos la presenta. 

La exposición hubiera mejorado mucho si el autor hubiese manejado la esplén- 
da obra de LorreLD Le problema cardinal de la missiologie et des missions catho- 
liques (Rhenen 1956) en la que muchas de las razones por él aducidas se explican 
con mayor extensión y profundidad, añadiendo otras también dignas de ser teni- 
das en cuenta. 

El latín está deficientemente contruido, con no pocas expresiones castellani- 
zantes, fruto sin duda de su estancia en España. Y el libro plagado de erratas, no 
todas corregidas en la hoja que se le ha afiadido. 
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Sin embargo declaramos lealmente que para orientarse sobre el problema, y 
como medio de luchar contra los prejuicios tan arraigados en torno al mismo, esta 
interesante monografia de Lee puede hacer muy buenos servicios. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


LEO SANTIFALLER: Quellen und forschungen zum urkunden — Und hanzleiwesen 
papst Gregors VII. I Teil. Quellen: Urkunden. Regesten. Facsimilia. Unter 
Mitwirkung von Helmuth, Heinrich Schmidinger, Willy Szaivert, und Harald 
Zimmermann; Herausgegeben von Leo Santifaller. (Città del Vaticano. Bib. 
Apost. Vat. 1957), pp. XXVI-479; facs. XXV. 


La Colección Studi e Testi Vaticana nos ofrece en su número 190 el trabajo de 
León Santifaller: Fuentes e investigaciones sobre los documentos y Régimen de 
Cancillería de Gregorio VII. 

Por un orden cronológico recoge el autor 218 documentos del gran Pontífice, 
sefialando las falsificaciones y la desaparición de alguno de ellos, el origen, desti- 
natario, copias y ediciones en que se encuentran. Con frecuencia presenta las va- 
riantes de más relieve de los diversos códigos, el origen de la falsificación, y, a ve- 
ces, copia trozos menos conocidos o ajenos a E. Caspar, cuyo Registrum pasó a 
los M. G. H. El último documento transcrito es el de Gregorio VII a Pedro, Abad 
del Monasterio Filiclense (Fucechio), desde Salerno, en mayo de 1085. 


En la segunda parte, Santifaller elabora unos Indices sobre Personas a las que 
se hace referencia en los documentos, sobre Materias a que aluden, Archivos y 
Destinatarios, palabras iniciales, Tabla de Concordancias con Jaffé, etc. 


Completa el trabajo las veinticinco fotocopias de documentos pontificios y se- 
llos de Gregorio VII. El carácter compilatorio y crítico a la vez de la obra de San- 
tifaller completa el conocimiento que se tuviera de Hildebrando, como Pontífice 
y gobernante, a través de las ediciones críticas y de la literatura, muy abundante 
ciertamente, sirviendo para hacer más luz sobre la doctrina, tan discutida por 
propios y extraños, de Gregorio VII. 

Rogue LosADA 


ANTONIO RETZBACH, J| Diritto della Chiesa. Manuale di Diritto Canonico armonizza- 
to col diritto concordatario italiano e adattato alla pratica pastorale a cura del 


Sac. E Fornasari. (Alba, Edizioni Paoline 1958). Un volumen de XVI + 716 
páginas 16 cms. 


Se trata de una traducción italiana realizada sobre la cuarta edición alemana 
por PASQUALE GIANI del libro de RerzBacH titulado Das Recht der Katholischen 
Kirche nach dem Codex Iuris Canonici, libro que en Alemania ha alcanzado una 
amplia difusión. 

No falta audacia al intento del autor. Desde la publicación del Código no cono- 
cemos otro intento de resumir en tan breve espacio todo el contenido del Codex, 
por lo cual nos parece justa la advertencia del autor de haber llenado una laguna 
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en la literatura canónica. El intento es difícil, si se tiene en cuenta que el Código 
es ya una síntesis apretada y minuciosa de toda la doctrina y legislación anterior 
al Código. Pretender resumir todavía el Código en un librito que se distinga por 
la concisión y por la integridad de la doctrina es tarea realmente difícil. El autor 
dirije su libro a los "estudiantes de teología y jurisprudencia" ; creemos que puede 
serles utilísimo para tener una visión panorámica de la legislación pero nadie se 
asombrará si decimos que, para el estudio del Derecho, es insuficiente puesto que 
el mismo Código, del cual esta obra es un resumen, no basta por sí solo. 


La forma. expositiva se distingue por su gran claridad y precisión; el traductor 
ha conseguido un italiano suave y fluido y el impresor un librito manual de exce- 
lente factura. En la versión italiana se han suprimido las referencias del original al 
Derecho germano sustituyéndolas por indicaciones de disciplina civil italiana, so- 
bre todo con la inserción del concordato italiano que va en apéndice. El libro será 
utilísimo para quienes deseen una visión rápida del conjunto de la disciplina ca- 
nónica. 

AE TES det 


EDGAR DE LiMa Trés recursos mo Supremo Tribunal Administrativo. Ainda um 
Património Católico... na Máo dos Protestantes. Alegacóes de recurso (Lisboa, 
1958). Un volumen de 248 pp. y 4 hojas con láminas. 


El caso contemplado en esta monografía es realmente curioso. Desde la misma 
época de la Reconquista de Lisboa existía, en una de sus más antiguas parroquias, 
la de San Julián, una Hermandad de San Bartolomé que agrupaba a los alemanes 
residentes en aquella capital, con finalidades de culto y de asistencia caritativa. 
Destruida la iglesia en el terrible terremoto e incendio de 1755 la hermandad se 
vio privada de su iglesia. Sin embargo subsistió en diferentes capillas de la ciudad: 
la de los carmelitas, la de los redentoristas, etc. Y fue autorizada en 1774 para 
edificar en el Rocio, en el local en que actualmente está instalado el Hotel Metró- 
pol. Sin embargo fueron infiltrándose elementos protestantes en la Hermandad y 
esta circunstancia, y las revueltas políticas porque atravesó Portugal en el siglo 
XIX y en los primeros años del siglo XX, con la ley de separación de la Iglesia y 
el Estado, crearon una compleja situación jurídica. Por si fuera poco se reflejaron 
también en la vida de la cofradía las circunstancias internacionales, tanto de la 
primera guerra mundial, cuanto de la segunda. En 1922 se hace en Hamburgo un 
intento de resurrección de la Cofradía, simultáneamente como obra religiosa y 
laica, registrándose esta nueva asociación en Lisboa en 1929. Por fin el señor Car- 
denal Patriarca reorganizó la cofradía el 26 de julio de 1954 y surgió la controver- 
sia sobre sus bienes patrimoniales, entre la nueva cofradía, que se pretendía haber 
creado en Hamburgo, y la cofradía tradicional reorganizada por el Patriarcado. 
Esto dio origen a una negativa del ministro del Interior a entregar los bienes a la 
Cofradía católica y a una serie de recursos. 

A nadie escapa, al través de lo anteriormente expuesto, la complejidad del 
caso y los difíciles problemas de tipo histórico, jurídico y hasta canónico que se 
presentan. El abogado Edgar de Lima encargado del caso publicó un opúsculo 
con sus primeros escritos. Y ahora, en recurso ante el Supremo Tribunal Adminis- 
trativo en que se engloban los tres recursos anteriormente presentados, ha redac- 


574 BIBLIOGRAFIA 


tado dos extensos alegatos, uno de contestación al Ministro del Interior y otro de 
contestación a las pretensiones de la Unión Protestante, que son los que se reünen 
en el folleto que comentamos. 

Los escritos son prolijos, y en ocasiones el lector tiene la impresión de que se 
acumulan demasiados detalles. Pero el razonamiento es enteramente válido y muy 
dificiliente se podría pensar que una asociación a la que por dos veces el fuego ha 
arrebatado su archivo, pudiera llegar a presentar una prueba tan plena de sus pre- 
tensiones. 

El caso aparece claro. No solo ante el Derecho canónico, justamente invocado 
a través del Concordato de 1940. Sino también ante el mismo sentido comün: es 
absurdo pensar que testadores que murieron haciendo protestas de fe católica, 
dejasen sus bienes para contribuir al culto protestante. Precisamente por eso el 
caso resulta también claro a la luz del mismo Derecho portugués. Los protestantes 
no se atrevieron a sacar todo el partido que podían de las sectarias disposiciones 
vigentes. Hubo vacilaciones, y así por ejemplo, no se presentaron a la aprobación 
civil los estatutos de 1870 que aprobados por ésta hubieran tenido una influencia 
grande en la decisión de este asunto. Por eso el problema queda claro, y el autor 
demuestra plenamente su tesis: los bienes actualmente poseídos por los protes- 
tantes deben volver a manos de los católicos de los que nunca debieron haber 
salido. 

El autor se queja de las muchas erratas que tuvo su primer folleto. Abundan 
también en este segundo, aunque hayan sido recogidas en una hoja independiente. 
La presentación es pobre, pero juzgamos la publicación de este libro como un ver- 
dadero acierto porque contribuirá a situar las cosas en su justo punto, ya que ha- 
bían sido desvirtuadas con la publicación de un folleto por parte i Secretariado 
Nacional de Propaganda. 


Lástima que no se haya recogido el informe de Mórsdorff, pues hubiese sido 
un magnífico complemento de todo lo alegado, a juzgar por las referencias que a 
él se hacen. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Lzo SrRauss. Droit nature et Histoire. Trad. de l'anglais par Monique Nathan et 
Eric de Dampierre (París, Plon, 1954) 389 páginas. 


Recherches en Sciences Humaines publica en su vol. V el trabajo de León 
Strauss sobre el Derecho Natural y la Historia. 


En seis grandes capítulos se estudia el significado del Derecho natural para la 
historia, la distinción entre hechos y valores frente al Derecho natural, el concepto 
yusnaturalista, sus características en sus concepciones clásica y moderna, a la vez 
que sus vicisitudes. 

Partiendo Strauss de la necesidad del Derecho natural, como de un derecho que 
no está determinado exclusivamente por los legisladores y tribunales de los dife- 
rentes países (cfr. Introduction, pp. 14-15), estima necesario afrontar el problema 
del yusnaturalismo desde un punto de vista histórico para familiarizarse con la 
cuestión en todo su conjunto y complejidad. 


Las tesis historicistas, opuestas a la existencia de un Derecho inmutable y uni- 
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versal (cap. I); el recurso a los valores intemporales de Max Weber, contrapuestos 
& los hechos históricos y que lleva como consecuencia necesaria al nihilismo (cap. 
II), son magistralmente expuestos por Strauss. 

El origen de la noción de Derecho natural (cap. III) está vinculado a la natu- 
raleza y es descubierto por la razón; pero el descubrimiento de la noción de natu- 
raleza, como previo al de Derecho natural, "supone la realización de una virtuali- 
dad humana que, al menos segün su propia interpretación, es trans-histórica, 
trans-social, trans-moral y trans-religiosa" (p. 105). 

Más conocido es el análisis que el autor hace del Derecho natural en su con- 
cepción clásica y moderna (cap. IV y V). Todavía merece notarse la clara exposi- 
ción del pensamiento de Locke sobre la ley natural (pp. 215-261). 

La crisis del Derecho natural moderno, a través del pensamiento de Rousseau 
y Burke (Cap. VI), sirve de final a la obra de Strauss. 

En conclusión, los capítulos I y II son los que más novedad presentan; ellos 
solos justifican la labor del autor y dejan satisfechos los deseos de quien se dedican 
a conocer con más precisión en el bloque, indefinido o sin contornos fijos en sus 
derivaciones, del Derecho natural. 

Roque LOSADA 


SILVESTER DE MUNTER OFM De S. Congregationis de Propaganda Fide Procurae 
Cantonensis Primordtis (Excerpta ex dissertatione ad lauream) (Roma, Ponti- 
ficio Ateneo Antoniano, 1957). Un volumen de 53 páginas. 


El autor tomó como asunto para su disertación doctoral un tema ciertamente 
interesante: las vicisitudes de la procura que el Cardenal de Tournon estableció 
en Cantón, con ocasión de la visita apostólica que hizo a las misiones de China. 
En el trabajo original el autor estudiaba en cuatro capítulos toda la materia, es 
decir desde la fundación misma de la procura hasta su desaparición por la vuelta 
del P. Ceru a Roma. Sin embargo en el fascículo que reseñamos únicamente se ha 
recogido el capítulo segundo, referente a la legación del Cardenal y a la erección 
de la procura. 

Digamos en alabanza del autor que el estudio está hecho a base de un profundo 
conocimiento de la bibliografía y de las fuentes inéditas de los archivos, en espe- 
cial del de Propaganda Fide y Secreto Vaticano. Simplemente la enumeración que 
se hace en las primeras páginas de las fuentes constituye ya por sí una interesante 
aportación. Por otra parte las noticias que da de la situación de las misiones de 
China y de la actuación del visitador, son muy interesantes. 

Dudamos sin embargo de que haya sido un acierto la selección de ese capítulo 
para su edición. Por fuerza de las cosas el fascículo estudia más bien la actua- 
ción general del Cardenal de Tournon, que el punto concreto de la Procura. Ahora 
bien la actuación del cardenal es cuestión discutidísima y que a nuestro juicio 
exigiría ser estudiada con menos simplismo, y con una visión más profunda y de 
conjunto. Creemos que el trabajo que reseñamos peca de unilateralidad, y que en 
este sentido no hace entera justicia a los protagonistas de aquellos desdichados 
acontecimientos. En favor del Cardenal y en favor de sus contradictores había 
razones que ni siquiera se apuntan en esta monografía. 
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Hecha esta observación de conjunto diremos que hubiese ayudado al autor ha- 
ber podido manejar también la obra de BERNARDO MARTÍNEZ Misiones de China y 
Apuntes de Filipinas, no solo por las noticias que acerca de la visita del Cardenal 
de Tournon se dan directamente, sino porque el autor utiliza con amplitud un 
interesante manuscrito, debido al parecer al P. MARCELO ANGELITA que contiene 
una visión sumamente pormenorizada de los acontecimientos de la visita. 

Con posterioridad a la aparición de la monografía que reseñamos se ha publi- 
cado la obra de Ruso MERINO El Arzobispo Camacho y Avila, que también contie- 
ne datos muy interesantes sobre el paso de De Tournon por Filipinas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Damián NucíroRA O. F. M. De natura et fundamento reincidentiae in delictum 
iuxta Codicem Iuris Canonici. Roma 1958. 555 páginas. 


Los expositores de Derecho canónico moderno no han trabajado especialmente 
el tema de la reincidencia. Al contrario, la penología laica ha dedicado amplios 
estudios al problema de la agravación de la responsabilidad penal originada por la 
reincidencia. 

El P. Nucífora pretende en el presente estudio, que es la tesis de su doctorado, 
investigar, a la luz de los sistemas y teorías elaboradas por la encubración laica, 
la naturaleza del elemento agravador de la imputabilidad que recoge el Codex, y 
el fundamento en que se apoya el aumento de penalidad anejo al delito en rein- 
cidencia. 


El plan del trabajo responde a un esquema ordenado y neto. En primer lugar 
análisis de los conceptos, con examen de las condiciones naturales y legales del 
fenómeno de la reincidencia. En otro apartado se estudia la reincidencia como ele- 
mento agravante de las consecuencias del delito. Nucífora entiende que la reinci- 
dencia no es circunstancia del delincuente, sino del delito, y no intrínseca, sino 
extrínseca. El ültimo capítulo, el más largo, está consagrado al investigar el fun- 
damento jurídico que justifica el aumento de pena impuesta al reincidente. La 
exposición de las distintas teorías es completa y bien apoyada en textos de los 
penalistas que las inventaron o las aceptaron, y la crítica acertada. Nos agrada 
la elección que entre ellas ha hecho el P. Nucífora y los argumentos en que la 
apoya, pues aunque el Código habla en el can. 2208 de imputabilidad, parece que 
la responsabilidad no sólo no queda exluida sino que "ex natura rei" está conno- 
tada en el primer plano de la ley. 


El trabajo contituye un buen comentario del can. 2208. Para que fuera más 
completo, el A. debió haber dedicado más espacio al problema de la distinción 
numérica de los delitos. Comprendemos que la aplicación de ese problema a los 
casos de reincidencia no será cosa muy frecuente, porque entre uno y otro delito 
tiene que haberse dado la investigación judicial del delito y la condenación del 
juez: sin embargo no carece de aplicación, sobre todo cuando el segundo o ulte- 
ror delito es mültiple. El mismo A. parece haberlo entendido así, puesto que ex- 
plica en resumen la teoría del delito continuado, permanente y habitual. También 
nos hubiera gustado saber qué piensa el P. Nucífora acerca de la reincidencia ge- 
nérica en cuanto a la posibilidad de agravar la pena. En efecto el A. nada nos 
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dice sobre la incongruencia que se observa en la ley, pues por una parte está y 
exige que el reincidente para ser tenido por tal, ha de haber delinquido dos veces 
en el mismo género: pero luego establece que también existe aumento de imputa- 
bilidad cuando los varios delitos cometidos por el mismo criminal pertenecen a 
distintos géneros. El A. no nos da solución. 

En resumen, conceptuamos este estudio como una aportación interesante al 
problema de la reincidencia canónica y lo recomendamos al lector. 


Tomás G. BARBERENA 


José MANUEL PEREZ PRENDES y ANGEL SÁNCHEZ DE LA TORRE, Bibliografía juridi- 
ca española (1956). (Madrid, Sección de Publicaciones de la Facultad de Dere- 
cho 1958). Un vol. de 100 páginas. 


Como su mismo título indica se trata de una obra en la que se recogen unas 
mil cuatrocientas citas de todos los libros y artículos publicados en España sobre 
materias jurídicas durante el año 1956. Inicia así la Sección de Publicaciones de la 
Facultad de Derecho de Madrid la edición de un repertorio que irá apareciendo 
cada año recogiendo la bibliografía jurídica del anterior, 

El manejo de la bibliografía es sumamente fácil ya que las citas figuran reparti- 
das en las distintas secciones que pueden verse en el índice y ordenadas con nume- 
ración correlativa por orden alfabético; un asterístico indica que la cita correspon- 
de a una obra y la falta del mismo asterístico que corresponde a artículos de re- 
vista. Al final se incluye un índice alfabético de autores citados con indicación de 
los números de sus publicaciones recogidos en la Bibliografía. Para mayor comodi- 
dad de los lectores uma misma obra o artículo aparece citada como perteneciente 
a materias distintas, en aquellos casos en que su índole afecta a diferentes discipli- 
nas y debe por consiguiente figurar en cada una de ellos. ' 

Por lo que hemos podido apreciar la obra está elaborada muy cuidadosamente 
y rendirá magníficos servicios a cuantos se interesan por la marcha de los estudios 
jurídicos en España. Unicamente sería de desear que al citar los artículos de re- 
vistas se hiciera utilizando el sistema ya usual en la metodología científica moderna, 
es decir, que en lugar de dar el número de la revista se diera el tomo en que se 
encuentra, proporcionando a continuación el año y las páginas, cosas éstas últimas 
que ya se dan. 

Felicitamos a la Facultad de Derecho de Madrid por su feliz iniciativa y a los 
dos autores por el trabajo y empeño que han puesto en llevarla a la práctica tan 


acertadamente. 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


P. MicHaeL BRLEK O. F. M. Hist. Juris Can. Prof. ordinarius: Methodologia His- 
torico-Juridica (Romae, Pontificum Athenaeum Antonianum, 1958), pp. XV-214. 


M. BrLEK O. F. M., profesor ordinario de Historia del Derecho canónico en el 
Pontificio Ateneo Antoniano, nos ofrece un trabajo sobre metodología jurídico-his- 
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tórica, que la Biblioteca del mismo Ateneo edita en el número 9 de sus publica- 
ciones. 

Siguiendo la trayectoria del benemérito Ateneo Antoniano, principalmente del 
P. Kurscheid, el autor intenta superarse con nuevas divisiones metodológicas, fru- 
to de estudio y experiencias (Prefacio). Precede a las cuatro grandes partes, en que 
se divide el trabajo, una introducción para determinar el objeto de la metodología 
jurídico-histórica y su necesidad. 

En la primera parte, y en tres capítulos diversos, se estudia la evolución me- 
todológica; se señalan los intentos científicos para perfeccionar esta disciplina y 
las características diversas en su preparación, desde la Patrística hasta el momento 
actual. Resumen suficientemente claro para seguir las vicisitudes históricas y las 
principales aportaciones a la metodología, a la vez que bibliografía suficiente para 
conocer los hombres a quienes debe su patronazgo y desarrollo la disciplina. 


La segunda parte se dedica a la Formación científica general. El P. Brlek hace 
referencia a las condiciones subjetivas del investigador en el orden moral y cien- 
tífico, señalando las ciencias auxiliares y subsidiarias para el trabajo jurídico-his- 
tórico ; insiste en la necesidad del fichero, divido en secciones generales y especia- 
les; describe las condiciones de las fichas, etc. Nociones, todas ütiles para aprove- 
char el tiempo y orientarse debidamente, recogidas en sus advertencias sobre Ar- 
chivos y Bibliotecas, Colección de Bibliografía, Autenticidad, Integridad, Valor 
Jurídico e Interpretación de las Fuentes, a la vez que sobre la ordenación, elabo- 
ración y síntesis de los materiales, sin olvidarse del modo de alegar, siglas y abre- 
viaturas. No omite lo que se refiere a derechos, obligaciones y responsabilidad del 
investigador. 

La formación especial o jurídica —tercera parte— hace referencia a la discu- 
sión del problema a tratar, a la lectura de las fuentes y su interpretación, a las re- 
censiones bibliográficas, a la exposición y manifestación sumaria del tema, a la co- 
laboración en revistas, al trabajo científico previo a la licenciatura. Interesantes 
estimamos las sugerencias propuestas por el P. Brlek en la elección del tema (pp. 
122-123); no tan necesarias las que se refieren a la división misma de la diserta- 
ción (p. 124 y ss.). 

La cuarta parte, dedicada a la Formación Científica Especialísima, incluye no- 
ciones interesantísimas sobre los Códices, su catalogación y descripción. Para la 
determinación del autor y tiempo, supuestas las hipótesis posibles, el autor recoge, 
citando una bibliografía completa, los criterios externos e internos utilizados por 
la crítica moderna. En cuanto a las ediciones, el P. Brlek, refiriéndose a la edi- 
ción crítica, anota con acierto las cualidades de ésta: no constituye, dice, tal edi- 
ción el Aparato de variantes, lo que sería a lo sumo "clasificación comparativa 
de tales variantes según las familias e importancia de los Códices", sino “el pro- 
pósito de reconstruir, en cuanto sea posible, el texto primigenio de la Colección o 
autor, ponderando e eligiendo las variantes conforme a los principios críticos, es 
decir, razonando las variantes introducidas en el texto" (pp. 169-170). 

Aún así, añadimos por nuestra cuenta, el valor jurídico-histórico de tal edición 
sería muy reducido en el caso, comün por lo demás en las colecciones canónicas, 
hasta Graciano inclusive, ya que existiendo para las más de ellas varios manuscri- 
tos con vigencia en cada una de las iglesias, la edición crítica más lograda queda- 
ría, por no haber tenido vigencia de hecho, desplazada del momento y lugar his- 
tórico. El que conozca la historia de las colecciones, las acomodaciones locales de 
transcripción literal en conformidad con las exigencias disciplinares que se quieren 
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inducir a reflejar, se percatará de que la edición crítica pudiera muy bien no haber 
tenido puesto en un momento sólo en la historia del Derecho canónico. De ahí el 
peligro de que, a través de la edición crítica, no se reflejen las categorías de tiem- 
po y espacio en las que vive y se desarrolla la norma. 


Nos agradaría, por lo demás, que los signos gráficos y abreviaturas sefialadas 
por el autor (pág. 117 y ss.), por ser los más comunes, llegarán a usarse universal- 
mente por los editores en gracia a la unidad. 


Creemos que se llenarán los deseos del P. Brlek de que su Metodología pueda 
servir de utilidad a los investigadores del Derecho (Conclusión, p. 195). 


Rogue LosADA 


ALBERTO M. GHISALBERTI. Roma de Mazzini a Pio IX, Ricerche sulla restaurazione 
papale del 1849-1850. Colección "L' Età del Risorgimentó n.? 1 (Milán, A. Giu- 
fré, 1958) Un volumen de VII+294 pp. 


Los Seminarios de Historia del "Risorgimento" de la Universidad de Roma y de 
Palermo han iniciado conjuntamente la publicación de una colección destinada a 
"presentar trabajos críticos y colecciones de fuentes relativas al Resurgimiento”. 
El primero de los volúmenes se ha debido al Director mismo de la colección, Prof. 
GHILSALBERTI, y está dedicado a una fase particularmente interesante de la crisis 
de los Estados pontificios: La restauración papal de los años 1849-1850. Sabido es 
que el Papa Pío IX, después de su discutida fuga a Gaeta, tardó cerca de un año 
y medio en regresar de nuevo a Roma, pese a la rápida intervención de las poten- 
cias católicas. Aquellos largos meses de estancia en Gaeta, la labor que simultánea- 
mente ejercitaba una Comisión cardenalicia en Roma, las deliberaciones de la Con- 
ferencia de embajadores y las reacciones de las diversas potencias interesadas, son 
recogidas en esta obra con abundante erudición. El autor se ha puesto en contacto 
con todas las fuentes y ha dejado que hablaran por sí mismas. Sólo de vez en cuan- 
do el lector tiene la impresión de que se han forzado un poco los textos para hacer- 
les decir más de lo que por sí mismos dirían. Pero esto es excepcional, pues por lo 
común son los mismos textos de los que hablan. 


La sensación que el lector saca de la lectura de esta monografía es la de ver en 
los Estados pontificios lo que ya en 1831 decía Corboli Bussi; “un moribundo al 
que se quiere prolongar la vida con venenos”. Creemos con el autor que estos me- 
ses fueron decisivos, y que después de haber estado el Papa ausente tantos meses, 
sin atreverse a volver y al hacerlo protegido por tropas extranjeras y con la firme 
convicción de que sin ellas no podría subsistir el Estado ni unas horas, las suerte 
final de ese Estado había quedado ya decidida. Aunque demos alguna mayor fuer- 
za que la que el autor concede al trabajo de DELLA TORRE creemos que en realidad 
es solo de matiz la diferencia que separa a ambos autores. Los Estados pontificios 
no podía subsistir y es en este aspecto verdaderamente luminosa la memoria de 
La Tour du Pin que el autor resume ampliamente en el capítulo VII y que viene 
a constituir un curioso anticipo de los acuerdos de Letrán casi con un siglo de an- 
ticipación. Es triste para el lector encontrarse con estos hechos, pero es aleccionador. 
Ni Pío IX, ni ninguno de los que le rodeaban podían cambiar una situación de la 
que más bien eran víctimas que protagonistas. Aunque las reformas hubiesen sido 
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más profundas el problema hubiera subsistido, porque muy difícilmente podía con- 
seguirse en el siglo XIX un Estado con varios millones de habitantes gobernado 
por sacerdotes y sometido al régimen jurídico especialísimo que pedía la condición 
de su Jefe. 


Notemos que en bastantes ocasiones se hace referencia a la intervención de Es- 
paña y a la personalidad de Martínez de la Rosa. Esta se encuentra bien descrita. 
En cambio los textos espafioles están muy maltratados, llenos de erratas y sería 
deseable, en una posible nueva edición, que se revisaran con un mínimum de cui- 
dado. 


En síntesis; una monografía construída con criterio estrictamente científico y 
sumamente aleccionadora. 


L. DE E. 


ALONSO ARTEAGA YEPES: La Ley Concha o el matrimonio civil de los apóstatas 
en Colombia ante el Derecho de la Iglesia. Bogotá 1958. Un volumen de 178 
páginas. 


Ha sido durante mucho tiempo fuente de polémicas en el ámbito jurídico es- 
pañol hallar el verdadero sentido del art. 42 de nuestro Código Civil. Canonistas 
y civilistas han defendido tesis distintas y las polémicas que en su torno han exis- 
tido han dejado abundante literatura en ambos campos. 


Pero muy pocos han sido los que a la hora de enjuiciar dicho artículo han te- 
nido en cuenta el magnífico antecedente que para su estudio supone la Ley 54 de 
1924 de Colombia, por otro nombre la Ley Concha!. Dictada para solucionar el 
problema interpretativo que suponía el art. 17 del Concordato, firmado por aquella 
nación en 1887, en relación con los católicos apóstatas, parece haber servido de 


directriz al Decreto que con el mismo fin se dio en nuestra patria el 26 de octubre 
de 1956. 


Presentábase, en efecto, en Colombia por entonces el mismo problema que hace 
unos años se venía agudizando en España, el matrimonio de los bautizados que 
han abandonado la fe. A tenor del art. 17 de su Concordato y de las leyes civiles, 
semejantes totalmente a las nuestras en lo esencial, se estipulaba que deberían 
contraer matrimonio canónico todos los que "profesasen la religión católica"?, Y 


la dificultad surgía —al igual que aquí— al tratar de dar su sentido exacto a la 
palabra "profesan" de aquel texto. 


Después de unas laboriosas gestiones con la Santa Sede se promulgó la Ley 
Concha admitiendo la posibilidad —para evitar mayores males— de que los após- 
tatas contrajesen matrimonio civil. Es decir se entendió que para la obligatorie- 
dad del matrimonio canónico era necesario la profesión actual de la religión cató- 


1 Nosotros hemos hecho un estudio de la misma en el trabajo Los matrimonios de acatóli- 
cos en España (en prensa) y aludido a su importancia en las páginas de esta Revista (XIII- 
1958-174). 

2 El texto completo del art. 17 dice así: "El matrimonio que deberán celebrar todos los que 
profesan la religión católica producirá efectos civiles respecto a las personas y bienes de los 
cónyuges y sus descendientes sólo cuando se celebre según manda el Concilio de Trento". 
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lica. Su probada defección permitía a aquellas personas que la habían abandonado 
casarse ante el magistrado civil con plenos efectos jurídicos?. 


Al estudio de esta importante Ley, en sus antecedentes, gestación y conse- 
cuencias ha dedicado su tesis doctoral el P. Alonso Arteaga Yepes. Y en ello se 
muestra ciertamente acertado y cumple su cometido. No obstante la obra en su 
conjunto tiene algunos fallos, principalmente en su primera parte dedicada a estu- 
diar la doctrina general del matrimonio y sus clases. Así por ejemplo considera al 
matrimonio como contrato, según la clásica opinión, cuando hoy día le está siendo 
negada dicha condición por los modernos canonistas y civilistas. Igualmente la cla- 
sificación que hace de los sistemas matrimoniales peca de incompleta. 


Por lo demás la presentación tipográfica es excelente y el tipo de letra muy 
adecuado. La bibliografía final no es tampoco muy completa aunque lo concreto 
del tema puede haber sido su causa. 

Luis PORTERO 


FORTUNATO COUTINHO, Le régime paroissial des diocéses de vite latin de l'Inde des 
origines (XVIe siècle) a nos jours (Louvain, Publications Universitaires, 1958). 
Un volumen de XXXVI + 305 páginas. 


Justamente advierte el autor que la historia de la Iglesia en la India, que tan 
interesante y aleccionadora sería, está aün por hacerse, y será difícil durante algün 
tiempo que se pueda llegar a realizar, por ser historia de interminables disensiones, 
que ha dado pie a una literatura polémica en la que es muy difícil abrirse camino, 
y llegar a captar con serenidad la verdad de los hechos. Ahí está, sin ir más lejos, 
la historia del pretendido "Cisma goano" que ha quedado reducida a bien poca 
cosa cuando se ha hecho un examen detenido e imparcial de la documentación en 
torno a él. 

Pero si la historia en su conjunto es difícil, resulta sin embargo sumamente con- 
veniente el que se vayan elaborando algunos capítulos de la misma. Y esto es lo 
que ha conseguido de manera ejemplar, el autor de esta magnífica obra. Nos da 
en ella la historia, la realidad actual, y hasta en cierta manera el porvenir mismo, 
del régimen parroquial que ha imperado en India en las diócesis de rito latino. 
Sabido es que en India la Iglesia católica ha actuado en un triple frente. De una 
parte en las diócesis del Patronato portugués; de otra parte en las circunscripcio- 
nes eclesiásticas dependientes de la Congregación de Propaganda; y de otra, en 


3 Dicha Ley, que sólo consta de 3 artículos dice así: 

Art. 1: "No es aplicable la disposición de la primera parte del art. 17 del Concordato cuan- 
do los dos individuos que pretendan contraer matrimonio declaren aue se han separado formal- 
mente de la Iglesia y de la Religión Católica, siempre que quienes hagan tal declaración no 
hayan recibido Ordenes Sagradas ni sean religiosos que hayan hecho votos solemnes, los que 
están en todo caso sometidos a las prescripciones del Derecho Canónico”. 

Art. 2: "La declaración de que trata el aparte precedente se hará por escrito por los dos 
individuos que pretendan contraer matrimonio, ante el juez municipal respectivo, en la solicitud 
que presenten para su celebracién, y se expresara en ella la época en que se separaron de la 
Iglesia y de la Religión católica. Tal declaración se insertará en el edicto que debe publicarse 
conforme a la ley; se comunicará por el juez inmediatamente al Ordinario eclesiástico respectivo 
v la ratificarán los contrayentes en el acto de celebración del matrimonio, que no se podrá 
celebrar sino transcurrido un mes desde el día en que la declaración fuere comunicada al Ordi- 
nario, dejando constancia de la misma declaración en la diligencia o partida respectiva". 
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fin, por medio de las actividades apostólicas entre los cristianos de rito oriental. 
El autor prescinde de estas últimas, y nos da en cambio, en las dos partes de su 
obra, una descripción del régimen parroquial entre los católicos de rito latino. 


El libro se lee con interés apasionante, pues se trata de dos experiencias de sig- 
no totalmente diverso que se efectúan en un mismo país. Mientras el Patronato 
Portugués actúa sobre la base de una constitución parroquial calcada sobre la de 
los países europeos, los misioneros de Propaganda aplican métodos enteramente di- 
ferentes. El autor no se limita, como desgraciadamente es frecuente entre historia- 
dores del Derecho, a estudiar los textos legislativos. Se fija en todo momento en la 
realidad en que han llegado a plasmar, utilizando para ello fuentes inéditas, de 
extraordinario interés, entre las que hay que destacar las relaciones diocesanas, 
desgraciadamente escasas, conservadas en los archivos de Roma, y el impresionan- 
te material reunido en el archivo de la Congregación de Propaganda con motivo de 
la visita apostólica hecha a los vicariatos de la India en los años 1859-1862. Incluso 
al hablar de las realidades actuales no se limita tampoco a darnos los textos legis- 
lativos. El lector sabe lo que en la India suele darse hoy por predicar un sermón, 
cómo se realizan los concursos a parroquias, cuales son los criterios que están allí 
vigentes, aunque no escritos ni promulgados oficialmente, acerca de las incardina- 
ciones y excardinaciones, etc. En esta admirable conjunción del Derecho y de la 
práctica radica el mayor mérito de esta obra. 


Por otra parte el autor, que es un sacerdote goano, incardinado en la diócesis 
de Bangalore, está en admirable situación para poder hablar con conocimiento de 
causa y con libertad. Así lo hace, y no tiene, por ejemplo, inconveniente en reco- 
nocer (pág. 105 nota 158) que los Reyes de España se ocuparon de manera más 
inteligente de los territorios de las Indias orientales, que la que habían utilizado 
sus antecesores los Reyes de Portugal. Como valora también, con independencia y 
buen juicio, los méritos y deméritos del Patronato portugués (pág. 26 y pág. 126 
nota 13). Como en el caso del Patronato espafiol hay que lamentar, segün el crite- 
rio del autor que compartimos, que una gloriosa historia, y unos indiscutibles fru- 
tos obtenidos en los siglos de esplendor, fuesen afeados y ensombrecidos por la te- 


nacidad en mantener los privilegios que ya se habían hecho imposibles en la prác- 
tica. 


Hubiese ganado la obra con un conocimiento más profundo de la literatura es- 
pañola contemporánea sobre el tema. Comprendemos que no le haya sido posible 
al autor utilizar el magnífico trabajo de EGaÑa sobre el regio vicariato de Indias, 
pues está publicado en 1958. Lo mismo decimos de la obra de Rubro MERINO sobre 
Don Diego Camacho y Avila (Sevilla 1958). Pero en cambio le hubiese sido suma- 
mente útil la monografía de Pedro Torres La Bula Onnimoda de Adriano VI (Ma- 
drid, 1948) y los dos volúmenes de Ropricuez VALENCIA Santo Toribio de Mogro- 
vejo (Madrid, 1957, 1958), que hubiesen puesto algunos matices que se echan de 
menos en las páginas 65-66. La visión que nos da el autor del Derecho vigente en 
cuanto a las parroquias encomendadas a religiosos peca ciertamente de simplista. 


La presentación de la obra es magnífica. Las láminas son un modelo de claridad 
y hacen un magnífico servicio al lector, que muy fácilmente desconoce la geogra- 
fía exacta de lugares tan alejados como los de la India. La triple y complicada 


dedicatoria, que lleva dos páginas enteras, una de ellas de apretado texto, nos ha 
parecido de un gusto barroco, un tanto desusado ya. 
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Vista en conjunto la monografía es magnífica y supone una aportación utilísima 
a la historia del régimen parroquial en concreto y a la de las misiones en general. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


FRATTIN, P. L., The matrimonial impediment of impotence: Occlusion of sperma- 
tic ducts and, vaginismus. A historical synopsis and a commentary. N. 381 de la 
Colección "The Catholic University of America Canon Law Studies". Editado 
por la Catholic University of America Press (Washington, D. C. 1958). Un 
vol. de X + 117 páginas. 


A la abundante literatura canónica sobre el c. 1068 se afiade ahora esta mono- 
grafía norteamericana que, sin pretensiones de originalidad, es útil por la amplitud 
con que el tema está tratado y por recoger la bibliografía más reciente. 


En los dos primeros capítulos (pp. 1 a 27), FRATTIN expone el desarrollo histó- 
rico de la doctrina, ateniéndose más a las soluciones casuísticas y prácticas de los 
autores que a los principios teóricos que las inspiraron. 


No podemos aceptar la interpretación que FRATTIN, siguiendo a D'Avack, hace 
de algunos aspectos de la epístola Cum frequenter de Sixto V. Según ambos auto- 
res el Pontífice citado apoya su resolución en una serie de principios morales tales 
como la salus animarum y el nulla utilitas. En primer lugar, el nulla utilitas no es 
un principio moral sino jurídico, fiel reflejo del "impotentia... utramque removet 
causam" de los sumistas, verdadera piedra de toque de la doctrina antigua sobre 
la impotencia. Esta opinión es un dato que revela la superficialidad con que la 
doctrina antigua ha sido estudiada hasta ahora. El Derecho es una ciencia, para la 
vida cuya misión no es tanto el hacer construcciones teóricas (por otra parte ne- 
cesarias como punto de partida si se quiere ser jurista y no sólo un practicón) sino, 
y principalmente, el dar un criterio de aplicación a la vida. El citado principio 
"impotentia... utramque removet causam", lejos de ser moral, es precisamente el 
criterio práctico para conocer la existencia del impedimento de impotencia que usó 
profusamente la doctrina antigua, de fino sentido jurídico. Basta acudir a los ca- 
nonistas clásicos más significativos (HosTIENSE, PANORMITANO, JUAN ANDRÉS, BER- 
NARDO DE PAVIA...) para darse cuenta de esto. V. gr., el Cardenal Hostiense des- 
pués de sostener que es preciso el semen femenino para la consumación del matri- 
monio, porque sine commixtione seminum proles non generatur (e. d. la necesidad 
de una cópula fer se apta para la generación), afirma que en caso de duda sobre 
la existencia de una incapacidad por impotencia el criterio es sostener ésta si falta 
el fin de la generación y el del remedium ("utramque removet causam"). 


En segundo término, el calificar también de puramente moral el recurso de 
Sixto V al fin de la salus animarum supone en FRATTIN la aceptación de la visión 
positivista del Derecho canónico propia de D'Avack y otros autores italianos. Esta 
postura es inaceptable porque supone acercarse, aunque inconscientemente, al De- 
recho, no ya con visión jurídica, sino desde el punto de vista de la filosofía mo- 
derna evolucionista, que es donde radica el germen del positivismo. Mas el cano- 
nista, que debe partir de los supuestos teológicos y filosóficos católicos, no puede 
admitir el positivismo ni por tanto desvincular el fin del Derecho del fin de la Igle- 
sia, La concepción católica del mundo (contrariamente a la de la filosofía antes 
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citada) es teleológica y como todo fin supone una ordenación a él, la salus amima- 
rum, si bien no es el fin típico e inmediato del Derecho canónico, tampoco es una 
simple cláusula límite suya, sino que le ordena e informa esencialmente puesto que 
es su fin último. De ahí que el recurso de Sixto V a la salus animarum lejos de ser 
un argumento moral es un argumento esencialmente jurídico, porque si una situa- 
ción sociológica intersubjetiva es contraria al fin de la Iglesia es, al mismo tiempo, 
antijurídica en Derecho canónico y signo de que esta situación no es la contempla- 
da por el Derecho regular una relación social determinada, sino su corrupción. Por 
eso aquellas uniones entre varón y mujer en las que mulla utilitas provenit (ni ge- 
neración ni remedium) sed potius incentiva libidinis oriuntur (lesión a la salus ani- 
marum) no son matrimonios sino su corrupción; tiene que haber impotencia. 


Precisamente por esto tampoco admitimos la opinión de la doctrina, seguida 
por FRATTIN, según la cual Sixto V niega la capacidad de los eunucos y espadones 
utroque teste carentes por su ineptitud para una cópula per se apta ad generan- 
dum. Este Pontífice no usa para nada esta expresión, ni tampoco otra equivalen- 
te; al contrario claramente se apoya en el nulla utilitas, en conexión con el fin de 
la Iglesia, expresión equivalente al utramque removet causam de la doctrina ante- 
rior. Sólo en el grado en que la capacidad en orden al acto per se apto para en- 
gendrar, como requisito para que un sujeto sea hábil para el matrimonio, se halla 
implícita en el citado principio de los sumistas puede decirse que Sixto V niega la 
capacidad para el matrimonio a los eunucos y espadones por su incapacidad para 
el acto per se apto para engendrar. 


En el capítulo III, dividido en cinco artículos, el autor de la monografía que 
nos ocupa estudia el concepto y la naturaleza del impedimento. Después de estu- 
diar la naturaleza y la función de los órganos masculinos y femeninos de la repro- 
ducción, define la impotencia como la incapacidad para la cópula conyugal, que 
debe estar intrínsecamente ordenada a la generación, ocupándose a continuación 
de los requisitos que debe tener la impotencia para que sea un impedimento diri- 
mente, e. d., antecedencia, perpetuidad y certeza. En artículos sucesivos trata de 
las clases de impotencia y de los elementos de la cópula por parte de la mujer y del 
varón, siguiendo la teoría tradicional dominante y deteniéndose en la exposición 
de los diversos casos concretos de impotencia tanto del varón como de la mujer. 


En el capítulo cuarto se plantea el autor la cuestión de la perpetuidad de la 
oclusión de los canales deferentes, inclinándose por su incurabilidad después de un 
amplio estudio de las opiniones médicas, por lo que FRATTIN sostiene con acierto 
que este defecto constituye impedimento para el matrimonio. En relación al vagi- 
nismo, del que trata en el capítulo quinto, sostiene que no es posible afirmar ge- 


néricamente su perpetuidad o su curabilidad sino que debe estarse al caso con- 
creto. 


Se trata de una monografía digna y ampliamente documentada tanto en doctri- 
na como en jurisprudencia y, segün el estilo norteamericano, más inclinada a so- 
lucionar los problemas jurídicos por los datos prácticos que por los teóricos. 


FRANCISCO J. HERVADA 
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Giacomo Bascape L’Ordine sovrano di Malta e gli ordini equestri della Chiesa nella 
storia e nel diritto II volumen, documenti dal 1943 al 1959 (Milán, Casa Edi- 
trice Ceschina, 1959). Un volumen de 169 páginas. 


El autor de esta monografía era ya conocido por la gran utilidad que había 
tenido la publicación en 1940 de un primer volumen con este mismo título. Como 
muy bien dice el Duque de la Salandra en la introducción, ha logrado en estos 
dos volámenes reunir un material muy difícilmente manejable, y que en ninguna 
otra parte se encuentra reunido y coordinado, formando un cuerpo orgánico. 


Las características de este segundo volumen son las mismas del primero: her- 
mosa presentación, un auténtico alarde editorial; edición cuidadosa de los textos, 
notas sobrias y muy oportunas. 


En la primera parte, dedicada a la Orden de Malta, ilustra brevemente las 
nuevas constituciones, la actividad asistencial, la organización y las representacio- 
nes diplomáticas de la orden que son hoy veinticinco. Trae también una serie de 
interesantes documentos: la carta constitucional, las ültimas disposiciones sobre 
pruebas nobiliarias, ordenamiento judicial, etc., y el extracto de la ley italiana de 
3 de marzo de 1951 en lo referente a las Ordenes de Malta y del Santo Sepulcro. 


En la segunda parte, sobre las Ordenes de la Iglesia, inserta y comenta las Le- 
tras Apostólicas que añadieron una nueva clase a la Orden Piana, y refiere en 
apéndice los antiguos proyectos de Ordenes ecuestres eclesiásticas que no llegaron 
a realizarse, insertando además algunos otros curiosos documentos históricos. 

En tres partes sucesivas estudia la Orden del Santo Sepulcro, insertando los 
últimos documentos, los nuevos Estatutos de la Orden constantiniana de San Jor- 
ge, y la Orden de los Caballeros teutónicos. También es interesante el apéndice 
con el texto de la ley que regula el estado nobiliar en la Repüblica de San Marino 
v el texto del Concordato entre esta Repüblica y la Orden de Malta. 

Si interesante es el texto de la obra, no lo son menos las ilustraciones, extraí- 
das de raros volúmenes del siglo XVI, y las láminas a todo color reproduciendo 
las condecoraciones de las que se habla en la monografía. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


A. MICHONNEAU. I] Parrocho. (Milano, Edizioni Paoline, 1958) 152 pgs. 


Ameno, sugestivo y simpático el libro que en su traducción italiana nos ofrece 
la Colección de Ediciones Paulinas, “Voci dall'alto”, de la obra francesa del Abbé 
MICHONNEAU: “Le Curé”. 

Libro destinado más para el público que para la clase docta que quiera buscar 
o investigar temas doctrinales: más Pastoral que Derecho —no se cita ni marginal- 
mente siquiera un sólo canon del Código de Derecho Canónico, aunque natural- 
mente esté empapado de él y de sus preceptos—, es digno de propagarse y de 
traducirse al español, pues daría a conocer a todos cómo es el sacerdote moderno 
y más aún, el párroco “ut talis”, en su ambiente. 

En seis capítulos nos describe las cualidades, clases, tipos, vida y actividades 
del párroco y un trazado exacto, aunque no sea precisamente y necesariamente el 
obligatorio de todos los días, de la jornada del párroco. 


586 BIBLIOGRAFIA 


Todo con sencillez, amenidad, suavidad, dulzura —maravilloso el capítulo de- 
dicado al corazón del sacerdote párroco— contribuyendo a que su lectura sea un 
estímulo y a la vez un sedante para el párroco, que encuentra reflejada en él su 
vida, tan escondida y tan olvidada, quizá hasta prostergada, y una lección para 
los amantes de la crítica y de su persona, que no ven en el sacerdote y en el párro- 
co más que a un sefior, que, ganda su carrera y su oposición, "vive bien". 


No dudamos en recomendar vivamente su lectura a todos, pues será un lazo 
más de unión y de comprensión entre las ovejas y su pastor, y a veces, la lección 
callada y eficaz, que por tratarse de uno mismo no pueda ni deba hacer el mismo 
párroco. 


Jesús BasoLs v BASOLS 


Francesco Conci. La Chiesa e i vari Stati. Rapporti - Concordati - Trattati (Nápo- 
les, Cas Editrice Dtt, Eugenio Jovene, 1954). Un volumen de 163 pp. 


Con retraso, debido a haberse recibido muy tardíamente en nuestra Redacción 
esta obra, nos ocupamos de ella. El autor ha añadido, al título que hemos reprodu- 
cido, un subtítulo que da muy bien idea de su intento: “Per una Storia del Diritto 
concordatario". En efecto, después de darnos en el capítulo primero unas nociones 
generales a cerca de los Concordatos se ocupa en sucesivos capítulos de los que se 
han ido firmando a lo largo de las principales épocas de la Historia eclesiástica. 


Como obra de iniciación, la monografía resulta interesante, pues puede servir 
a un lector que quiera comenzar a trabajar, para darle una idea del origen y evolu- 
ción de este Instituto jurídico. Sin embargo notemos que la obra peca de superfi- 
cialidad, y da sensación de estar hecha muy rápidamente. El encuadramiento his- 
tórico de los Concordatos deja que desear, y lo mismo el resumen de su contenido. 
Llama también la atención que mientras se dedica un capítulo a la situación de la 
Iglesia en el mundo islámico, apenas se diga nada, si no es de pasada, sobre un te- 
ma tan rico en sugerencias e interesantes aspectos como es el de la situación de la 
Iglesia en los países anglosajones. Precisamente porque de ellos, aún de los más 
católicos como Irlanda, ha estado ausente el Instituto Concordatario, era más 
interesante haber dicho algo de este fenómeno. 


Mirada en su conjunto la obra se resiente de esta superficialidad. Muy difícil- 
mente, por poner un ejemplo, se hará nadie cargo de la verdadera significación 
e importancia del Concordato español de 1851 leyendo lo que acerca del mismo se 
dice en la página 81. Las mismas características generales de la época en que se fir- 
mó están omitidas por completo, al principio del correspondiente capítulo. 


En la página 7 nos ha llamado la atención, al tratar de las palabras empleadas 
para designar los Concordatos, la omisión de toda referencia a los que primero se 
llamaron “Convenios” y después de 1953 “Acuerdos” entre la Santa Sede y España. 


Insistimos, no obstante, en el buen servicio que como obra de iniciación puede 
prestar esta monografía, 


LDE Bi 
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SOUHEIL Rustom: Les conditions d'admission aux priviléges et immunités diplo- 
matiques. Ginebra 1958. Un volumen de 150 págs. 


La presente obra, tesis doctoral presentada en la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad de Ginebra por Souheil Rustom, de nacionalidad siria, está dedicada al 
estudio de uno de los puntos de más fricción y de no fácil solución del Derecho 
Internacional. Su importancia, aparte la que naturalmente tiene en este campo, 
trasciende al ámbito del derecho propio de cada nación en la medida en que se re- 
cogen en él las disposiciones referentes a los privilegios e inmunidades diplomáti- 
cas. Principalmente es en D. Penal donde tienen un mayor reflejo en la serie de 
infracciones que, bajo el epígrafe de “delitos contra el Derecho de Gentes”, suelen 
recogerse en casi la totalidad de legislaciones modernas. 


Aparte de esto, el hecho —hoy día bastante frecuente— de que las embajadas 
y legaciones extranjeras cobijen muchas veces a funcionarios que, bajo el pretexto 
de su condición de agregados diplomáticos, se dedican a otras actividades más o 
menos subversivas, origina la diaria discusión de saber quiénes y en qué casos de- 
ben ser considerados como verdaderos agentes diplomáticos y por tanto a quiénes 
alcanzan sus beneficios legales. 


La ausencia de una legislación internacional precisa, como en otras materias de 
esta rama jurídica, obliga a buscar en el D. consuetudinario sus normas regulado- 
ras, normas que varían de unos Estados a otros aunque exista ciertamente en prin- 
cipio un denominador común en lo más trascendental!. Por ello en la obra que co- 
mentamos existen al lado de los principios generales de doctrina comúnmente ad- 
mitidos por todos, las variantes que se dan en las principales naciones. No son 
ciertamente muy modernos los casos prácticos que cita, más hemos de considerar 
que en este campo muchas de las cuestiones pertenecen al secreto de Estado y no 
suelen publicarse. A pesar de ello hay algunos interesantes y de indudable valor 
para el estudio de la cuestión?. 


Igualmente se insertan varios ejemplos de Cartas Credenciales, contestaciones 
a las mismas y costumbres de protocolo internacional referente a la introducción 
de embajadores, etc. i 


Presentado con cierto decoro, creemos que el libro cumple su cometido fielmente 
y sin duda es de estimar la síntesis que hace de materia tan varia y de no fácil 
adquisición. Termina con una bibliografía bastante completa aunque se nota la 
ausencia de algunos destacados internacionalistas principalmente de los clásicos. 


Lurs PORTERO 


1 Aparte de anteriores intentos, la Comisión de Derecho Internacional ha elaborado un 
Proyecto de Ley sobre inmunidades diplomáticas en 1957 y con ocasión del mismo se han 
publicado algunos otros estudios sobre la materia por las Naciones Unidas y particulares. 

2 Conocido es el caso Vitianu que causó sensación en los medios internacionales cuando 
produjo un estado de suma fricción entre Suiza y Rumania en 1947, y que recoge el autor. 


588 BIBLIOGRAFIA 


Il primo processo per San Filippo Neri... edito e annotato da GIOVANNI INCISA 
DELLA Roccuetra e Nello Vian con la collaborazione del P. CARLO GASBARRI 
D. O. Dos vols. de la colección “Studi e testi", nn. 191 y 196. (Città del Vati- 
cano, Biblioteca Apostélica Vaticana, 1957 y 1958) XVII+412 pags. y VAT 
366 paginas. 


Los procesos de canonización de San Felipe de Neri han suscitado siempre un . 
vivísimo interés. En efecto, contra lo que suele ser usual en estos casos se empeza- 
ron a recibir testimonios a los pocos meses de la muerte del santo, pues fallecido 
éste a fines de mayo, el 26, de 1595, ya el 2 de agosto se abría el proceso. Esto 
hace que las declaraciones sean muy abundantes (en los cinco primeros meses se 
recibieron 146) y además tengan un colorido y una vida poco corriente. Por otra 
parte los notarios que intervinieron, lejos de modificar el estilo de los testigos, re- 
produjeron casi taquigráficamente sus declaraciones, con lo que en el proceso se 
refleja con toda exactitud el lenguaje, los giros populares, las frases mal construi- 
das, etc., etc. 


De este interés surgió la idea de publicar los procesos, idea que tomó mayor 
cuerpo cuando en la misma serie de "Studi e Testi" se publicaron los de Santa 
Francisca Romana. Se contaba con el insigne códice 3.798 de la Biblioteca Vatica- 
na y con las copias que existían en el oratorio de Roma. A base de estos manuscri- 
tos se ha preparado la egregia edición que presentamos a nuestros lectores. Está 
hecha con arreglo a la más depurada técnica en esta clase de trabajos, sin que se 
pueda desear más. Por otra parte al pie de página se han puesto unas eruditas 
notas que ilustran al lector sobre la personalidad de los que declaran en el proceso 
y le orientan sobre el sentido y el alcance de no pocas expresiones. Así por ejemplo 
cuantas veces ocurre referencias a lugares, calles, iglesias, etc., de la antigua Ro- 
ma, se encuentra en la nota correspondiente la determinación exacta del lugar o 
institución de que se trata, su situación actual, bibliografía utilizable, etc. 


En el momento en que hacemos esta recensión han aparecido sólo los dos pri- 
meros tomos que corresponden a los testimonios de la encuesta romana del afio 
1595 y a los de la de 1596-1609. Falta un tercero tomo en el que se contendrán los 
restantes procesos. 


Desde el punto de vista estricto del Derecho canónico la edición no plantea 
problemas especiales nuevos, pero bien puede servir a todos los estudiosos de esta 
clase de procesos como modelo en la manera de recibir las declaraciones de los tes- 
tigos. Tales declaraciones están recogidas con una exactitud y viveza que aun hoy 


podemos apreciar matices y circunstancias que escapan por completo a los lectores 
de dichos otros procesos de esta clase. 


Unos índices completísimos y una bibliografía también muy lograda facilitan 
el manejo de esta obra que, por otra parte, está presentada con la elegancia habi- 
tual ea las ediciones de la Tipografía Vaticana. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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Universitas Catholica Lovaniensis. Sylloge excerptorum e dissertationibus ad gra- 
dum Doctoris in Sacra Theologia vel in Iure canonico consequendum conscrip- 
tis. Tomus XXXII. Annus academicus 1958.—Lovanii. 1959. 


Contiene resámenes de las siguientes tesis: Una de A. TH. KassiNG, sobre las 
relaciones entre la Iglesia y María en el Capítulo XII del Apocalipsis, escrita en 
alemán; otra de C. EYRENS sobre la censura de libros en el Concilio de Trento, 
escrita en flamenco ; la tercera de A. FRANCO se titula "La primera reacción siste- 
mática del episcopado belga contra la ensefianza del liberalismo en la Universidad 
de Lovaina" ; otra de P. HARTMANN trata sobre la teología del martirio en Orígenes 
y por ültimo G. VANDENDRIESSCHE diserta sobre la condición jurídica de los semina- 
rios mayores en Bélgica. Las tres últimas están redactadas en francés. Sólo la últi- 
ma de ellas ha sido presentada en la Facultad de Derecho canónico. El autor exa- 
mina los decretos y leyes que son del caso para concluir que los seminarios belgas 
tienen personalidad civil y consideración de establecimientos püblicos, con el Dere- 
cho a subsidios en caso de construcciones y reparaciones de importancia. En cuan- 
to a otras varias cuestiones, el autor encuentra grandes dificultades legales para su 
solución y aboga por una revisión de los estatutos de los seminarios y de las leyes 
que los rigen. 
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ERI INDRA 


S.S. JUAN XXIII OTORGA EL TITULO DE UNIVERSIDAD AL 
PONTIFICIO ATENEO LATERANENSE 


Por el “Motu Proprio" Cum inde ab aetatis flore, el Papa Juan XXIII ha con- 
ferido el título de Universidad Pontificia al Pontificio Ateneo Lateranense, al cual 
él había pertenecido como alumno y como maestro. 

“Omnibus mature perpensis —afirma el Padre Santo en su referido Motu Pro- 
prio— perplacet Nobis, ut Lateranense Athenaeum, sicut studiorum ratione, ita 
etiam pari mominis dignitate inter coetera eniteat Athenaea. Motu autem proprio 
ac Nostra Apostolica Auctoritate decernimus atque declaramus Athenaeum ad La- 
teranum canonice erectum... nunc et in posterum Pontificiam Universitatem La- 
ternanensem esse nuncupandum ; simulque volumus ut nova haec appellatio Athe- 
naei statutis ac legibus inseratur, quae quidem sua vi firma vigere pergunt”!. 

La gloriosa historia de la institución y el desarrollo actual que había alcanzado 
reclamaban ciertamente un nombre más significativo que el de Ateneo. En el ci- 
tado Motu Propio se dice: 

"Scilicet probe novimus hucusque adhibitam Pontificii Athenaei Lateranensis 
appellationem haud satis respondere muneribus et officiis, quae, eidem Athenaeo 
demandata ab eo egregie ac laudabiliter explentur". 

La nueva Universidad comprende las Facultades de Sagrada Teología y de Fi- 
losofía, el Pontificio Instituto "Utriusque iuris" el Pontificio Instituto "Iesus Ma- 
gister" y el de Teología Pastoral. En él funciona también la Academia romana 
pontificia teológica restaurada por Pío XII. 

En el Motu Proprio indicado se mencionan los méritos y las esperanzas de la 
nueva Facultad. Felicitamos al ilustrísimo Rector, profesores y alumnos del pres- 
tigioso centro romano por la merecida distinción de que ha sido objeto. Y expresa- 
mos nuestros votos de que las esperanzas formuladas por el Romano Pontífice 
se conviertan en espléndidas realidades. 


LA SAGRADA CONGREGACION DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 
CREA EN PAMPLONA UN INSTITUTO DE DERECHO CANONICO 


Por Decreto de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades, de fe- 
cha 12 de junio de 1959, la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades 
ha creado un Instituto de Derecho Canónico en el Estudio General de Navarra, cen- 
tro de ensefianza superior que funciona en Pamplona bajo los auspicios de la Ex- 
celentísima Diputación Foral. 


1 AAS 51 (1959) pp. 401 y ss. 
38 
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He aquí el tenor del documento segün la traducción que se ha hecho pública: 

“La Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades, atendiendo las preces 
del excelentísimo y reverendísimo doctor don José María Escrivá de Balaguer, pre- 
sidente general de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y Opus Dei, Prelado 
doméstico de Su Santidad ; considerando que el Estudio General de Navarra, próvi- 
damente fundado en Pamplona hace siete años por la mencionada Sociedad, es re- 
gido por la misma con la mayor competencia y que de día en día crece y florece, 
para decoro de la Iglesia y salud de las almas, con el favor de la suprema autoridad 
civil de España y con la generosa cooperación de las autoridades civiles de Navarra. 
y que ante todo se propone cultivar, promover y enseñar con toda profundidad, 
a la luz de la fe, las Letras, la Filosofía, el Derecho y demás disciplinas; habiendo 
examinado y aprobado los estatutos elaborados especialmente para este fin, decreta y 
establece la agregación al Instituto Pontificio "utriusque turis” de la Universidad 
Lateranense de Roma del Instituto de Derecho Camónico, fundado en la Facultad 
de Derecho del mencionado Estudio General de Pamplona, que consta de un plan 
de estudios bienal, organizado de modo estrictamente universitario, según las pres- 
cripciones de la constitución apostólica “Deus, scientiarum Dominus” y de las or- 
denaciones anejas, de tal manera que tenga facultad de conferir el grado de bachi- 
ller en Derecho canónico a los alumnos que hayan cursado con éxito el primer año 
y el grado de licenciado en Derecho canónico a los que hayan superado el segundo”. 

El Cardenal Pizzardo, Prefecto de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades, en la carta dirigida al Presidente del Opus Dei, anija el Decreto 
mencionado, decía lo siguiente: 

“Mientras nos congratulamos con el Opus Dei por su luminosa actividad de apos- 
tolado doctrinal entre los intelectuales, auguramos al Instituto de Derecho Canóni- 
co del Estudio General de Navarra las más especiales gracias del cielo, a fin de que 
vivat, crescat, floreat”. 

Palabras que hacemos nuestras de todo corazón. 


LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL DE CIENCIAS COMPARADAS 
DE LUXEMBURGO 


DENOMINACION. 


La primera denominación fue Centro Internacional de Estudios Universitarios. 
Creada por Decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros del Gobierno de 
Luxemburgo en 11 de abril de 1957, adoptada definitivamente, por acuerdo de la 
Asamblea General, el de Universidad Internacional de Ciencias Comparadas. Es un 


centro postuniversitario e internacional para el estudio comparativo de las distintas 
ciencias. 


ESPIRITU INTERNACIONAL. 


No sólo por su domicilio, en el corazón mismo de Europa, la pequeña nación de 
Luxemburgo, tiene temple europeísta. Su mirada es de ámbito internacional. Sus 
profesores vienen de las Universidades de los cinco continentes. El elenco de ma- 
terias recoge las concepciones diversas de las distintas ciencias. Sus alumnos, esco- 
gidos de todas las naciones. De treinta y nueve eran los de la ültima sesión. 
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METODO COMPARATIVO. 


No es una Universidad más, con el plan de estudios y método de una nacional. 
Su objetivo es único y bien definido. Teniendo como base los estudios universita- 
rios —se requiere al menos la licencia o equivalente por una “civil” o “pontifi- 
cia”—, inicia a sus alumnos en el método comparado. Las doctrinas y los hombres, 
las leyes y las instituciones, los sistemas y las tendencias de diferentes países y 
civilizaciones. El alumno, avezado a las tareas científicas, puede profundizar las 
diversas ramas de la ciencia, sin la antiojera particularista y unilateral. Es más 
universidad por ser más internacional, más científica por más universal. Da el es- 
paldarazo al incipiente hombre de ciencia. Le abre horizontes en su tarea. Le da 
posibilidades de escuchar una selección internacional de sabios en su propia disci- 
plina. Una estrecha colaboración científica puede surgir de los cursos de Luxem- 
burgo. Si el intercambio y mutua ayuda es útil para las empresas humanas, en el 
orden de la ciencia reviste caracteres de necesidad. 


ORGANIZACION. 


El Gobierno luxemburgués tiene en ella un Comisario. En lo administrativo tie- 
ne un Consejo de Administración formado por profesores de distintas naciones. La 
alta dirección científica está encomendada al Consejo Superior Universitario. Un 
Rector, un Regente y un Canciller para toda la Universidad. Un Consejo Superior, 
un Presidente, un Regente y un Decano para cada Facultad. 


FACULTADES. 


Actualmente funcionan dos: La de Derecho Comparado y la de Economía Com- 
parada. En la de Derecho Comparado! se organizan cursos sobre las Comunidades 
Europeas. La de Economía abrió sus puertas en esta última sesión de verano. La 
de Derecho C., inaugurada en 11 de agosto de 1958 lleva la tercera sesión y dio 
la 1.2 promoción completa de comparatistas. Les falta la presentación y defensa 
de la tesis. Se espera, para fecha no lejana, la de Historia Comparada y la de Lite- 
ratura Comparada. Como puede observarse se elige materia comparable y no pro- 
picia a discusión. Sólo un deseo sincero de hacer ciencia sin móviles políticos ni 
proselitismo religioso. 


FACULTAD DE DERECHO COMPARADO. 


En el primer curso se da una visión de los grandes sistemas jurídicos actuales si- 
guiendo el método comparativo. En el segundo, se estudian y comparan institu- 
ciones jurídicas concretas. En el tercero, organización y temas colectivos. 


MATERIAS DEL PRIMER CURSO 


Cursos obligatorios 
El sistema de la Common Law. : 
El sistema de los Derechos Romanistas. 


El sistema de los Derechos Socialistas. Introduccién al Derecho Soviético. 
Introducción al Derecho Internacional Privado Comparado. 


Cursos facultativos 


Introduccién al Derecho Privado Comparado. 
Introducción al Derecho Constitucional Comparado. 
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Las Comunidades Europeas. Aspectos Jurídicos. 
Aspectos de Historia Comparada del Derecho. 
Introducción al Derecho Canónico. 
Introducción al Derecho Musulmán. 

Los Derechos del Oriente Medio. 


MATERIAS DEL SEGUNDO CURSO 
Cursos obligatorios 


A) Sección de Derecho Público. 


El Poder Ejecutivo. 

La Empresa Pública. 

El Procedimiento Administrativo no contencioso. 
Los Contratos Administrativos. 


B) Sección de Derecho Privado. 


El Matrimonio en Derecho comparado. 
La Responsabilidad civil. 

Las Sucesiones. 

Las Sociedades. 


Cursos facultativos comunes a las dos secciones 


Aspectos comparativos del Derecho o Introducción al Derecho Español. 
Introducción al Derecho Inglés o Introducción al Derecho Suizo. 


Introducción al Derecho de los Estados Unidos o Corte de Justicia de las Comunidades 
Europeas. 

El Derecho Soviético Comparado con los Derechos Occidentales. 

Introducción al Derecho Austriaco. 

Introducción al Derecho Alemán. / 

Introducción al Derecho Belga. 


Introducción al Derecho Francés. O los Cursos colectivos del tercer semestre 
Introducción al Derecho Italiano. sea en Derecho Püblico, sea en el Privado. 
Introducción al Derecho Luxemburgués. 

Introducción al Derecho Holandés. 


TERCER CURSO 
Materia obligatoria 


A) Sección de Derecho Público. 


Cursos Colectivos sobre el mal uso del Poder en Derecho Administrativo. 
B) Sección de Derecho Privado. 


Cursos Colectivos sobre la Valoración de Daños en Materia de A iced Civil. 
Materia facultativa 


Dos Cursos a elegir entre los facultativos del segundo semestre. 


Importancia para el canonista. No voy a hacer un estudio del puesto del dere- 
cho canónico en el derecho comparado. Ciertamente completa al canonista y su 
estudio será altamente beneficioso al mismo Derecho canónico. Con la misma razón 
que se comparan otros sistemas jurídicos se puede comparar el canónico. Desde el 
punto de vista histórico su estudio esclarecerá datos a los sistemas romanistas. El 
derecho canónico es el receptor y transmisor del derecho romano, base de aquellos 
sistemas. La comparación del canónico con la Common Law, desde el ángulo histó- 
rico no carecería de utilidad. Sabido es la “canonización” y “recepción” de algunas 
leyes civiles en el mismo Código de Derecho canónico; el canonista se puede fa- 
miliarizar con los distintos derechos nacionales, cuyo estudio es básico para co- 
menzar la comparación. El seguir la historia de las instituciones jurídicas civiles 
o laicas, sus nuevas orientaciones, sus soluciones a los problemas planteados son 
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de gran interés para el mismo derecho canónico. Tal como están orientados algunos 
cursos facultativos no descarto una posible mejora para los estudiantes interesados 
y centrados en el d. canónico. Es natural, ya que la Dirección tiene presente la 
especialidad en derecho civil, no a los canonistas. Notemos, de paso, que el Rector 
es un buen canonista, Rvdo. Sr. Andrieu GUITRANCOURT, Decano de la Facultad 
de Derecho canónico de París. 


CURSOS Y DIPLOMAS. 


Hay cursos en primavera y en verano. Su duración es de unas cinco a seis se- 
manas con un promedio de cuatro clases diarias en francés y algunas en inglés. 
De los seis cursillos que componen el curso cuatro son obligatorias las materias, 
dos facultativos. Sin embargo se puede asistir a los que tengan interés personal, 
teniendo en cuenta que el examen versará sobre los seis. Al final de la sesión los 
alumnos se someten a un tribunal compuesto por tres profesores de nacionalidad 
distinta. Prueba seria que hace más estimable el diploma de la Facultad Interna- 
cional de Derecho Comparado. Estos diplomas corresponden a cada curso: En el 
primero, Diploma en Der. Com. En el segundo, Diploma Superior en Derec. Comp. 
En el tercero. Diploma de Doctor en Der. Com., previa la presentación y defensa 
de una tesis. 
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AYUDA AL ESTUDIANTE Y ORGANIZACIONES ANEJAS. 


Merece destacarse el sumo cuidado de la Dirección en ayudar al estudiante. En 
lo que respecta a lo económico son numerosas las becas concedidas bien por el Go- 
bierno luxemburgués, sea por los de cada país, por Centros privados científicos e 
incluso por particulares. Esta preocupación llega al mínimo detalle. Alojamientos 
módicos en casas particulares y residencias de estudiantes. Tres son los bares y res- 
taurantes universitarios, exclusivos para profesores y alumnos. Existe una biblio- 
teca de libros y revistas, que con el tiempo esperamos tenga un fondo considerable. 
Conferencias, actividades culturales y recreativas son fomentadas por la Universi- 
dad. En una palabra, toda manifestación de cultura y compenetración humana 
halla eco en este nuevo centro del que esperamos una gran aportación a la ciencia 
universal y una considerable contribución al acercamiento humano. 
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ESTUDIOS: 


TEODORO JIMENEZ URRESTI: “Iglesia” y “Estado” en Carlos Barth. Exposición, 
consideraciones y sugerencias. 


I. 


II. 


TII. 


EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA DE CARLOS BARTH SOBRE IGLESIA Y ESTADO. 


1) 
2) 


3) 


4) 


5) 


La “Iglesia” en el Estado. 
Lo “fenoménico” del Estado, o lo que la razón nos dice el Estado: a) el 
problema religioso. b) El llamado Derecho natural. 


Lo “efectivo” del Estado o lo que la revelación, la Iglesia, nos dice del 
Estado: a) Ley ontológica; b) Ley deontolégica; deberes y criterios 
para discernirlos. 

Postura que debe adoptar la Iglesia ante el Estado; postura de la Igle- 
sia; postura de los cristianos. 

Qué postura deberá adoptar el Estado frente a la Iglesia. 


CONSIDERACIONES CRÍTICAS. 


1) 
2) 
3) 
4) 
5) 
6) 


El mundo; orden natural y orden revelado. 

El reino de Dios o Iglesia visible. 

Laicidad de la política. 

¿Sentido negativo de la política barthiana? 
Actuación anónima de los cristianos en política. 
Estado confesional según Barth. 


SUGERENCIAS: LA ANALOGIA FIDEI Y EL ESTADO. 


1) 
2) 


La analogía fidei. 
La analogía fidei y el Estado: a) en autores de la Edad Media; b) en 
los últimos Papas; c) en autores modernos. 


GERARDO OESTERLE, O. S. B.: (Profesor del Pontificio Ateneo de San Anselmo de 
Roma). “De coniecturis in jure canonico”. 


Introducción. 

Dificultad de la materia. 

Noción. 

División. 

Motivos de recurso en el Derecho canónico a las presunciones, conjeturas, 
indicios. 
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VI. Las conjeturas en su aplicación : 


1) El Derecho de las Decretales; 2) La jurisprudencia de la Sagrada Rota 
romana. a) En la colección "Recentiores" ; b) en la Rota romana instau- 
rada por Pío X; 3) en las resoluciones de la Sagrada Congregación del 
Concilio. 


DOCUMENTOS Y COMENTARIOS: 


FRANCISCO CARRANZA (Profesor de Derecho Penal de la Universidad de Granada) > 
“Cumplimiento de penas impuestas a clérigos y religiosos”. 


I Conceptos fundamentales sobre el delito y la pena. 


II Legislación aplicable a los delitos de clérigos; a) Código de Derecho canóni- 
co; b) Concordato con la Santa Sede de 27 de agosto de 1958. 


III Legislación aplicable a los delitos eclesiásticos. 


IV Cumplimiento de penas impuestas a clérigos y religiosos. Examen de la Orden 
de 22 de abril de 1957 del Ministerio de Justicia. Caso de clérigos reducidos 
al estado laical. Caso en que no existe esta reducción. 


Conclusión. 


NOTAS: 


ANTONIO MOSTAZA RODRÍGUEZ: (Capellán del Ejército). “A propósito de un libro. 
Sobre la naturaleza de la potestad de confirmar de los ministros extraordinarios 


de la confirmación y sobre la eventual aplicación del canon 209 a la adminis- 
tración de este sacramento por los mismos”. 


El autor toma pie de la publicación del libro del Revdo. Henry J. Dziaposz, 
titulado “The Provisions of the Decree Spiritus Sancti Munera: The Law for the 
extraordinary Minister of Confirmation”, editado en la Universidad de Washington, 
para resumir la controversia sobre el poder del Ministro Extraordinario de la Con- 
firmación, asunto del cual el doctor Mostaza había tratado ya anteriormente en 
su obra “El Problema del Ministro Extraordinario de la Confirmación” (Salaman- 
ca, 1952). 


Examinados los puntos de vista del libro del doctor DzIanosz, sigue creyendo 
Mostaza que los presbíteros tienen de se et vi ordinationis la potestad de confir- 
mar; en cuanto a la invalidez decretada por la Iglesia, el autor apunta a las mo- 
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dernas doctrinas sacramentarias sobre la potestad de la Iglesia en lo referente al 
rito esencial de los sacramentos. 


Se refiere luego a la posible aplicación del c. 209 en los casos de duda surgida 
en la interpretación del Decreto “Spiritus Sancti Munera” ; el autor no ve dificul- 
tad alguna insuperable en la aplicación al caso del mencionado c. 209. 
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STUDIA : 


THEODORUS Jiménez URRESTI: “Ecclesia” et "Status" iuxta Carolum Barth. Expo- 
sitio, commentaria, considevationes. 


I. EXPOSITIO THEORIAE CAROLI BARTH DE ECCLESIA ET STATU. 


1) de Ecclesia in Statu. 


2) id quod in Statu "phaenomenicum" est, nempe, quod ratio de Statu 
edicit: a) de quaestione religiosa; b) de sic dicto iure naturae. 


3) id quod in Statu “effectivum” est, nempe quod de Statu revelatio et 
Ecclesia edicit: a) lex ontologica; b) lex deontologica ; iura et criteria 
ad illa discernenda. 


4) Positio Ecclesiae erga Statum tenenda; positio Ecclesiae ; positio chris- 
tianorum. 


5) Quamnam Status erga Ecclesiam positionem tenere debeat. 


II. COMMENTARIA CRITICA 


de mundo, deque ordine naturali et ordine revelato. 


G N CIE 


de rei politicae laicitate. 
4 


5) de anonymo agendi modo christianorum in re politica. 


) 

) de regno Dei, seu de Ecclesia visibili. 
) 

) de sensu negativo politicae barthianae?. 


6) de statu confessionali, iuxta Barth. 


III. CONSIDERATIONES: DE ANALOGIA FIDEI ET DE STATU. 


1) Analogia fidei. 
2) analogia fidei et Status: a) apud auctores medievales; b) apud Papas 
ultimos; c) apud auctores modernos. 


GERARDUS OESTERLE, O. S. B.: (In Pontificio Athenaeo Sancti Anselmi in Urbe). 
De coniecturis in iure canonico. 

I. Introductio. 

II. Difficultas tractatus. 
III. Notio. 
IV. Divisio. 

V. Ratio recurrendi in i. c. ad praesumptiones, coniecturas, indicia. 
VI. De coniecturis in sua applicatione : 


1) Iure Decretalium; 2) in Iurisprudentia S. Rotae Romanae. a) in 


Collectione "Recentiores" ; b) in S. R. Romana instaurata a Pio X; 3) in 
Resolutionibus S. C. Concilii. 
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DOCUMENTA ET COMENTARIA : 


FRANCISCUS CARRANZA (Iuris poenalis professor): De expiatione poenarum clericis 
et religiosis inflictarum. 


I De delicto deque poena notiones fundamentales. 


II Leges applicandae delictis clericorum ; a) codex iuris canonici; b) concorda- 
tum hispanum 27 aug. 1953. 


III Leges applicandae delictis ecclesticis. 


IV Expiatio poenarum quae clericis et religiosis fuerunt illatae. Decretum Minis- 
terii Iustitiae hispani 22 aprilis 1957. Casus de clerico ad statum laicalem 
reducto. Casus in quo dicta reductio non datur. 


NOTAE : 


ANTONIUS MOSTAZA RODRÍGUEZ: (cappellanus militum). Potestas confirmandi mi- 
nistrorum extraordinariorum. 


Auctor ansam sumit libri Rev.di. Henry J. Dziadosz recenter editi, cui titulus 
"The Provisions of the Decree Spiritus Sancti munera: The Law for the extraor- 
dinary Minister of Confirmation", ut agat de quaestionibus circa ministrum extraor- 
dinarium confirmationis, de qua Dr. Mostaza fuse egerat in suo libro "El problema 
del ministro extraordinario de la Confirmación" (Salmanticae, 1952). 

Postquam librum doctoris Dziadosz examinavit, auctor sustinet suam pristi- 
nam opinionem, iuxta quam praesbyteri potestate confirmandi gaudent de se et vi 
ordinationis; quod autem attinet ad nullitatem ab Ecclesia statutam, A. alludit 
ad recentes theorias sacramentarias de potestate Ecclesiae quoad ritum sacramen- 
torum essentialem. 

Deinde agit de possibilitate applicationis canonis 209 in casibus dubiis cum 
dubium oritur ex interpretatione Decreti “Spiritus Sancti Munera”; A. putat 
nullam rationem omnino cogentem esse qua applicatio huius canonis excludi possit. 
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STUDIES: 


TEODORO Jiménez URRESTI: "Church and State” im Karl Barth. An exposition, 


considerations and suggestions. 


T. EXPOSITION OF THE DOCTRINE OF KARL BARTH AND STATE. 


1) the Church in the State. 

2) the phenomenon of the State, or what reason tells us about it: a) the 
religious problem ; b) the so-called natural law. 

3) the effective in the State, or what revelation and the Church tell us 
about the State: a) the ontological law; b) the deontological law; duties 
and criteria for discernig these. 

4) the position the Church should adopt face to face with the State; 
that of the Church and that of the individual christians. 

5) What position should the State adopted face to face with the Church? 


II. CRITICAL CONSIDERATIONS. 


1) the world; natural order and revealed order. 

2) the kingdom of God or the visible Church. 

3) political laicity. 

4) negative attitude of the bartian politics? . 

5) anonymous attitude of the christians in politics. 
6) the confessional State according to Barth. 


III. SUGGESTION. THE ANALOGY OF FAITH AND THE STATE. 


1) the analogy of faith. 
2) the analogy of faith and the State. 


GERARDO OESTERLE, O. S. B.: (Professor in the Pontifical Athaeneum of St An- 


selm. Rome). "De Coniecturis in jure canonico". 


Introduction. 

Difficulty of the question. 
Notions. 

Division. 


Motives for the recourse to presumptions, conjectures and indications in 
Canon Law ; 
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VI. Conjectures in their applications ; 


1) the law of the Decretals; 2) jurisprudence of the Roman Rota; a) in 
the collection ’Recentiores’; b) in the Roman Rota established by 
Pius X ; 3) in the resolutions of the Sac. Cong. of the Council. 


COMMENTS ON DOCUMMETS: 


FRANCISCO CARRANZA (Professor of penal law in the University of Granada): “The 
fulfilling of penalties imposed on clerics and religious”. 


I Fundamental ideas concerning crimes and penalties. 


II The legislation appicable to the crimes of clerics; a) the code of canon law; 
b) the concordat with the Holy See of the 27th of August, 1957. 


IIl Legislation appicable to ecclesiastical crimes. 


IV The fulfilling of the punishments imposed on clerics and religious. An exa- 
mination of the Order of the 22nd of April, 1957 of the Ministry of Justice. 
The case of clerics reduced to the lay state. The case in which no such reduc- 
tion has taken place. 


Conclusión. 


NOTES: 


ANTONIO MOSTAZA RODRÍGUEZ: (Military chaplain). "Concerning a book about the 
nature of The power to confirm of the extraordinary ministers of confirmation 
and concerning the eventual application to them of cam. 209 in the adminis- 
tration of this sacrament. 


The author takes advantage of the publication of a book by the Rev. Henry 
J. Dziadosz entitles “The provisions of the Decree Spiritus Sancti munere; The 
law for the extraordinary misnister of Confirmation”. edited by the University of 
Washington, to resume the controversy about the power of the extraordinary 
minsiter which he had begun to treat of in his book “El problema del Ministro 
Extraordinario de la Confirmación” (Salamanca 1952). 


After examining the points of view of Dr Dziadosz' book, Mostaza still thinks 
that priests have de se et vi ordinationis the power to confirm; in so far as the 
invalidity decreed by the Church is concerned, the author indicates the modern 
sacramental teaching about the power of the Church in all that refers to the 
essential rite of the sacraments. 

He also refers to the possible application of Can. 209 to the cases of doubt 
which may arise in the interpretation of the Decree Spiritus Sancti Munere. The 
author sees no difficulty in its application to these cases of confirmation. 
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